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INTRODUCCIÓN 


Como firme defensor de los recursos naturales de la nación, Vicente Lom- 
bardo Toledano realizó no solamente estudios, sino propuestas en las que 
señaló la importancia, la calidad, las posibilidades y los programas necesa- 
rios para llevar a cabo su explotación racional, con bases científicas, para 
fomentar fuentes de trabajo y como factores eficientes del desarrollo econó- 
mico-social del país. 

Permanente y tenaz partidario del rescate de los recursos de la nación que 
se encontraban en poder de extranjeros, sujetos a una bárbara explotación y 
a daños irreparables, tanto para los propios recursos como para la economía 
del país, en el Nuevo Programa del Sector Revolucionario de México (1944), 
hace la siguiente previsión: “en la proporción y medida en que en México 
no existan este fervor, este deseo, este afán y este programa para desenvolver 
los recursos naturales y humanos, orientándolos hacia la emancipación de 
la nación, en esa medida y proporción, también, el imperialismo intervendrá 
nuevamente, y con mayor vigor, en toda la vida de México, estorbando su 
progreso, desnaturalizando su evolución, torciendo el rumbo del país, ame- 
nazando seriamente su porvenir” 1, 

Con la firmeza quelo caracterizaba, reiteradamente exigió el cumplimien- 
to y la aplicación de la Constitución de la República, concretamente del 
artículo 27, el cual establece el principio de la propiedad de la nación sobre 
las tierras y aguas comprendidas dentro de los límites del territorio nacional 
y que es la nación la que ha tenido y tiene el derecho de transmitir el dominio 
de ellas a los particulares, para constituir la propiedad privada; el artículo 
27 precisa el concepto de propiedad, estableciendo que es la nación la que 
también tendrá, en todo tiempo, “el derecho de imponer a la propiedad 
privada las modalidades que dicte el interés público, así como el de regular 
el aprovechamiento de los elementos naturales susceptibles de apropiación, 
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para hacer una distribución equitativa de la riqueza pública y para cuidar 
de su conservación, lograr el desarrollo equilibrado del país y el mejoramien- 
to de las condiciones de vida de la población rural y urbana” 2, 

Con la misma preocupación, en reiteradas ocasiones advirtió la necesidad 
de que para dar cumplimiento cabal a ese artículo de la Constitución, que es 
uno de los más importantes porque defiende y protege la integridad del 
territorio nacional, y, hasta antes de la negativa modificación, desde mi 
punto de vista, al artículo 27 constitucional, defendía el patrimonio de los 
campesinos —el ejido— al no ser éste susceptible de enajenación, que era 
necesario realizar el Inventario de las riquezas de nuestro territorio, tanto 
las que encierra el subsuelo y las de la superficie de nuestro suelo, como de 
los recursos de las aguas interiores y de los recursos marítimos, por lo que 
insistía en que era urgente su conocimiento para realizar un aprovechamien- 
to racional de estos recursos y evitar que se entregaran a explotadores 
voraces como los rapamontes, los cazadores y traficantes ilícitos, las conce- 
siones vestidas tramposamente de obras de caridad, que en su mayoría están 
en manos de extranjeros o de sus prestanombres, cuya ambición constituyó, 
y aún constituye, una amenaza del imperialismo, como durante la Segunda 
Guerra Mundial lo fue el nazifascismo. 

Al señalar la necesidad de la recuperación de los recursos naturales 
sometidos a una exagerada e irracional explotación por empresas extranje- 
ras, como medida para lograr un desarrollo económico con independencia, 
elaboró la estrategia de las nacionalizaciones con apoyo en la ley, para lo que 
propuso se hiciera una planificación y la aplicación de programas científica- 
mente fundamentados. 

La preocupación y la propuesta de Vicente Lombardo Toledano por la 
recuperación de los recursos fundamentales de la nación se iniciaron desde 
las primeras décadas del siglo, tanto durante la etapa universitaria de su 
vida, participando en el estudio de los problemas nacionales en la difícil 
situación de la época, como en sus colaboraciones para el periódico El 
Universal y en la Revista de la Universidad Nacional, así como en su gestión 
como secretario de la Universidad Popular Mexicana del Ateneo de México. 

Posteriormente, siendo secretario general de la CROM, redacta el Progra- 
ma Mínimo de Acción que fue aprobado por la Convención Extraordinaria 
realizada en marzo de 1933. En el Capítulo de Demandas Urgentes al Estado, 
propone, y es aceptado, el siguiente artículo: 


1. Función social de la propiedad y participación de la clase obrera en la 
dirección y desarrollo de la economía del país. 
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a) Prohibición para el capital extranjero de adueñarse de la tierra, del 
petróleo, del carbón de piedra, de las minas de hierro, de la energía 
eléctrica, de los ferrocarriles y de todos los transportes, de los telégra- 
fos, de los teléfonos y de los medios en general de comunicación, o de 
controlar, mediante monopolios o concesiones privilegiadas, esos 
instrumentos fundamentales de la economía del país 3. 


Esta propuesta también fue reiterada posteriormente en las luchas empren- 
didas desde la dirección de la Confederación General de Obreros y Campe- 
sinos de México, afirmando que la independencia económica del país sólo 
sería posible alcanzarla en la medida en que, frente a objetivos concretos que 
condujeran a ese propósito, se siguiera el camino de la unidad de todas las 
fuerzas nacionalistas y antimperialistas. 

En la época de la creación, la acción y las luchas que dirigió al frente de 
la Confederación de Trabajadores de México, la defensa y la propuesta de 
explotación racional de los recursos naturales, así como el rescate de aquellos 
que estaban en manos de capitalistas extranjeros y que eran sujetos a explo- 
taciones atroces y degradantes, fueron banderas permanentes. 

Al iniciarse la aplicación del proyecto revolucionario para el desarrollo 
del país, con base en la Constitución de 1917, se lleva a cabo la Reforma 
Agraria, y la expropiación de la tierra y las aguas que eran dominio de 
latifundistas, así como la de los ferrocarriles que se encontraban en manos 
de empresas extranjeras. 

Como dirigente del movimiento obrero del país —CROM, CGOCM, CTM-— 
siempre reclamó la progresiva reincorporación al dominio de la nación de 
los servicios públicos otorgados por concesiones a empresas privadas, alcan- 
zando, en muchos casos, resoluciones positivas, las que, por su trascenden- 
cia, impulsarían el desarrollo de México por la vía de una economía 
nacionalista y revolucionaria, que expropiaba por causa de utilidad pública. 

Asimismo, afirmaba que la norma propuesta, relativa a los recursos 
naturales por el uso y aprovechamiento de los productos forestales, de la 
caza y de la pesca, debería llevarse a cabo protegiéndolos, es decir, sin 
perjudicar la conservación de las especies y el mantenimiento de los bosques. 

Es importante señalar que el proceso para la nacionalización de la indus- 
tria petrolera se inició desde el año de 1926, en el gobierno del general Elías 
Calles, al aprobarse la Ley del Petróleo, en cuya redacción intervino siendo 
diputado, dándole un sentido antimperialista, ley que fue impulsada y 
apoyada por una campaña popular de manifestaciones así como de confe- 
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rencias, en las que se denunciaba la actitud expoliadora y saqueadora de las 
compañías petroleras extranjeras. 

Ante esta denuncia, el gobierno de los Estados Unidos reaccionó ejercien- 
do una fuerte presión, así como graves amenazas sobre el gobierno de Elías 
Calles, el cual claudicó, obligando a la Suprema Corte a declarar que la Ley 
del Petróleo era contraria a la Constitución. Después, al llegar a nuestro país 
el banquero Dwight W. Morrow, como embajador estadunidense, llevó a 
cabo un decidido apoyo a las empresas petroleras extranjeras para que éstas 
intensificaran aún más la explotación, que ya entonces era agotante, y para 
protegerse de las protestas de los trabajadores fomentó la organización de 
las guardias blancas, así como la práctica de la corrupción. 

Es importante señalar que, al frente de la CTM, Vicente Lombardo Tole- 
dano dirigió a los trabajadores petroleros para que se lograra y realizara la 
unidad, es decir, la unificación de todas las organizaciones de las diferentes 
ramas de la industria petrolera en un solo sindicato, naciendo el poderoso 
Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana (STPRM). 
Alcanzado ese primer objetivo, dirigió la lucha de los trabajadores para 
lograr el contrato colectivo general de trabajo para la industria petrolera. Fue 
también la CTM, al frente de la cual estaba VLT, la que dirigió y orientó la 
lucha de los trabajadores en el conflicto, primero gremial y después nacional, 
es decir, transformó una lucha obrero-patronal en un conflicto entre la 
nación y el imperialismo que concluyó con la expropiación y nacionalización 
de la industria petrolera, por causa de utilidad pública, decretada por el 
gobierno del general Lázaro Cárdenas, el 18 de marzo de 1938. 

Un aspecto importante que se llevó a cabo durante todo el conflicto 
petrolero fue el de la información, por parte de la dirección de la CTM, de 
cada paso que se iba dando, lo que contribuyó, de manera decisiva, a que no 
solamente los trabajadores petroleros y los que formaban parte de la CTM, 
sino la opinión pública toda, conocieran el largo y difícil proceso del conflicto 
que se fue llevando hasta hacer posible la expropiación y nacionalización del 
petróleo. 

Es necesario subrayar que hubo muchas acciones en contra de México, 
como acostumbra hacerlo el imperialismo, como la campaña en contra del 
sistema financiero de México y el retiro del dinero depositado en los bancos, 
así como los ataques e intento de desprestigio, tanto del gobierno de la Repú- 
blica, como de las organizaciones sindicales, la CTM y el STPRM, a través de 
los periódicos que les servían. Fue entonces cuando Lombardo Toledano 
denunció la existencia del grupo armado encabezado por Saturnino Cedillo 4, 
que también era impulsado por los intereses imperialistas y por la reacción 
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mexicana, cuyo objetivo era crear un conflicto en contra del gobierno para 
desestabilizar al país. 

Vicente Lombardo Toledano hizo un sinnúmero de importantes declara- 
ciones, como aquellas en las que afirmaba: “Lo que sí sabemos, porque 
tenemos en él fe, es que el general Cárdenas no cedería ante el imperialismo 
extranjero; muchas veces hemos tenido su promesa y hemos visto su actitud 
inquebrantable”... “Es indudable, pues, que Cárdenas no podrá retroceder 
ante la amenaza de las compañías, porque éstas se niegan a cumplir las leyes 
del país que están explotando. No es un acto de provocación, es simplemente 
de defensa, de decoro nacional y los trabajadores petroleros, y todo el 
conglomerado de la Confederación de Trabajadores de México, y los princi- 
pales sectores de México, haremos causa común en el momento en que sea 
preciso, en el momento que sea necesario” 5, 

En opinión de la historiadora F.R. Chassen “si bien Lombardo afirmaba 
con estas palabras el apoyo cetemista a Cárdenas, con ellas también exigía 
rectitud del Presidente, intimando que la CTM no permitiría ninguna trans- 
acción o conciliación con las compañías. Desde tiempo atrás, el conflicto 
había adquirido el perfil de un enfrentamiento entre el capital extranjero y 
el Estado mexicano, pero el gobierno estaba dependiente del apoyo obrero 
para defenderse de la reacción, como lo había necesitado en la crisis de junio 
de 1935. Ahora, la CTM declaró que estaba preparada para la última conse- 
cuencia del conflicto: la expropiación. En otras palabras, el grupo social más 
organizado en ese momento, iniciador del proceso, se radicalizaba para 
evitar la conciliación. Así, Cárdenas estaba entre dos fuegos: las compañías 
por un lado y la CTM por el otro” 6. 

Lombardo Toledano continuaba informando a la Opinión pública, al 
mismo tiempo que explicaba a los trabajadores cada uno de los momentos 
de esa ejemplar lucha que los llevaría a ellos, a los trabajadores, y a la nación, 
al triunfo que transformó en forma positiva y trascendente la vida de nuestra 
patria. 

Sabía Lombardo que ese esfuerzo y el término exitoso del mismo tendría 
enormes repercusiones para el país; por eso en el Primer Congreso Ordinario 
de la CTM, realizado el 22 de febrero de 1938, alertó a los trabajadores 
diciendo y preguntando al mismo tiempo: “llegará un momento, camaradas, 
parece inevitable, en que las compañías petroleras tendrán que ser rempla- 
zadas por los representantes del Estado y de los trabajadores mexicanos para 
mantener la producción del petróleo. ¿Estamos dispuestos a asumir la 
responsabilidad técnica, económica, legal, moral e histórica que compete a 
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un pueblo de hombres libres?” 7. La respuesta afirmativa fue sumamente 
entusiasta y significativa. 

En el mismo discurso, más adelante nuevamente preguntaba a la asam- 
blea: “¿Está dispuesto el proletariado de México a un sacrificio, sea el que 
sea, por defender la autonomía de la patria? (la asamblea de pie contesta: 
¡si!). ¿Está dispuesto el proletariado inclusive a empuñar las armas para 
defenderse contra la reacción y el imperialismo? (Nuevamente la concurren- 
cia contesta con un ¡sí! más entusiasta.) Con esto basta, camaradas, eso es 
bastante para asegurar el triunfo de México.” 

Es por todo esto que durante el proceso del conflicto petrolero se fue 
fortaleciendo la conciencia nacionalista, no sólo de los trabajadores petrole- 
ros en conflicto, sino de todo el pueblo mexicano, que entendió con claridad 
la importancia de la patriótica solución del conflicto y lo que esto significaba 
para el futuro desarrollo independiente del país, lográndose la unidad de 
todas las fuerzas progresistas, nacionalistas y patriotas del país en defensa 
de los intereses nacionales, deteniendo con ella cualquier intento de inter- 
vención de las fuerzas imperialistas. 

Una vez ganada esa fundamental batalla, Lombardo Toledano continuó 
la lucha en defensa del petróleo ya mexicano, que era deseado, no sólo por 
las compañías expropiadas que ambicionaban su recuperación, sino también 
por los países nazi-fascistas, en esos años en que había iniciado la Segunda 
Guerra Mundial con la guerra en España. Para ello Lombardo Toledano 
pidió el apoyo de los trabajadores organizados en la Federación Internacio- 
nal Sindical, por ello acudió a la reunión que esa organización realizó en la 
ciudad de Oslo, Noruega, para después reunirse en varios países de Europa 
y de Estados Unidos con los dirigentes de las organizaciones sindicales —CIO 
y AFL de Estados Unidos— y de los partidos políticos de izquierda, hasta 
llegar a la reunión de la Organización Internacional del Trabajo, en Ginebra, 
Suiza, en donde también explicó los antecedentes de la lucha así como el 
proceso que se siguió hasta lograr el éxito conocido en el mundo entero, y 
desde luego la importancia de la nacionalización en favor de la emancipación 
económica y del desarrollo independiente del país. 

La CTM continuó su esfuerzo por el rescate y defensa de todos los recursos 
nacionales en poder de extranjeros o de la llamada iniciativa privada, y en 
la Asamblea Nacional del Sector Revolucionario de México (CTM, CNC, CNOP) 
presentó el ya mencionado Nuevo Programa del Sector Revolucionario, que 
constituyó el conjunto de bases de carácter general para el programa que 
debería presidir la vida de México. 
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En el capítulo titulado Programa para Lograr la Autonomía Económica y 

Política de la Nación, 1944, inciso h, el Nuevo Programa, al referirse al límite 
de recursos naturales que se pueden explotar para no lesionar las reservas 
nacionales de esos recursos, propone que México debe cuidar esas reservas, 
muchas de las cuales están a punto de agotarse, porque si no es así, dice, en 
pocos años seremos un país que vivirá como “náufrago sobre una roca 
desnuda”. Más adelante afirma que en unos años más, por ejemplo, “la 
deforestación de México amenazará de modo catastrófico la vida del pueblo 
entero”, por lo que toda inversión, lo mismo, por supuesto, de capital 
nacional que de capital extranjero, ha de estar condicionada a un límite que 
conserve las reservas del país de una manera científica. 
En el inciso i) el Nuevo Programa precisa las condiciones para dar 
concesiones y dice: “la caducidad de las concesiones otorgadas al capital 
extranjero para la explotación de recursos naturales del país se dará por la 
falta de cualquiera de las condiciones establecidas en la concesión, que 
deberán contener invariablemente los permisos de esta índole”. Esto quiere 
decir que no se podrá dar ninguna concesión al capital extranjero sin condi- 
ciones y que una de esas condiciones ha de ser el derecho de la autoridad a 
declarar la caducidad de la concesión por la falta de cualquiera de las 
condiciones impuestas a los inversionistas extranjeros. 

Más tarde, al formularse el convenio entre las fuerzas fundamentales de 
la vida económica nacional, los industriales y los obreros, celebrado el 7 de 
abril de 1945, que tenía por objeto pugnar por el pleno logro del desarrollo 
económico independiente del país y la elevación del nivel de vida del pueblo, 
la alianza patriótica que los mexicanos llevaron a cabo durante la guerra, 
“para la defensa de la independencia y de la soberanía de la nación bajo la 
política de la unidad nacional preconizada por el presidente Manuel Á vila 
Camacho” 8, fue renovada por el llamado Pacto Obrero Industrial, firmado 
por Lombardo Toledano, a nombre de la CTAL y de la CTM, y por el ingeniero 
José Domingo Lavín, presidente de la Cámara de la Industria de la Transfor- 
mación y 68 participantes más ?, reitera que la explotación de los recursos 
naturales en manos del Estado es un elemento básico para el desarrollo 
económico independiente del país, y por tanto, la única forma para fortalecer 
la soberanía nacional, así como para elevar las condiciones materiales y 
culturales del pueblo y estar en posibilidad de ir desterrando la miseria, la 
insalubridad y la ignorancia. Asimismo, siempre insistió en que mediante la 
utilización de nuestros vastos y múltiples recursos naturales se podría 
desarrollar una agricultura moderna, así como una industria importante que 
asegurara un progreso acelerado de la economía nacional. 


XIV / DEFENSA DEL PETRÓLEO MEXICANO 


El pacto —único en su género en ese tiempo— no sólo tenía por objeto 
impulsar el desarrollo económico independiente del país mediante su indus- 
trialización, sino que, al mismo tiempo, tenía una finalidad patriótica, la 
realización de un programa que proponía las condiciones de la colaboración 
entre trabajadores e industriales nacionalistas, así como las medidas de 
orden general que propiciaran la industrialización mediante la explotación 
racional de los recursos naturales. 

El acuerdo entre los industriales y los trabajadores precisaba que, sin 
abjurar de sus principios y de sus derechos, ajustándose a las disposiciones 
legales, deberían llevar a cabo una tarea histórica. Por efecto del Pacto, la 
industria, la agricultura y los servicios públicos podrían desarrollarse rápi- 
damente en beneficio del país; los industriales tendrían la posibilidad de 
poner en práctica su iniciativa y capacidad emprendedora, y los obreros 
obtendrían el mejoramiento de sus salarios, estabilidad en sus empleos y por 
lo tanto un mejor nivel de vida, y ambos estarían trabajando por el desarrollo 
independiente de su patria. 

El Pacto establecía que, la industrialización así concebida, constituía el 
medio más adecuado para llevar adelante el esfuerzo por la emancipación 
económica, por la justicia social y por la defensa de la soberanía, única forma 
para alcanzar una verdadera democracia. Al mismo tiempo, podría generar 
una coordinación de dimensión continental, elaborando programas econó- 
micos internacionales, estrategia que fue impulsada por la Confederación de 
Trabajadores de América Latina, orientando a las organizaciones que forma- 
ban parte de ésta, para rescatar y defender los recursos que deberían ser 
propiedad de cada país y que estaban en poder de capitalistas extranjeros. 

Este objetivo también se tradujo en impulso fundamental del trabajo y 
militancia de los partidos políticos nacionalistas que, en muchos casos, llegó 
a formar parte de sus declaraciones de principios y de sus programas de 
acción. Así fue en México en el Partido Laborista, en el Partido de la 
Revolución Mexicana y en el Partido Popular-Partido Popular Socialista, 
partidos en los que militó Lombardo Toledano. Este último lo dirigió desde 
su fundación en junio de 1948 hasta el día de su fallecimiento el 16 de 
noviembre de 1968. 

Las bases ideológicas y orientación con las que se condujo la CTM fueron 
las que constituyeron el nacionalismo revolucionario, concepción doctrinaria y 
estratégica forjada por la dirección de la Confederación presidida por Vicen- 
te Lombardo Toledano, la que dio al movimiento obrero el valor de un 
importante instrumento para la defensa de las conquistas alcanzadas por los 
trabajadores y, al mismo tiempo, dotando a la clase trabajadora con las armas 
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teóricas e ideológicas para la defensa del país y así estar en posibilidad de 
hacer avanzar el programa de la Revolución Mexicana. 

El nacionalismo, así concebido, conduce a la estructuración de una estra- 
tegia dirigida a la tarea de rescatar para la nación todos los recursos necesa- 
rios para garantizar su progreso independiente y sano. Por eso se ha 
formulado la política de la nacionalización de las fuentes y los instrumentos 
esenciales de la producción y los servicios públicos, que tuvo su antecedente 
desde la etapa de la Revolución de Independencia. 

Es claro que la política de las nacionalizaciones es la opuesta a la política 
de las privatizaciones, misma que forma parte de la estrategia del neolibe- 
ralismo que, como lo constatamos en la actualidad, ha desatado una crisis 
que se desarrolla mundialmente, la que provoca que las naciones con recur- 
sos energéticos sean fuertemente presionadas por el imperio norteamericano 
que pretende apoderarse de esos recursos estratégicos y dejar a las naciones 
en una debilidad económica y política cada vez mayor. Asimismo, es la que 
está polarizando ala población, es decir, está profundizando la división entre 
un muy reducido grupo de ricos, cada vez más ricos, ante poblaciones que 
empobrecen día a día hasta llegar a la miseria y la hambruna. 

Vicente Lombardo Toledano siempre afirmó que “sin esos principios y 
métodos para encauzar la vida económica, social y política de México, el 
único porvenir de nuestra patria es —sería— el de convertirse en satélite de 
los Estados Unidos, con un pueblo siempre hambriento, que irá —iría— 
perdiendo paulatinamente su personalidad, gobernado por una minoría 
cada vez más insensible a las exigencias del país, servidora del extranjero, y 
cuya única industria consistirá —consistiría— en la política reducida a 
apoderarse de los ingresos del Estado para enriquecer a quienes lo dirijan, a 
costa del bienestar de la mayoría y de la independencia nacional” 10, 

Viendo los sucesos que se dan en el mundo de hoy vemos lo certero de 
esas afirmaciones de Lombardo Toledano y por eso mismo sabemos que es 
necesario que todos los recursos necesarios para una producción sana e 
independiente deben ser propiedad de la nación para que éstos sean apro- 
vechados mediante programas científicamente formulados, y explotados 
con capacidad y honestidad, para que el país pueda progresar liberándose 
del dominio imperialista. Por esta razón VLT sostenía que en los países como 
el nuestro, que se esforzaban por su desarrollo económico independiente: 
Nacionalizar significa descolonizar. 

Con los anteriores comentarios del quehacer de Lombardo Toledano en 
la batalla por el rescate del petróleo hemos querido señalar algunos aspectos 
del proceso. Por eso en esta publicación se reúnen, si no todos, algunos de 
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los más importantes discursos, artículos, conferencias y declaraciones de 
Vicente Lombardo Toledano, desde los años en que inicia la defensa del 
petróleo y de todos los recursos naturales propiedad de nuestra patria, así 
como el proceso del arduo y firme trabajo realizado por los trabajadores 
petroleros y de la CTM, dirigidos por él hasta llegar y hacer posible la 
Expropiación y Nacionalización del petróleo por el Presidente de la Repú- 
blica, el general Lázaro Cárdenas. 


Marcela Lombardo 


INTRODUCCIÓN / XVI 


NOTAS 


1 Nuevo Programa del Sector Revolucionario de México. Edit. UOM. Folleto, México., D.F., 1944. Ver 
Obra histórico-cronológica, IV vol. 15, pag. 25. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 2000. 

2 Artículo 27 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

3 Ver Obra histórico-cronológica IL, vol. 4, pag. 78. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1995, 
4 Ver Obra histórico-cronológica TI, vol. 7, pag. 85. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1996. 
5 Ver CTM 1936-1941. pp. 536-537. México, D. F., 1941. 

6 Ver “La CTM y la Expropiación Petrolera”. Francie R. Chassen, en Memoria del Primer Coloquio 
Regional de Historia Obrera, organizado por el CEHMO en 1977. p. 107. 

7 Ver CTM 1936-1941. pp. 501-502. México, D. F., 1941. Ver Obra histórico-cronológica II vol. 7, 
pag. 125. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F. 1996. 

8 Ver Obra histórico-cronológica IV, vol. 16, pp. 201. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 2000 
9 Ibid 

10 “La Sucesión Presidencial de 1958”. Revista Siempre! num. 213, México, D.F., 24 de julio de 
1957. Ver Escritos en Siempre! Tomo 1V, vol. 1, pag. 139. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 
1995. 


PROGRAMA MÍNIMO DE 
ACCIÓN DE LA C.R.O.M. 


DEMANDAS URGENTES AL ESTADO 

37. Aceptando como principio que el Estado es el responsable de las condi- 
ciones en que se halla la clase trabajadora, y que sólo puede mejorar su 
situación material y moral suprimiendo las causas que han determinado y 
siguen permitiendo ese estado de cosas, la CROM presenta al Estado las 
siguientes peticiones urgentes: 


1. Función social de la propiedad y participación de la clase obrera en la 
dirección y desarrollo de la economía del país. 


a. Prohibición para el capital extranjero de adueñarse de la tierra, del 
petróleo, del carbón de piedra, de las minas de hierro, de la energía 
eléctrica, de los ferrocarriles y de todos los transportes, de los telégra- 
fos, de los teléfonos y de los medios en general de comunicación; o de 
controlar, mediante monopolios o concesiones privilegiadas, esos 
instrumentos fundamentales de la economía del país. 

b. Intervención del Estado en los diversos aspectos de la producción 
económica, estableciendo bases, límites y responsabilidades para los 
productores, comerciantes y banqueros, en sus actividades, obligán- 
dolos a servir exclusivamente a los intereses económicos de la 
masa del pueblo. 

c. Obligación de invertir las utilidades permitidas del capital en los 
mismos o en nuevos centros de producción dentro del territorio 
nacional, de acuerdo con un programa general económico que se 
proponga el fomento de las industrias ventajosas y la supresión de 
aquellas que no produzcan beneficios positivos para las masas. 


Punto 37.1. del pograma aprobado en la Convención Extraordinaria de la CROM en la Ciudad 
de México del 10 al 13 de marzo de 1933. Revista Futuro num. 9. México, D. F., mayo de 
1934.Véase VLT, Obra histórico-cronológica YI, vol. 2, pags. 73. Ediciones del CEFPSVLT. México, 
D. F., 1995. 
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d. Intervención directa de la clase trabajadora organizada en la dirección 
de la economía nacional. 

e. Organización de la producción agrícola por cooperativas de campesi- 
nos, hasta la desaparición del régimen del peón asalariado o del 
aparcero. 

f. Organización de los transportes por cooperativas de obreros, mediante 
la intervención y vigilancia del Estado. 

g- Organización paulatina de cooperativas de producción industrial 
integradas por obreros. 

h. Simplificación del régimen popular representativo, garantizando la 
presencia proporcional y constante en el congreso, de delegados 
auténticos de la clase trabajadora organizada. 


CIRCULAR DE LA C.T.M. 
UN DÍA ANTERIOR AL DEL ESTALLIDO 
DE LA HUELGA PETROLERA 


La huelga que ha emplazado el Sindicato de Petroleros, miembro de la CTM, 
a las empresas imperialistas estallará a las 00:01 horas de mañana 28. El 
comité nacional ha analizado conscientemente la actitud del Sindicato de 
Petroleros y la encuentra plenamente justificada. Las peticiones hechas a las 
empresas son razonables e imprescindibles para mejorar la condición de los 
trabajadores petroleros. La huelga que ha sido emplazada llena todos los 
requisitos legales. En virtud de tratarse de una lucha abierta contra el 
imperialismo que oprime brutalmente a nuestro país, el proletariado mexi- 
cano, que representa la CIM, debe asumir el papel que le corresponde 
respaldando la conducta de los camaradas petroleros. 

Esa organización debe proceder a cumplimentar los siguientes acuerdos 
de este comité nacional: 


Primero. Declarar públicamente su apoyo decidido a la huelga de petro- 
leros. 

Segundo. Acordar urgentemente la ayuda económica que debe prestarse 
a los huelguistas, remitiendo las cantidades de dinero a este comité 
nacional, en Balderas 27. 

Tercero. Realizar desde luego mítines y manifestaciones en apoyo de la 
huelga, explicando al pueblo la intransigencia de las empresas y la 
actitud razonable y ponderada de los trabajadores petroleros. 

Cuarto. Todos los sindicatos dependientes de esa organización deben 
nombrar guardias que cooperen con los trabajadores petroleros en el 
movimiento de huelga. 


Testimonios de nuestro tiempo, CYM 1936-1941, tomo 1. México, D. F., 1981. Véase VLT, Obra 
histórico-cronológica IL, vol. V, pag. 263. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1996. 
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Quinto. Convocar inmediatamente a un consejo extraordinario que se 
declare permanente, a fin de que tome resoluciones respecto a las medi- 
das que vaya dictando este comité nacional y en caso necesario declare 
la huelga por solidaridad. 

Sexto. Las organizaciones de trabajadores de transportes de tracción de 
gasolina están más obligadas que nadie a apoyar resueltamente el 
movimiento de huelga, desentendiéndose de sus intereses particulares. 

Contesten de enterados. 

Fraternalmente. 


México, D. F., 27 de mayo de 1937. 


El comité nacional de la CTM, 

Vicente Lombardo Toledano, Julio Batres Alarcón, Fidel Velázquez, Ma- 
riano Padilla, David Vilchis, Manuel Gutiérrez Bustamente y Salvador Lo- 
bato. 


LA HUELGA DE LOS 
TRABAJADORES PETROLEROS 


La reciente huelga de los trabajadores petroleros no constituye un simple 

acto en la lucha obrero-patronal, sino, además, un movimiento del pueblo 

- mexicano en contra de los imperialismos inglés y norteamericano. Éstos, por 
medio de los trusts denominados Royal Dutch Shell y Standard Oil Co., ejercen 
la dominación económico-política que mantiene a nuestro país en la calidad 
de un Estado semicolonial. 

Tales características del movimiento de huelga le plantearon a éste un 
peligro evidente: se luchaba en contra de los dos imperialismos más fuertes 
del mundo, que cuentan con una potencialidad económica superior a la del 
Estado mexicano y con una fuerza política incontrastable, principalmente en 
los momentos actuales, en que la defensa por el control del petróleo consti- 

'tuye una base fundamental en los preparativos de la guerra. 

Como resultado de lo anterior, el triunfo definitivo de la huelga exigía, 
en forma imperativa, el apoyo unánime de la masa obrera de todos los 
sectores populares y el respaldo decidido del gobierno, es decir, el respeto 
total de los derechos obreros consignados en nuestra legislación del trabajo. 

El apoyo de las masas trabajadoras se puso de manifiesto desde el primer 
momento. Pero ese apoyo sólo puede tener valor importante cuando se 
manifiesta por medio de la huelga general. Es seguro que a una exhortación 
del Sindicato de Petroleros, todo el proletariado nacional habría respondido 
lanzándose a la huelga general. Ahora bien, un movimiento de esta natura- 
leza, que aparentemente habría proporcionado una fuerza enorme al movi- 
miento de los petroleros, en realidad habría revertido en contra de éstos, y, 
aún más, en contra de los intereses del pueblo de México. Examinando con 
sentido realista el papel que podía haber jugado la huelga general, nos 


Editorial sin firma, escrito por VLT como director de la publicación. Revista Futuro num. 16. 
México, D. F., julio de 1937. Véase VLT, Obra histórico-cronológica UL, vol. 6, pag. 17. Ediciones 
del CEFPSVLT. México, D. F., 1996. 
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encontramos con que ésta habría sido un arma eficaz en manos de las 
compañías petroleras para provocar un estado de alarma general en el país. 
Además, habría tenido una repercusión de tal naturaleza, que habría facili- 
tado a la clase patronal de México el camino para presionar al gobierno a fin 
de que éste reprimiera el movimiento, y, de realizarse esto, obligadamente 
las fuerzas del proletariado se habrían lanzado a la lucha en contra del mismo 
gobierno, situación ésta que hasta el momento presente sería injustificada, 
ya que el gobierno que preside el general Lázaro Cárdenas permite a la clase 
trabajadora el desenvolvimiento libre de sus propias fuerzas y respeta el 
ejercicio de un mínimo de garantías populares de las que el proletariado 
nacional necesita gozar para conducir la lucha por su liberación económica. 
En suma, los trabajadores petroleros habrían significado un peligro para el 
proletariado nacional, dadas las probabilidades de que provocara una reac- 
ción por parte de las poderosas fuerzas que actúan fuera del radio de acción 
de la clase trabajadora. 

Para el éxito definitivo de la huelga petrolera habría sido necesario, según 
antes se ha dicho, el respaldo unánime de todos los sectores populares. En 
un principio este respaldo se demostró de manera evidente, pero a medida 
que con la suspensión de los servicios petroleros se fueron resintiendo 
perjuicios económicos inmediatos que gravitaron, principalmente, entre las 
masas populares, éstas fueron disminuyendo el apoyo que le prestaron a la 
huelga, y aun se realizaron actos aislados que acusaban un descontento hacia 
la misma huelga, fomentado hábilmente por el sector capitalista y por la 
reacción. Este fenómeno es explicable dado que en nuestro país no se ha 
logrado aún crear una robusta conciencia de clase ni obtener que los sectores 
populares precisen con exactitud las verdaderas causas del desnivel econó- 
mico de las clases sociales, ni, por último, cuál es la posición que deben 
asumir en la lucha en contra del imperialismo, que las mantiene avasalladas 
económica y políticamente. La huelga petrolera, en el caso de permanecer 
indefinidamente, se habría hecho impopular por las causas antes señaladas. 

En atención a todas estas circunstancias, y ante el peligro de que la huelga 
petrolera fracasara, pues, además, era imposible impedir que el gobierno, 
los industriales y los comerciantes importaran petróleo, gasolina y demás 
derivados de aquél, de los Estados Unidos, lo cual traería como resultado 
que el movimiento huelguístico resultara ilusorio, el Sindicato de Trabaja- 
dores Petroleros de la República Mexicana, con aprobación del comité 
nacional de la Confederación de Trabajadores de México, decidió plantear a 
las compañías petroleras un conflicto de orden económico, presentando la 
correspondiente demanda ante la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje. 
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Para lograr los objetivos inmediatos perseguidos por la huelga o sea la 
obtención de determinadas reivindicaciones de orden económico, el sindi- 
cato disponía de diversos procedimientos legales: 


a. Someter el conflicto al arbitraje del ciudadano Presidente de la Repú- 
blica o de cualquier otro funcionario. Este procedimiento presenta 
muchos inconvenientes, pues, en primer lugar, las empresas no ha- 
brían aceptado el arbitraje del general Cárdenas, ya que éste, contra 
todo lo que las mismas empresas esperaban, declaró la existencia legal 
de la huelga; en segundo lugar, el arbitraje del Presidente o de otro 
alto funcionario del gobierno resulta inconveniente para la clase 
trabajadora, pues la resolución que en él recayera, en caso de ser 
favorable a los trabajadores, aparecería como un favor político espe- 
cial que obligaría políticamente a la clase obrera para con el gobierno. 

b. Someter la huelga al arbitraje de la junta federal para que ésta calificara 
el fondo de la huelga; este procedimiento es totalmente inaceptable, 
porque la clase trabajadora de México sostiene abiertamente que en 
la ley no existe el arbitraje obligatorio de las huelgas. 


Después de un estudio minucioso, hecho con sentido realista, y con el 
propósito de lograr que las demandas de los trabajadores petroleros se 
vieran satisfechas, y también, de demostrar ante la opinión nacional que esas 
demandas pueden ser cumplidas, dado el monto fabuloso de las ganancias 
que las empresas petroleras obtienen en nuestro país, se encontró como 
único camino eficaz el de plantear ante la Junta Federal de Conciliación y 
Arbitraje un conflicto de carácter económico en contra de las empresas 
petroleras, sin levantar previamente la huelga. 

El argumento único que esgrimen las empresas para negarse a aceptar las 
demandas de los trabajadores petroleros, es el de que resultaría para ellas 
imposible, por ser incosteable para la industria, obsequiar tales peticiones. 
El planteamiento de un conflicto de orden económico es el único medio que 
existe para investigar y calificar el estado financiero de las compañías 
petroleras. Lo que las empresas tienen derecho a negarse, a aceptar mediante 
una acción política o de coacción administrativa, no pueden negarse a 
cumplir tratándose de una resolución del tribunal competente, como es la 
Junta Federal de Conciliación y Arbitraje. En los conflictos de orden econó- 
mico, reglamentados por el capítulo séptimo del título noveno de la Ley 
Federal del Trabajo, las juntas tienen facultad legal para inquirir, en forma 
amplia, no sólo sobre los datos de la contabilidad del patrón, sino también 
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para estudiar, a fondo, la situación del negocio mismo, controlando la produc- 
ción por el tiempo que sea indispensable, de tal manera que es imposible que 
se oculte la verdadera situación económica de una negociación. 

Mediante ese procedimiento, no sólo da a conocerse el dato exacto, o muy 
aproximado, de la situación financiera de las empresas, con el propósito de 
que la autoridad del trabajo condene a las compañías a aceptar las justas 
peticiones de los trabajadores, sino que la clase obrera prestará un importan- 
te servicio al pueblo mexicano, pues al conocerse de manera evidente y legal 
la situación real de la industria petrolera y las ganancias que ésta obtiene en 
nuestro país, cuya absoluta mayoría es remitida al extranjero, el pueblo y el 
gobierno mexicano, con justificación plena, tendrán derecho a exigir a las 
empresas las cantidades que deben dejar en beneficio de México. 

Por otra parte, las proposiciones que, por medio de la huelga, pudieron 
arrancar los trabajadores petroleros a las empresas, servirán de base a la 
junta para calificar respecto de la justificación de las demandas, pues aun 
cuando las compañías se desistieron de esas proposiciones, el solo hecho de 
haberlas formulado tiene el valor de una confesión de las propias compañías 
respecto de que no se perjudican al dar a los trabajadores las prestaciones 
que éstos reclamaron. En tal virtud, lo que la junta va a apreciar es la 
procedencia de las peticiones que las empresas se han negado a aceptar, y 
siendo indudable que al conocerse las utilidades que obtienen las compañías 
no resultarán exageradas esas peticiones, la junta tendrá que condenar a las 
empresas tanto a cumplir las prestaciones que ya han ofrecido cuanto las que 
no han sido aceptadas por ellas. 

Hasta donde pudo significar la huelga de los trabajadores petroleros un 
movimiento social importante, logró arrancarle a las empresas la satisfacción 
de determinadas prestaciones y también logró convertirse en una demostra- 
ción de fuerza cuyo resultado no puede ser otro que el de la manifestación 
del propósito del proletariado mexicano de luchar por salvar las reivindica- 
ciones de carácter económico que legítimamente le corresponden. 

Por las consideraciones que se han señalado con anterioridad, se com- 
prende que la huelga no podría alcanzar más, y que, en atención a esas 
mismas consideraciones, el único camino eficaz para llevar adelante con 
éxito las pretensiones de los obreros petroleros era el que siguió el sindicato. 

Algunos individuos carentes del discernimiento necesario para enfocar en 
sus justas proporciones la realidad de los acontecimientos, y ausentes tam- 
bién del más mínimo contacto con las masas obreras, han lanzado críticas 
diversas a la conducta asumida por los trabajadores petroleros. 
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Pero esas críticas caen por su base cuando se enfocan desde el ángulo de 
la realidad, que es la única forma honesta y leal de actuar en defensa de los 
intereses del proletariado. 

Ahora, en resumen, la lucha de los trabajadores petroleros contra las 
empresas imperialistas que los explotan y que esquilman las riquezas nacio- 
nales, se ha desplazado a un plano distinto al que tuvo en un principio. En 
el actual, como en el anterior, el apoyo unánime y decidido del proletariado 
organizado y del pueblo mexicano todo es condición básica de la victoria 
final, victoria que, como es evidente, significará un triunfo indiscutible no 
sólo del proletariado contra la clase patronal sino además, de México como 
nación en contra del imperialismo, poniéndose en evidencia el papel progre- 
sista de vanguardia que en la etapa histórica actual desempeña la clase 
obrera, pese a todo lo que para combatirla y aislarla afirman constantemente 
sus deturpadores, que bajo sonoras frases falsamente patrióticas ocultan su 
rostro inmundo de servidores del imperialismo y, por ende, de traidores a 
la patria. 


AUDIENCIA DEL 27 DE AGOSTO 
DE 1937 EN LA JUNTA FEDERAL DE 
CONCILIACIÓN Y ARBITRAJE 


En la Ciudad de México, Distrito Federal, siendo las diez horas treinta 
minutos del día veintisiete de agosto de mil novecientos treinta y siete, día 
y hora señalados para la celebración de la audiencia a que se refiere el 
segundo párrafo del artículo 575 de la Ley Federal del Trabajo, comparecie- 
ron por el Sindicato actor, el señor Eduardo Soto Innes, Manuel Gutiérrez 
V., Carlos G. Flores y Víctor F. Sánchez, secretarios, respectivamente, Gene- 
ral, del Exterior, de Conflictos, del Interior del mismo Sindicato, asesorados 
por los señores licenciados Vicente Lombardo Toledano, Celestino Pérez, A. 
M. Barragán y José Pifia Stein; por las empresas demandadas el señor 
licenciado Juan Manuel Torres; por la Compañía Mexicana de Petróleo El 
Águila, S. A., por la Naviera San Cristóbal, Naviera San Ricardo, S. A. 
licenciado José Calero; por la Huasteca Petroleum Co., licenciado Manuel 
White Morquecho; por la Sinclair Pierce Oil, Co., A. R. Carruthers; por la 
California Standard Oil Co., W. C. Hulme; por la Richmond Petroleum Co. of 
Mexico, S. A., licenciado Miguel R. Cárdenas; por la Mexican Sinclair Petroleum 
Corporation Stanford y Cia. Suers., y Penn Mex. Ful Co., licenciados Alejandro 
Quijano, Jenaro Fernández Mac Gregor y Eduardo Murguía Quijano; por la 
Cía. de Gas y Combustible Imperio, licenciado José Luna y Parra; por The 
Consolidated Oil Co. of Mexico, licenciado Emilio S. Cervi; por la Sabalo 
Transportation Co. S. A., licenciado Luis Araujo Valdivia; por la Compañía 
Explotadora de Petróleo La Imperial, licenciado Juan García Aguirre; por la 
Mexican Gulf Oil Co., ingeniero Ricardo Monges López; por la Compañía 
Petrolera El Awi, S. A. Concedida la palabra al señor licenciado Emilio S. 
Cervi manifestó: Que designa para que representen a su poderdante en esta 
audiencia, a los señores licenciado don Juan Manuel Torres, Miguel R. 
Cárdenas y Manuel White Morquecho, conjunta o separadamente, tanto en 


Acta del proceso de la demanda que a nombre del Sindicato de Petroleros presenta VLT en 
contra de las empresas petroleras. Se incluye en esta publicación por su indudable interés y por 
su aportación al contexto histórico del tema aque nos ocupa. 
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esta audiencia como en las subsecuentes, con todas las facultades necesarias 
para hacer las promociones que estimen conducentes. Agregando el señor 
licenciado Cervi, que el poder que desempeña le ha sido concedido con toda 
la amplitud de facultades que designa el Código Civil, entre los cuales, 
aunque no expresa, está la de sustitución en términos generales. Enseguida 
la Junta acordó: Por sustituido el poder en los términos anteriores y ténganse 
a los señores licenciados Juan Manuel Torres, Miguel R. Cárdenas y Manuel 
White Morquecho, en el ejercicio de dicho poder. Enseguida se concedió la 
palabra a las empresas, digo al Sindicato, actor, para el ofrecimiento de 
pruebas de su parte. 

En uso de la palabra el señor licenciado Vicente Lombardo Toledano, a 
nombre del Sindicato, manifestó: Que presenta en este acto un escrito firmado 
por los representantes legales del Sindicato con esta fecha y en ochenta y 
cuatro fojas útiles, en el cual escrito se especifican las pruebas de la misma 
agrupación, consistiendo en las siguientes: 


A. Instrumental 

1. Las constancias de los autos. 

2. El expediente de la Huelga. 

3. El Proyecto del Sindicato para el contrato general. 
4. El Informe y el Dictamen de los Peritos Oficiales. 


B. Documental 

1. Estatutos del Sindicato Actor. 

2. Diversos contratos colectivos de trabajo en vigor, relacionados con la 
industria petrolera, y especialmente ciertas cláusulas de los mismos 
contratos. 

3. Tres convenios relativos al pago del salario en caso de enfermedades 
no profesionales. 

4. Convenio celebrado por la Sección Número Cuatro del Sindicato con la 
Compañía de Petróleos El Águila, relativo a puestos de confianza. 

5. Tres convenios firmados por el Sindicato y las respectivas empresas 
respecto de subsidios para el pago del arrendamiento de habitaciones. 

6. Lista de salarios no tabulados, con el objetivo de que sea cotejada con 
los contratos a que antes se hace mención. 

7. Convenio relativo al trabajo de estibadores, por día y por tarea. 

8. Once cuadros relativos al costo de tabuladores y diversas prestaciones 
demandadas por el Sindicato. 

9. Actas de la Asamblea Obrero-patronal, reunida con el objeto de 
discutir el proyecto de contrato general de trabajo. 
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10. Cuadro explicativo sobre nivelación de salarios en la zona central de 
la industria petrolera. 

11. Contratos y convenios diversos, relativos a la retroactividad del 
contrato general del trabajo. 


C. Prueba pericial 

1. Interrogatorio a los peritos de las empresas, el cual será objetado por 
los peritos que oportunamente ha designado el Sindicato. 

2. Interrogatorio a los peritos oficiales por parte del Sindicato, con el 
carácter de aclaraciones a su Informe y a su Dictamen. 


D. Se ofrecen también diversas ejecutorias de la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación sobre accidentes del trabajo, sobre el carácter no 
limitativo del artículo 123 Constitucional, y acerca de un conflicto de 
orden económico relacionado con la Compañía Huasteca. La Ley 
Federal del Trabajo, en determinadas de sus disposiciones, lo mismo 
el artículo 123 Constitucional. Como el escrito que se menciona al 
principio fija con precisión el carácter de las pruebas ofrecidas por el 
actor, pide a la Junta que se tenga ese mismo escrito como la fiel 
expresión de las pruebas del Sindicato y, además, que sean aceptadas 
en la inteligencia de que el Sindicato se reserva su derecho para objetar 
las pruebas de las empresas y para ofrecer nuevas pruebas en caso 
necesario. Por último, expresa que ratifica en todas sus partes el escrito 
del día diez de agosto relativo a las objeciones hechas por el mismo 
sindicato al Dictamen de los Peritos, exhibiendo en este acto el escrito 
que aparece como parte integrante del mismo escrito de esta fecha y 
también que se tenga por presentada la refutación que el mismo 
Sindicato formula a las objeciones hechas por las empresas al dicta- 
men de los peritos y que forma parte también del escrito mencionado 
tantas veces y firmado en este día de la fecha. En consecuencia de lo 
anterior, ratifica los puntos petitorios del mencionado escrito en el 
sentido de tener por ofrecidas y desahogadas las pruebas del Sindicato 
de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana. Tener por he- 
chas las manifestaciones a que hubiere lugar y dictar resolución, 
dentro del término de Ley y habiéndose concluido la tramitación de 
este asunto, en los términos del escrito de demanda presentado por el 
Sindicato, con fecha siete de junio próximo pasado. Hace constar que 
junto con el escrito se entregan veintiún anexos marcados en forma 
progresiva del uno al veintiuno, debidamente foliados... 


CIRCULAR NÚMERO 50 
DEL LA C.T.M. 


A LAS AGRUPACIONES OBRERAS 

Y CAMPESINAS MIEMBROS DE LA CTM 

SALUD: 

Para debido conocimiento de ustedes, nos permitimos informarles que el 
Quinto Consejo Nacional de la Confederación de Trabajadores de México se 
llevó a cabo en esta capital de acuerdo con lo que previene nuestro estatuto, 
del 29 al 31 de julio próximo pasado, inclusive. En este consejo estuvieron 
representadas 29 organizaciones nacionales y estatales. 

Es satisfactorio para nosotros comunicarles que las siguientes organi- 
zaciones, que abandonaron el Cuarto Consejo Nacional, regresaron a la 
CTM, habiendo manifestado su lealtad y disciplina a las resoluciones del 
propio Cuarto Consejo: 


Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana. 
Cámara de Trabajo Unitaria del Distrito Federal. 

Comité Organizador de los Trabajadores al Servicio del Estado. 

Cámara del Trabajo del Estado de Aguascalientes. 

Confederación de Ligas Gremiales del Estado de Yucatán. 

Federación Sindical Independiente de Obreros y Campesinos de Yucatán. 
Federación de Sindicatos Obreros del Estado de Morelos. 

Federación de Trabajadores del Territorio de Quintana Roo. 


Además, han manifestado el mismo deseo todas las agrupaciones que se 
encontraban en igual condición, excepto el Sindicato Mexicano de Electricis- 
tas. Asimismo, presentaron su renuncia como secretarios de educación y 
problemas culturales y de acción campesina los compañeros Miguel A. 
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Velasco y Pedro A. Morales, renuncia que fue aceptada. Por lo que se refiere 
al compañero Juan Gutiérrez, por determinación del propio Quinto Consejo 
Nacional, volvió a ocupar su puesto de secretario de trabajo y conflictos en 
el comité nacional. Como consecuencia de lo anterior, el mismo comité 
nacional ha quedado integrado en la siguiente forma: secretario general, 
Vicente Lombardo Toledano; secretario de trabajo y conflictos, Juan Gutié- 
rrez; secretario de organización y propaganda, Fidel Velázquez; secretario 
de acción campesina, Mariano Padilla; secretario de educación y problemas 
culturales, David Vilchis; secretario de previsión social y asuntos técnicos, 
Manuel Gutiérrez Bustamante; secretario de estadística y finanzas, Salvador 
Lobato. Como complemento de lo expuesto, damos a ustedes los nombres 
de los auxiliares de los secretarios correspondientes: del secretario general, 
Rodolfo Piña Soria; del secretario de trabajo y conflictos, Juan R. Hernández; 
del secretario de educación y problemas culturales, Salvador Monroy; del 
secretario de previsión social y asuntos técnicos, Humberto Lombardo To- 
ledano; del secretario de estadística y finanzas, Rubén Magaña; oficial ma- 
yor, Benjamín Tobón. 

En seguida concretamos a ustedes otros de los acuerdos más importantes 
tomados por el Quinto Consejo Nacional. 


CASO DE COCOLAPAN 

Que las agrupaciones miembros de la CTM envíen su ayuda económica, 
inmediata, a los compañeros del Sindicato de Obreros y Similares de Coco- 
lapan (Calle Sur Seis num. 79, Orizaba Veraruz) a reserva de que, posterior- 
mente, fijen alguna cantidad mayor como ayuda solidaria para los 
compañeros mencionados. 


CUOTAS AL COMITÉ NACIONAL 
Que se exhorte a las agrupaciones confederadas a dar cumplimiento a sus 
compromisos económicos para con este comité. 

Sobre este particular, deseamos manifestar a ustedes que, con fundamen- 
to en las resoluciones de los diversos consejos nacionales y principalmente 
la del Tercer Consejo, el comité nacional da un plazo de treinta días a las 
organizaciones para entregar las cuotas que adeudan, o en caso contrario la 
autorización para que este comité nacional ordene el descuento de las cuotas 
confederales en forma directa a las empresas, pues de otro modo procede- 
remos a aplicar las sanciones correspondientes. 
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CASO DE PETROLEROS 

Que se mantenga viva la atención del proletariado nacional en este asunto 
para que se halle en aptitud de tomar y llevar a la práctica las medidas que 
se hagan necesarias, si es que el procedimiento legal que se sigue llegara a 
ser desatendido por la soberbia de las compañías imperialistas contra las que 
lucha el sindicato y desvirtuado el resultado del estudio que se está haciendo 
para conocer las posibilidades económicas de las mismas. 


FUSIÓN DE LAS ORGANIZACIONES DE LOS ESTADOS A 
LOS ORGANISMOS RECONOCIDOS POR EL COMITÉ NACIONAL 


El propio Quinto Consejo acordó que aquellas agrupaciones que se hubieren 
mantenido al margen de la CTM después del Cuarto Consejo Nacional y que 
han manifestado su disciplina, se fusionen a los organismos estatales reco- 
nocidos por el comité nacional o que hayan sido constituidos entre el Cuarto 
Consejo y el Quinto Consejo mediante convocatoria lanzada por el mismo 
comité. 

Sobre este particular, el comité nacional intervendrá en las fusiones referi- 
das y procederá de acuerdo con el método que se señale oportunamente. 


EL COMITÉ NACIONAL APLICARÁ DISCIPLINAS A 
LAS ORGANIZACIONES INCUMPLIDAS 


El Quinto Consejo Nacional delega sus facultades en el comité nacional de 
la Confederación de Trabajadores de México para dictar resoluciones en los 
conflictos intergremiales o dificultades que existan como consecuencia de 
los acontecimientos del Cuarto Consejo Nacional, en la inteligencia de que 
este Quinto Consejo resuelve que las agrupaciones, sin excepción ninguna, 
deberán acatar sin discusión los acuerdos que el comité nacional dicte sobre 
los casos que se mencionan. Se faculta, asimismo, al comité nacional para 
que en el caso de que alguna organización no acate sus acuerdos, le aplique 
la sanción que estime conveniente. Igual facultad se concede al comité 
nacional para aplicar sanciones a los organismos que falten al cumplimiento 
de los acuerdos de los consejos nacionales, de los estatutos de la Confedera- 
ción o de las determinaciones del propio comité nacional. En estos casos, el 
comité nacional aplicará la sanción y competerá a la comisión de justicia 
ratificar el procedimiento mediante el dictamen que presente al próximo 
consejo nacional. 
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EDIFICIO DE LA CTM 

Habiendo recibido la opinión de las más importantes organizaciones sobre 
este asunto, y tomando en cuenta lo resuelto por el Tercer Consejo Nacional, 
este comité ha fijado una cuota por cada trabajador miembro de la CTM para 
la construcción de nuestro edificio, cuota que asciende a la cantidad de tres 
pesos por una sola vez y que deberá ser cubierta por las organizaciones en 
un término de 45 días a partir de la fecha en que reciban esta circular, 
sugiriendo la conveniencia de que se hagan tres descuentos de un peso cada 
uno y consecutivamente cada quince días. No escapará a esas organizaciones 
la importancia que este hecho tiene y la necesidad de que se cumplimente 
esta resolución, pues la construcción de nuestro edificio vendrá a consolidar 
definitivamente el prestigio, la fuerza y la seriedad de la CTM. El comité 
nacional ha creado una comisión nacional pro edificio que estará integrada 
por un representante de cada una de las organizaciones de carácter nacional 
y de las organizaciones de estado de mayor importancia y más cercanas a 
esta capital. Oportunamente daremos a ustedes los nombres de los compa- 
fieros que forman parte de la comisión aludida. 

Hemos comunicado a ustedes las resoluciones más trascendentales del 
Quinto Consejo, y aun cuando hay otras de importancia, éstas las daremos 
a conocer por medio de un folleto que se enviará en breve a todas las 
organizaciones de la CTM. 

Rogamos a ustedes contestarnos de enterado, aprovechando la oportuni- 
dad para enviarles nuestro saludo fraternal. 


México, D. F., 28 de septiembre de 1937. 
POR UNA SOCIEDAD SIN CLASES 
El comité nacional de la CTM, 


Vicente Lombardo Toledano, Juan Gutiérrez, Fidel Velázquez, Mariano 
Padilla, David Vilchis, Manuel Gutiérrez B., Salvador Lobato. 


EL RETO DE LAS COMPAÑÍAS PETROLERAS 


Bien conocidas son las actividades depredatorias de los grandes trusts pe- 
troleros, a cuya cabeza se encuentran la Standard Oil, norteamericana, y la 
Royal Dutch Shell, inglesa, cuyos tentáculos, en forma de compañías subsi- 
diarias, se extienden a todas las regiones del mundo donde existen yacimien- 
tos petrolíferos. Algunas de las páginas más sangrientas de las actividades 
del imperialismo han sido escritas por las empresas petroleras, cuyos méto- 
dos favoritos para lograr el control de extensas regiones han sido el robo, el 
soborno y el asesinato. 

Contándose el petróleo entre las riquezas naturales de México, no podía- 
mos haber escapado a la acción de los trusts imperialistas. Son proverbiales 
los actos de vandalismo cometidos por las compañías petroleras establecidas 
en México, que forman parte de los grandes monopolios ingleses y america- 
nos, para hacerse de “derechos” sobre las zonas petrolíferas en la región de 
la Huasteca, para aterrorizar a los trabajadores por medio de las tristemente 
célebres “guardias blancas”, integradas por rufianes a sueldo de las compa- 
ñías. 

No solamente no han cooperado las empresas petroleras al mejoramiento 
económico del país; no sólo se han esforzado por arrancar a nuestro subsuelo 
la mayor riqueza posible, al regatear los mendrugos que nos han dejado bajo 
la forma de impuestos y salarios, sino que en diversas ocasiones, particular- 
mente en los momentos en que se trataba de forjar, y posteriormente aplicar, 
el artículo 27 constitucional, se han convertido en fuente de agitaciones 
políticas al asumir una posición de franca rebeldía contra nuestras leyes e 
instituciones. 

Nuevamente esas compañías han dado una prueba de su desprecio hacia 
nuestro país y de su deseo de situarse al margen de nuestras leyes. 
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Después de que los trabajadores petroleros, en un esfuerzo para mejorar 
sus condiciones de vida, se vieron obligados a lanzarse a la huelga, hace unos 
cuantos meses, al no haber cedido las compañías en su intransigencia, el 
Sindicato de Trabajadores Petroleros resolvió plantear a aquéllas un conflic- 
to de orden económico, presentando la correspondiente demanda ante la 
Junta Federal de Conciliación y Arbitraje. A fin de fundar debidamente su 
laudo, este tribunal designó para el estudio de la cuestión a una comisión 
pericial, cuyo dictamen fue rendido oportunamente. 

Nunca había sido hecho un estudio tan acucioso de la posición económica 
que guardan las compañías petroleras en México. Entre otras cosas, ha 
venido a demostrar que las utilidades obtenidas por las compañías son de 
tal naturaleza que han permitido a la mayor parte de ellas recuperar, desde 
hace más de un decenio, capitales invertidos anteriormente; que sus ganan- 
cias, con relación al capital invertido, son considerablemente superiores a las 
de las compañías que operan en los Estados Unidos; que la curva de los 
precios del petróleo durante los últimos meses es ascendente, lo que indica 
que, particularmente, ante la inminencia de una nueva guerra, las perspec- 
tivas de las industrias para los próximos años son magníficas, y que, por otra 
parte, los salarios reales de la mayor parte de los obreros petroleros son 
inferiores en un 20 por ciento a los que ganaban en 1934 y son, en la actualidad, 
inferiores a los que ganan los trabajadores de la industria minera y de los 
ferrocarriles. 

Al tener estos y otros factores en consideración, la comisión pericial 
resolvió que las empresas “están perfectamente capacitadas para acceder a 
las demandas del Sindicato de Trabajadores Petroleros hasta por una suma 
anual de alrededor de 26 millones de pesos”. 

Sin esperar el laudo de la Junta de Conciliación y Arbitraje, las compañías 
petroleras, al haber agotado en vano todas las argucias imaginables para 
impugnar los fundamentos del dictamen pericial, en declaraciones publica- 
das en la prensa del día 11 de noviembre, afirmaron textualmente: “Nos 
rehusaremos a aceptar la decisión de los tribunales del trabajo si está conce- 
bida en los términos que señalan los peritos nombrados por el gobierno o se 
nos impone algo más de lo que hemos ofrecido conceder”. A la pregunta de 
si nuevos permisos de perforación y otras facilidades que pudiera conceder 
el gobierno serían una base para la eliminación de sus dificultades, contest- 
aron negativamente. 

Sólo son concebibles declaraciones semejantes en un país que los impe- 
rialistas consideran como un feudo de su propiedad. Constituyen un reto 
insolente, no sólo a las leyes, no sólo al gobierno, sino a toda la nación mexicana. 
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Y ante esta situación, fiel ala “patriótica” misión que se ha impuesto Excélsior, 
en editorial publicado al día siguiente de las declaraciones de los imperialis- 
tas, saltó a su defensa afirmando, con toda falsedad, que les habían sido 
negados los recursos legales y que el fallo de la junta, en caso de fundarse en 
el dictamen pericial, tendría repercusiones desastrosas para la economía del 
país. 

Independientemente del carácter audaz de las declaraciones de los petro- 
leros, no se les puede atribuir más valor que el de un grotesco bluff, que viene 
a ser la culminación de las versiones que desde hace varios meses han hecho 
circular, en el sentido de que abandonarían la explotación de los campos 
petroleros en caso de que el conflicto fuera resuelto favorablemente a las 
demandas de los trabajadores. Decir ahora que “no se cumplirá un fallo de 
la justicia” es haber dado un gran paso. Las compañías petroleras, tras de 
litigar en las Juntas de Conciliación, tendrán que ir a responder desu rebeldía 
ante los jueces penales. En México, el que se alza contra la justicia, para en 
la cárcel... o se va del país. 

Pero no. Las compañías petroleras no abandonarán la explotación del 
subsuelo mexicano, presa demasiado valiosa para ser desdeñada. Y cumpli- 
rán con el laudo de la Junta de Conciliación y Arbitraje... sin que con ello se 
causen perjuicios a la economía nacional, como lo augura el “patriótico” 
Excélsior. 


EL PUEBLO DE MÉXICO Y LAS 
COMPAÑÍAS PETROLERAS 


Desde que se inició el conflicto provocado por el Sindicato de Trabajadores 
Petroleros de la República Mexicana, al emplazar a las empresas exigiéndo- 
les la firma de un contrato colectivo general, tanto el comité ejecutivo de esa 
agrupación como el comité nacional dela Confederación, analizaron amplia- 
mente los diversos aspectos del asunto, conscientes de la trascendencia de 
una lucha de esta índole, sobre todo, tomando en cuenta la conducta que de 
una manera sistemática han asumido las empresas petroleras en nuestro 
país, desde que se inició la explotación del petróleo en una forma importante. 

Todos los mexicanos, no sólo los trabajadores, sabemos que las empresas 
petroleras ubicadas en México son las representativas del imperialismo 
extranjero y del imperialismo internacional, no sólo por la cuantía de los 
intereses materiales que representan ni por su actitud intransigente en sus 
relaciones con la clase trabajadora, sino particularmente porque en su des- 
bordado afán de explotar el petróleo ajeno, el de México, al menor costo 
posible, han intervenido en numerosas ocasiones en la vida política de la 
nación. 

Sería inútil recordar ahora todas estas intervenciones de las empresas 
petroleras en la vida política de México; los hechos fueron tan escandalosos 
y han sido relativamente tan recientes, que sin duda están en la memoria de 
todos los compañeros que asisten a esta asamblea. No ha cambiado esta 
manera de actuar del imperialismo petrolero en México en los últimos años: 
primero, como se sabe, las empresas trataron de impedir que se formaran 
sindicatos y lucharon por todos los medios imaginables, los ilícitos y los 
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ilícitos, para impedir la organización de sus asalariados; fue imposible, sin 
embargo, evitar que los trabajadores ejercieran con éxito sus derechos; 
entonces las empresas simularon agrupaciones en algunos casos, enfrentan- 
do a los sindicatos blancos con los sindicatos independientes; llegó un 
momento en que la obra de las compañías fue destruida por nuestros 
camaradas, y entraron, entonces, en una tercera etapa dentro de su misma 
táctica de oposición a las leyes de nuestro país, enfrentando los sindicatos 
de los trabajadores entre sí, con el objeto de impedir que se asociaran en una 
sola agrupación los trabajadores de una misma empresa, y, posteriormente, 
que los trabajadores de una empresa constituyeran un solo organismo. 
Fueron derrotadas también las empresas petroleras en esta su nueva actitud, 
y se lograron consolidar los intereses de los trabajadores dependientes de 
una compañía en un solo grupo sindical. Fue entonces cuando surgió, de la 
necesidad y de la conciencia ya evolucionada de las masas, la idea de formar 
un solo organismo que representara los intereses de los trabajadores petro- 
leros. Triste es decirlo, pero incluso algunos funcionarios federales y algunas 
autoridades locales, particularmente en los estados de Tamaulipas y Vera- 
cruz, se opusieron a la constitución de un sindicato que protegiera a todos 
los trabajadores de la industria. Precisamente en los últimos meses anteriores 
a la constitución de la CTM, fue menester que las centrales obreras de aquella 
época, al sentir la urgencia de que el derecho de los trabajadores de la 
industria petrolera fuera respetado y culminara el propósito final que per- 
seguía, hicieran presión ante el Departamento del Trabajo para que el 
sindicato fuera registrado. 

Conseguido este objetivo, la lucha entró en el periodo en que actualmente 
se encuentra: un solo sindicato de los trabajadores del petróleo implicaba un 
solo contrato para los trabajadores petroleros; las empresas empezaron a 
poner nuevos obstáculos; transcurrieron largos meses de conversaciones 
privadas entre el sindicato y las empresas, hasta que fue preciso emplazar a 
las compañías, y amenazarlas con una huelga, para que éstas cumplieran con 
la Ley Federal del Trabajo y celebraran un contrato único. 

Las condiciones creadas por la lucha anterior, que he recordado de un 
modo muy esquemático, colocaban a nuestros camaradas de la industria del 
petróleo en condiciones completamente distintas: por un trabajo igual sala- 
rio diverso, y dentro de una misma empresa una situación igualmente 
anárquica, en condiciones materiales y sociales, por lo que toca a los contra- 
tos de trabajo. 

Los compañeros pretendían, por supuesto, estandarizar las condiciones 
contractuales y reclamar salario igual para trabajo igual, al mismo tiempo 
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que elevar los salarios y otras prestaciones, hasta compensar en alguna forma 
los sacrificios que tiene que soportar la mayoría de los trabajadores que 
laboran en las zonas llamadas inclementes, que son las zonas de producción 
petrolera. 

Cuando se emplazó a las empresas para la huelga, intervino el gobierno: 
el general Cárdenas entonces se hallaba en la región lagunera repartiendo 
las tierras; una comisión del sindicato y del comité nacional entrevistó al 
general Cárdenas, y éste les sugirió que no fueran a la huelga en vista de que 
el movimiento traería un gran trastorno en los momentos en que él estaba 
empeñado en repartir las haciendas de La Laguna, lo cual seguramente 
tendría repercusión en esos casos de importancia social y estorbaría su 
propósito de acabar con la situación de la comarca lagunera. 

Nuestros compañeros, dispuestos a cooperar en cualquier sentido, aun 
con el sacrificio de sus intereses, con el general Cárdenas, para que éste 
cumpliera lo que por otra parte la propia CTM exigía: el reparto de tierras de 
la comarca lagunera, se desistieron de su empeño de ir a la huelga y aceptaron 
un plazo bastante amplio dentro del cual, el gobierno de la República, por 
conducto de su jefe, ofrecía que las empresas petroleras discutirían y llega- 
rían a la firma del contrato general. Desgraciadamente, el plazo transcurrió 
sin que se hubiera logrado la firma del contrato: subterfugios, evasivas, 
verdaderas “chicanas” de mala ley fueron empleadas por los representantes 
de las compañías petroleras para no discutir un proyecto de contrato que 
contenía, por supuesto, numerosas prestaciones y artículos de carácter téc- 
nico, sino tan solo unos cuantos preceptos del documento. Todavía hubo 
más: antes de que terminara el plazo recurrimos al Presidente de la Repúbli- 
ca, insistimos ante el Departamento del Trabajo para que obligara a las 
empresas moralmente a cumplir con su compromiso, pero fue inútil, su 
actitud era la misma: mala fe, amenazas encubiertas, incluso de carácter 
internacional, todo con el propósito de hacer nugatorios los derechos de los 
camaradas. 

La huelga estalló, se planteaba entonces para el comité del sindicato y 
para el comité nacional de la CTM, que habían marchado desde el primer 
momento de perfecto acuerdo, el problema de resolver la táctica de lucha 
que debería emplearse en el momento que estallara la huelga para conseguir 
con éxito completo la finalidad perseguida por los trabajadores de la indus- 
tria petrolera. Ya el consejo nacional en alguna ocasión escuchó el informe 
que rendimos sobre este particular, pero es preciso recordar ahora, ya que 
pasó todo y resuelto el problema por las autoridades del trabajo, ciertos 
aspectos y tácticas de lucha, para justificar plenamente la actitud del sindi- 
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cato y del comité nacional, en el sentido de que nuestra previsión fue exacta 
y de que, en consecuencia, nuestra táctica fue perfecta. 

Algunos camaradas sugerían: la huelga debe continuar indefinidamente, 
y debe apoyarse con otras huelgas parciales, para hacer coacción sobre las 
empresas petroleras y obligarlas a ceder. Rechazamos esta petición; en 
México no hay una burguesía nacional organizada; país semicolonial, tiene 
una burguesía nacional mestiza o criolla, raquítica desde el punto de vista 
económico y, por lo tanto, político, y junto a esta burguesía de escaso valor 
material y social se encuentra la burguesía imperialista, que es la que tiene 
en sus manos las principales fuentes de producción económica del país; entre 
ambos grupos de la clase capitalista no hay punto alguno de contacto; la 
burguesía nacional jamás será suficiente fuerza de coacción sobre la burgue- 
sía imperialista establecida en México; en cambio, las fuerzas del imperialis- 
mo económico sí serán siempre un factor decisivo de coacción sobre la 
pequeña burguesía nacional; proceder en la forma propuesta significaba, por 
lo tanto, una desviación en la táctica del movimiento obrero. Rechazamos, 
pues, esa insinuación. 

Se planteaba otra sugerencia, que era continuar la huelga, pero para que 
no sufra el pueblo de México y no se vuelva la huelga impopular, que se 
importen los productos del petróleo del extranjero. Esta propuesta se recha- 
zó por los inconvenientes que saltan a la vista: una huelga que no tiene la 
acogida y la simpatía del pueblo de México, o, por lo menos, la simpatía del 
sector de los trabajadores, es una huelga condenada a morir en la penumbra 
o en las sombras. Otra sugerencia fue que continuara la huelga, pero que los 
mismos camaradas huelguistas permitieran que se explotara el petróleo 
necesario para las actividades fundamentales del país: huelga sin huelga, 
huelga muerta y en consecuencia, también se rechazó. 

¿Cuál camino sería el mejor? Después de deliberar largamente el sindicato 
y el comité nacional resolvieron: frente a la lucha imperialista, la única lucha 
posible es la de un frente popular. ¿Cómo realizar la táctica del frente 
popular de cara a la actitud de las empresas imperialistas del petróleo? Ligar 
los intereses del movimiento obrero y del pueblo de México con los del 
gobierno nacional; hacer un frente común en el sector proletario y el pueblo, 
frente alas empresas imperialistas. Y ese fue el camino elegido. 

Entonces planteamos un conflicto de orden económico, para que las 
autoridades del trabajo investigaran la situación de las empresas por primera 
vez en la historia del petróleo en México, porque jamás las empresas han 
permitido que se hurgue en sus libros y que se investigue su situación 
financiera. Al darse cuenta los empresarios que nosotros desistíamos de la 
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huelga y planteábamos un conflicto de orden económico sufrieron, natural- 
mente, una desorientación muy grande, pero tratándose de un problema de 
esta magnitud, no recurrimos al procedimiento sólo amparados en el dere- 
cho de pedir justicia ante los tribunales competentes; explicamos al general 
Cárdenas, como jefe del gobierno, todos los aspectos del problema, y su 
decisión fue que el asunto era de gran importancia, tanto para los trabajado- 
res como para el gobierno nacional. 

Conseguido el propósito de asociar los intereses del pueblo y los intereses 
representados por el proletariado con los intereses del representante del 
pueblo, que es el gobierno, adquirimos la confianza de que se encomendaría 
a personas solventes, por su capacidad técnica y por su honorabilidad, la 
solución del problema y que, en consecuencia, el fallo del tribunal del trabajo 
tendría que hacernos completa justicia. Y así fue: se realizó una investigación 
con ochenta técnicos al servicio de los peritos; el gobierno empleó el dinero 
necesario con eficacia y prontitud, y se hizo un estudio que honra a sus 
autores y que sienta un precedente en la historia del derecho obrero de 
nuestro país, porque es una historia completa de la industria petrolera desde 
el punto de vista social, técnico y político social que presenta conclusiones 
de gran importancia. 

Ese documento revela la entraña de la industria petrolera ubicada en 
México; descubre cómo la táctica imperialista en un país semicolonial explo- 
ta el petróleo en condiciones realmente desastrosas para los intereses huma- 
nos y económicos del país; cómo se valen de muchos ardides las empresas 
extranjeras para explotarnos en todos los sentidos: en salarios, en condicio- 
nes de trabajo, en precios de petróleo, incluso en sus relaciones de carácter 
industrial, tomando lo que de México necesitan en las mejores condiciones 
para su industria, y cómo la industria petrolera mexicana, comparada, por 
ejemplo, con la de los Estados Unidos por unidad de medida de explotación, 
da rendimientos muy superiores, sin que las ventajas que obtienen el gobier- 
no y el pueblo sean siquiera comparables a las que reciben el gobierno y el 
pueblo de los Estados Unidos. 

Al conocer las empresas petroleras el informe y el dictamen de los peritos 
empezaron a maniobrar con el objeto de amenazar al gobierno y amenazar 
a la clase trabajadora; se hicieron mil maniobras: maniobras por abajo y por 
arriba, maniobras dentro y fuera de México, todas tendentes a quebrantar la 
actitud del gobierno y, sobre todo, a dividir a los trabajadores, a sobornarlos 
en muchos sentidos, y a hacer imposible el cumplimiento de un dictamen de 
los peritos que arrojaba la cifra de veintiséis millones de pesos como una 
cantidad que debería aumentarse cada año a las prestaciones actuales de los 
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trabajadores. Nunca en la historia de las luchas del movimiento obrero de 
nuestro país se ha dictado una sentencia por la cual se condene a un patrón 
a aumentar las prestaciones para sus obreros en veintiséis millones; claro 
que no todas las empresas tienen la importancia económica y social de la 
industria petrolera, pero independientemente de eso, en la proporción en 
que las empresas se hallan, por lo que toca a sus recursos, jamás había habido 
una sentencia así. 

Las empresas amenazaron inmediatamente con retirarse del país con 
todos los recursos de que disponían. Bien sabido es que hay dos grandes 
consorcios petroleros en el mundo: el trust inglés, angloholandés, y el trust 
yanqui: la Standard Oil y la Royal Dutch, y que todas las empresas son 
subsidiarias, lo mismo en un país que en los demás. Estas son algunas de las 
catorce empresas que gustan de influir en la composición de los gobiernos 
y en la trayectoria de la lucha armada, incluso en las condiciones en que se 
pactó la paz; tratándose de un país como el nuestro, atrasado en su industria 
y no suficientemente poderoso para defenderse de sus enemigos, conside- 
raron que era fácil obligar al gobierno a que desistiera de su empeño, y paz, 
y de influir también para que la sentencia que debería darse, basada en el 
dictamen de los peritos, no fuese de acuerdo con lo que los peritos mismos 
habían resuelto. 

Hemos trabajado, camaradas, constantemente en estos problemas, la 
mayor parte de las ocasiones en asuntos que no van a ser públicos nunca; 
esta es la parte interna de la lucha del Sindicato de Trabajadores Petroleros 
y del comité nacional, pero los resultados ustedes los conocen: la sentencia 
tomó en cuenta el dictamen de los peritos y condenó a las empresas a pagar 
veintiséis millones de pesos más al año a los trabajadores miembros del 
Sindicato de Trabajadores Petroleros. Las compañías han amenazado con 
retirar sus fondos; algunas de ellas ya los han sacado, sustraído de los bancos; 
incluso han tratado de movilizar sus equipos hacia Estados Unidos, y en este 
momento estamos en una situación crítica esperando la actitud política final 
de las compañías. 

Recurrieron al amparo, pidieron que se suspendiera la aplicación del 
laudo; la Junta de Conciliación y Arbitraje, sin ninguna base en la ley, 
concedió la suspensión, excepto en el pago de los salarios caídos en una 
proporción del 75 por ciento. No hay fundamento en la Ley Federal del 
Trabajo que sirva a la Junta de Conciliación para haber concedido la suspen- 
sión del laudo dictado por ella misma, como no sea, seguramente, por una 
razón política y no legal, de decirles a propios y extraños, a las empresas 
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petroleras que se les ha tolerado todo, para que no se quejen de que no han 
sido escuchadas de acuerdo con las instituciones jurídicas de México. 

El sindicato resolvió no apelar ante la Corte, no pedir la revisión contra 
el auto de la Junta; las empresas petroleras, a su vez, pidieron amparo directo 
ante la Suprema Corte para que ésta analice el fondo del problema, y 
nosotros vamos solamente a alegar ante la Corte por lo que toca al fondo del 
problema. ¿Tienen razón las compañías petroleras al declarar que la senten- 
cia no puede ser cumplida? No, no tienen razón, porque cuidándose el 
procedimiento de una manera escrupulosa, no hay más agravio que alegar, 
por lo que toca a si fueron escuchadas o no las compañías; no tienen razón 
desde el punto de vista de la materia misma del amparo, porque las empresas 
nunca alegaron estar en imposibilidad de pagar, y aun cuando ahora dicen 
que no les es costeable producir petróleo en México con las prestaciones a 
que las obligan las autoridades del trabajo, con los propios datos de las 
empresas, ellas mismas prueban que pueden seguir trabajando con buenas 
utilidades y con mejores utilidades, sobre todo, que las que en la actualidad 
obtienen en todos los países del mundo. ¿Qué no obtienen ya las utilidades 
fabulosas de otras épocas, de la del general Díaz, o de los gobiernos emana- 
dos de la Revolución? Es cierto, eso es verdad, pero ¿qué es lo menos que 
puede hacer el pueblo de México que exigirles a las empresas extranjeras 
parte de las utilidades cuantiosas que ellas sacan de nuestra riqueza material 
y humana? ¿Qué menos puede hacer un país que eso? ¿Eso es un atentado 
a los intereses de las empresas imperialistas? ¿Obligarlas a reducir sus 
utilidades y obligarlas a que cooperen al progreso del país que a ellas mismas 
hace prosperar? ¿Es un atentado al derecho internacional, o es un atentado 
a la ética que un gobierno representativo de un pueblo que está dando para 
el exterior sus mejores riquezas exija a esas empresas que dejen parte de sus 
ganancias y que sigan medrando en nuestro país? Resulta inútil responder 
a esta interrogación porque la respuesta es categórica, rotunda e inevitable. 
México, apenas ejerciendo su soberanía y tratando de ejecutarla, cumple con 
un deber elemental siguiendo esta política frente al imperialismo petrolero. 

No sabemos, camaradas, cuál será la actitud final de las empresas petro- 
leras. ¿Se retirarán de México? ¿Tratarán de orillar al gobierno a que incaute 
los pozos, las refinerías y todo el tren de la industria, para después quejarse 
desde el punto de vista político y llamarse despojados? Lo ignoramos. 
¿Pretenderán simplemente las empresas crear una situación política grave 
para que el gobierno ceda como cedió el gobierno de Calles en otra época? 
Lo ignoramos también. ¿Tratarán las empresas petroleras de influir ante 
otras compañías extranjeras ubicadas en México para que en conjunto pro- 
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curen crear una situación de boicot restándole ingresos al gobierno federal, 
para que éste no pueda cumplir con su programa revolucionario? Tampoco 
lo sabemos. ¿Al fin, cumplirán las compañías petroleras con las leyes de 
México, que están obligadas a respetar por un deber elemental? No sabemos 
tampoco qué pueda acontecer. Lo que sí sabemos, porque tenemos fe en él, 
es que el general Cárdenas no cederá ante el imperialismo extranjero; mu- 
chas veces hemos tenido su promesa y hemos visto su actitud inquebranta- 
ble. ¡Cárdenas no es Calles! Cuando Calles provocó con la Ley del Petróleo, 
la actitud, como en esta ocasión, de parte del imperialismo petrolero contra 
el pueblo de México, desde un principio le advertimos la trascendencia de 
su actitud y las consecuencias de la forma en que el gobierno de México iba 
a resolver la cuestión petrolera; la última vez que hablamos del asunto, 
incluso se disgustó: “Ya hemos dicho que tenemos conciencia de lo que 
estamos haciendo, y de que, a sabiendas de las consecuencias internas o 
externas, llevaremos a cabo inquebrantablemente nuestros propósitos, de 
acuerdo con la explotación petrolera inicua de que somos víctimas”. Desgra- 
ciadamente, cuando el conflicto llegaba a tomar características de casi una 
intervención del gobierno americano en los intereses políticos de México 
cedió el gobierno, y se le indicó a la Suprema Corte de ese entonces, por 
conducto de su presidente, que debería amparar a las compañías petroleras 
extranjeras contra la ley petrolera, dictada por el Congreso de la Unión, y 
que para salvar el honor de México la rectificación viniera de uno de los 
poderes públicos de nuestro país. Honroso método de cuidar el honor 
manchando la honra que se trataba de cuidar, y es natural que se asuma esta 
debilidad cuando estas actitudes de provocación no son el resultado de un 
programa inflexible, amparado por una convicción revolucionaria. La situa- 
ción actual no es la de aquella época, por fortuna; el general Cárdenas no ha 
provocado, se ha limitado a cumplir con la ley; los trabajadores petroleros, 
al exigir mejores condiciones de vida, exigen un derecho elemental de seres 
humanos, independientemente de la protección que las leyes de nuestro país 
les otorguen. Es indudable, pues, que Cárdenas no podrá retroceder ante la 
amenaza de las compañías porque éstas se nieguen a cumplir las leyes del 
país que están explotando. No es un acto de provocación, es simple defensa, 
decoro nacional, y los trabajadores petroleros, todo el conglomerado de la 
CTM y los principales sectores del pueblo de México, haremos causa común 
en el momento en que sea preciso o necesario. 

En estos momentos llega el expediente a la Suprema Corte de Justicia; está 
en manos del ministro Iñárritu, miembro de la cuarta sala de la Sala del 
Trabajo; pido al consejo que se traslade en masa ahora mismo a la Suprema 
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Corte y que exhorte a los ministros para que resuelvan este asunto respal- 
dando el laudo dictado por la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, 
laudo impecable desde el punto de vista moral, legal e histórico, para que 
no sean burlados los derechos ni de los trabajadores petroleros ni del pueblo 
de México. Es indispensable que el Poder Judicial Federal haga honor al 
Poder Ejecutivo Federal y que no se trate de guardar el expediente para 
estudiarlo, pues no tiene nada que estudiarse desde el punto de vista del 
procedimiento ante la Suprema Corte. 

Es necesario que el sector capitalista sepa que el sector trabajador no ceja 
en sus demandas, y quesi las compañías petroleras quieren crear un conflicto 
en el país, el proletariado sabrá contestar como se merezca la provocación 
de los imperialismos extranjeros. No estamos en actitud de provocación; es 
nuestro deber cumplir con el programa nacionalista-revolucionario y defen- 
der los intereses que nos han sido confiados. Este es un momento de prueba 
para el proletariado y para todo el pueblo de México, y por eso, después de 
esta exposición, en nombre del comité nacional respecto del conflicto petro- 
lero, hago la proposición que acaba de escucharse. 


LA C.T.M. ANTE LA AMENAZA FASCISTA 


LA ACCIÓN DE LA CTM 

Hemos hecho lo posible por responder en estos dos años a la confianza que 
ustedes depositaron en nosotros; desgraciadamente no hemos podido hacer 
todo lo que hubiéramos deseado; nuestro tiempo, hasta donde nuestra 
resistencia física lo ha permitido, lo hemos dedicado todo a defender los 
intereses de la Confederación de Trabajadores de México; nuestro entusias- 
mo, también todo él, con verdadera vehemencia y con pasión, lo hemos 
puesto al servicio de nuestra causa. Pero no estamos satisfechos, porque el 
proletariado camina lentamente, porque el pueblo de México también mar- 
cha de una manera lenta. Y esto tenía que ocurrir porque la clase trabajadora 
y el pueblo mexicano han vivido largos años de opresión, de ignorancia, de 
sacrificio constante y nuestra ansiedad legítima por ver a nuestro país en un 
plano de vanguardia en todos los aspectos de la vida humana, nos querría 
hacer a nosotros mismos no sólo simples militantes, sino al mismo tiempo 
contempladores de un México completamente nuevo. 

Sin embargo, tenemos que observar la realidad histórica de una manera 
puramente cerebral y objetiva; la pasión deberá seguir inspirando nuestros 
actos, pero nuestra inteligencia y la experiencia propia y ajena tienen que 
seguirnos conduciendo para poder marchar sin retroceso. Por esta causa, es 
menester que el comité nacional de la Confederación, que hoy concluye su 
encargo, haga por mi conducto a la asamblea soberana del congreso algunas 
consideraciones que estimamos necesarias. Ustedes acaban de escuchar lo 
hecho fundamentalmente por nosotros en dos años, pero tenemos el deber 
de subrayar algunos hechos y de hacer comentarios finales. 


Discurso pronunciado en la sesión inaugural del Primer Congreso Ordinario de la CTM el 22 
de febrero de 1938, en la Ciudad de México. Revista Futuro num. 25. México, D. F., marzo de 
1938. Véase VLT, Obra histórico-cronológica Il, vol. 7, pag. 85. Ediciones del CEFPSVLT. México, 
D. F., 1996. 
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LA AMENAZA FASCISTA 

Nuestro país no sólo vive amenazado por los enemigos que ustedes ya 
conocen, sino que la amenaza irá creciendo a medida que transcurra el 
tiempo. Muchas veces hemos sido acusados por la prensa de México, parti- 
cularmente por la prensa reaccionaria, de agitadores profesionales, de sem- 
bradores de zozobra, de instigadores del desorden. ¿Por qué causa? Porque 
hemos declarado que en México, inclusive dentro de las esferas del gobierno, 
hay fascistas y enemigos de la Revolución. Hemos sido realmente parcos en 
nuestras denuncias, hemos sido discretos con el propósito de no alarmar sin 
motivo, pero tenemos que insistir que mientras la clase obrera permanezca 
confiada, el peligro de un retroceso de tipo fascista será un peligro real que 
pese sobre México; mientras la clase trabajadora se mantenga a la ofensiva, 
en cambio, será muy difícil que en México imperen la barbarie y el terror. Y 
por esto nuestro deber de representantes de la CTM nos aconseja volver a 
insistir ante todas las agrupaciones del proletariado mexicano en este con- 
greso de importancia, que México está en peligro. 

No podemos, claro está, señalar el peligro de un modo concreto, personi- 
ficando a todos los enemigos de nuestro país, pero el peligro nunca es un 
peligro individual; el peligro es siempre un peligro político, de fuerzas 
impersonales que corresponden a la propia estructura de nuestro país y de 
los pueblos capitalistas; el peligro, fundamentalmente, está en el fascismo 
internacional, y en México en las fuerzas nacionales aliadas al fascismo 
internacional. Por este motivo debemos seguir luchando incansablemente, 
sin fatiga alguna, en contra de los enemigos de México, que son los enemigos 
de todos los pueblos del mundo. En esta hora importante, casi decisiva para 
los destinos de la Tierra, cuando el fascismo internacional conquista mayores 
posiciones en la Europa central, cuando inclusive el gobierno timorato de 
Inglaterra francamente se orienta hacia un pacto con Berlín y con Roma; 
cuando Francia queda como una isla en medio de Europa y la sar. gre sigue 
debilitando hasta la muerte a todo el pueblo español; cuando en Sudamérica 
el Brasil cae en manos del fascismo internacional; cuando en otros pueblos, 
también de la América Latina, la penetración de la Internacional nefasta es 
importante, y cuando tenemos a la retaguardia a un pueblo miserable por 
culpa de sus caciques tradicionales manejados por el fascismo alemán, al 
pueblo de Guatemala, y cuando en los Estados Unidos se desarrollan fuerzas 
poderosas en contra del propio gobierno de Roosevelt, no podemos decir 
que vivimos nosotros en una paz permanente, ni mucho menos todavía, 
camaradas, que hemos conquistado ya la garantía de que en México no podrá 
derrumbarse todo lo construido por el gobierno y por la CTM. 
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EL DEBER DE LOS TRABAJADORES 

Sería criminal que nosotros, de un modo simple, sentimental o romántico, 
declarásemos que aquí no podrá ocurrir nada; más aún, sería estúpido de 
nuestra parte. Pero lo interesante, camaradas, no es que la vigilancia y la 
responsabilidad competa sólo a los directores de la CTM; eso sería un crimen 
de parte de ustedes; la responsabilidad es de ustedes, fundamentalmente de 
ustedes, y la obligación, en consecuencia, de evitar que nuestro país retroce- 
da es, fundamentalmente también, de los directores de todos los sindicatos, 
de todas las comunidades agrarias, de todas las agrupaciones de intelectua- 
les del país que se cobijan bajo las gloriosas banderas de la Confederación 
de Trabajadores de México. 

Queríamos, con ansia, que llegara esta asamblea; esperábamos con interés 
profundo el momento de rendir nuestro informe, para hacer un llamamien- 
to, no un llamamiento protocolario, no un llamamiento de costumbre, de 
rigor entre nosotros, sino un llamamiento a fondo, verdadero, profundo, a 
la conciencia revolucionaria de todas las agrupaciones que integran la CTM. 
Somos un millón en el país, un millón en un pueblo de sólo cinco millones 
de hombres y mujeres que reciben salario por sus servicios; ¡qué enorme 
proporción, camaradas! ¡Cuánto darían muchas centrales obreras de países 
importantes del mundo por guardar esta proporción entre sus contingentes 
y la población activa de sus respectivas naciones! Somos un millón en un 
país de cinco millones de personas que trabajan, en un pueblo que tiene 
dieciséis millones de habitantes en total, de los cuales la inmensa mayoría, 
nueve millones, no produce ni trabaja, vive a expensas de los cinco millones 
de individuos activos. 

¿Por qué no, entonces, este millón de hombres y de mujeres, de viejos y 
jóvenes, de adultos, de todas las profesiones y oficios, no han de tener fuerza 
bastante para evitar que en México pueda venir una crisis que nos obligue a 
retroceder? En nuestras manos está, camaradas, la solución del problema; y 
está en nuestras manos no sólo por el volumen de nuestros contingentes ni 
por la cohesión que debe haber en nuestras filas, cada vez mayor, ni por la 
disciplina cada vez más grande también entre nosotros, sino porque el 
proletariado debe ser el eje de la vida entera en este país. 


EL NUEVO PARTIDO 

Va a constituirse un nuevo partido. Ya ustedes conocen cuál es la actitud que 
hemos asumido frente a este hecho importante. No queremos un partido de 
clase; queremos un partido del pueblo mexicano, pero un partido dentro del 
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Cual el proletariado asuma, por su mayor conciencia de responsabilidad, la 
mayor cantidad en la responsabilidad histórica. Seremos los mejores solda- 
dos del nuevo partido, sin ambiciones, sin preocupación de sitio o de facción, 
sólo reclamaremos el derecho de estar siempre en la vanguardia y la facultad 
de cumplir con nuestro deber antes que otro sector. 

Pero es menester que nosotros veamos también la necesidad de agrupar 
al partido nuevo otros contingentes que todavía no nacen a la vida pública 
de México; necesitamos organizar a las mujeres, a los jóvenes, necesitamos 
organizar a ciertos sectores de la pequeña burguesía mexicana, pobre si se 
la compara con otros sectores de la pequeña burguesía de otros países, pero 
al fin y al cabo fuente de opinión y fuente de actividades en la República. 
Necesitamos considerar que a medida que la CTM crece, sus problemas son 
todos los problemas del pueblo; que en la medida en que nuestra responsa- 
bilidad también se aumenta, la responsabilidad de nosotros es como si fuese 
la responsabilidad indivisible de toda la nación. Por estos motivos nuestro 
esfuerzo debe ser constante, sin treguas, sin fatigas; hay que cubrir los frentes 
que otros por desidia, por falta de voluntad, por incomprensión, por falta de 
educación política, en el amplio sentido del término, no quieran cuidar. 
Debemos ser no sólo la vanguardia, sino al mismo tiempo la retaguardia de 
la Revolución en contra de la reacción y del fascismo. Sólo así, poniéndonos 
adelante y atrás, y siendo a la vez el cuerpo mismo del pueblo organizado, 
evitaremos que nuestro país retroceda. Por esa causa debemos ser observa- 
dores atentos de lo que en México suceda. 


LA CTM Y LAS COMPAÑÍAS PETROLERAS 
Estamos en vísperas de entrar en una situación crítica; nuestro deber de 
revolucionarios nos obliga a decir el panorama probable, no seguro, pero sí 
probable de México en pocas semanas. En 1926, gobernando el general 
Plutarco Elías Calles, se hizo la ley del petróleo; algunos elementos de la 
Cámara de Diputados de la época tuvimos oportunidad de intervenir en la 
redacción de la Ley del Petróleo. Fue para nosotros, en lo personal, un 
estímulo vigoroso para nuestra conducta, saber que por la primera vez se 
iba a dictar una ley de tipo antimperialista que retuviera para beneficio del 
conjunto del pueblo de México una de las principales fuentes de riqueza 
nacional: la riqueza petrolera. 

Varias veces fue interrogado el general Plutarco Elías Calles respecto de 
si había pesado ya las consecuencias de su actitud; la última vez que se le 
hizo la pregunta pareció ofenderse: “ya he dicho que el gobierno que presido 
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ha meditado en las consecuencias de su conducta, y que está dispuesto a caer 
pero no a transigir frente a las fuerzas históricamente enemigas de nuestra 
patria”. 

Creímos sinceras sus palabras y fuimos a la pelea; conferencias antimpe- 
rialistas en todo el país, manifestaciones públicas en apoyo de la Ley del 
Petróleo; delación nacional e internacional de la conducta de las empresas 
petroleras anglosajonas y norteamericanas, con el fin de que el pueblo de 
México se levantara como un solo hombre y diera la pelea, con el fin de que 
la Revolución echara raíces profundas y definitivas. Desgraciadamente en el 
momento en que parecía que México iba a ser objeto de una embestida feroz, 
no sólo por parte de las empresas, sino incluso por parte del gobierno de los 
Estados Unidos, el gobierno que presidía Calles retrocedió lamentablemen- 
te. Un día, no se me olvidará jamás mientras yo viva, fue llamado el entonces 
presidente de la Suprema Corte de Justicia de la Nación a la Secretaría de 
Industria, Comercio y Trabajo, y Morones le transmitió la consigna del 
general Calles: “Señor presidente de la Corte, el gobierno está en peligro y 
es menester que antes de que nos obligue la fuerza de afuera a claudicar, que 
la Suprema Corte declare la Ley del Petróleo contraria a la Constitución del 
país, y ampare a las compañías petroleras”. 

A partir de ese momento, el ocaso de Calles, que tuvo una etapa revolu- 
cionaria al principio, se inició de un modo evidente ante el país entero y, 
sobre todo, ante el grupo de los revolucionarios. 

Después vino el famoso embajador Morrow, el representante de los 
banqueros de Nueva York, y ya ustedes recuerdan la etapa de las ignominias 
de la dictadura callista. 

Siempre ha sido así hasta hoy, por desgracia para México, país sin 
industria, sin capital propio, confiando su existencia a la venta de sus 
materias primas en el exterior. Cada vez que la Revolución se enciende y 
camina, cada vez que los gobernantes quieren hacer que el pueblo mexicano 
viva de un modo mejor, esas fuerzas del exterior se arrojan contra todo el 
pueblo mexicano, y cuando encuentran un gobernante débil o claudicante, 
su empeño se traduce en un retroceso de la Revolución y es una humillación 
para la patria, sobre todo tratándose de las empresas petroleras. 

Ustedes recuerdan, camaradas, cómo se hizo la fortuna de las empresas 
imperialistas en México. Cuando se descubrió el petróleo, cuando después 
vino la lucha entre los imperialismos por conquistar nuestras fuentes de 
riqueza, no se pararon en medio las compañías petroleras. ¡Cuántos indíge- 
nas en Veracruz, Tamaulipas, en Tabasco, en otras partes del país sucumbie- 
ron! Tenían guardias blancas; las compañías petroleras incluso tuvieron 
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hasta un ejército durante los días aciagos de la Revolución. Como los 
condottieri de la Italia del Renacimiento, estos traidores a su patria eran 
pagados por las compañías petroleras con el objeto de cuidar sus propieda- 
des. Y luego la corrupción entre muchos funcionarios altos y pequeños, de 
carácter federal y local, jueces venales en los poblados. Notarios públicos que 
inventaban derechos, policía que asesinaba a los verdaderos propietarios de 
los terrenos, incendio inclusive de pequeños poblados con el objeto de hacer 
desaparecer una escritura pública; todos los crímenes. La imaginación de los 
mejores escritores contemporáneos del mundo no ha dado todavía una 
novela, un escrito, que pinte con todos los caracteres que debe tener la pugna 
de las empresas extranjeras en México por la conquista del petróleo. 

Por esa causa, cuando la CTM compartió la responsabilidad con el Sindi- 
cato de Trabajadores Petroleros, planteó el conflicto para obligar a las 
empresas a firmar un contrato colectivo general, meditó en las consecuencias 
de esa actitud, habló largamente con el general Cárdenas en varias ocasiones, 
y estamos en la pelea final. Ya ustedes han escuchado el informe: veintiséis 
millones de pesos más al año sobre los contratos vigentes para los compañe- 
ros de la industria petrolera y un contrato colectivo general para toda la 
industria. Las empresas se han valido de todas las maquinaciones a su 
alcance; ya han sacado sus reservas metálicas de México; ni un solo dólar, ni 
una libra esterlina perteneciente a las compañías petroleras hay en los bancos 
de México. Se ha resentido el crédito del país con este motivo porque, además 
de haber sustraído sus fondos, las compañías petroleras, de acuerdo con la 
Asociación Nacional de Banqueros, han creado un ambiente artificial de 
espanto y de miedo para que los propietarios medrosos, que son la mayoría, 
particularmente la burguesía mexicano-española que tiene un espíritu de 
lucro, de avaricia durante siglos, saque también sus fondos de los bancos y 
haga el vacío a las finanzas del país e impida el cumplimiento del programa 
revolucionario del presidente Cárdenas. 

Pero eso no es todo, camaradas: tengo la convicción de que el viernes de 
esta semana se dictará la sentencia de la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación, y se confirmará el laudo de la Junta Federal de Conciliación y 
Arbitraje. Las empresas petroleras hasta este momento no han dado pasos 
para buscar un arreglo satisfactorio y privado con nuestros camaradas. Hace 
unas cuantas semanas vino a México un señor Armstrong, representante de 
las compañías petroleras de los Estados Unidos; se asoció con el repre- 
sentante general de las compañías inglesas; trató de buscar una conciliación. 
Hablamos con ellos, y no sólo no vimos que hubiera el deseo de hallar una 
solución amistosa, sino que trataron de retrotraer el problema a su principio, 
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y nos presentaron condiciones que por cuestión de honor no aceptamos. Este 
individuo, Armstrong, ha llegado a los Estados Unidos y ha hecho declara- 
ciones diciendo que no ve posibilidad de arreglo ni con el gobierno ni con 
los trabajadores de México. 


POSIBLE CRISIS 

Después de la sentencia, ¿qué va a ocurrir? Después del fallo de la Corte, 
¿qué va a acontecer? Llegará un momento, camaradas, parece inevitable, en 
que las compañías petroleras tendrán que ser remplazadas por los repre- 
sentantes del Estado y de los trabajadores mexicanos para mantener la 
producción del petróleo. Estamos dispuestos a asumir la responsabilidad 
técnica, económica, legal, moral e histórica que compete a un pueblo de 
hombres libres. 

Pero esta actitud nuestra no puede ser otra, no hay otra para nosotros; 
puede traer graves consecuencias para nuestro país. La mayoría absoluta del 
petróleo que producen nuestros pozos en manos de compañías yanquis, se 
consume en México; pero la mayoría del petróleo que producen los pozos 
en manos de las compañías inglesas es material de exportación. ¿A quién 
vender el petróleo si los dos grandes consorcios internacionales, la Standard 
Oil Company y la Royal Dutch Company, propietarias, además, de todas las 
flotas de los buques tanques harán muy difícil la colocación del petróleo 
mexicano? Por otra parte, en cuanto las empresas queden en manos del 
gobierno y de los trabajadores, ¿qué otros medios empleará el imperialismo 
petrolero para agudizar una crisis artificial creada por ellos, y que apenas se 
inicia? ¿No habrá, en cierta forma, una labor de sabotaje para restarle 
recursos al erario federal? Es indudable que recurrirán al sabotaje, es indu- 
dable que la burguesía nacional tendrá que prestarse a la maniobra del 
imperialismo, y en todas partes, camaradas, en todos los lugares del país en 
donde haya una tribuna de la reacción o de la burguesía, o del imperialismo, 
se presentará el argumento fundamental: “un puñado de hombres, veinti- 
cinco mil trabajadores petroleros, han orillado a México entero a un fracaso. 
¡Qué egoísmo el de los trabajadores petroleros! ¡Qué espíritu de avaricia! 
¡Qué ruindad de su parte! Veinticinco mil hombres en un conjunto de 
dieciséis millones de habitantes colocan a la patria ante el peligro de morir 
sólo por querer sacar mayores ventajas personales cuando ya viven bien y 
son los niños mimados de la industria”. 

Y otros argumentos tendrán que esgrimirse. Por eso es menester que 
nosotros hablemos claro y que prevengamos a todos los compañeros de los 
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métodos que van a emplear los enemigos de nuestra patria para que de 
antemano lo sepan y, sobre todo, para que ningún argumento pueda caber 
en el corazón de los trabajadores mexicanos, de cualquier profesión u oficio, 
que por lo menos les reste ímpetus, ánimo para luchar contra el imperialismo 
extranjero. 

Puede llegar el instante en que el gobierno se encuentre frente a una 
situación muy grave, de reducir su presupuesto, de reducir las obras públi- 
cas, y esto puede producir el desempleo de millares de trabajadores; puede 
producir un desconcierto evidente en muchos sectores de la población, y 
también puede producir el levantamiento armado de ciertos grupos ya 
conocidos de nosotros, como Saturnino Cedillo y otros, con el objeto de crear, 
de acuerdo con el imperialismo y de acuerdo con el fascismo internacional 
y con la reacción mexicana, un frente en contra de la patria, un frente de 
acción ya con las armas en la mano, para tratar de derrocar al gobierno y 
para instaurar en México un régimen de opresión de tipo fascista criollo, que 
entregue la autonomía nacional al imperialismo, y que acabe con las mejores 
conquistas y los triunfos de la Revolución Mexicana. 

Todo esto puede ocurrir; también puede que no ocurra nada. El capitalis- 
mo inglés no puede pensar en que el petróleo de Persia, el de Irak, el petróleo 
que él controla en el oriente es un petróleo del que pueda disponer a su antojo 
en el momento más crítico para sus propios intereses. El Mediterráneo está 
amenazado; sólo la cobardía de los conservadores ingleses y la falta de 
conciencia de las grandes masas proletarias de Inglaterra han podido tolerar 
todavía la actitud de agresión del fascismo internacional en contra de los 
intereses del pueblo británico. Y aun cuando circunstancialmente se uniera 
el gobierno de Inglaterra con el de Italia y de Alemania, no por eso habrá 
desaparecido la rivalidad entre los imperialismos y de que en un momento 
difícil el Mediterráneo sea el Mare Nostrum para el fascismo, y no irá el 
petróleo de oriente a Inglaterra. En cambio el petróleo mexicano irá a 
Inglaterra, podrá ir a Inglaterra siempre; los Estados Unidos e Inglaterra 
lucharán juntos, tienen intereses comunes que defender. ¿Inglaterra se atre- 
verá a irse de México para seguir su programa de rearmamento y de 
industrialización de materiales de guerra solamente con el petróleo del 
oriente amenazado por Italia? Lo veremos dentro de muy pocas semanas. 
Puede ser, digo, que no ocurra nada, pero nosotros tenemos el deber de pensar 
en lo que puede acontecer, no para alarmar. Estamos en una asamblea del 
proletariado mexicano, es decir, en una asamblea de hombres y de mujeres 
conscientes de su responsabilidad, en una asamblea de revolucionarios. 
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LA CTM ANTE EL PELIGRO 
Lo que el comité nacional de la CTM quiere saber antes de entregar las riendas 
de la organización a nuevos camaradas, es esto, compañeros del congreso: 
¿Está dispuesto el proletariado de México a un sacrificio, sea el que sea, por 
defender la autonomía de la patria? ¿Está dispuesto el proletariado incluso 
a empuñar las armas para defenderse contra la reacción y el imperialismo? 
Digo, camaradas, que de la actitud del proletariado de México depende 
la suerte del país, porque ya ustedes habrán pensado en su interior que por 
lo que toca al gobierno, Lázaro Cárdenas es el primer Presidente consciente 
de su responsabilidad y capaz de salvar el honor de la patria mexicana. 


LLAMADA A LA UNIDAD 

En consecuencia, nuestra actividad, ya anunciada al principio, no debe tener 
límite: llamar a todos, a todos los sectores explotados y oprimidos por la 
burguesía nacional, por el imperialismo confundido con la reacción mexica- 
na. En estos momentos, con la autoridad del congreso de la Confederación 
de Trabajadores de México, y con la responsabilidad del comité nacional que 
he presidido hasta hoy, quiero que las últimas palabras nuestras, como 
dirigentes de la CTM, sean un llamamiento fraternal a la CROM, a la CCT y a 
los otros grupos que todavía no están con nosotros. Ya iniciamos el llama- 
miento con motivo de los hechos de Orizaba; algunos dirigentes de la CROM, 
en lugar de haber dicho: sí, estamos dispuestos a la unidad, declararon, “no 
creemos en la sinceridad del llamamiento”. Nosotros estimamos que las 
intenciones no cuentan en la vida revolucionaria; lo que importa son los 
hechos. ¡Estamos dispuestos a la unidad, camaradas de la CROM! ¡Estamos 
dispuestos a la unidad, compañeros de la CGT! ¡Firmemos mañana mismo 
un pacto de honor y de no agresión ante el país! 

Estamos dispuestos a abrir nuestros brazos, nuestro corazón, nuestro 
pensamiento a todos los hombres y mujeres de México que en alguna forma 
luchen por vivir y por hacer de nuestro país, un país mejor. No importan sus 
creencias religiosas, no importa su filiación política; no combatimos la opi- 
nión personal de los católicos, por ejemplo, combatimos la actitud contrarre- 
volucionaria del clero mexicano. Anarquistas, comunistas, sindicalistas, 
ateos, católicos, protestantes, budistas, todos los hombres de todos los pen- 
samientos caben dentro de la CTM y, sobre todo, caben dentro del país y caben 
dentro del pueblo frente a un enemigo común. Los únicos que no pueden 
caber en esta alianza soberana del pueblo de México frente a sus grandes 
enemigos, son los traidores a la patria mexicana. Los que con el pretexto de 
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combatir al comunismo, los que con el pretexto de combatir a los judíos, los 
que con el pretexto de combatir a cualquier sector o a cualquier principio no 
hacen más que socavar las bases, los cimientos de la patria, y desean que 
venga la intervención armada del extranjero, como antes la fueron a solicitar 
de Maximiliano de Habsburgo para hacer de México un feudo del imperia- 
lismo y de la reacción del mundo. 

Por esa causa debemos iniciar, en cuanto el momento venga, una gran 
cruzada en favor de la patria; una enorme propaganda debemos realizar en 
favor de los intereses de México. Por este motivo llamamos a la unidad a 
todos los sectores de la población. En el momento en que hacemos una nueva 
afirmación categórica y solemne de que debemos trabajar por defender los 
intereses de nuestro país, no seríamos revolucionarios sino nos purgáramos 
de pequeños odios del pasado, de pequeñas diferencias de ayer, personales 
o de hecho, ideológicas o de intereses, para abrir nuestros brazos a todo el 
pueblo y para decirle que el proletariado es consciente de la responsabilidad 
que está viviendo. 


SOLIDARIDAD INTERNACIONAL 

Creo interpretar el pensamiento de los compañeros del comité nacional que 
han estado conmigo compartiendo esta grave y amarga tarea para decir, 
camaradas, que después de las demostraciones que el congreso ha dado a 
mis palabras, estamos satisfechos. No estábamos satisfechos de lo que hemos 
realizado, no lo estamos, naturalmente, pero sí estamos satisfechos de la 
conciencia de clase, de la responsabilidad de la gloriosa Confederación de 
Trabajadores de México y por eso, camaradas, debo concluir haciendo sólo 
un saludo que ojalá llegara a través del aire a todos los trabajadores de la 
América Latina, a todos los que dentro de algunos meses formarán con 
nosotros un solo organismo en este hemisferio para defendernos en común 
contra enemigos comunes; a los trabajadores de los Estados Unidos de 
Norteamérica, lo mismo a los compañeros que todavía están bajo la dirección 
de William Green, que a los camaradas que están bajo la dirección de John 
Lewis, que a nuestros camaradas del CIO, el Comité de Organización Indus- 
trial, y sobre todo, nuestro apoyo moral, vehemente, para que dentro de la 
crisis económica que abate a su país en estos momentos sepan mantener la 
bandera del proletariado norteamericano en un sitio de honor. Y para los 
compañeros de la Federación Sindical Internacional, y a todas las centrales 
sindicales nacionales que la integran, y particularmente para aquellos com- 
pañeros que se desangran, que viven en tormento: en primer lugar para lo” 
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camaradas de España. ¡Viva España! Para los compañeros de Portugal 
perseguidos, aherrojados por su gobierno fascista; para los compañeros de 
Austria que van a vivir una nueva etapa dolorosa; para los compañeros de 
Bulgaria y de Rumania y de Grecia, para los compañeros de Checoslovaquia 
que siguen defendiéndose virilmente todavía contra el fascismo alemán; 
para los compañeros de los pequeños países como Bélgica, Dinamarca, 
Suecia y Noruega; para los compañeros ingleses, celebrando que su espíritu 
viril se levante e imponga al gobierno una línea digna de la civilización 
humana. Para los compañeros de la URSS que construyen una nueva patria 
y que son atacados por todos los países imperialistas de la Tierra; para los 
compañeros de China, pueblo hermano, más hermano de México que quizás 
otro país de la Tierra, semejante a nosotros, pobre como nosotros, miserable, 
analfabeta, triste, empequeñecido por la reacción y el imperialismo. Nuestro 
homenaje a China. ¡Viva China! 

Y así, camaradas, unidos dentro de México, unidos hacia afuera, la causa 
del proletariado mundial tendrá pronto una aurora y se habrán cumplido, 
no las profecías, sino las esperanzas justificadas de los millones que han 
sufrido en la lucha de clases y que han sucumbido bajo el capitalismo, y se 
habrán realizado las enseñanzas magistrales de los autores del socialismo, y 
se habrán calmado, sobre todo, nuestros corazones, los de los humildes 
militantes de México, de un modo pleno, haciendo honor a quienes nos 
entregaron la confianza y la responsabilidad de dirigir en un momento 
aciago los destinos de un millón de mujeres y de hombres que constituyen 
el alma de la patria mexicana. 


INTERVENCIÓN DEL MINISTRO XAVIER ICAZA 

A PROPÓSITO DE SU EXCUSA EN EL FALLO SOBRE 

EL AMPARO PROMOVIDO POR LAS EMPRESAS PETROLERAS 
CONTRA EL LAUDO DE LA JUNTA 

FEDERAL DE CONCILIACIÓN Y ARBITRAJE 


Estamos asistiendo a un acto histórico; a una sesión de la Cuarta Sala cuyos 
resultados pueden ser de enorme trascendencia para la nación mexicana. 

Tenemos el privilegio de actuar en ella o, por lo menos, de presenciarla. 
Quizá este sea un acto simbólico en nuestra historia, como lo son todos 
aquellos que alojan en su seno destinos fundamentales de un pueblo. Con- 
currimos con plena conciencia de nuestra responsabilidad, ya que sabemos 
que asistimos a la culminación de una lucha popular de carácter histórico. 

Yo, quizá, no podré participar activamente ahora, pero ya he actuado. 
Traté de evitar este conflicto, que no se hubiera llevado adelante a no ser por 
la ceguera de unos y la torpeza de otros, pero quizá haya sido bueno que así 
sucediera, para que el pueblo de México temple sus armas y repita una lucha 
análoga a la que culminó con la muerte de Maximiliano. 

Se ha presentado a la consideración de esta Cuarta Sala un curioso escrito 
de las compañías de petróleo en el que se plantea, prácticamente, mi recusa- 
ción, aunque se evita emplear tal término. 

Vamos a ver los fundamentos de esa instancia. 

Se pretende que yo debo excusarme por las siguientes causas: 

Primera. Por mi amistad íntima con Vicente Lombardo Toledano que, 


según los promoventes, es tal que ha vivido en mi casa, lo que es falso. La 
amistad íntima a que se ha referido el legislador es una de carácter personal, 


Ponencia presentada en la sesión del 1 de marzo de 1938 en la Cuarta Sala de la Suprema Corte 
de Justicia de la Nación. Se publica aquí por su indudable interés y por su aportación al contexto 
histórico del tema que nos ocupa. 
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una en virtud de la cual quienes la tienen pasean juntos, se ven a diario ellos 
solos o con sus familias, es decir, que conviven en una vida diaria semejante 
y unida. Y no es esa la amistad que me liga con Lombardo y de la que me 
ufano. La amistad que nos liga es de carácter políticosocial, y se caracteriza 
por nuestra coincidencia de tendencias y comunidad de propósitos e ideales, 
y origina que se busquen fines análogos a los asuntos de importancia. Y esa, 
repito, no es la amistad a que se refiere el legislador. En días de la Reforma 
habrían tenido que excusarse en negocios en que el Estado se hallaba 
interesado, ministros como Vallarta y Altamirano; y en el tiempo de esta 
nueva Reforma, que por fortuna nosotros estamos conviviendo y ayudando 
a construir, Valencia no podría intervenir en asunto alguno de carácter 
administrativo por su intimidad políticosocial con Cárdenas y Múgica, ni en 
la Sala Administrativa, en asuntos de Comunicaciones, podría intervenir el 
ministro Gómez Campos por su amistad política con Múgica. No podía, 
pues, ser esta amistad, que estriba en coincidencia de ideales o tendencias, a 
la que se refirió el legislador. Y eso lo saben los abogados que aconsejaron el 
escrito de las compañías quejosas, pues si no lo supieran serían malos 
abogados, y están lejos de serlo. Si procedieron como malos abogados fue 
por razones políticas. Mi excusa, pues, por esa causa, aunque quisiera 
presentarla, carecería de base. 

La tercera causa que aducen es también deleznable, es chicana de leguleyo 
provinciano, es recurso de quien no se atreve a decir las verdaderas causas 
y se oculta en mamparas. 

¡Un banquete! Un banquete que a Lombardo y a mí nos dieron los 
compañeros dirigentes del Sindicato Petrolero “por nuestra intervención en 
el conflicto”. ¿Y qué prueba presentan? 

Una fotografía que publicara la revista Hoy. ¡Vaya testigo de excepción! 
El del órgano más caracterizado del invertido fascismo mexicano, de nuestro 
fascismo criollo, ¡vaya testigo de excepción! ¿Qué por qué no he rectificado? 
Porque me pasaría la vida rectificando alusiones malévolas y torpes de cierto 
periodismo, alusiones que en realidad me sirven, alusiones que ni una sola 
vez he rectificado. Y si nunca lo he hecho (y en cuestiones más importantes), 
no voy a variar de conducta ante el pie del grabado de una revista ilustrada. 
Y no hubo tal banquete. Se sirvió una comida en que nos reunimos en una 
intimidad políticosocial, camaradas de idénticas tendencias, a tratar el con- 
flicto, y enesa comida se pagó a escote. Cada uno de nosotros pagó el importe 
de su cubierto. Eso fue todo. No me es posible, pues, excusarme haciendo 
válida una vulgar chicana leguleya. Es imposible. No me excuso. 
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Queda la segunda razón. Esa sí es fuerte y pensaba hacerla valer cuando 
llegara el caso. Pensaba hacerla valer, como les consta a mis compañeros de 
la Cuarta Sala, a los camaradas petroleros, a Lombardo. Pensaba hacerla 
valer porque puede ser fundada. Es mi intervención en el conflicto petrolero 
desde que se inició. Es cierto: he intervenido desde que se planteó; he 
intervenido continua y firmemente y con valor. Y lo he hecho, a pesar de ser 
ministro de la Corte, porque este no es un conflicto de carácter legal sino uno 
grave de carácter político, y, no de política local, ni siquiera tan solo nacional, 
sino internacional. Y todo trabajador, y todo intelectual que sienta el momen- 
to en que vive, que sea un hombre de su tiempo, está obligado a tomar 
posiciones, a decir su palabra, a actuar. No estamos en momentos en que se 
pueda permanecer al margen. Pasaron los tiempos en que un ministro de la 
Corte debía de ser una polilla que vive entre las hojas de los códigos, ni en 
que siquiera pueda serlo. Debe, como cualquier intelectual, salir a la plaza 
pública y actuar. Y en todos los tiempos de agitación así lo han hecho los 
ministros que, además de serlo, han sido hombres. Así procedió Altamirano, 
que en carta a distinguida jalapeña le decía: “Te dejo y abandono mis versos 
para volver a esa imponente cripta egipcia que se llama la Suprema Corte.” 
Y él supo no vivir en una tumba egipcia, y así nosotros. No queremos que 
sea una tumba oriental. Por lo menos, yo nunca me he sentido ligado a una 
cosa que pudiera abrumarme ni a una muerta. Yo he querido que esa cosa 
que ha sido inerte deje de serlo, y que palpite, que sufra y que viva. 

¿Por qué no era esta una cuestión estrictamente legal ni únicamente 
económica? 

Legal, no, porque se han hecho valer, sobre todo, cuestiones económicas. 
Pero este asunto, que en su origen es económico, se desenvuelve dentro de 
un terreno francamente político. He aquí las razones: 

Dicen las compañías: “No podemos cumplir. Es excesiva la suma de 26 
millones de pesos.” Pero ellas, desde antes de la huelga, accedieron a pagar 
alos obreros veinte millones de pesos. No puede ser una batalla, tan intensa, 
como la que han librado, por menos de millón y medio de dólares. 

Estas cifras se descomponen así: el presupuesto de las compañías, en 1936, 
era como X. Para 1937 lo aumentaron las compañías en 6 millones, de modo 
que su presupuesto era de X más 6. También en 1937, para evitar la huelga, 
los señores gerentes de El Águila y La Husteca, a Lombardo y a mí, en la 
Universidad Obrera, nos entregaron un pliego ofreciendo ventajas por 
catorce millones de pesos. Estuvimos conformes. No hubiera habido huelga 
de no existir la torpeza de alguien que intervino en el conflicto. El presupues- 
to que ellos aceptaron fue, pues, de X más 6 más 14, es decir, de X más 20. 
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Viene el laudo. El laudo, basado en el dictamen pericial, fija el presupuesto 
en X más 26, es decir, una diferencia de 6 millones de pesos; menos de un 
millón y medio de dólares. No podía, pues, ser por cuestiones económicas 
la oposición de las empresas. No se trataba de un conflicto económico por 
parte de las empresas, sino de un problema de carácter político. 

¿Por qué de carácter político? 

El capital total de las empresas de petróleo en el mundo monta a ochenta 
y cuatro mil millones de pesos. Este capital está en manos de la Royal Dutch 
y de la Standard. El capital de nuestros pobres gobiernos latinoamericanos 
resulta ridículo ante esas cifras fantásticas. A grupos de esa importancia 
económica no les conviene que se lleve a la práctica un laudo que restringe 
sus utilidades e impide la acumulación de nuevos capitales. Y quieren evitar 
que se le sujete con la ley, y que se les condene. Ellas quizá pagarían cincuenta 
millones más con tal de no ser condenadas, ya que al serlo se comprueba 
ante el mundo que un petit pays chaud, como ellos le dicen a nuestro dolorido 
México, los sujeta y los condena, demostrando que ya no mandan en este 
país tan pobre, que ya no mandan en este México del indio, del chicle, del 
tuberculoso, del pinto... Y que una vez que las pequeñas naciones sudame- 
ricanas vean lo que está pasando en México, procederán lo mismo, y después 
de la sujeción y la condena de México, vendrán las de Colombia, las de 
Venezuela... Por eso no quieren ser condenadas. Por eso se trata de un 
problema de carácter político para las compañías y para México. Para México 
es la lucha del pueblo contra el imperialismo. Para las compañías, la lucha 
tiene por objeto demostrar que siguen teniendo influencia decisiva en Mé- 
xico. 

Pero esto no lo pueden decir las empresas petroleras. Y tratan de ocultar 
utilidades. En copia fotostática que tengo del informe rendido en junio de 
mil novecientos veintiocho, por la Mexican Eagle a sus accionistas, leemos 
que se dividen las acciones en tres partes, quedando una de El Águila, otra 
de la Canadian Company y otra de la Eagle Oil Transport Co. “para salvar las 
dificultades de impuestos múltiples.” Por la misma razón han negado que 
El Águila esté controlada por la Royal Dutch. Y sin embargo, en copia 
fotostática que tengo del informe de ese trust en 1935, se consideran las 
utilidades de El Águila como parte de las de dicho trust. Así, pues, sí forman 
parte de este trust, aunque lo hayan querido negar. Y han asomado las orejas 
en documentos que comprueban su campaña de carácter político, aparte de 
los actos concretos señalados por Cárdenas en su discurso en la CTM. 

En la parte final de un reporte publicado en enero 29 de 1938, en el 
Petroleum Times de Londres se lee: “Admitimos que la posición es suficien- 


EXCUSA DE XAVIER ICAZA / 49 


temente desfavorable, y el futuro se entrevé en forma nebulosa por la 
incertidumbre, pero no hay indicios aún de que haya llegado el momento en 
que esté en un grado de razonabilidad por su parte el gobierno mexicano, el 
cual fue conspicuo por su ausencia no hace mucho tiempo.” ¿Se quiere una 
campaña más irrespetuosa y de mayor cinismo? Este punto de vista despre- 
ciativo a lo que ellas consideran como país colonia lo vemos confirmado en 
la primera versión del último folleto publicado por las compañías sobre la 
resolución de la Junta en la huelga petrolera, que en sus últimas líneas dice: 
“que si esa decisión (la de la Junta) fuese en último término mantenida en 
pie por la Suprema Corte, tal cosa implicaría una denegación de justicia.” 
¿Se quiere una afirmación más altanera ni más aventurada? 

Era, pues, un conflicto político y por eso actué en él, como hombre de mi 
tiempo, como ministro que no quiere ser la polilla de un código, y estoy 
satisfecho y orgulloso de la forma en que he actuado y de los resultados 
obtenidos. Si las compañías aceptan la sentencia de la Corte será un triunfo, 
y sino la acatan será un triunfo también. ¿Qué mayor orgullo que el de haber 
librado esta campaña contra el imperialismo, y el haber sido capaz de 
enfrentarse a ese problema reafirmando nuestra nacionalidad en la forma 
valiente en que lo han hecho el Presidente de la República y el movimiento 
obrero? 

Estoy contento, pues, pero debo excusarme sólo por ese motivo: por mi 
intervención personal en el conflicto, no por las otras causas que señalan las 
compañías; y me excuso por exceso de dignidad y con fundamento en la 
fracción IV del artículo 66 de la Ley de Amparo, y pido que con esa base se 
me acepte la excusa. Me duele el excursarme, pero no importa. He hecho 
cuanto he podido en el conflicto en favor de mi patria y me retiro satisfecho. 

Y para terminar, tengo que referirme a una publicación de las compañías 
en que aluden al discurso de Lombardo, publicación que está llena de 
sobrentendidos y que no quiero dejar pasar por alto. Es ridículo el ataque 
que quieren hacer y que no se atreven a realizar abiertamente. Un tribunal 
de la Revolución no necesita de recomendaciones ni menos de consignas 
para cumplir con su deber. Un tribunal de la Revolución, como la Suprema 
Corte de Justicia de México, siempre interpreta con un sentido humano las 
leyes de la Revolución y falla de acuerdo con ellas y con los dictados de esa 
justicia social que todos los intelectuales y trabajadores de izquierda perse- 
guimos. 

Y un líder de las masas obreras sabe que así habría de fallarse. No necesita 
que nadie se lo diga. 


SIGNIFICACIÓN DEL TRIUNFO OBRERO, 
Y EL PAPEL DE LA JUVENTUD MEXICANA 
ANTE EL PROBLEMA PETROLERO 


Cuando se miran, tratando de apreciarlos en su conjunto, todos los hechos, 
todas las instituciones, todos los servicios que constituyen la vida económica 
y social de un país: las calles asfaltadas de una ciudad, sus edificios de 
diversas formas y volúmenes, los anuncios luminosos de las calles, los 
teatros, los cinematógrafos, los automóviles, los tranvías, las estaciones de 
la radio, los telégrafos, los teléfonos, los ferrocarriles, los transportes que 
comunican a las ciudades distantes muchas leguas entre sí, los tractores que 
hacen posible las cosechas en los campos, los barcos, y luego los vehículos 
de comunicación de las ideas: las imprentas, los periódicos, los libros, todo 
este conjunto que llamamos comúnmente el progreso humano, la pregunta, 
la interrogación que surge de un modo espontáneo es: ¿Cómo ha sido posible 
el progreso? ¿Cómo hemos llegado a este estado de desarrollo mediante el 
cual el hombre de esta época aparece tan distante del hombre de la época 
primera de la historia? Y la respuesta a esta interrogación también surge de 
un modo espontáneo, y parece una respuesta obvia: el trabajo del hombre 
es el motor del progreso; el trabajo, el esfuerzo humano, a diferencia del 
trabajo de los otros seres dotados de vida, tiene una característica: la inteli- 
gencia humana es un útil que crea otros útiles; el trabajo del hombre es un 
esfuerzo creador. 

Desde que se descubrió el fuego en la edad remota del mundo, cuando el 
hombre aparece sobre la superficie de la Tierra, hasta esta época del avión 
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que en unas cuantas horas atraviesa la región del Polo Norte y de la 
radiotelefonía, no ha habido solución de continuidad por lo que toca a los 
pasos sucesivos del progreso a través del tiempo. Es el esfuerzo del hombre 
aplicado a la naturaleza lo que ha permitido a la humanidad ir descubriendo 
las leyes en virtud de las cuales las cosas ocurren en el universo y también 
lo que ha conquistado para beneficio de la propia humanidad, esta situación 
de progreso que hace la vida más fácil y más amable. 

Es el trabajo, pues, el trabajo humano, el motor fundamental del progreso; 
pero no basta el trabajo. El trabajo sólo del hombre no basta para crear la 
riqueza, se necesitan ciertos materiales, ciertas cosas sin las cuales la inteli- 
gencia y el trabajo físico del hombre resultan inútiles, serían como fuerzas 
que actuaran en el vacío. Es menester, para que el progreso se produzca, 
crear esta cantidad de instituciones, de hechos, de fenómenos y de servicios 
públicos que en conjunto se denominan la civilización, para que nosotros 
podamos hablar del progreso a través del tiempo. Y estos materiales son la 
sustancia misma de nuestro suelo, los elementos físicos que la naturaleza 
ofrece al hombre para que éste aplique su esfuerzo sobre ellos y pueda 
transformarlos en bienes que puedan consumirse, que puedan aplicarse de 
una manera eficaz a la satisfacción de sus necesidades fundamentales. 

¿Cuáles son estos materiales? ¿Cuáles son las materias fundamentales 
para el progreso, para el avance de la ciencia y de la técnica, para hacer de 
todas las instituciones y los servicios públicos hechos realmente interesantes 
y al alcance de la humanidad de hoy? Si ustedes recuerdan sus conocimien- 
tos escolares e imaginan por un momento que tienen ante sus ojos el mapa 
del mundo, recordarán que no todos los pueblos tienen la misma potencia- 
lidad económica, es decir, que no todas las naciones de la Tierra tienen la 
misma importancia industrial y técnica. Dicho de otra manera: ustedes 
recordarán que hay un conjunto de grandes pueblos, a los que llamamos 
vulgarmente más civilizados que a otros, y a los que llamamos así sólo 
porque en su territorio el progreso se opera de una manera evidente, 
mientras que en otros países del propio planeta el progreso no ha alcanzado 
ese rango realmente brillante y deslumbrador. 

¿Cuáles son esos pueblos que llamamos avanzados, que llamamos civili- 
zados o progresistas, de gran desarrollo industrial y técnico? No hay uno 
solo de ellos que esté en la región de los trópicos; no hay un gran país 
desarrol' do y progresista, desde el punto de vista técnico, que se halle abajo 
del Trópico de Capricornio; todas las grandes potencias están colocadas 
arriba del Trópico de Cáncer y abajo, por supuesto, de la región inhospita- 
laria y casi inhabitable del Ártico, del Polo Norte. Es dentro de esta faja, 
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colocada arriba del Trópico de Cáncer, en donde se sitúan las grandes 
potencias industriales y los pueblos más desarrollados: los Estados Unidos 
de Norteamérica, Inglaterra, Francia, Alemania, Checoslovaquia y la Unión 
Soviética. 

¿Por qué se congregan en esta región del mundo los pueblos más progre- 
sistas, más ricos, con mayor industria, y por qué de ahí mismo surgen casi 
todos los inventos que transforman día a día las costumbres de los hombres 
y que imponen nuevas modalidades a la existencia común de la especie 
humana? ¿Por qué la civilización surgió justamente en esta propia región del 
mundo hace muchos siglos y no apareció en otra faja del planeta? Por las 
razones físico-geográficas, por causas económicas. 

Los primeros focos de la cultura humana aparecieron en los valles de los 
ríos protegidos: en el río Nilo, la cultura egipcia. La cultura de Babilonia y 
de Caldea en el valle que formaron los ríos Tigris y Éufrates; en el valle del 
río Hoangho, en China, una de las más viejas culturas de la historia. En la 
India también, en las márgenes de sus viejos ríos, los núcleos de su civiliza- 
ción. Y a medida que la inteligencia humana, aplicada a la naturaleza, fue 
creando nuevos medios para transformar el suelo y dar a los hombres 
mayores comodidades materiales para vivir, la industria que fue en un 
principio actividad protegida por la naturaleza en las márgenes de los ríos 
se trasladó a los mares cerrados. Por esa causa la civilización se trasplantó 
del río Nilo a todos los territorios circunvecinos que enmarcan el Mediterrá- 
neo, que en esa faja del planeta representa la cuenca oceánica más amplia y, 
al mismo tiempo, más protegida. 

Por eso inmediatamente después de la cultura egipcia y de las culturas 
asiria y caldea, aparece en la historia el foco brillante de la cultura helénica, 
para después caminar hacia el occidente, siempre dentro del Mediterráneo, 
y convertir a la península itálica en otro de los grandes emporios del progreso 
y de la cultura. 

El Mediterráneo, durante largos siglos, fue eso: el asiento del progreso 
humano, por la causa geográfico-física ya indicada y porque paralelamente 
a la influencia del medio geográfico sobre el hombre, la inteligencia humana 
hacía de la industria, cada vez más, un artificio, un instrumento más perfec- 
cionado, hasta llegar a los tiempos que llamamos nosotros modernos. 

Después del Mediterráneo, dominado el océano mediante la navegación 
confiada a bajeles y navíos más sólidos, y a velas mejor cortadas para utilizar 
el viento como motor, fue posible la civilización de la parte norte de Europa, 
y a las viejas ciudades de gran tradición industrial y cultural, como todas las 
ciudades italianas de la Edad Media, como Venecia, como Génova, sucedie- 
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ron nuevas ciudades en el norte de Europa que ampliaron los horizontes de 
la humanidad progresista de entonces. 

Pero llegó un momento en que la técnica, la industria, el desarrollo de la 
civilización, hicieron posible medios más eficaces para multiplicar el esfuer- 
zo humano y para mover las máquinas rudimentarias. Cuando apareció el 
vapor como móvil de la industria, entonces la conquista del océano no 
solamente fue fácil, sino que los pueblos europeos podían vaciarse inclusive 
en territorios desconocidos para ellos hasta entonces; se descubrió la Amé- 
rica, se hizo el paso rápido para el oriente, de una manera sencilla, y el mundo 
se integró. El planeta no fue ya más un conjunto de tierras que emergen de 
las aguas, conocidas para un grupo breve de hombres, sino un gran territorio 
con enormes perspectivas para aquellos que habían logrado transformar 
poco a poco los métodos rudimentarios de existencia en grandes conjuntos 
de industrias y de técnicas aplicadas a la propia satisfacción de las necesida- 
des de los pueblos. 

Por esta causa los pueblos que llamamos nosotros de civilización occiden- 
tal, de cultura mediterránea, los pueblos europeos y después los pueblos 
ampliados, descubiertos y poblados por los europeos, colocados en la zona 
más propicia de la Tierra para que el hombre pueda vivir y dominar la 
naturaleza, como los Estados Unidos de Norteamérica, han sido los domi- 
nadores del mundo entero. 

No sólo la industria fue posible por razones físico-geográficas, sino 
porque, una vez creada la fuerza en virtud de las industrias y de los medios 
propicios del clima por los pueblos de cultura mediterránea, éstos domina- 
ron las regiones inexploradas, habitadas por hombres más retrasados en su 
progreso material, y arrancaron de su territorio los elementos que las propias 
industrias europeas y americanas necesitaban para seguir creciendo poco a 
poco. Esta es la razón, esta es la causa de que haya sido posible un desnivel, 
una profunda desigualdad entre los hombres del mundo, y de que ustedes, 
al recordar el mapa de todas las naciones que constituyen el planeta en que 
habitamos, tengan la impresión de que hay un grupo de países que parece 
privilegiado, desde el punto de vista de su progreso, en tanto que el resto de 
la población del mundo está integrado por pueblos que marchan, al parecer, 
a la zaga de las grandes potencias. 

Desde tiempos antiguos, cuando la civilización europea apenas comen- 
zaba a entrar en la época de la industria moderna, les faltó a los propietarios 
y capitanes de los centros de producción los elementos indispensables para 
poder desarrollar sus propios negocios, y a la conquista de estas materias 
fundamentales para la industria se deben las guerras que durante la Edad 
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Media, por ejemplo, se emprendieron con la apariencia de guerras santas 
para recuperar los cristianos el sepulcro de Jesucristo, que permanecía en 
manos de personas que no creían en esa religión. Móviles fundamentalmente 
económicos. Y así como Las Cruzadas se explican por estos móviles funda- 
mentales de integración de la industria europea, las exploraciones en el 
continente americano, el reparto del territorio de África, la conquista de 
Oceanía, y, en los tiempos modernos, la exploración y la invasión del 
territorio de China, son hechos también que no obedecen más que a causas 
de integración de la industria de las naciones más avanzadas y progresistas. 

La inteligencia humana necesita, pues, materias primas, materias funda- 
mentales para poderlas transformar en mercancías que van a satisfacer las 
necesidades de la vida común. Todo esto que mencioné al principio, este 
conjunto de cosas, de hechos, de fenómenos, de servicios públicos que consti- 
tuyen lo que llamamos el progreso: la luz eléctrica, la fuerza que mueve las 
fábricas, las fábricas mismas como una unidad indivisible, el teléfono, los 
ferrocarriles, los automóviles, las imprentas, los libros, todos los vehículos 
de satisfacción de las necesidades fundamentales de la vida del conjunto, se 
deben a la inteligencia del hombre aplicada a las materias primas que le 
proporciona el suelo mismo. 

Y si ustedes revisan cuál es el valor sustancial de todas las manifestaciones 
del progreso, lo mismo un libro que un par de zapatos, que un vestido, que 
el pan ya elaborado y listo para su consumo, comprenderán que sólo ha sido 
posible crear y producir este conjunto tan diverso de artículos y mercancías, 
porque la inteligencia humana ha podido crear máquinas que multiplican el 
esfuerzo físico del hombre, y que estas máquinas sólo pueden existir cuando 
en un pueblo la colectividad puede disponer fundamental y libremente de 
las materias primas que hacen posible la industria y el progreso. 

¿Cuáles son estas materias? Piensen en una fábrica moderna de pastas y 
galletas, por ejemplo. ¿Qué es lo fundamental en esta fábrica? La energía 
eléctrica que mueve las máquinas. Las máquinas, ¿de qué están hechas? De 
fierro y acero. ¿Sería posible ahí la producción de pastas alimenticias sin 
máquinas? Indudablemente no. ¿Sería posible la producción si la máquina 
fuera movida a mano? Seguramente no. Fuerza motriz y maquinaria son 
fundamentales para la producción de las pastas alimenticias. Piensen en una 
fábrica de calzado. ¿Qué es lo fundamental? La máquina que hace posible el 
trabajo en gran escala; también la fuerza motriz que mueve las máquinas. 
Piensen en una fábrica de telas. El fenómeno es idéntico: máquinas y fuerza 
motriz. Piensen en una fábrica de libros, en una imprenta; el mismo caso: 
máquinas y fuerza motriz. Pero piensen después en que la máquina no sólo 
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necesita fuerza motriz que puede ser fuerza eléctrica, que puede ser fuerza 
del petróleo o del carbón de piedra; piensen también que necesita lubrican- 
tes, aceite para poderse conservar en buenas condiciones, y luego piensen 
en las materias primas fundamentales de cada rama de la actividad indus- 
trial. 

En el caso de la fábrica de galletas, la harina, la manteca, la grasa; en el 
caso de la fábrica del calzado, las pieles; en el caso de la fábrica de libros, el 
papel, etcétera. Luego hay, indispensablemente para la vida de la produc- 
ción material, ciertas materias sin las cuales no sería posible el progreso, sin 
las cuales no sería posible la satisfacción de las necesidades del conjunto 
humano, de los pueblos. Estas materias por eso se llaman así: materias 
primeras (materias primas), materias fundamentales para sustentar la vida 
biológica y mental del conjunto humano. Sin ellas, pocas cosas se podrían 
hacer, no importa que los hombres congregados en una región del planeta 
sean los más inteligentes, los más brillantes, los mejores de la especie; no 
importa tampoco que un pueblo tenga materias primas de importancia, si 
los hombres que lo habitan no pueden vivir con la libertad necesaria para 
utilizar esas materias primas en provecho de la satisfacción de sus necesida- 
des fundamentales. Luego se concluye de este análisis, de este examen 
panorámico y rápido de la estructura del mundo, del origen del progreso y 
del estadio contemporáneo de la evolución humana, que para la felicidad de 
un pueblo se requieren fundamentalmente dos cosas: materias primas para 
hacer posible la industria y la satisfacción de necesidades materiales y 
morales, y una educación de su pueblo que lo ponga en aptitud de utilizar 
las materias primas de la naturaleza para poder producir en escala de tal 
magnitud, que el pueblo pueda vivir una existencia digna. 

Hasta hoy, desgraciadamente, no todos los pueblos están colocados en 
esta situación de grandes posibilidades para la existencia común. Ya he 
recordado que por razones históricas sólo un conjunto de países en el 
mundo, los más avanzados en la industria, los que han habitado las regiones 
más propicias para el progreso humano son los beneficiarios del resto de las 
riquezas potenciales de la Tierra; ellos son los primeros pueblos de Europa 
y el gran país industrial del continente americano, los que han necesitado, 
para poder crecer, no sólo para poder mantener su propio progreso tradi- 
cional, los que han requerido las materias primas de que carece su suelo para 
poder seguir transformando su economía y poder desarrollar todavía más 
su potencia política. Por esa causa los pueblos que no están colocados en esa 
situación de avance, como los de la América Latina, han tenido que desem- 
peñar en la historia de la civilización, por desgracia, todavía el papel de 
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simples predios sirvientes, el papel de pueblos que tienen que entregar sus 
riquezas, las de su suelo y las de su subsuelo, las de las entrañas de su 
territorio, a las grandes potencias industriales que no tienen las materias 
primas para mantener su industria y para hacerla progresar todavía más. 
Por eso se habla de países coloniales y semicoloniales. 

Un país semicolonial es aquel que no tiene una vida económica inde- 
pendiente de los otros países; que no dispone de sus riquezas físicas en 
provecho de su comunidad, de su pueblo; que no tiene industria propia, país, 
en suma, que depende de otro país o de otros países para poder vivir. En 
cambio, las grandes potencias industriales, aquellas que necesitan de la 
materia prima ajena para sus propios negocios, aquellos que tienen su 
industria doméstica y que al mismo tiempo suministran productos de esa 
industria para los pueblos poco desarrollados, no son países coloniales, no 
son países dependientes sino que, por el contrario, son países de los cuales 
dependen otros. Esta es la tragedia inevitable de la historia. 

Sin embargo, si ustedes, jóvenes estudiantes, del mismo modo como 
recordaron hace unos minutos, a invitación mía, la carta geográfico-econó- 
mica del mundo, recuerdan ahora la carta geográfico-política de la Tierra, 
verán, como se dice en este documento, que es una mentira convencional, 
que hay cerca de setenta y tantos países autónomos y libres en el planeta que 
habitamos y se hace la lista: en América hay veinte países latinoamericanos 
independientes y libres, y un país independiente y libre de origen anglosa- 
jón; en Europa hay otras tantas naciones independientes; en África, había 
hasta hace poco tiempo, una sola, y en el oriente hay tantos más cuantos. Sin 
embargo, la realidad es otra: no basta ser independientes desde el punto de 
vista político para poderlo ser realmente desde el punto de vista vital; los 
países que no tienen una industria propia para poder satisfacer las necesi- 
dades fundamentales de sus pueblos, no son países independientes de 
verdad, son países que dependen de aquellos que les proporcionan los 
productos de sus industrias y de aquellos países que les compran las mate- 
rias primas para que pueda crecer la industria ajena, la industria del exterior. 

En el caso de México somos un país semicolonial, por desgracia. País del 
trópico, descubierto en el siglo XVI, conquistado en ese siglo por España, 
como casi toda la América; sin tradición industrial entre nuestras razas 
autóctonas, rico en materias primas, y que conquistó una independencia 
política teórica en 1821, todavía no ha podido, por desventura, conquistar 
una autonomía verdadera, una autonomía económica. 

¿Qué es lo que nos pertenece en México? ¿Cuáles son las fuerzas funda- 
mentales para la industria? La fuerza motriz, el hierro, el acero, las materias 
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primeras de cada rama de la producción. Recordemos en manos de quiénes 
están: la electricidad en México está en manos de dos grandes trusts, dos 
grandes monopolios extranjeros: la Electrical Bond and Share, que es el mo- 
nopolio que controla todas las industrias eléctricas de la República Mexica- 
na, menos el Distrito Federal, de origen norteamericano, y el monopolio 
inglés que se denomina Compañía Mexicana de Luz y Fuerza Motriz, que 
controla la energía eléctrica en el Distrito Federal y en algunas regiones 
circunvecinas. No pertenece a México la energía eléctrica. ¿El hierro y el 
acero? No pertenecen tampoco a nuestro pueblo, pertenecen a compañías 
extranjeras. ¿El carbón de piedra? La única zona carbonífera de México, 
enclavada en el estado de Coahuila, no pertenece al pueblo mexicano. El 
petróleo, fuerza motriz fundamental, elemento indispensable para que las 
máquinas puedan moverse y funcionar de un modo eficaz, pertenece a dos 
grandes monopolios, uno norteamericano: la Standard Oil Company y un 
monopolio inglés: la Royal Dutch Shell Company. 

Si no tenemos, pues, para la nación mexicana los elementos fundamenta- 
les de la industria nacional; si no nos pertenece la electricidad, el petróleo, el 
hierro, el acero, el carbón de piedra, ¿cómo es posible que pensemos que lo 
que se produce con estas materias primas es nuestro? El calzado, la ropa, el 
pan, la alimentación, las casas en las que nos alojamos, todo lo que hace 
posible la vida. ¿Cómo es posible que el producto de estas industrias funda- 
mentales pertenezca al pueblo mexicano, si el pueblo mexicano no es dueño 
de los elementos fundamentales de su vida material? 

En consecuencia, la verda<:era lucha de México, la verdadera lucha his- 
tórica de nuestro país consiste en lograr que las materias primas que han 
hecho posible la industria de otros países, la industria en los Estados Unidos, 
en Alemania, en Inglaterra, en Francia, en Italia, en Checoslovaquia, en otros 
pueblos, pertenezca al nuestro. Sólo así, cuando el pueblo mexicano sea 
dueño de lo que guarda en su entraña física, de lo que produce su tierra 
cuando todo pertenezca a los mexicanos, podremos pensar un día en que 
será posible que nuestras fábricas, que nuestros transportes, que nuestras 
comunicaciones, que nuestros servicios públicos estén al alcance del pueblo 
mexicano. 

Porque el problema de la nacionalidad, porque el problema de la carac- 
terización política de la industria no depende de una razón territorial, es 
decir, no toda industria establecida en el territorio mexicano es una industria 
mexicana, del mismo modo que no toda industria establecida en el territorio 
argentino es una industria argentina; de la misma suerte que no todas las 
industrias establecidas en Cuba son cubanas. ¿Cuál es una industria nacio- 
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nal? ¿A cuáles puede llamarse industrias que pertenezcan a un pueblo? 
Solamente aquellas que están hechas para servir al pueblo, a la comunidad. 
¿No es doloroso, jóvenes, para ustedes que habitan en la Ciudad de México 
y que seguramente no nacieron aquí todos, ustedes mismos, y también los 
que nacieron en México han viajado alguna vez fuera de la capital, no es 
doloroso ver que la energía eléctrica, que los automóviles, que los transpor- 
tes y el telégrafo y la radio, y las imprentas, y los libros y el pan, y las telas 
de lana, y el calzado y los sombreros, por mucho que se produzcan en 
territorio de México, no son sino para una minoría de la población mexicana? 
¿Puede decirse que las industrias de México son del pueblo mexicano 
cuando la inmensa mayoría de nuestra población no puede comprar los 
productos de la industria que surge de nuestro país? 

Lo que importa, pues, para que la industria ubicada en México, estable- 
cida entre nosotros, sea una industria nacional, es que sus productos estén 
al alcance de la mayoría del pueblo; mientras este hecho no se produzca, la 
industria nacional tendrá que ser, de hecho, una industria extranjera. 

¿Qué pasa con el petróleo? La gasolina que se produce en México es la 
más mala del mundo, la de peor calidad; el precio, sin embargo, aquí es el 
más caro de la Tierra: ciento ochenta veces más cara que en los Estados 
Unidos. Y el aceite y todos los combustibles para las máquinas que se 
producen en México, valen seiscientas cuarenta y dos veces más que el 
combustible en los Estados Unidos. ¿Es posible llamar a esto una industria 
mexicana, una industria nacional, cuando las utilidades enormes que se 
sacan de México, explotando los pozos petroleros, se van al extranjero y nada 
queda para nosotros, como no sean salarios exiguos que no bastan para 
compensar siquiera las enfermedades tropicales de los camaradas que viven 
en la costa de los estados de Veracruz y de Tamaulipas? 

¿Podemos llamar a la industria petrolera establecida en nuestro territorio 
una industria mexicana, cuando no deja más que salarios de hambre, miles 
de obreros y de familiares de ellos enfermos, víctimas de las enfermedades 
tropicales, y unos cuantos pesos de contribuciones para el gobierno federal? 
Indudablemente, no es ésta una industria nacional. Peleamos en este mo- 
mento histórico, no sólo por un contrato de trabajo para los obreros petrole- 
ros, no sólo por un aumento de condiciones materiales de vida para este 
grupo reducido de veinticinco mil trabajadores. Luchamos, claro está, por 
mejores condiciones de vida para nuestros camaradas trabajadores de la 
industria petrolera; pero, sobre todo, jóvenes, no olvidarlo, peleamos porque 
el petróleo sirva al pueblo de México, porque el petróleo en manos de la 
nación pueda servir para poner la base de una industria mexicana. El día en 


60 / DEFENSA DEL PETRÓLEO MEXICANO 


que México, jóvenes, no lo olviden tampoco, el día en que nuestro país tenga 
para servicio de los mexicanos, de la vida nacional, petróleo, carbón, electri- 
cidad y hierro, podremos ser un país de primer orden en el mundo. Pero 
mientras eso no ocurra, entre tanto esto no acontezca, seremos un país 
colonial, un país semicolonial, cuya vida material debe depender de las 
materias primas que nos compran los países industriales, y del producto de 
aquellas industrias extranjeras que compramos nosotros. 

El cura Hidalgo peleó por la Independencia de México. Once años de 
guerra civil, once años de sacrificios de nuestro pueblo. Al fin, después de 
muchos obstáculos, después de una tragedia que conmovió hasta la última 
entraña del más indiferente de los mexicanos, ¿podemos llamarnos una 
nación independiente? Desde entonces, hace ya más de un siglo, tenemos 
esa bandera tricolor como símbolo de la patria mexicana. Pero, jóvenes, ¿esa 
bandera de México representa ya realmente un país que tenga los medios 
bastantes para alimentar, para poder lograr y para poder educar a su pueblo? 
Por desgracia no. La bandera nacional, más que la realización de una obra 
progresista, significa para los mexicanos de esta generación, para los mexi- 
canos que vivimos hoy, una promesa de un México independiente de 
verdad, y un compromiso serio para luchar por esa independencia verdade- 
ra de México. 

Por eso nuestra bandera, jóvenes estudiantes, no sólo es un símbolo de 
libertad política, sino también una eterna protesta contra el imperialismo 
extranjero que tiene a México siempre amenazado. Nuestra bandera es un 
símbolo de revolución permanente en México. Mientras no queden en 
nuestras manos, en las manos del pueblo mexicano, estos elementos básicos 
para hacer de la vida de nuestro pueblo una vida feliz, nadie tiene derecho 
a considerar que la historia de México debe terrninarse en el sentido de que 
no es menester ya transformar el país. Sólo los satisfechos, un número muy 
pequeño de gente mexicana, y un número todavía más reducido de extran- 
jeros que viven en nuestro país, pueden sentirse contentos de lo que México 
ha hecho hasta hoy; pero, en cambio, la inmensa mayoría del pueblo mexi- 
cano, los que todavía no saben leer ni escribir, los que todavía no visten de 
una manera educada para defender su salud, los que todavía no se alojan en 
casas de un modo civilizado, los que todavía no tienen recursos para prolon- 
gar su existencia mediante los servicios médicos o para curar sus enferme- 
dades, la inmensa mayoría de nuestro pueblo, compuesto de familias 
misérrimas y pobres, que cuando sus jefes dejan de tener empleo viven en 
una verdadera tragedia pavorosa, no pueden declararse satisfechos. Por esa 
causa tenemos que vivir siempre en inquietud, en constante deseo de trans- 
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formar a México no en un país teóricamente libre, sino en un país verdade- 
ramente libre. Pero esta tarea de hacer la libertad completa de México 
comparte, ante todo, a la juventud de nuestro país; los hombres de la 
generación de hoy, los que nos educamos todavía bajo los prejuicios de las 
ideas del pasado y de las normas éticas de otras épocas, bien pronto hemos 
de dejar el sitio de las responsabilidades colectivas a ustedes, las mujeres y 
los jóvenes que están educándose en las escuelas de México. Ustedes son, 
ustedes serán bien pronto los responsables de la vida política, social y moral 
de México. Por eso es interesante decir estas verdades, desnudas, crueles si 
se quiere, pero exactas, jóvenes de México: no hay peor lección que la de la 
mentira. No hay peor servicio a los jóvenes que la falsedad. Los maestros de 
lajuventud, los que en alguna forma hemos ocupado la cátedra en cualquier 
establecimiento de enseñanza en México, tenemos el deber, si queremos 
hacer honor a nuestra patria, de decir siempre la verdad, y ustedes no sólo 
tienen esa responsabilidad, sino que tienen también otra: la de cerrar los 
oídos a la mentira y la de abrir su espíritu a la verdad plena. 

¡Cuántos de nuestros familiares no son enemigos de la Revolución Mexi- 
cana! ¡Qué lucha no tenemos que librar en nuestro hogar muchos mexicanos 
con nuestros parientes, con nuestros amigos, para defender, cuando no 
tenemos razones claras para ello en nuestro entendimiento, cuando menos 
para defender las razones que nuestro instinto nos otorga. Pelea cotidiana: 
contra los prejuicios de nuestros padres y abuelos, que se guían por lo que 
dicen y publican los periódicos que defienden a la Standard Oil Company, a 
la Royal Dutch Company, a la Mexican Telegraph and Telephone Company, a la 
Bond and Share Company, a todas las empresas extranjeras de México. ¡Pobres 
de nuestros padres y nuestros abuelos tan engañados! ¡Inocentes ellos que 
creen defender a la patria cuando denigran a los obreros mexicanos, cuando 
repudian al gobierno que preside el general Cárdenas, sin saber los pobre- 
citos que están defendiendo a puras compañías extranjeras y no al pueblo 
de México! 

Respetemos a nuestros padres, querámoslos; respetemos a nuestros abue- 
los, respetemos a nuestros parientes que pertenecen a la historia de México. 
Pero, jóvenes, amemos a nuestro país, más que por lo que ha sido, por lo que 
puede ser mañana, y amémoslo por lo que nosotros podemos hacer de él. 
Porque cuando se cree que las tareas políticas, las tareas de orientación, las 
tareas de construcción de una vida común mejor que la de hoy, son tareas 
que sólo competen a la “gente decente”, se comete, sin saberlo, una traición 
a la patria, y se comete también un grave error de cálculo; todavía yo mismo 
me encontré con que muchos de mis maestros de la Escuela Preparatoria, 
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entonces no había secundaria, de lo que hoy se llama secundaria, tenían esta 
filosofía que nos transmitían en sus discursos, una filosofía moral: primero 
el individuo, después la familia, en tercer lugar la patria y, por último, la 
humanidad. Esa era la filosofía moral de nuestros maestros. Pero la vida nos 
ha demostrado que el que piensa así fracasa como individuo. Muchos de 
ustedes pensarán, o habrán pensado en que van a ser médicos, abogados, 
ingenieros, químicos, y ya en sus cabezas de jóvenes habrán construido 
muchos castillos en el aire: cuando sea médico, cuando sea químico, cuando 
sea abogado, cuando sea ingeniero, voy a vivir en una casa así o asá, voy a 
comprarme mi automóvil, voy a viajar, voy a ser feliz. Ilusiones juveniles, 
falsas ilusiones. Mientras el mundo esté organizado como está, y mientras 
en México las fuentes de la industria pertenezcan a extranjeros, ustedes no 
podrán realizar sus sueños dorados. Serán abogados sin clientela, médicos 
sin clientela, químicos sin clientela, parteros sin clientela, ingenieros sin 
clientela. ¿Por qué? Sí, niñas y niños, jóvenes camaradas que apenas están 
naciendo a la vida, ustedes serán fracasados, profesionales fracasados; irán 
a aumentar el ejército de los individuos ilustrados que no tienen con qué 
vivir. Mendicantes de recomendaciones para empleos del gobierno; “men- 
digos de cuello blanco”, como se dice en los Estados Unidos. Muy cultos, 
muy ilustrados, pero sin pan; y toda la ilusión de sus corazones de hoy se 
marchitará en un solo día cuando salgan a la calle con el título profesional 
sin saber qué hacer, como aquel hombre que quería aprender a nadar 
tirándose desde un barco en pleno océano. 

Esta impresión de asfixia, de dolor y de miedo se apodera del que no tiene 
una orientación clara de la existencia. Nosotros, los hombres de mi genera- 
ción, sufrimos también el castigo, así le llamo yo, de una utopía, de una falsa 
ilusión respecto de que el título daría privilegios en la vida. Por fortuna 
hemos acabado con la ilusión de nuestros pobres maestros, pero hemos 
adquirido de la vida convulsa y dramática de México un nuevo director: la 
inspiración de la justicia y el afán vehemente de luchar por la independencia 
económica y política de México; ella es nuestro maestro. 

Si ustedes luchan desde hoy, desde jóvenes, por la independencia econó- 
mica de nuestro país, cuando tengamos una industria floreciente, cuando 
tengamos la posibilidad de producir miles de tractores y de arados de acero 
para que rompan la tierra de México y remplacen a los arados de madera de 
hace siglos; cuando tengamos la posibilidad de acabar con las barracas y las 
guaridas insolentes en las que habita la mayoría de nuestros campesinos y 
obreros, y construyamos palacios no ofensivos por su lujo, pero sí agradables 
e higiénicos por su eficacia, por sus condiciones, y cuando podamos abrir 
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todas las escuelas con la seguridad de que todos los estudiantes en edad de 
hacerlo podrán ir a terminar sus estudios, entonces, jóvenes, faltarán médi- 
cos, faltarán ingenieros, faltarán químicos, faltarán abogados, faltarán pro- 
fesionales en México. Todos tendrán demasiados clientes porque el pueblo 
los podrá pagar, el pueblo que coma, que viva, que ame la existencia y que 
esté orgulloso de su país. Pero ¿cómo ejercer la profesión en un país en donde 
no hay con qué pagar a los profesionales, en un pueblo pobre a causa de que 
los bienes y los productos de la industria no le pertenecen? Por egoísmo, si 
ustedes lo quieren, ya no por un sentimiento patriótico, por egoísmo vil, 
ustedes deben luchar por la independencia económica de México. ¡No 
tendrán clientes hasta que el pueblo de México no pueda pagarlos! Pero 
nuestro deber es un deber de hombres de esta época. Miserable aquel que 
piensa en función de sí mismo; la ecuación de nuestros maestros, equivoca- 
dos a causa de ser generosos y ciegos, es al revés: primero la humanidad, 
después la patria, después la familia y después el individuo. ¿Por qué? 
Porque a medida que la humanidad viva mejor, las patrias que la integran 
vivirán mejor; las familias que forman las patrias vivirán mejor, y el indivi- 
duo que forma la familia vivirá mejor. El que piense que si trabaja para los 
demás no lo hace para sí propio, es un miope, un torpe observador de la vida. 

¡jóvenes de México! Yo quisiera que estas palabras mías, que revelan la 
experiencia de estudiante, de profesor y de conductor de la fuerza funda- 
mental del pueblo, que es la masa obrera, les sirvieran a ustedes para hacerles 
amar más la enseña nacional y para hacerles sentir en sus inteligencias y en 
sus corazones una responsabilidad sincera por la independencia de México. 

Yo los invito el próximo miércoles 23, la semana que viene, a la gran 
manifestación nacional que ha organizado la Confederación de Trabajadores 
de México. Es preciso que no sólo los obreros manuales, que no sólo los 
obreros intelectuales, que no sólo los adultos, sino que también los jóvenes 
se confundan con los que hoy producen bienes materiales o espirituales, para 
que el extranjero vea que el renuevo de la patria, la juventud que se cuaja y 
desarrolla en nuestras aulas, se identifica con los luchadores de hoy, y que 
es una promesa de independencia verdadera y próxima de México. ¡Viva 
México! 


TRAIDORES A LA PATRIA 


La lucha contra las empresas petroleras imperialistas iniciada por la clase 
obrera ha tomado las proporciones y características de una lucha de la 
nación, del pueblo entero de México contra el imperialismo. 

Las masas laboriosas del país se han agrupado como un solo hombre en 
torno al actual gobierno de la Revolución, que como ningún otro, y superán- 
dose a sí mismo, se ha colocado a la vanguardia de los defensores de nuestros 
derechos y reivindicaciones de liberación revolucionaria nacional. 

El empuje unánime y entusiasta del proletariado y del pueblo trabajador 
ha obrado, como tenía que suceder, sobre otras capas de la población y hasta 
algunos sectores de la burguesía del país han sentido debilitarse sus temores 
de índole mercantil nacidos ante el temor al imperialismo, a quien los 
poseedores consideran, o consideraban, como omnipotente. 

En esta situación, las capas menos reaccionarias de los capitalistas mexi- 
canos sienten precisarse en sus conciencias y en sus actos el sentimiento de 
competencia de hombres de empresa con que sorda y medrosamente habían 
visto siempre al imperialismo. 

La prensa burguesa ha venido diciendo últimamente que alrededor de la 
cuestión petrolera se ha hecho la unidad nacional y patriótica sin distinción 
de clases y abarca desde la burguesía hasta el proletariado. 

Tal cosa es, en parte, cierta. Pero el proletariado ve en la lucha contra la 
opresión imperialista un paso dado en el camino que hay que recorrer para 
acabar con toda especie de opresión. La burguesía, en cambio, con sus hechos 
demuestra que la mira como si la expulsión del más importante y agresivo 
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grupo de los explotadores extranjeros fuera un día de fiesta para los explo- 
tadores de adentro, que así tienen más libre el campo para ejercer su propia 
explotación. Tal es el sentido histórico que tiene la elevación de los precios, 
la especulación monetaria y financiera, y Otros fenómenos semejantes que 
empezaron a registrarse horas después de que el gobierno decretó la expro- 
piación de las empresas imperialistas. 

Semejantes hechos prueban que la lucha de clases subsistirá mientras 
existan las clases sociales y que en ella toma permanentemente la iniciativa 
la burguesía, que a toda hora realiza una ofensiva por su creciente enrique- 
cimiento, lo cual es tanto como decir por una incesante agravación de la 
explotación de los trabajadores y del nivel de vida de las masas populares. 

Por eso, ante semejante estado de cosas, es preciso que el pensamiento de 
izquierda hable claro, y así lo hacemos aquí, afirmando con toda la fuerza 
de nuestra convicción: 

1. Que la organización de la economía capitalista, aun bajo los regímenes 
más democráticos, está estructurada de manera que cualquier reforma o 
modificación que en ella se hace puede ser aprovechada fácilmente por la 
burguesía, sin que importe que su finalidad haya sido el mejoramiento de 
las masas trabajadoras y sin que sea capaz de impedirlo el simple hecho de 
que haya sido conquistada por éstas mediante su lucha revolucionaria. La 
nacionalización del petróleo, que se ha realizado con el objeto de inde- 
pendizar a México del yugo imperialista y de mejorar la situación de los 
trabajadores beneficiará también a la burguesía, en razón de que al quedarse 
en la República riquezas que antes iban al extranjero se ampliará el campo 
de los negocios y esas riquezas afluirán a las cajas de los capitalistas. 

2. No obstante lo anterior, la nacionalización del petróleo beneficiará al 
pueblo todo de México y es un paso que significa nada menos que el 
principio de la independencia económica del país, en la cual ninguna clase 
social está tan interesada como el proletariado, a causa de que así se acelerará 
el desarrollo capitalista de la economía de México, desarrollo que constituye 
una etapa durante la cual se fortalece la clase obrera y así se acerca, por 
manera dialéctica, la hora de la iniciación de la lucha por su liberación 
definitiva. 

3. Por tales consideraciones, el proletariado y los elementos populares 
todos están obligados a concentrar su atención y sus energías en la lucha 
antimperialista proliberación nacional, dando a la integración de una patria 
mejor el contenido de una lucha obrera y popular emancipadora y revolu- 
cionaria. Esto significa, naturalmente, una especie de compromiso que los 
trabajadores adquieren consigo mismos y en beneficio de sus propios inte- 
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reses para marcar un compás de espera en otro tipo de luchas, mejorando la 
calidad de su trabajo, etcétera, a fin de que así se fortalezca el frente nacional 
y pueda resistir con éxito las acometidas imperialistas, que se han iniciado 
con la suspensión de compras de plata mexicana. 

4. La burguesía nacional no debe interpretar este compás de espera en el 
sentido de que el proletariado crea que se han borrado las fronteras ni las 
diferencias de clases, por cuya razón conviene que comprenda que sus 
propios intereses le dictan la obligación de aplazar a su vez la ofensiva 
antipopular y antiobrera de que al principio se habló, ya que de lo contrario 
la clase obrera, al frente del pueblo, se vería obligada a considerarla como su 
principal y más próximo enemigo del momento, tratándola, además, como 
traidora a la patria y ejecutando con ella una acción económica semejante a 
la que se acaba de ejercer con las empresas petroleras imperialistas, a fin de 
limpiar su retaguardia en la lucha contra el imperialismo. 

El pueblo de México debe declarar traidores a la patria y tratarlos como 
tales: 

IL A los que en las filas del movimiento obrero provoquen conflictos 
intergremiales; 

II. A los que al margen de la ley rompan los contratos de trabajo actual- 
mente en vigor; 

II. A los que violen los preceptos de la Ley Federal del Trabajo; 

IV. A los que encarezcan los precios o traten de aprovechar en cualquiera 
otra forma la posición revolucionaria nacional del pueblo para medrar 
y enriquecerse; 

V. A los que propalen versiones alarmistas; 

VI. A los que con cualquier pretexto ataquen la política interior del actual 
gobierno, sin que esto signifique de ninguna manera que se deban 
callar o tolerar las inmoralidades o los actos contrarrevolucionarios 
de posibles empleados o funcionarios infieles a las tendencias progre- 
sistas gubernamentales, ya que tal cosa sería tanto como hacerse 
cómplice de las peores deslealtades al programa del presidente Cár- 
denas; 

VII. A los que en política internacional no respalden o ataquen la impe- 
cable posición que el gobierno ha tomado en problemas como los de 
España, China y Austria, pues eso resta fuerzas al régimen en el plano 
de lo anterior en un momento crítico que necesita agrupar a su torno 
todas las energías posibles para enfrentar al imperialismo enemigo de 
nuestra nacionalidad. 


A ÚLTIMA HORA 


Ya encontrándose Futuro en prensa, el cable nos ha anunciado que el gobier- 
no de Washington ha resuelto suspender las compras de plata mexicana. 
Este hecho, al que el presidente Cárdenas se refirió serenamente en sus 
declaraciones del 27 de marzo, constituye la segunda fase de la ofensiva que 
el imperialismo petrolero ha desencadenado en contra de nuestro país. 

Habiendo fracasado en sus esfuerzos de doblegar al pueblo y al gobierno 
de México mediante maniobras tendientes a crear una crisis financiera, tales 
como el retiro de sus depósitos bancarios y la propagación de rumores 
alarmistas, las compañías petroleras inglesas y norteamericanas han solici- 
tado la ayuda de sus respectivos gobiernos. 

No nos habría sorprendido una representación violenta y agresiva de 
parte del gobierno de Chamberlain, pero no creíamos que Franklin D. 
Roosevelt quien a pesar de sus frecuentes vacilaciones se ha negado a aceptar 
incondicionalmente los mandatos de Wall Street en su política interna, sin 
tratar previamente el problema con el gobierno de México en un plano de 
amistad, se convirtiera gustoso en instrumento de las compañías petroleras 
que dictaran una medida de represalia contra un país débil cuyo crimen 
consiste en haber exigido el cumplimiento de su legislación y en haber 
rehusado a convertirse en vasallo de las compañías petroleras, insolentes y 
rebeldes. La actitud de Roosevelt es tanto más sorprendente y reprobable 
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cuanto que las fuerzas progresistas de los Estados Unidos, representadas por 
el CIO, habían ya expresado en este caso su apoyo moral al gobierno de 
México. 

Hoy más que en cualquier otro momento se hace necesaria la sólida 
cohesión de todos los sectores progresistas de México, agrupados en defensa 
de nuestra soberanía. 


EL CONFLICTO PETROLERO 


El conflicto surgido enire los trabajadores y las empresas propietarias de la 
industria petrolera, que principió en forma aguda con la huelga iniciada a 
fines de mayo del año pasado, ha sido solucionado de manera definitiva, 
ejemplar y patriótica: el Presidente de la República decretó la expropiación 
de los bienes y derechos afectados a la explotación del petróleo por las 
empresas extranjeras que controlaban esa industria. 

El conflicto petrolero surgió con motivo de la petición que hicieron los 
trabajadores a las empresas, desde el año de 1936, para que éstas aumentaran 
los salarios y establecieran nuevas condiciones de trabajo más humanas que 
las que existían y más en relación con las utilidades cuantiosas que obtenían 
las empresas. Si estudiamos las peticiones de los obreros desde el ángulo del 
interés particular de éstos, tiene que concluirse que las demandas fueron 
absolutamente justificadas, pues los trabajadores petroleros eran manteni- 
dos por las empresas en condiciones miserables que contrastaban con el auge 
de la producción petrolífera. Los obreros mexicanos, mediante cuyo esfuerzo 
se hacía posible extraer y transformar una riqueza fabulosa, llevaban una 
vida de parias explotados y condenados a la pobreza, a la insalubridad y, en 
general, a una subyugación inicua. 

Pero aparte de la justificación de esas demandas, en el fondo del conflicto 
palpitaba un interés nacional que aun cuando era anhelo legítimo del pueblo 
mexicano, había permanecido aplastado merced al poderío de las empresas 
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petroleras y a la claudicación de muchos gobernantes que sistemáticamente 
se habían mantenido a expensas del capital petrolero, que ha sido el más 
corruptor y más desenfrenado de los capitales extranjeros invertidos en 
México. Ese anhelo es precisamente el de la reivindicación, para el pueblo 
mexicano, de la riqueza petrolera nacional. 

El ánimo popular sentía como un drama sarcástico que el más rico 
patrimonio de su suelo fuera aprovechado por poderosas empresas extran- 
jeras que obraban de acuerdo con sus exclusivos intereses de lucro. El 
aprovechamiento de los mantos petrolíferos mexicanos no significaba para 
nuestro país sino la existencia de masas nativas que vendían su trabajo a 
mísero precio, que se gastaban físicamente en labores agobiantes y en 
regiones azotadas por el paludismo y la tuberculosis, y que moralmente 
sufrían la afrenta de recibir un tratamiento indigno de los seres humanos. 

Estos sentimientos de inconformidad despertaron, desde hace muchos 
años, anhelos populares de insurgencia, que se han hecho presentes en lo 
que va de la Revolución Mexicana, evento histórico que despertó en los 
hombres de nuestro país nociones sociales que antes habían permanecido 
reprimidas por medio de la violencia dictatorial. Los artículos 27 y 123 de la 
Constitución de 1917 no son declaraciones vacuas o posturas meramente 
verbalistas, sino principios que cristalizan necesidades sociales auténticas. 

Según hemos dicho antes, esos propósitos de reivindicación nacional 
fueron repetidamente estorbados por quienes pudieron haberlos encauzado 
o, por lo menos, no haberlos obstaculizado. Pero la historia enseña que la 
acción represiva en contra de los propósitos populares no produce otra 
consecuencia que la de condensar las fuerzas, y que éstas, fatalmente, 
irrumpen en un momento propicio. Y eso es precisamente lo que acaba de 
ocurrir, 

En la medida en que la represión de las fuerzas reivindicatorias que 
palpitaban en la entraña popular ascendía, esas mismas fuerzas recibían un 
incremento cuantitativo y cualitativo. Además, con el ascenso de la concien- 
cia de clase del proletariado mexicano, fenómeno que se ha puesto en 
evidencia elocuentemente, los propósitos reivindicadores iban pasando de 
un estado de dispersión a un grado estimable de concreción. Es decir, la 
necesidad de restituir al patrimonio del pueblo una riqueza que originaria- 
mente le pertenece, y que le había sido arrebatada, paulatinamente se venía 
expresando en fórmulas más concretas. Puede afirmarse que cuando estalló 
la huelga de los trabajadores petroleros en mayo de 1937, los objetivos de la 
lucha ya estaban debidamente precisados. 
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Una prueba de la anterior afirmación la dieron los obreros petroleros al 
levantar, en los primeros días de junio de ese año, el estado de huelga. Esta 
medida, que los observadores superficiales calificaron como un fracaso, no 
fue sino una conversión estratégica, realizada después de calibrar las fuerzas 
enemigas, que siempre han sido poderosas. 

La huelga petrolera tuvo un gran valor, pero, debido a ciertas contingen- 
cias de la lucha, hubo un momento en que amenazó convertirse en una arma 
que habría de ser inhábil. Entonces, los obreros petroleros se aprestaron a 
combatir por medio de esa otra arma que en México ha sido forjada por los 
mismos trabajadores: la ley. 

El éxito que habría de obtenerse por el camino de la ley estaba asegurado 
de antemano, y fue debidamente calculado desde un principio, porque ante 
un proletariado unido y fuerte, que tiene además el apoyo de todos los 
sectores populares, de una legislación progresista como es la mexicana, no 
puede brotar más que una solución que satisfaga el interés del pueblo que 
la ha forjado con su esfuerzo y con su sangre. 

Tal cual se había previsto, el éxito fue obtenido por los trabajadores. 
Primero, el laudo dictado por la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje 
que condenó a las empresas a establecer nuevas condiciones de trabajo, 
mediante las cuales se humaniza, vale decir, la situación de los obreros; 
después, el fallo pronunciado por la Cuarta Sala de la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación, en el que se niega el amparo que pidieron las compañías 
petroleras, confirmando así la validez jurídica del laudo de la Junta. De 
conformidad con lo que previene la ley mexicana, las sentencias que dicta la 
Suprema Corte de Justicia establecen la verdad legal e inapelable. Pero las 
compañías petroleras, avaras del tesoro que ha amasado su rapiña y celosas 
de una preeminencia política que creían capaz de doblegar la fuerza de la 
ley, de manera insolente se negaron a cumplir con la sentencia. 

Ante tamaña rebeldía, que además de herir la soberanía de las institucio- 
nes legalmente establecidas despertó un repudio popular unánime, no cabía 
sino aplicar la ley en todo su rigor, encauzando así un principio que expresa 
la voluntad de la nación mexicana. 

Las compañías petroleras, todas ellas extranjeras, todas ellas instrumen- 
tos de la dominación imperialista ejercida sobre nuestro país, se propusieron 
nulificar la producción petrolera mexicana, lo cual habría acarreado no sólo 
la falta de pan en los obreros que laboran en esa industria, sino también la 
pérdida de la más importante fuente de producción con que cuenta la 
economía nacional. Ese propósito se demostró elocuentemente. 
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El problema, pues, era de vida o muerte para nuestro país, y sólo podía 
resolverse por medio de una solución eficaz y definitiva: la Expropiación. El 
señor Presidente de la República, pulsando la gravedad de este problema, 
no vaciló en darle esa solución adecuada. Al hacerlo así ha cristalizado el 
anhelo del pueblo mexicano. 

El día 23 de marzo de 1938, en el que de uno a otro ámbito de la República 
se levantó la voz unánime del pueblo respaldando la actitud del presidente 
Cárdenas, es una fecha que se graba en nuestra historia porque en ella la 
nación entera ha exhibido su voluntad unánime de ser libre y de realizar sus 
más entrañables propósitos de reivindicación, cuyo cumplimiento habrá de 
operarse siempre, a pesar de todas las fuerzas que se opongan a ello. 

En su empeño por hacer fracasar la soberanía misma de México, las 
empresas petroleras han acudido ante los gobiernos de Inglaterra y Estados 
Unidos en busca de una protección que no tiene fundamento ni en la ley ni 
en la moral internacional. Hasta estos momentos esa instancia ilícita ha 
tenido ya como resultado la suspensión de las compras de plata que el 
gobierno de Washington venía haciendo a México. 


LOS TRABAJADORES MEXICANOS 
LUCHAN POR UN MUNDO MEJOR 


El informe del director de la Oficina Internacional del Trabajo, como corres- 
ponde a una institución que actúa objetivamente, al margen de las luchas 
políticas y de las controversias ideológicas desencadenadas a su alrededor, 
reviste en este año excepcional importancia por las condiciones de suma 
gravedad que prevalecen en el mundo. 

Para los trabajadores de México que me honro en representar, los datos 
esenciales del informe son los siguientes: a pesar de la lucha económica 
abierta de 1932 y de las cuatro guerras registradas en los últimos años, la 
situación económica ha mejorado hasta volver al nivel de 1929. Pero este 
desarrollo de la producción y del comercio no significa ningún progreso para 
el bienestar material y moral de las masas ni una garantía de que el futuro 
se verá libre de nuevas crisis económicas, con sus repercusiones en los demás 
aspectos de la vida de la comunidad. La prosperidad es ficticia: el desenvol- 
vimiento de la industria y del comercio que se nota no tiende a mejorar la 
existencia de los hombres sino a destruirla por medio de la violencia y del 
terror; no son las industrias del tiempo de paz las que han crecido, sino las 
industrias de guerra las que se han multiplicado y aumentado a expensas de 
las de paz; el número de los desocupados ha disminuido; pero este aumento 
en la población industrial es pasajero y aprovecha sólo a la industria de los 
armamentos, como ocurrió durante la Gran Guerra; la disminución de la 
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jornada del trabajo no sólo no se ha generalizado, sino que en los países que 
están en guerra se ha vuelto a la jornada antigua o se ha aumentado hasta 
doce horas como en el Japón, y en los que se preparan para la matanza se 
apela el sentimiento patriótico de los obreros para que lleguen a arreglos 
amistosos con los patrones o con el gobierno, a fin de sacrificar los beneficios 
de la ley o de los contratos de trabajo, con el propósito de hacer posible el 
programa de preparación militar en breve tiempo. 

¿Cuánto va a durar esta situación y qué consecuencias pueden esperarse 
de ella? El tiempo de que puede disponer la carrera de los armamentos, como 
dice el señor Butler con toda exactitud, está limitado matemáticamente 
porque los recursos de los Estados tienen también barreras infranqueables. 
Cuando el programa gubernativo de un país se halla supeditado a la prepa- 
ración de la guerra, y con este motivo no sólo se llega al déficit del presu- 
puesto sino que el pueblo mismo vive en déficit respecto de sus necesidades 
y en quiebra respecto de sus esperanzas, la única solución posible para este 
estado anormal de existencia social es la guerra. La consecuencia que se 
desprende lógicamente, pues, de la aparente recuperación económica que 
presenciamos, es la proximidad de la guerra, lo cual significa la amenaza 
más seria que haya pesado nunca sobre la civilizacion, porque los trabajado- 
res sabemos bien que la guerra imperialista no se hace en beneficio de ningún 
ideal superior, sino en provecho de la misma clase privilegiada que trata de 
retener en sus manos la dirección política del Estado, pretendiendo aniquilar 
la fuerza cívica de la clase trabajadora, reserva física y moral de la sociedad, 
cuyo actual régimen se derrumba por su propia ineficacia. 

Otra importante afirmación se colige del informe: supondremos que la 
guerra no estalla porque circunstancias difíciles de imaginar detengan a los 
gobiernos en su programa febril de subordinar la economía nacional a la 
preparación bélica, el mundo se encontrará, en ese caso hipotético y plausi- 
ble, ante una crisis económica gravísima, porque los gastos que hoy se 
emplean en los armamentos habrán de reducirse, el comercio disminuirá 
automáticamente, buen número de fábricas tendrán que readaptarse para 
transformarlas en centros de producción dedicados a las necesidades nor- 
males, será necesario también reeducar a una muchedumbre de obreros y, 
sobre todo, hacer frente a la inflación financiera. El saldo de este cuadro será 
la desocupación en escalas no conocidas aun a pesar del índice dramático 
que hoy mantiene, y más miseria, nueva represión, en mil formas, contra la 
protesta legítima de las masas explotadas, y otra vez la preparación de la 
violencia para resolver lo que sólo la justicia social puede hacer posible. 
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Estas conclusiones que infiero del informe del director del Orr, no son el 
resultado de una exégesis arbitraria, de su contenido, ni el fruto de una 
actitud de pesimismo previo. Los trabajadores de los pueblos jóvenes como 
los de la América Latina, en donde las capas de su composición social no 
tienen la dureza casi pétrea de la estratigrafía social de Europa, no somos 
pesimistas a pesar de nuestro relativo atraso industrial y de nuestra condi- 
ción de países semicoloniales, porque tenemos riquezas físicas aún intocadas 
y reservas humanas que empiezan apenas a madurar. Las conclusiones que 
obtenemos del informe son la simple confirmación de nuestra observación 
atenta del panorama mundial, particularmente del europeo, y de nuestros 
constantes estudios sobre el proceso de las fuerzas históricas que transfor- 
man al mundo. 

Para los trabajadores de México particularmente, el afirmar que la econo- 
mía de los países de gran desarrollo industrial está enferma y que la ambición 
de los que detentan su riqueza los conduce a destruir los aspectos positivos 
de la civilización, no es siquiera una teoría sino una amarga experiencia 
propia. Para las grandes potencias la guerra es la guerra entre ellas, la 
destrucción de los bienes materiales de su territorio y el dolor de sus 
habitantes; y no conceden el honor de llamar así a la intervención armada 
que algunas de ellas realizan en los pueblos débiles, o al fomento de rebelio- 
nes en el seno de una nación indefensa, o a la instigación de un pueblo en 
contra de otro para obtener del triunfador concesiones inmorales, o a la 
conquista abierta y pública de un país desarmado. En México hemos sufrido 
durante diversas épocas de nuestra historia las consecuencias del imperia- 
lismo internacional, sabemos que cuando los verdaderos amos de la econo- 
mía del mundo quieren nuestra plata, nuestro petróleo, nuestro henequén, 
nuestros frutos tropicales o cualquiera otras de nuestras materias primas, el 
costo que ellos han determinado sin nuestra opinión, ni el derecho ni los 
principios más elementales de la ética son obstáculos atendibles para evitar 
el intento de conseguir sus propósitos. Es fácil comprender, en consecuencia, 
que cuando la agresión imperialista se desplaza al campo de la lucha entre 
los propios países imperialistas para resolver la crisis mortal que los consu- 
me en su propio territorio, no ha de ser el temor al sacrificio de la vida 
humana lo que la detenga en su propósito bárbaro, ni tampoco el rubor de 
violar los tratados de paz o las normas del derecho de gentes. 

¿Inútil es entonces, podría preguntarme algún delegado ingenuo de esta 
asamblea, seguir alentando la Organización Internacional del Trabajo, sos- 
tener su oficina y convocar su conferencia anual? La respuesta es obvia: no, 
porque no son ni la Organización Internacional del Trabajo ni sus institucio- 
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nes las encargadas de transformar el régimen social de injusticia en que 
vivimos, en un régimen de justicia plena y de paz perfecta. La historia no 
ofrece un solo ejemplo de transformación profunda de la sociedad que haya 
nacido de los mecanismos creados por los propios regímenes sociales; es 
siempre la savia inagotable del pueblo la que produce las nuevas formas de 
existencia y estas formas son las que, a su vez, organizan el derecho y todas 
las reglas de la vida de relación. Sin embargo, las instituciones sociales obran 
también sobre las fuerzas que las engendran y pueden influir poderosamen- 
te en su desarrollo ulterior. Por eso los trabajadores de México luchamos 
porque nuestro país ingresara en la Organización Internacional del Trabajo 
desentendiéndonos de su situación de no miembro de la Sociedad de las 
Naciones, y ya regularizada su posición jurídica hemos cooperado con 
sinceridad por el desarrollo y por el aumento de la personalidad moral de 
la misma Organización Internacional del Trabajo. 

La obra que ésta lleva a cabo justifica ampliamente su existencia: investi- 
ga, difunde el resultado de sus estudios, orienta, recomienda medidas para 
mejorar la condición de los trabajadores, acuerda normas de igual índole con 
el carácter de normas universales, ofrece su tribuna para que libremente 
expresen ante el mundo los obreros, que de tan pocos vehículos de difusión 
disfrutan, su juicio sobre los más importantes problemas, y si esto no fuera 
bastante, su sola presencia tiene la alta significación de ser una prousta 
permanente en contra del régimen capitalista. 

Entre mayores sean las trabas que entorpezcan el éxito de su tarea, por la 
intransigencia de la clase patronal o de los gobiernos, mayor será la justifi- 
cación de la lucha de clases que se realiza todos los días, en todas las formas 
posibles y en todos los sitios del planeta. 

Reclamamos, pues, la atención de los delegados patronales y guberna- 
mentales respecto de la interpretación política que damos los trabajadores a 
la lentitud en concedemos, por la vía del acuerdo mutuo, las den:andas que 
desde hace largos años exigimos. Y reclamamos también la acción amplia de 
la Organización Internacional del Trabajo, no sólo la acción estrictamente 
formalista, para ayudar a la clase trabajadora en sus mejores empresas. 

En México, el proletariado y el actual gobierno identificados en el propó- 
sito histórico superior de borrar las supervivencias semifeudales del país y 
de transformar la economía nacional aún subordinada a la orientación 
política del exterior, en una economía que se encuentre al alcance del poder 
adquisitivo del pueblo, y sirva, ante todo a los intereses de la República, no 
sólo se esfuerzan por desarrollar el conjunto de las instituciones del derecho 
obrero, sino que vigilan el cumplimiento exacto de las leyes establecidas y 
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de las resoluciones de la Conferencia Internacional del Trabajo que México 
ha ratificado. De esa suerte, el derecho en mi país es realidad viva y no 
promesa incumplida o discurso diplomático de demagogia en sordina. 

Creemos, por tanto, que la Organización Internacional del Trabajo debe 
interesarse lo mismo por la elaboración del derecho obrero que por su fiel 
cumplimiento. ¿De qué serviría la ratificación de todas las resoluciones y la 
adopción de todas las recomendaciones de la Conferencia Internacional del 
Trabajo, por todos los países, y aun la existencia de un verdadero derecho 
obrero internacional, si los gobiernos o la clase patronal no lo observaran? 
En México fue preciso expropiar la industria del petróleo porque las empre- 
sas propietarias se declararon en rebeldía contra la Ley del Trabajo y contra 
el Tribunal del Trabajo; caso típico de sabotaje a la obra de la institución en 
cuya conferencia nos hallamos; y no es raro el hecho de que la respuesta del 
gobierno a la acción sindical de las masas sea el fusil o la prisión combinada 
con la tortura, como en este mismo instante está ocurriendo en Jamaica, sin 
que pueda argilirse en abono de tal conducta que la isla es una simple colonia 
de Inglaterra y sus trabajadores unos pobres negros. Un estudio puramente 
objetivo acerca de la realidad teórica en relación con la realidad real del 
derecho obrero, demostraría qué ardua es la tarea de la Organización Inter- 
nacional del Trabajo en el aspecto de su obra que más le interesa al proleta- 
riado. 

Mientras de esta tribuna no surja la voz de todos los trabajadores de la 
América Latina, para insistir sólo en los problemas extraeuropeos, no puede 
afirmarse que la Organización Internacional del Trabajo es una institución 
de carácter mundial. La Confederación de Trabajadores de México lamenta 
mucho la ausencia de los trabajadores del Uruguay, a quienes el gobierno 
de su país impidió que vinieran a Ginebra, a pesar de sus gestiones constan- 
tes; lamenta la ausencia de los trabajadores de Bolivia, de Chile, de Colombia, 
del Ecuador, de Panamá, del Perú y del resto de los países del nuevo continen- 
te, del mismo modo que lamenta que no se respeten siempre las claras normas 
que rigen la vida de la organización para elegir a los representantes de los 
trabajadores por causa de la intromisión política de los gobiernos en la autono- 
mía del movimiento obrero. 

Concluyo haciendo votos por el mantenimiento de la democracia en los 
países que no han sucumbido todavía bajo la tiranía fascista. Si Europa se 
volviera fascista, la Organización Internacional del Trabajo desaparecería 
automáticamente. Combatir el fascismo significa, pues, aun desde este punto 
de vista concreto, sostener el esfuerzo que desde 1919 realiza la Conferencia 
Internacional del Trabajo, como una importante contribución al análisis 
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público de los problemas económicos y sociales de todos los países de la 
Tierra. 

Hago votos por el triunfo de los trabajadores de España, que luchan por 
el establecimiento de la justicia social en su país, y que con su ejemplo heroico 
garantizan y prolongan la vida de la Organización Internacional del Trabajo. 

Hago votos por el triunfo de los trabajadores de China, que luchan por la 
libertad de su patria, base de todas las libertades concebibles y fuente de la 
solidaridad internacional. 

Los trabajadores de México reiteran a la Organización Internacional del 
Trabajo, por mi conducto, su propósito inquebrantable de seguir luchando, 
con entusiasmo y sin tregua, por el advenimiento de un mundo mejor. 


MÉXICO SE ENFRENTA AL 
CAPITALISMO FASCISTA 


Vicente Lombardo Toledano sostuvo hoy aquí una conferencia ante nume- 
rosas personalidades, sobre la situación económica y social de México. 

El delegado mexicano ante el Congreso Obrero en Oslo y la Conferencia 
Internacional de Ginebra, recordó que su país, tras haber luchado por su 
independencia política, emprendió luego el combate para lograr su emanci- 
pación económica que paulatinamente se traduce en la desaparición de las 
grandes propiedades privadas que son repartidas entre los campesinos y las 
colectividades económicas. Dijo luego que por medio de la Reforma Agraria 
llevada a cabo por el gobierno de México, fueron distribuidas entre los 
campesinos 22 millones de hectáreas de tierra; explicó después los motivos 
de justicia y humanidad que animaron al gobierno de México al expropiar 
las compañías petroleras extranjeras, que desde hace mucho tiempo recupe- 
raron los capitales invertidos y que trataban mal económicamente a los 
obreros mexicanos. 

Lombardo Toledano insistió en el hecho de la unión de todos los mexica- 
nos en torno del presidente Cárdenas en su lucha en contra del imperialismo 
extranjero, el cuál, para defenderse, fomenta campañas calumniosas y rebe- 
liones, como la del exgeneral Saturnino Cedillo. Precisó que esta rebelión de 
Cedillo no significa nada desde el punto de vista militar, pero sí revela la 
injerencia del capitalismo extranjero en los asuntos de México. Lombardo 
Toledano hizo observar que Estados Unidos, contra la actitud de la Gran 


Nota periodística firmada por la agencia ANTA que resume la conferencia sustentada en París, 
Francia, el 14 de junio de 1938. El Popular. México, D. F., 15 de junio de 1938. Véase VLT, Obra 
histórico-cronológica TI, vol. 7, pag. 259. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1996. 
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Bretaña, reconoce el derecho del gobierno mexicano para expropiar el petró- 
leo, y que los enemigos del gobierno de México son también enemigos de la 
política de Roosevelt. 

A continuación, Lombardo Toledano puso de relieve los objetivos del 
fascismo ítalo-germano-japonés, muy especialmente en el Brasil; indicó que 
la aviación en algunos de estos países está dirigida por italianos. Añadió que 
en El Salvador el comercio está en manos de japoneses y que en Guatemala 
los alemanes controlan el café, y el ejército ha asumido en los últimos días 
una importancia que excede las necesidades de dicho país. 

Toledano terminó pidiendo a los países pacíficos que sostengan los 
esfuerzos Lombardo del presidente Cárdenas, pues si fracasa el gobierno 
mexicano tal cosa representará un triunfo del fascismo en América Latina. 


DISCURSO DEL 25 DE JUNIO 
DE 1938 EN NUEVA YORK 


¿Qué ocurre en México?, ¿qué pasa en los actuales momentos en mi país? 
Desde 1910 hasta hoy han muerto más de medio millón de hombres y 
mujeres que han dado su vida en diferentes etapas de la lucha revolucionaria 
de México. Esa sangre ha creado un nuevo pueblo, y este pueblo fue creando 
un nuevo orden social. 

Siempre que un nuevo orden se levanta en la historia, un viejo orden 
social sucumbe y por esa causa, en los momentos mismos en que las fuerzas 
reaccionarias de México y el fascismo internacional hablan de los hombres 
de México, los pueblos que creen en la libertad y en la democracia dicen que 
nosotros tenemos razón al hablar de un nuevo orden social en México. El 
nuevo orden consiste en suprimir para siempre las supervivencias semifeu- 
dales de México y en conquistar para México su plena autonomía económica. 

Es preciso que los trabajadores de Estados Unidos sepan que eludimos 
una transacción con los petroleros. Es preciso que sepan que rehusamos 
aceptar una oferta de veintiséis millones de pesos. Horas antes nos ofrecieron 
lo que decían que no podían pagar, pero nosotros no aceptamos en esa hora 
última. Si hubiésemos aceptado, hubiésemos obtenido un triunfo obrero-pa- 
tronal; no aceptamos, y obtuvimos una victoria para nuestra patria. Si la 
Revolución Mexicana consiste en liberamos del imperialismo extranjero, no 
tenía el proletariado el derecho de rehusar obtener lo que a México legal- 
mente pertenece. 


Versión periodística del discurso pronunciado en el mitin celebrado en apoyo a la soberanía 
mexicana que tuvo lugar en el teatro Royal Windsor de la ciudad de Nueva York, el día 25 de 
junio de 1938. Recogido por El Popular del periódico La Voz de Nueva York. El Popular. México, 
D.F., 3 de julio de 1938. Véase VLT, Obra histórico-cronológica IM, vol. 7, pag. 264. Ediciones del 
CEFPSVLT. México, D. F., 1996. 
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La posibilidad de prevaricar fue eliminándose. El último en prevaricar 
fue Plutarco Elías Calles. ¡El último caudillo!, ¡No habrá más caudillos en 
México!, porqué la masa está unificada; porqué sabe dónde va y cómo; 
porqué sabe lo que quiere, hoy y mañana. 

El general Cárdenas es el primer Presidente honesto, limpio, sincero, 
identificado con su pueblo, que apoya al gobierno porque está cumpliendo 
el programa de la Revolución; ésta no concluirá hasta que los campesinos no 
recobren sus tierras y los trabajadores ganen mejores salarios, tengan facili- 
dades adecuadas en todas las fases de la vida y se logre la completa inde- 
pendencia económica del pueblo mexicano. 

¿Qué pasa en México? Nada. Lo que pasa en Estados Unidos. ¿Qué pasa 
en España? Lo mismo que ocurre en Francia. En la violencia de la lucha de 
clases, en la violencia de los movimientos libertarios, muere uno viejo y se 
levanta uno nuevo. 


DISCURSO DEL 5 DE JULIO DE 1938 


CAMARADAS: 

Es para mí una profunda satisfacción encontrarme de regreso en la patria; 
no sólo para venir a ocupar otra vez el puesto de responsabilidad que el 
proletariado de mi país me ha confiado, sino con el fin de rendir un informe 
amplio, no sólo a la clase trabajadora de México, sino al pueblo entero de 
nuestro país, respecto de los problemas que más directamente nos interesan, 
y que en esta hora son problemas de importancia internacional. 


EL MÉXICO MEDULAR SE REVELA ANTE 

EL MUNDO EN EL CASO PETROLERO 

La lucha en favor de la emancipación económica de nuestro país, que la 
Expropiación del petróleo produjo, ha despertado en todas partes de la 
Tierra, no sólo el interés profundo en todas sus clases sociales, sino también 
un gran respeto hacia nuestra nación que antes no había surgido nunca, 
incluso en aquellos sectores sociales que más próximos se sentían al pueblo 
de México. Por esta causa era indispensable que la organización obrera, en 
el momento oportuno, cuando se desencadenaba en contra de! gobierno y 
del pueblo de México una lucha cruenta fuera de nuestras fronteras tratando 
de desvirtuar nuestra acción, explicara de una manera clara y concreta la 
realidad verdadera de México, y lograra plasmar las simpatías espontáneas 
pero poco precisas en favor de nuestra lucha, y lograr así el proletariado de 


Discurso pronunciado el 5 de julio de 1938, en el mitin realizado espontáneamente frente a la 
sede la CTM a su regreso a la Ciudad de México tras cumplir diversas comisiones en el 
extranjero. Versión de El Popular. México, D. F., 6 de julio de 1938. Véase VLT, Obra histórico-cro- 
nológica III, vol. 7, pag. 279. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1996. 
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México su obra revolucionaria, buscando el apoyo de la opinión del mundo 
entero en favor de nuestros problemas. 

Esa fue la razón de mi viaje a Europa y a Estados Unidos; en el momento 
en que se reunía la asamblea representativa del proletariado internacional 
en Oslo, Noruega, en el momento en que se reunía la Conferencia Interna- 
cional del Trabajo en Ginebra, en el momento en que se realizaban en Francia 
congresos nacionales e internacionales en contra de la guerra y en favor de 
las libertades humanas, era preciso explicar ante estas asambleas repre- 
sentativas de la opinión de los hombres libres del mundo, cuál era la realidad 
de México. Cumplimos esta tarea con fe, con inquebrantable entusiasmo, con 
un gran optimismo, factores que nos han guiado en nuestra propia lucha 
dentro de México. Confianza en nuestro país, fe inquebrantable en su 
porvenir, confianza completa en su futuro inmediato y en su futuro lejano. 
Y tuvimos éxito, camaradas de México, éxito rotundo; ocasiones múltiples 
de explicar la situación de México, no sólo ante el proletariado, sino ante 
sectores de opinión muy diversa: intelectuales, investigadores, escritores, 
técnicos, profesionales que mueven las industrias, agrupaciones de jóvenes, 
agrupaciones de mujeres, absolutamente todos los sectores que se esfuerzan 
en esta hora trágica para la humanidad en evitar la catástrofe definitiva en 
el viejo mundo, escucharon con gran simpatía y respeto las informaciones 
que llevamos respecto de la Revolución Mexicana y de sus últimas luchas. 


PRETEXTO DE ACÉMILAS PARA ATACAR A LA CTM 

Los acuerdos de todas estas asambleas, unánimemente, fueron en favor del 
proletariado de México, en favor del gobierno de México, en favor del pueblo 
de México. En ninguna asamblea hubo una duda. Multitud de preguntas, sí; 
respuestas constantes a las intervenciones de todos los participantes en estos 
congresos, hasta satisfacer todas las dudas, hasta disipar todas las sospechas 
y hasta responder todas las preguntas, aun las más atrevidas o las más 
ingenuas. Tengo la satisfacción, pues, camaradas, de declarar, inmediata- 
mente a mi regreso a nuestro país, que la comisión que me confiriera la 
Confederación de Trabajadores de México fue realizada del mejor modo 
posible y en una forma que debe honrar al proletariado de México, no por 
mi intervención personal, sino por lo que representa la CTM fuera de nuestras 
fronteras, por lo que el gobierno de Cárdenas representa en el mundo y por 
lo que el pueblo de México significa en esta hora de claudicaciones y de 
conductas equívocas en la lucha internacional. 
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Debemos, pues, sentirnos satisfechos de haber cooperado una vez más al 
mantenimiento de las instituciones democráticas, al esclarecimiento de la 
verdad revolucionaria de nuestro país, porque esto será una fuerza que 
habrá de ayudarnos de un modo eficaz en nuestras luchas constantes, en las 
de hoy y en las de mañana. Naturalmente que no faltan personas, grupos, 
gente coaligada o aislada, que traten de desvirtuar siempre cualquier tarea 
que se realice con fines nobles y, sobre todo, aquellas tareas revolucionarias 
que tratan de hacer del pueblo de México una unidad indivisible en esta hora 
de grandes problemas generales. Yo me he enterado ya de que durante mi 
ausencia ha habido en México situaciones que han dividido de una manera 
aparente o real, de una manera transitoria o de una manera definitiva, no lo 
sabemos aún, a sectores que parecían unidos y a personas que manifestaban 
su deseo en la unidad de nuestro pueblo; y me he enterado también de que 
valiéndose de un pretexto, aprovechando una información estúpida de un 
corresponsal de la prensa burguesa de los Estados Unidos, ciertas personas 
en México trataron de hacerme aparecer como un propagandista de la 
división de los principales sectores de nuestro país y como un hombre que 
negaba el valor de todos los sectores del pueblo en favor de la unidad 
revolucionaria. 


CON LA JUSTICIA DE MÉXICO ESTÁ 
EL PROLETARIADO UNIVERSAL 


Si no fuera porque es positivamente ridículo el argumento, si no fuera 
porque los elementos que siempre están a la caza de oportunidades para 
agrandar lo que conviene a los intereses de la clase conservadora de nuestro 
país, no valdría la pena, indudablemente, que yo hiciera ningunas aclaracio- 
nes. Porque si hemos de aclarar las informaciones calumniosas que en el 
extranjero se publican de México, del mismo modo que las informaciones 
calumniosas que en nuestro país se publican del extranjero, no sólo la CTM 
tendría que dedicar toda su energía a rectificar noticias periodísticas, sino 
que el propio gobierno de México tendría, quizá, que abandonar su función 
administrativa y política para convertirse sólo en una agencia rectificadora 
de falsas noticias y de calumnias. Pero quiero decir que la afirmación que se 
me atribuye, hecha en Nueva York, durante un mitin, en el sentido de que 
la Revolución Mexicana no había de terminar sino hasta que los campesinos 
vivieran mejor, porque en la actualidad las acémilas del ejército tenían cuatro 
pesos de asignación, mientras los campesinos tenían un patrimonio inferior, 
y que esto significaba que yo había ofendido al ejército nacional colocándolo 
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ante la opinión extranjera como un cuerpo integrado por privilegiados, esta 
afirmación sólo puede ser aceptada como exacta por personas que buscaban 
pretextos y ocasiones para atacar a Lombardo Toledano como jefe de la 
Confederación de Trabajadores de México. 

No hice tal afirmación, en primer lugar, porque no soy imbécil; en 
segundo término, porque soy revolucionario de verdad; en tercer término, 
porque soy amigo personal del jefe nato del ejército, general Lázaro Cárde- 
nas, y de todos los jefes que representan al glorioso ejército de la patria y, 
por último, porque la CTM reclama el sitio de vanguardia en las últimas 
luchas de México por la unidad de los sectores de nuestro país, particular- 
mente por la unidad del proletariado y de los campesinos con el ejército de 
la República. 

¿De quién partió, camaradas de México, la idea? ¿De quién surgió la 
iniciativa de reconstruir, mejor dicho, de rectificar la trayectoria del caduco 
Partido Nacional Revolucionario y de hacer un frente popular en México? 
La CTM lo propuso. Aun con el viejo PNR, la CTM quiso hacer un frente popular 
en el que se agruparan, sin excepción, todos los sectores del pueblo, para 
hacer una alianza del pueblo alrededor del presidente Cárdenas, con un 
programa consciente que diera al pueblo un sentido claro de sus intereses y 
de sus obligaciones en los momentos difíciles por los que pasa la humanidad. 

¿Quién luchó, después de la iniciativa del presidente Cárdenas, de trans- 
formar de raíz el PNR, por hacer un verdadero partido del pueblo de México? 
¿Quién luchó con mayor fe, con mayor entusiasmo, por la realización de esta 
idea revolucionaria y generosa? También la CTM. ¿Quién contestó, en primer 
lugar, con un programa completo a la iniciativa del presidente Cárdenas y 
la colocó ante la opinión nacional para que fuera juzgada? La CTM. ¿Quién, 
cuando fue convocado el Congreso Constituyente del Partido de la Revolu- 
ción Mexicana, se esforzó por darle a este instituto, realmente popular, el 
carácter de una alianza permanente y suprema, elevada y honesta de los 
sectores más significativos de México? La CTM. Yo tuve el honor de ser 
miembro de la comisión que redactó el estatuto que rige los destinos del 
nuevo partido. 

¿Quién presentó, en la asamblea constituyente del Partido de la Revolu- 
ción Mexicana, la iniciativa de que el ejército no pagara cuotas y tomara en 
cuenta los escasos salarios de los jefes y oficiales del ejército y de la armada 
nacional? ¿Quién propuso que el ejército tuviera representaciones perma- 
nentes en los puestos de elección popular en los estados y ante los poderes 
de la Unión? La CTM también, por mi conducto. ¿Quién se ha empeñado en 
que el ejército se acerque más al proletariado, en una forma de intercambio 
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de opiniones permanentes?, nosotros también y el ejército ha respondido 
siempre con nobleza, con generosidad y en una forma espontánea. ¿Quién 
ha organizado los contingentes deportivo-militares de la CTM, si no los 
miembros del ejército de la República, en perfecta camaradería con los 
trabajadores de las fábricas y del campo? ¿Quién está en contacto diario y 
real con la tropa, con los oficiales, con los jefes del ejército, con los repre- 
sentativos de nuestra gloriosa armada, si no son las propias huestes de la 
CTM? 

Tratar, pues, de pretender lanzar la calumnia, de lanzarla, diciéndonos 
que tratamos de denigrar al ejército, es una cosa realmente pueril, ridícula, 
absurda; una calumnia tan burda, que no puede tener acogida ni resonancia 
en nadie. En esta hora en que más que nunca el pueblo de México debe 
unirse, toda labor que intente dividir lo que ya está construido es una labor 
contrarrevolucionaria; inútil que se enmascare o que se encubra con frases 
demagógicas; el que trate de dividir lo que ya se realizó, lleva a cabo una 
obra contraria a la Revolución y a la integridad de nuestro país. 

En Nueva York hablé de las causas por las que la Revolución Mexicana 
no ha concluido, y dije, entre otras cosas: 

Mientras los campesinos asalariados de México no tengan un jornal 
mínimo de cuatro pesos diarios, la Revolución Mexicana no habrá termina- 
do, porque resulta que hasta el gobierno mexicano, con su exiguo presupues- 
to da más para mantener las acémilas del ejército, que lo que dan los 
hacendados en muchas partes del país para mantener a un jefe de familia 
campesina. 

Y eso es cierto, camaradas de México; tenemos que acabar con el latifun- 
dio mexicano; tenemos que acabar con las supervivencias semifeudales del 
país; la Revolución Mexicana tiene un sentido profundo de la tierra, y 
mientras haya parias que tengan un jornal inferior a la asignación que el 
presupuesto del gobierno nacional señala para las acémilas del ejército no 
podemos declarar que la Revolución Mexicana ha terminado. 

Y esta afirmación no es mía; yo simplemente recordé, transmití, lo que el 
general Abelardo Rodríguez afirmó oficialmente, en su carácter de secretario 
de Industria, Comercio y Trabajo, sobre el particular. Y quise valerme de sus 
propias palabras, para poner como ejemplo la opinión de un elemento que, 
ante la opinión nacional e internacional, no es precisamente la opinión de un 
revolucionario ni de un radical. 

Dice el general Abelardo Rodríguez en su estudio titulado: “Salario 
mínimo de cuatro pesos”, publicado en el año de 1932, siendo secretario de 
Industria, Comercio y Trabajo: 
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”... Y si el magnate angloamericano (Henry Ford), considera insuficiente 
el salario mínimo de dos dólares, que en estos días equivale a más de seis 
pesos nuestros, ¿vamos a conformamos con la penosa situación imperante 
en gran parte de la República donde el salario máximo no llega a 1.50 pesos 
descendiendo a veces hasta 0.25 pesos? 

“El ganado de las corporaciones del ejército nacional tiene asignada para 
forrajes la cuota de 0.40 pesos por cabeza. ¿Puede alguien encontrar justifi- 
cación al sangriento absurdo de aplicar mayor cantidad de dinero a la 
alimentación de una bestia que a la de una familia humana?”. 

Eso fue lo que dijo el general Abelardo Rodríguez; y eso fue lo que yo 
repetí en Nueva York; eso es lo que repito ahora, ninguna calumnia al 
ejército. 

Pero, camaradas, todo el mundo ha entendido que se trataba de atacar a 
la CTM, y de atacarme a mí, inventando un pretexto; esa es la verdad. ¿Qué 
hay en el fondo de estas cosas? ¿Por qué se ataca al proletariado? ¿Por qué 
se ataca a Lombardo Toledano? ¿Se trata de iniciar ya la futura campaña 
presidencial tomando posiciones por anticipado y al margen, a espalda del 
Partido de la Revolución Mexicana? 

¿Se trata de hacer que fracase el Frente Popular, que el Partido de la 
Revolución Mexicana representa? ¿Se trata de una actitud anticardenista, 
porque Cárdenas va a cumplir ya su periodo presidencial? ¿Se trata sólo de 
maniobras para desorientar a los sectores revolucionarios con el objeto de 
que las fuerzas de la reacción se organicen y vengan a la lucha en condiciones 
de una victoria probable? No soy yo el que va a responder; no es el proleta- 
riado el que va a dar respuesta, tampoco, a esta interrogación; son los mismos 
elementos empeñados en dividir y en desnaturalizar la obra de la Revolu- 
ción, los que van a dar contestación con su propia conducta, en muy poco 
tiempo, a las interrogaciones que ellos mismos han planteado con sus actos. 


LA CTM, CAMPEÓN DEL FRENTE POPULAR 

El proletariado de México que la CTM representa no ha de ser en el futuro, 
como no ha sido hasta hoy, más que un factor de cooperación, un factor de 
armonía; no hemos querido un gobierno de trabajadores; no aspiramos a que 
se realice inmediatamente un gobierno de la clase trabajadora exclusivamen- 
te; nosotros no levantamos la bandera de un gobierno proletario, sino la 
bandera de un gobierno del pueblo de México. Si nosotros pretendiésemos, 
con fines partidaristas sólo, con fines exclusivistas, justificados, pero al fin y 
al cabo con fines de un sector para un sector, luchar sólo por la hegemonía 
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del proletariado mexicano en esta hora, no seríamos los campeones del 
Frente Popular, ni seríamos como somos, el núcleo cívico más numeroso y 
consciente y resuelto del país, que lucha y sigue luchando porque el Partido 
de la Revolución Mexicana cuaje, se desenvuelva y progrese, garantizando 
así la paz y al mismo tiempo la continuación del programa revolucionario. 


PALABRAS DE PAZ 

No son, pues, mis palabras primeras al llegar a México, palabras de discor- 
dia, sino por el contrario, palabras de paz, de concordia, de armonía, de 
cooperación, de serenidad, de sentido de responsabilidad personal y colec- 
tiva, porque nosotros creemos haber acertado hasta hoy en nuestra línea. Mi 
viaje al extranjero ha confirmado por fortuna nuestra opinión, y vengo con 
el entusiasmo renovado del que ha visto juzgada la conducta de la clase 
trabajadora de México por el resto del proletariado del mundo, declarándola 
justa, revolucionaria, limpia y acertada. 

Venimos, pues, con más ánimo que nunca, con mayor energía, con mayor 
decisión que ayer, a continuar la tarea de la unidad del pueblo. Desde afuera, 
camaradas de México, nuestro país es una unidad digna de respeto y de 
estímulo, y al mismo tiempo digna de imitación. Se ha visto al pueblo 
unificado con motivo de la expropiación del petróleo, y este acto del pueblo 
de México, dentro del cual la CTM se colocó a la vanguardia desde la primera 
hora, es lo que más asombro, lo que más respeto y más interés ha despertado 
en la opinión pública internacional. Y si hemos logrado ya la unidad de los 
principales sectores del pueblo de México, que nadie se atreva, que nadie 
pretenda destruir la unidad, porque será destruido como traidor a la Revo- 
lución. 

Debemos, pues, reforzar con nuestra cooperación material y moral la obra 
del Partido de la Revolución Mexicana; debemos seguir como hasta hoy, con 
todo empeño, trabajando con gran entusiasmo en la labor de respaldar la 
obra del general Lázaro Cárdenas, porque si nuestro país se salva ante la 
crítica internacional, es por mantener una democracia constructora de un 
estándar de vida superior a la del pasado en México, y también por mantener 
una democracia activa frente al peligro del fascismo internacional. 


DERECHAS E IZQUIERDAS 
Camaradas: no es sólo el mundo el que está dividido en fascistas y partida- 
rios de la democracia desde el punto de vista de la estructura jurídica de los 
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gobiernos de los diversos países; es el mundo de los pueblos vivientes, es la 
masa de la opinión en cada país la que está dividida. Sólo que la democracia 
no ha de tener únicamente un valor formal; la democracia por la que nosotros 
luchamos es una democracia real, combativa, no pasiva; una democracia que 
va hacia el pueblo, que trata de mejorar al pueblo, que lucha por el pueblo 
y exclusivamente para elevar la vida del pueblo; porque una democracia que 
no tiene más que el nombre de tal es, al fin y al cabo, una fuerza aliada a la 
fuerza del fascismo internacional. Por eso hay diferencia entre la democracia 
formalista del gobierno actual de Inglaterra presidido por Chamberlain y la 
democracia viviente, cálida, llena de profundo sentido humano, que enca- 
beza Lázaro Cárdenas. Las dos son democracias, sólo que Chamberlain, 
frente al problema de España ayuda a Franco y frente al caso del apoyo a la 
legislación del trabajo en Europa apoya a la clase patronal. No, la democracia 
que el pueblo exige es una democracia que lucha contra el fascismo de una 
manera real, combativa; por eso Roosevelt encabeza un régimen democráti- 
co en el gran país vecino de nosotros; Roosevelt, frente al problema de la 
expropiación petrolera de México, declaró: Reconozco en el gobierno de 
México el derecho a expropiar el petróleo, mientras que la democracia de 
Chamberlain, la falsa democracia inglesa declaró: No reconozco al gobierno 
de México el derecho de aplicar sus leyes dentro de su propio país. 


POR UNA DEMOCRACIA REAL 

Luchemos sí, pues, camaradas de México, por el mantenimiento de la 
democracia; pero de esta democracia que está labrando, dentro de las 
contradicciones de la hora presente, una nueva humanidad, que se esfuerza 
porque la gente viva mejor, porque la gente sea mejor y, sobre todo, porque 
el porvenir de la humanidad sea una garantía de paz y de justicia. No 
podemos luchar en México, pues, sino en favor de los pasos valientes, de los 
pasos firmes del gobierno de Cárdenas, del Partido de la Revolución Mexi- 
cana, de la CTM, de los miembros del ejército de la República, de los campe- 
sinos, de los sectores de la clase media, de todos los que en alguna forma 
estamos asociados para un solo fin: lograr que se liquide el feudalismo en 
México y conseguir alguna vez la positiva autonomía económica de nuestra 
nación. Porque el cardenismo no es solamente la asociación de los amigos 
del presidente Cárdenas; el cardenismo es una fuerza constructora de un 
México mejor, y en ese sentido la frase que mejor cristaliza la obra de 
Cárdenas es su pensamiento breve y sintético pronunciado en Yucatán, que 
encierra los actos concretos de su gobierno: Luchamos, dijo, por una demo- 
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cracia de trabajadores, por una democracia que va hacia el pueblo y que se 
ocupe fundamentalmente de que el pueblo viva mejor. Esta es nuestra tarea. 

Hemos dicho mil veces, innumerables ocasiones, que el gobierno y el 
proletariado están unidos, no por pactos vergonzosos, no por dádivas 
indebidas, no por alianzas inconfesables, sino en virtud de un pacto no 
escrito ni tampoco discutido de un modo diplomático, pero que se hace ya 
una realidad en la lucha, tratando de elevar las condiciones materiales y 
morales de nuestro país. Y cooperamos en la tarea. No somos un factor de 
ambición ni colectiva ni individual; los que creen que dañan al proletariado 
de México, los que creen que desprestigian a su secretario general actual 
llamándolo ambicioso porque aspira a la Presidencia de la República, porque 
creen que trata de conseguir una situación personal, saben bien que mienten. 
Ni Cárdenas es Calles, ni Lombardo Toledano es Morones. Es muy fácil en 
México hacer fortuna; lo difícil es no hacerla, eso es lo difícil: permanecer 
honrado en un país de facilidades para medrar, eso es probar una convicción. 
En cambio hacer fortuna personal en México aun cuando la lógica de los 
políticos podridos sea la de aprovechar la ocasión que no vuelve, eso es signo 
evidente de absoluta infecundia y de derrota permanente. Por esa causa no 
han de señalarnos jamás, ni frente a las prevaricaciones ni frente a las 
divisiones, en nuestra serena y consciente línea revolucionaria. No aspira- 
mos sino a una sola cosa: a ver a nuestro país en un sitio digno desde el punto 
de vista de las satisfacciones materiales y morales de su pueblo; esa es 
nuestra ambición, y yo también tengo la mía; no hay hombre sin ambición, 
eso es falso, yo también tengo mi ambición, tengo también deseos de poseer 
algo mío, exclusivo, que no daré a nadie y mi ambición consiste en poseer, 
en permanecer también en el recuerdo de la clase trabajadora de mi país 
como un hombre que supo cumplir con su deber en cualquier hora difícil de 
la lucha. Ese patrimonio mío, el que yo quiero labrarme, es un patrimonio 
que no se compra con puestos públicos ni con dinero; este patrimonio mío 
es un patrimonio que sólo me lo puede dar una fuerza en México y en el 
mundo: la fuerza del proletariado que nunca se equivoca. Por eso ni compe- 
tidor puedo ser de los políticos de oficio, porque hablamos un lenguaje 
distinto, porque vivimos una vida diversa, porque queremos cosas que nos 
apartan diametralmente de nuestra ruta. No, camaradas, yo exijo, hoy más 
que nunca, disciplina, disciplina real, verdadera a todas las unidades de la 
CTM; cerrar las filas, apretar los pensamientos, tener una sola fe, una sola 
Opinión, un solo programa y, mantenida así la unidad, reforzar las otras; 
unirse más que nunca en el terreno de la acción política dentro del Partido 
de la Revolución Mexicana, a los otros sectores que ya lo integran también, 
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y dentro del terreno de la cooperación nacional, fuera de la acción político- 
electoral, unidos también a esos sectores para bien del país. 


LA LUCHA ES PERMANENTE 

Nuestra lucha es permanente, no es de hoy; no será de mañana mismo; será 
de muchos años. ¡Quién sabe de cuántos más! Y la única garantía de la 
victoria final será la unión, la confianza en el propio destino del proletariado. 
Desde que la CTM existe, iniciamos, por la primera vez en la historia del 
movimiento obrero de México, un régimen de democracia interior, de juicio 
libre de las masas sobre nuestros actos; hemos dicho, y ahora repetimos, que 
estamos colocados siempre en el banquillo de los acusados ante la opinión 
del proletariado nacional. Amplío todavía más mi criterio: estamos sentados 
permanentemente ante el tribunal del pueblo y de la Revolución Mexicana 
que han de juzgar a sus hombres vivos, como juzgan ya a sus hombres 
muertos. No hay ningún inconveniente en que se juzgue nuestra conducta 
colectiva o individual. Yo me ofrezco a comparecer ante cualquier tribunal 
de la opinión revolucionaria de México, ante cualquier grupo de personas 
que quiera juzgar mi conducta pero con una condición: que se defina cuál es 
el criterio con el que se va a juzgar; que se defina qué se va a entender por la 
Revolución Mexicana y cómo ha de juzgarse a quien va a ser juzgado. Por 
que si yo me siento ante la cámara patronal del país para ser juzgado, 
indiscutiblemente que a priori puede decirse que yo resultaré un traidor a la 
patria, porque para los industriales la patria consiste en las fábricas que ellos 
poseen. Yo estoy dispuesto, con mis colegas del comité nacional, a compa- 
recer ante cualquier tribunal revolucionario; pero camaradas, estos inciden- 
tes de la lucha son inevitables; estos incidentes son naturales también. En 
toda asociación humana, particularmente en un país como el nuestro, que 
tiene largos años de combatir en todas las formas por la transformación de 
México, hay siempre sus matices dentro de un mismo sector, sus alas 
derechas e izquierdas, por mucho que se pretenda disfrazar con palabras 
radicales; la lucha es inevitable, pues, contra el enemigo franco y sincero y 
contra el enemigo emboscado. Nosotros, que sabemos esto, tenemos que 
velar y tenemos que continuar en nuestro empeño, haciendo que la Revolu- 
ción marche de acuerdo con las circunstancias del país, para evitar un 
retroceso. 
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UN AÑO ANTES DESCUBRIMOS A CEDILLO 

Cedillo está liquidado, no hay que hablar más de él. Y permítaseme que 
recuerde a los reaccionarios de México que teníamos razón cuando hace un 
año yo denuncié la labor subversiva de Cedillo y los preparativos para 
levantarse en armas. Se vino el mundo entero sobre mí: “Escandaloso, 
sembrador de confusión, agitador profesional, el general Cedillo es un 
hombre honrado, leal, revolucionario antiguo, intachable; Lombardo Tole- 
dano está tratando solamente de crear alarma en el país”. Teníamos razón; 
siempre tenemos razón; siempre tenemos razón y no porque realicemos la 
profesión de Síbilas, o pretendamos tener el don de la adivinanza, no; porque 
obramos viendo objetivamente el trasunto de los hechos y la marcha natural 
de la propia lucha revolucionaria. Está liquidado Cedillo, pero el mundo está 
en vísperas de entrar en una crisis profunda; vengo con la impresión, 
camaradas de México, de que Europa pronto va a arder, y de que este 
incendio que la guerra ha de provocar no ha de ser sólo matanza de hombres, 
destrucción de fortunas, de bienes, de riqueza pública, sino que ha de ser la 
crisis final, dramática, sangrientísima, del régimen capitalista. No sabemos 
cómo ha de acontecer la lucha ni qué perspectivas de duración y de resulta- 
dos finales ha de tener; pero la lucha viene, y viene con caracteres de tragedia; 
es preciso que México mantenga íntegros sus derechos; que el pueblo no 
permita transgresiones a la obra constructiva de la Revolución; es menester 
que nos encontremos asociados todos nosotros para el peligro inmediato, 
más que nunca; ya de hecho lo estamos, ahora ampliemos nuestra órbita de 
acción. 


FECUNDA LABOR REALIZADA 

Y, para terminar, ya habrá ocasión, camaradas, de que yo explique estos 
problemas, sólo el breve anuncio de los actos que van a realizarse en nuestro 
país en septiembre. Por la primera vez, en la historia del proletariado 
latinoamericano, crearemos en la Ciudad de México el día 5 de septiembre 
próximo, la Confederación Latinoamericana, representativa de muchos mi- 
llones y millones de hombres y mujeres de veintiún países de este continente. 
Vendrán a la asamblea, como delegados fraternales, los líderes obreros 
europeos y americanos de mayor prestigio; vendrá el camarada León Jou- 
haux, secretario general de la Confederación del Trabajo de Francia y vice- 
presidente de la Federación Sindical Internacional; el camarada John L. 
Lewis, secretario general de la Unión de Mineros de Norteamérica y presi- 
dente del Comité de Organización Industrial; el camarada Framer, presiden- 
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te del Partido Socialdemócrata y de la Confederación de Trabajadores de 
Suecia; vendrá el compañero Eduardo Femming, presidente de la interna- 
cional de los Transportes; vendrán otros muchos camaradas más, repre- 
sentativos del proletariado europeo y de Norteamérica. Y después de esta 
asamblea, que habrá de tener grandes consecuencias históricas para el 
porvenir del proletariado del mundo, ha de realizarse la asamblea pedida 
por el general Cárdenas al congreso de la CTM reunido hace unos dos meses: 
una gran asamblea para protestar contra el bombardeo de las ciudades 
abiertas, para protestar contra el crimen de las guerras fascistas en el mundo. 
Serán delegados a esta asamblea antibélica todos los líderes obreros euro- 
peos, americanos y latinoamericanos, y demás personalidades del mundo 
de las letras y de las ciencias, por ejemplo, el profesor Paul Longevin, 
miembro del Instituto de Francia, miembro del Colegio Francés, físico de 
renombre; el profesor Marcel Prenant, distinguido biólogo francés; el histo- 
riador André Ribard, el autor de la historia de Francia más importante y 
vívida que se ha escrito hasta hoy; vendrá el profesor de economía política 
Harold Lasky; el maravilloso poeta Langdon Hugef; vendrán representantes 
de las juventudes de la India, de Checoslovaquia, de China y de España; 
llegarán, además, mujeres y hombres connotados representativos de las 
asociaciones pacifistas y antifascistas del mundo. Y por último, el Instituto 
Internacional de Relaciones Industriales, la organización más importante del 
mundo, que investiga las condiciones económicas y sociales de todos los 
países de la Tierra, en lugar de realizar su congreso anual en Holanda, como 
siempre lo ha hecho hasta hoy, se reunirá en la Ciudad de México el día 
primero de septiembre. 


LO QUE HABRÁ EL PRÓXIMO SEPTIEMBRE 

Tres grandes asambleas honrarán a nuestro país y esta labor, camaradas, de 
traer a México a los hombres y a las mujeres más representativos de las 
aspiraciones más altas de la humanidad en todos los campos de la lucha y 
del saber humano en esta hora, es el resultado de la encomienda que recibí 
de la Confederación de Trabajadores de México. Vendrán a nuestro país para 
conocerlo, para estimarlo y posteriormente para difundir su juicio en todas 
partes y en todas las tribunas. Me creo, pues, en el deber de felicitar a la Crm 
por el triunfo de esta iniciativa; me creo en el deber de felicitar al general 
Lázaro Cárdenas por la acogida entusiasta que su iniciativa también recibió 
de parte de estos sectores del mundo, a quienes presenté el propio llama- 
miento del Presidente de mi país, y me creo, finalmente, en la obligación de 
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renovar mi fe inquebrantable en el triunfo definitivo de la democracia y de 
la cultura del mundo entero, y particularmente mi fe entusiasta en la marcha 
constante de la Revolución Mexicana. ¡Viva México! 


CÓMO TERMINÓ EL INTERESANTE MITIN 
A las trece horas y minutos dio fin el mitin celebrado en las oficinas de la CTM. 

Era materialmente imposible llegar adonde se encontraba el camarada; 
sin embargo, a fuerza de audacia lo abordamos para preguntarle sobre su 
regreso de Europa a Estados Unidos, y se sirvió manifestarnos: “Mi retorno 
lo hice a bordo del vapor Queen Mary, ocupando un camarote de segunda 
clase; respecto de mi estancia en Estados Unidos, es bien conocida de todo 
el mundo, ya que la prensa se ha ocupado de darla, aunque en algunas 
Ocasiones en versiones falsas”. 

Le preguntamos en seguida cuál era su impresión desde su llegada hasta 
aquel momento y se sirvió manifestarnos: 

“Me siento profundamente conmovido por la recepción de que he sido 
objeto y que me hicieron principalmente los camaradas del comité nacional 
de la Confederación de Trabajadores de México, a mi retorno a esta patria a 
quien me debo; considero que todas estas demostraciones y estos hechos son 
la renovación de una lucha revolucionaria en contra de los enemigos del 
pueblo. Es un día de los más felices de mi vida”. 


LOS PERIÓDICOS DE DERECHA 
CALUMNIAN A NUESTRA PATRIA 


El licenciado Vicente Lombardo Toledano, secretario general de la Confede- 
ración de Trabajadores de México quien, acaba de regresar de Europa y 
Norteamérica después de una vigorosa labor de orientación que realizó en 
favor de la patria mexicana, concedió ayer al mediodía una jugosa entrevista 
a los representantes de la prensa metropolitana, dando a conocer la forma 
en que se ha venido desarrollando en contra de nuestro país una insultante 
campaña de calumnias, que tiene todo el aspecto de un complot internacio- 
nal, dirigido por el capital financiero extranjero y por las agencias de infor- 
mación radicadas en México, con la finalidad concreta de restar a nuestro 
pueblo el apoyo del proletariado y de los sectores progresistas y liberales del 
mundo entero, que han comprendido sin embargo, y con claridad meridia- 
na, toda la verdad de nuestra lucha, y que han dado su simpatía al pueblo 
de México. 

El compañero Lombardo Toledano conversó largamente con los periodis- 
tas y explicó con su característica sencillez sus observaciones y su labor, 
eminentemente popular, que realizó en el viejo continente y en Norteamé- 
rica, para orientar al proletariado y a los sectores liberales de la opinión 
pública acerca de los problemas de nuestra patria, destruyendo las burdas 
maniobras del capitalismo extranjero y de la prensa de escándalo. 

Tratando ser fieles a los conceptos vertidos por el secretario general de la 
Confederación de Trabajadores de México, damos una versión exacta de la 
entrevista, que tiene gran importancia desde el punto de vista nacional y de 
interés para nuestro pueblo. 


Versión del periódico El Popular de la rueda de prensa del 6 de julio de 1938. El Popular. México, 
D. F., 7 de julio de 1938. Véase VLT, Obra histórico-cronológica MI, vol. 7, pag. 295. Ediciones del 
CEFPSVLT. México, D. F., 1996. 
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JUICIO PREVIO FAVORABLE 
PARA MÉXICO EN EL EXTRANJERO 


El movimiento obrero del mundo, declaró el licenciado Lombardo Toledano, 
sin excepción de matices ideológicos o características especiales por lo que 
toca a tácticas de lucha, reconoce que México es un país que lucha valiente- 
mente y con absoluta justificación por mejorar las condiciones materiales y 
morales de su pueblo, y que en esta lucha tiene que vencer grandes obstácu- 
los, unos de carácter interior y otros de carácter internacional. Por esta causa 
hay un juicio previo favorable para nuestro país en todos los incidentes que 
ocurren en su lucha interna entre todos los sectores liberales de la opinión 
pública que no están conectados con el proletariado, porque estos contin- 
gentes sociales luchan también en el terreno de sus países contra las fuerzas 
conservadoras que se oponen al desarrollo de los programas avanzados, de 
tal manera que junto con el proletariado, esos sectores han llegado a entender 
con exactitud en qué consiste la lucha del pueblo mexicano. 

Continuó informando que la campaña calumniosa contra México y las 
maniobras de carácter financiero que se realizan en el extranjero se encami- 
nan a restarle a nuestro país el apoyo de la clase obrera y de los sectores 
progresistas y liberales que constituyen precisamente el apoyo de México en 
el extranjero. Por esta causa, en los últimos meses, a partir de la expropiación 
del petróleo, la campaña se ha concretado en algunos puntos que hieren los 
sentimientos o ideas de los sectores de la opinión favorables para nuestro 
país. 


MONSTRUOSA DEFORMACIÓN DE LO 
QUE OCURRE EN LA REPÚBLICA 


El licenciado Lombardo Toledano nos explicó que los puntos concretos de 
esta campaña, son: 

Primero: que el petróleo mexicano ha sido vendido directamente por el 
gobierno mexicano a los gobiernos de Italia y Alemania. Esta calumnia tiene 
por objeto desconcertar al proletariado y a los sectores liberales, que natu- 
ralmente luchan contra el fascismo. 

Segundo: que en México se realiza una campana antirreligiosa. El propó- 
sito de esta calumnia es restar a México las simpatías no sólo de los creyentes 
antifascistas, sino también de los liberales que sin profesar creencias religio- 
sas, son respetuosos de todas ellas. 

Tercero: declarar que en México existe una campaña antijudía. 

El objeto de esta tercera calumnia es el de restar a México la simpatía no 
sólo de los judíos, sino de todos los sectores liberales que estiman que en este 
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siglo una lucha por el problema racial no puede justificarse en ningún 
sentido, por ser una expresión de barbarie que ningún país civilizado podría 
tolerar. 

Estos son los tres aspectos de la campaña contra México para restar 
simpatías a la obra de reivindicación nacional que se realiza en nuestro país. 


IMPORTANTE LABOR DE ORIENTACIÓN 

Yo demostré, continuó el secretario general de la CTM, que es inexacto, en 
cuanto al primer punto, que México hubiera vendido a Alemania e Italia su 
petróleo. 

Las agencias extranjeras de información, radicadas en México, suprimie- 
ron del manifiesto del general Cárdenas, en que anunció la Expropiación del 
petróleo, la parte en que se declaraba que México no vendería su petróleo 
sino a los países democráticos. Demostré además en relación con este asunto, 
que las antiguas compañías petroleras radicadas en México no se limitaron 
nunca a vender su petróleo dentro de los mercados de sus países o a las 
naciones democráticas, sino que, corno siempre ocurre con los grandes trusts 
y con las empresas económicas internacionales, colocaban su mercancía 
entre los clientes que encontraban, sin importarles la orientación política de 
los gobiernos de los países de sus clientes. De tal modo que ahora resulta 
paradójico que estas empresas afirmen que México vende su petróleo a las 
naciones fascistas, sin ser cierto. Por último, demostré que toda la propagan- 
da consiste en el solo objeto de hacer fracasar al gobierno de México, 
cerrando los mercados de los países democráticos mediante la acusación de 
que vende su petróleo a las naciones fascistas, como si alguna vez las 
empresas petroleras hubieran tomado en cuenta cuestiones morales en su 
obra imperialista. Lo que se pretende, pues, es que el petróleo mexicano no 
sea vendido a nadie. 

Respecto de la supuesta campaña antirreligiosa, demostró también cuál 
es la actitud del gobierno de México y lo mismo sobre la supuesta campaña 
antijudía, y para probar hasta qué punto se respetan en México las garantías 
individuales, mostró una serie de publicaciones de extrema derecha, y en los 
círculos liberales fue recibido con asombro el conjunto de esas publicaciones, 
que no tienen símil en otros países, por sus calumnias, por su falta de respeto 
incluso a la vida privada y por la orientación francamente subversiva que 
encierran. 
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LA MAYOR RESPONSABILIDAD DE ESTA CAMPAÑA 
CORRESPONDE A LAS AGENCIAS NOTICIOSAS 


Yo considero, continuó, que en materia de campaña de calumnias en contra 
de México, la mayor responsabilidad la tienen las agencias extranjeras de 
información y los corresponsales que algunos periódicos del extranjero 
tienen acreditados en México. 

Relató a los periodistas que a su llegada a la capital francesa, leyó una 
monstruosa información en un periódico de escándalo, el Paris Soír, calum- 
niando al presidente Cárdenas a quien le atribuía vínculos de familia con el 
traidor Saturnino Cedillo. A ese grado llegan los corresponsales extranjeros 
y las agencias noticiosas abusando de la hospitalidad que les ofrece el pueblo 
y el gobierno de México. 

“Este es un problema, añadió textualmente, que voy a plantear en el 
próximo Consejo Nacional de la Confederación, para que se tomen acuerdos 
inmediatos, independientemente de lo que el gobierno desee hacer sobre el 
particular, pues el movimiento obrero debe tomar medidas rápidas y enér- 
gicas, para evitar que las calumnias insultantes continúen. Informó asimis- 
mo que proporcionará al consejo una lista de corresponsales y agencias que 
se han dedicado a realizar esta sucia labor de intriga y de calumnia. 


EL CASO PETROLERO VINCULADO AL 
CASO GENERAL DE LAS DEMOCRACIAS 


Dada la situación que prevalece en el mundo, terminó el compañero Lom- 
bardo Toledano, el caso petrolero de México está vinculado íntimamente al 
caso general de las democracias en toda la Tierra y esto lo entienden con 
claridad los sectores más conscientes de los pueblos, de suerte que del 
desarrollo del programa de la Revolución Mexicana depende el desarrollo 
de la lucha de las democracias contra el fascismo. 


INFORME ACERCA DEL VIAJE A 
EUROPA Y A ESTADOS UNIDOS 


COMPAÑEROS DEL CONSEJO NACIONAL, 

COMPAÑEROS REPRESENTANTES DE LAS AGRUPACIONES 
RADICADAS EN EL DISTRITO FEDERAL, 

COMPAÑEROS MIEMBROS DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS 
DEL CONGRESO DE LA UNIÓN: 


Al día siguiente de haber salido de la Ciudad de México en unión de los 
compañeros Jesús Yurén, José Jiménez Acevedo y Alejandro Carrillo, por los 
canales bien organizados de la propaganda reaccionaria empezaron a correr 
rumores en la metrópoli, que pocos días después llegaron a todas partes de 
la República; se empezaron a formular preguntas en todos los sectores de la 
sociedad mexicana, con el propósito evidente de causar desorientación, e 
inclusive, zozobra en la opinión de mis camaradas y en el pueblo mismo de 
México. “Lombardo Toledano, se dijo, ha sido expulsado del país; no volverá 
nunca”. “El general Cárdenas lo ha echado para que no continúe su tarea de 
agitador empedernido”. Lombardo Toledano se fue de México porque ya 
sabía la fecha en que se iba a levantar el general Cedillo, y se puso a cubierto 
en el extranjero, con el propósito de no hallarse entre nosotros en el momento 
de peligro”. “¿A qué fue Lombardo Toledano a Europa? ¿A qué fue a los 
Estados Unidos? ¿A pasear? ¿Huyendo? ¿Expulsado de México?” Y fue tal 
la serie de rumores y de afirmaciones que audazmente se hicieron, incluso 
por conducto de la prensa, que hasta algunos compañeros de la confedera- 
ción creyeron oportuno hacer aclaraciones respecto de las causas reales de 
nuestro viaje al extranjero; el Consejo Nacional de la Confederación, los 
compañeros representantes de las agrupaciones del Distrito Federal que me 
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escuchan, van a conocer ahora en detalle los motivos de nuestro viaje y las 
consecuencias que este viaje va a producir en poco tiempo. 

La Federación Sindical Internacional, a la que pertenece la CTM, celebra 
una reunión cada año de uno de sus órganos representativos, que en su 
consejo general celebra congresos cada tres años. En cuanto la expropiación 
petrolera se había cumplido en México, el comité nacional de la CTM consi- 
deró que la tarea principal del proletariado de nuestro país consistía en ir a 
luchar fuera de México, para explicar a los sectores populares que pueden 
defender nuestra causa, cuáles habían sido realmente los motivos de la 
expropiación, y para obtener, no sólo del proletariado del mundo, sino de 
los sectores liberales y progresistas de los diversos países, el apoyo que 
nuestro país necesita, con el propósito de contrarrestar la propaganda insi- 
diosa, malévola y pérfida de que ha sido objeto, de que continúa siendo 
objeto, de que continuará siendo objeto durante mucho tiempo todavía, 
hasta que el problema de la expropiación petrolera no quede definitivamen- 
te resuelto. La independencia política de México costó once años de guerra; 
la separación de la Iglesia y del Estado costó tres años de guerra; el principio 
de nuestra independencia económica, que la expropiación de la industria del 
petróleo significa, es incuestionable, que ha de durar algún tiempo, y que no 
podemos ni cerrar los ojos ante la evidencia, ni tampoco desestimar, sólo por 
ignorancia, el valor de las fuerzas que nos combaten fuera de nuestro país. 
Por este motivo, cuando realizamos nuestro congreso nacional, después del 
informe rendido ante esa asamblea por el comité nacional, por el comité de 
nuestra Confederación, pregunté a los cinco mil delegados de toda la Repú- 
blica si estaba el proletariado dispuesto a hacer sacrificios con el propósito 
de impedir que se mancillara la soberanía de la nación mexicana, y con el 
objeto también de luchar incansablemente para ir hasta donde el imperialis- 
mo nos llevara, con el objeto de no tolerar, tampoco, que la Revolución 
Mexicana sufriera un quebranto serio. Y los cinco mil delegados, como un 
solo hombre, puestos de pie en aquella ocasión declararon ¡Sí, estamos 
dispuestos! Más aún: cuando, satisfecha la pregunta primera, interrogué a 
la asamblea si, en caso necesario, estaba dispuesto el proletariado de México 
a ir hasta el sacrificio tomando las armas si era menester, para defender las 
conquistas de la Revolución, la propia asamblea entusiasmada contestó 
también afirmativamente: ¡Sí, estamos dispuestos incluso a dar la vida por 
la Revolución! 

Por esa causa, conscientemente, al contar de antemano con el respaldo de 
los representantes del proletariado de México, el comité ejecutivo del Sindi- 
cato de Trabajadores Petroleros, y el comité nacional de la Confederación de 
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Trabajadores de México, lucharon hasta el fin de acuerdo con el gobierno, 
viendo que el general Cárdenas en esta ocasión trascendental, como en otras 
muchas, mantuvo su conducta impecable de mexicano patriota y de revolu- 
cionario, y se produjo la expropiación. 

Pero era menester explicar fuera de nuestro país las causas verdaderas de 
la expropiación; era preciso llamar a las fuerzas dispuestas a venir en nuestro 
apoyo, con el fin de que se pusieran en marcha y crearan el ambiente 
favorable que por fortuna existe en todas partes del mundo en esta hora entre 
los sectores más representativos de los pueblos de cada nación. Además, era 
preciso que la CTM, que ingresó a la Federación Sindical Internacional no con 
un propósito mezquino de llamarse miembro de la Internacional de Traba- 
jadores, sino con la finalidad suprema de contribuir a la lucha eficaz contra 
el fascismo y de procurar la unidad del proletariado del mundo, en los 
momentos más importantes en que se está jugando el destino, no sólo del 
proletariado de toda la Tierra, sino de toda la humanidad, aprovechara las 
reuniones importantes convocadas a breve plazo en Europa para cumplir 
con su deber, y de manifestar y probar que el proletariado de México ha 
alcanzado ya, por ventura, conciencia clara de sus responsabilidades, y que 
está siempre listo a prestar su cooperación en favor de la paz, de la demo- 
cracia, y en contra de la guerra y la barbarie. 

Antes de que el Consejo de la Federación Sindical Internacional se reu- 
niera en Oslo informamos al comité ejecutivo de la misma FSI, respecto del 
caso petrolero de México; el 15 de mayo el comité nos escuchó, expusimos 
los diversos aspectos del problema, los antecedentes de la lucha, y gracias a 
eso el comité ejecutivo tomó la resolución, el día 20 de mayo, de apoyar de 
una manera amplia a nuestros camaradas petroleros, al proletariado entero 
de México y a nuestro pueblo en su lucha en contra de las fuerzas imperia- 
listas. Pero más aún, logramos que el comité ejecutivo de la Federación 
afirmara con su voto que la nacionalización de las fuentes de la producción 
económica en cualquier país es un paso importante en favor de la emanci- 
pación económica y moral de su clase trabajadora y que, en consecuencia, 
debía ser vista la nacionalización de las fuentes de la producción material 
como un paso que debía ser respaldado e imitado por todos los trabajadores 
de la Tierra. 

No sé si me equivoqué al afirmar que pocas resoluciones de esta trascen- 
dencia doctrinaria y política han sido tomadas en la historia de la Federación 
Sindical Internacional, pero si eso es así, debemos sentirnos satisfechos de 
que el caso de la expropiación petrolera en México haya servido para sentar 
un precedente de significación en la táctica de lucha del proletariado inter- 
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nacional, y que este precedente sirva de estímulo a los compañeros de 
Inglaterra que están luchando por la expropiación de las minas de carbón, a 
los compañeros de Francia que están luchando por la nacionalización de 
muchas fábricas que producen pertrechos de guerra, y a muchos camaradas 
de otras regiones del mundo que también están empeñados en luchas 
semejantes. 

Pero no quedamos satisfechos con una resolución, a pesar de ser ésta, 
categórica, revolucionaria y espléndida, del comité ejecutivo de la Interna- 
cional; era menester que el consejo, integrado por los delegados de todas las 
centrales sindicales nacionales conociera el caso de México. Y así fue: el 21 
de mayo, al día siguiente de que el comité ejecutivo dictó su resolución, por 
unanimidad de votos de todos los países representados en la asamblea, todos 
los delegados, entre los cuales hay, como se verá después en mi informe, 
diversas ideologías de carácter político, conseguimos sin discrepancias de 
puntos de vista, que el apoyo hacia el proletariado, hacia el gobierno y hacia 
el pueblo de México por el proletariado internacional, fuera un apoyo 
entusiasta, sincero y enérgico. 

Pero era menester también ir a la masa misma, no sólo a los directores del 
movimiento obrero, y se organizó entonces, el 19 de mayo, un mitin de masas 
en la gran plaza frontera al edificio de la Confederación de Trabajadores de 
Noruega, y en esa asamblea el solo nombre de México despertó un entusias- 
mo sincero y desbordante, como sólo las masas son capaces de manifestar, 
sin ningún adorno, sin ningún aderezo, movidas sólo por su convicción y 
demostrando, con su conducta, que la solidaridad internacional es el eje de 
las luchas actuales y la única promesa de la redención futura del mundo... 

Pero había que luchar en el consejo, no sólo por nosotros, sino por todos; 
se planteaba ante el consejo general en Oslo el caso del ingreso de los 
sindicatos soviéticos a la Federación Sindical Internacional; el congreso de 
la propia Federación, en julio de 1936, reunido en Londres, ante la situación 
que prevalece en el mundo entero, particularmente en Europa, dictó una 
resolución unánime; es preciso que la Federación Sindical Internacional 
entable inmediatamente pláticas con todas las organizaciones obreras del 
mundo que no pertenecen aún a la propia FSI para lograr la unidad del 
proletariado del mundo. En esta hora se dijo que en la Tierra va a ser 
posiblemente en poco tiempo, víctima de los hechos más salvajes y bárbaros 
que registra la historia de la humanidad, es menester que la clase obrera se 
una, que se cumpla el viejo apotegma, el viejo llamamiento de los fundadores 
de la Primera Internacional, con el fin de poner un valladar infranqueable a 
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las fuerzas retrógradas, y para aplastar al fascismo, que es el que puede llegar 
a conducir al mundo a una catástrofe. 

Entonces, como resultado de esta resolución, se entablaron pláticas con 
diversas centrales. Así fue como entró la Confederación de Trabajadores de 
México y en el propio Congreso de Londres fue aceptada; así fue como entró 
un año después la Federation of Labor; así fue como se aceptó el ingreso de 
la Federación de Trabajadores de Nueva Zelanda en la Internacional, así fue 
también como se inició la relación con otros grandes organismos de diversos 
países, entre ellos, la Unión Soviética. 

Más aún: el consejo general de la Federación Sindical Internacional del 
año siguiente, realizado en Varsovia en junio, insistió en el ingreso de los 
sindicatos soviéticos en la Federación Sindical Internacional. Se designó 
entonces una comisión integrada por el camarada León Jouhaux, secretario 
general de la Confederación del Trabajo de Francia y vicepresidente de la 
Federación Sindical Internacional; el compañero Schevenels, de la secretaría . 
general del comité de la FSI; por el compañero Stelz, secretario adjunto de la 
propia Internacional, para conversar con el consejo central de los sindicatos 
soviéticos. Como resultado de estas pláticas realizadas en Moscú, León 
Jouhaux propuso al comité ejecutivo de la Internacional, que se aceptara a 
los sindicatos soviéticos. Squimeis, al rendir su informe, propuso al propio 
comité ejecutivo que no se les aceptara, porque los sindicatos soviéticos 
exigían condiciones para su ingreso en la Internacional. ¿Cuáles eran estas 
condiciones? Primera, que en lugar de un presidente haya tres, uno de los 
cuales debía ser nombrado por los sindicatos rusos; que en lugar de un 
secretario general sean tres, con iguales propósitos; que se haga un ofreci- 
miento de luchar contra el fascismo y la guerra, de una manera eficaz; que 
se establezcan y se cumplan las sanciones contra los países agresores; que se 
sostenga el Frente Popular en donde éste exista; que se busque la unificación 
de los trabajadores en donde estén divididos; que se convoque a un congreso 
extraordinario de la Internacional, en el cual estén presentes los sindicatos 
soviéticos, y, por último, que se ofrezca por la Internacional no atacar a la 
Unión Soviética. El comité ejecutivo de la Internacional resolvió no aceptar 
las condiciones de los sindicatos rusos, por estimar que estas condiciones 
colocarían a la Federación Sindical en contra de su estatuto, que no admite 
condiciones. Se debate el punto largamente. En la sesión realizada por el 
consejo, que fue a petición del propio comité ejecutivo, se explicaron, por los 
diversos delegados de la asamblea, sus particulares puntos de vista. Habla- 
ron en favor de asamblea, sus particulares puntos de vista. Hablaron en favor 
de la aceptación de los sindicatos soviéticos, Jouhaux, de Francia; Del Rosal 
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por España, un delegado por Noruega y yo por México. En contra hablaron 
diversos delegados, significándose entre ellos Mestens, de Bélgica; Woll de 
los Estados Unidos; Schevenels, secretario de la Internacional, y el delegado 
de Holanda. 

Entre los argumentos invocados para rechazar a los sindicatos soviéticos 
se presentaron los siguientes: el fascismo es el enemigo de la clase trabaja- 
dora, pero el fascismo existe como consecuencia de la provocación y de los 
desmanes de los comunistas; para acabar con el fascismo, en consecuencia, 
hay que destruir el comunismo. Otra afirmación: los sindicatos de la FSI, 
deben guardar absoluta independencia respecto del gobierno de cada país; 
los sindicatos rusos forman parte del gobierno soviético, luego no debe 
admitírseles. 

Otro argumento: si entraran los sindicatos soviéticos en la Internacional, 
se diría que estamos manejados por Moscú. Otro más: si se unen a nosotros 
los rusos, algunos gobiernos, como el de su majestad el rey de Inglaterra, 
dejará de tener la actitud benévola que guarda para con los obreros de sus 
respectivos países. 

Por nuestra parte, nosotros expusimos, entre otros, los siguientes argu- 
mentos: el Congreso de Londres acordó trabajar por la unificación, respetan- 
do la autonomía de cada central sindical nacional, su estructura y su táctica 
de lucha; si se rechaza a los trabajadores rusos porque han controlado el 
poder público en su país debe afirmarse entonces que para conservar la 
libertad sindical hay que esforzarse porque el régimen capitalista se man- 
tenga en todo el mundo. En los actuales momentos no hay sino dos fuerzas 
que luchan en la Tierra: la que trata de mejorar las condiciones de vida de 
las masas populares, y la que subordina los intereses de la masa al interés de 
una minoría privilegiada. Dividirlas fuerzas antifascistas es trabajar en favor 
del fascismo. Resulta paradójico que mientras los gobiernos de los países 
democráticos, como Francia, buscan la alianza militar con la URSS para 
impedir el desarrollo del fascismo, los obreros de los países democráticos 
rechazan a los obreros rusos. Por dieciséis votos contra cuatro, de Francia, 
México, España y Jouhaux, como vicepresidente de la FSI y una abstención, 
la de Noruega, se rechazaron las condiciones propuestas por los sindicatos 
soviéticos para ingresar en la Federación. 

Quedaba, sin embargo, planteada una interrogación: ¿debe la FSI conti- 
nuar las pláticas con los sindicatos soviéticos para ingresar en la Federación 
posteriormente? Después de diversas proposiciones presentadas, se votaron 
dos: la de Holanda, pidiendo que por las condiciones que prevalecen en la 
URSS debían darse por terminadas las pláticas con los sindicatos rusos, y la 


INFORME DEL VIAJE A EUROPA Y A ESTADOS UNIDOS / 109 


de Francia, pidiendo la continuación de las pláticas. En favor de la proposi- 
ción de Holanda hubo catorce votos y en favor de la de Francia hubo siete 
votos. 

La delegación de la CTM, entonces, presentó una protesta al consejo 
general de la Federación Sindical Internacional diciendo en esencia lo que 
sigue: el Congreso de Londres de 1936 resolvió unánimemente trabajar por 
la unificación de los trabajadores del mundo, respetando la autonomía de- 
cada organización obrera; este consejo general ha acordado romper para 
siempre con las pláticas iniciadas con los sindicatos rusos por el hecho de' 
que las condiciones propuestas por ellos son inadmisibles, peroes indudable 
que el hecho de rechazar condiciones, en lo que está en su perfecto derecho 
un consejo de la Internacional, no significa que el propio consejo esté 
autorizado, contra el voto del Congreso de Londres, para dar por terminadas 
las pláticas, porque el Congreso de Londres insistió claramente en la necesi- 
dad de la unificación de los trabajadores del mundo en el momento que sólo 
la unidad es capaz de evitar la guerra. 

Por otra parte, el estatuto de la FSI previene que sólo el congreso puede 
resolver en definitiva una cuestión planteada, y que no es un consejo el que 
puede, en consecuencia, invalidar la decisión unánime de la última y más 
alta asamblea representativa de la Internacional. Como nosotros, los delega- 
dos de México, Lombardo Toledano, Yurén, Bassols, Jiménez Acevedo y 
Carrillo, hemos realizado la unidad en nuestro país hablábamos como 
representantes de la CTM y sabemos que la unidad del proletariado de 
España ha hecho posible la defensa heroica de ese pueblo, y que en otras 
partes del mundo también la unidad de anarquistas, comunistas y sindica- 
listas y de los hombres de todas las creencias es la única fuerza positiva en 
contra de la reacción, hacemos notar al consejo la contradicción en que se 
encuentra respecto de los acuerdos del congreso general, y hacemos constar 
nuestra protesta para salvar la responsabilidad de la Confederación de 
Trabajadores de México. 

Y en efecto, camaradas, no se trataba de un problema de convicción 
solamente: el párrafo 31 de la declaración de principios, del estatuto de la 
CTM dice de un modo textual: 


El proletariado de México reconoce el carácter internacional del movimiento 
obrero y campesino y de la lucha por el socialismo; en tal virtud, al mismo tiempo 
que establece las más estrechas relaciones con el movimiento obrero de los demás 
países de la Tierra y lucha por el desarrollo de la más amplia y efectiva solidaridad 
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internacional, pondrá todo lo que esté de su parte para lograr la unidad interna- 
cional del movimiento del proletariado organizado. 


En esa forma creímos los delegados de la CTM ser fieles a nuestra convicción 
personal, y más que a ella, a nuestro mandato. 

Antes de concluir este asunto, camaradas, respecto del cual he hecho una 
relación prolija, porque creo que con el paso de los años ha de tener la 
asamblea de Oslo una gran trascendencia histórica, y más que nada, una 
grave responsabilidad para los líderes obreros del mundo, quiero hacer un 
breve comentario respecto de Trotski. Trotski, evidentemente, está violando 
las condiciones que se le impusieron para residir en México; sigue insistien- 
do en hablar de los problemas de nuestro país; en sus declaraciones con 
motivo de la determinación del Consejo de Oslo, de plano ataca a la CTM; 
pero independientemente de ésta, su actitud de infractor de las condiciones 
para que pueda habitar en nuestro territorio, ha probado una vez más su 
actitud de extrema derecha que lo hace cómplice del fascismo. ¿Cuáles 
fueron los argumentos de Trotski inmediatamente después de las resolucio- 
nes de Oslo, sin haber conocido la asamblea, sin haber escuchado los argu- 
mentos? Los sindicatos soviéticos, dijo, no son sindicatos independientes; 
dependen del gobierno, dependen del Estado y más que del Estado, de un 
hombre; allí no hay libertad de ninguna clase; hicieron bien los de la Fede- 
ración Sindical Internacional en no admitir a los sindicatos soviéticos. Los 
mismos argumentos expuestos por Serrarens, el secretario general de la 
Confederación Internacional de los Sindicatos Cristianos en la Conferencia 
Internacional del Trabajo del año de 1937, pronunciándose en contra de la 
admisión de los sindicatos rusos en la organización sindical del trabajo y en 
la conferencia de Ginebra, con las mismas palabras: “En Rusia no hay 
organizaciones obreras; dependen de un solo factor, de un solo hombre; no 
hay libertad sindical y no deben ser admitidos, en consecuencia, los sindica- 
tos soviéticos en la Conferencia del Trabajo”. Que quede, pues, en el informe 
de nuestra misión y en el archivo de la Confederación de Trabajadores de 
México este hecho, para que el proletariado de mi país juzgue una vez más 
de la llamada conducta revolucionaria de León Trotski. 

Después de Noruega visitamos Suecia; explicamos a los trabajadores de 
este país, como lo habíamos hecho ya a los de Noruega, la situación de 
México, y obtuvimos también un amplio respaldo, una entusiasta y calurosa 
felicitación para México y un homenaje rendido a nuestro país; fuimos objeto 
de atenciones múltiples, de actos públicos que agradecimos y aceptamos 
como representantes de los trabajadores de México y fuimos, como en 
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Noruega, también conducto para traer un mensaje de solidaridad para el 
proletariado de México y de la América Latina, y mensajeros para transmitir 
un aplauso al gobierno revolucionario del presidente Cárdenas en la reali- 
zación del programa más importante de este hemisferio. 

Visitamos después Dinamarca, donde hicimos una tarea semejante: infor- 
maciones, votos afirmativos en favor de nuestra causa, manifestaciones de 
adhesión, no sólo del proletariado sino de los otros sectores populares en 
favor de México. 

Después en Ginebra, independientemente de cumplir con mi misión de 
miembro del consejo de administración de la Oficina Internacional del 
Trabajo, pronuncié un discurso comentando el informe del director de la 
oficina, el señor Harold Butler; el discurso ya fue publicado en México y me 
abstengo, en consecuencia, de referirme a sus principales afirmaciones que 
me servirán sólo como un recuerdo para terminar este informe ante el 
consejo. 

En Francia, los representantes de los sindicatos de la Confederación 
General del Trabajo, con credenciales especiales de sus asambleas y organis- 
mos representativos, reunidos el 9 de junio en la Unión de Metalurgistas, 
nos recibieron. Pocas veces, camaradas de México, he sentido una emoción 
tan grande en mi vida como en esa ocasión: no por una actitud de sentimen- 
talismo, no por una cuestión de simpatía previa hacia el proletariado francés, 
que más afinidad tiene con nosotros que otras organizaciones obreras de 
otros países, sino por haber captado su conciencia de clase tan robusta, la 
enorme capacidad de cada uno de los dirigentes del movimiento obrero 
francés, la inteligencia con que formularon sus preguntas, la certeza con la 
que condujeron su actitud, y la valentía con la cual votaron las resoluciones 
al final de la reunión. Para mí, el proletariado de Francia en esta hora es la 
esperanza más valiosa y más firme de que el capitalismo no ha de hundir a 
la humanidad en la barbarie sin que la clase trabajadora del mundo se yerga 
y realice un acto de transformación completa del régimen de injusticias en 
que vivimos. 

Los líderes, los representantes oficiales, los cuadros, todos los militantes 
del proletariado de Francia tomaron la resolución de respaldarnos, de aplau- 
dir la actitud de nuestro gobierno, de la CTM, y de ofrecer el apoyo más franco 
y permanente a la causa del pueblo de México. Se imprimirá la conferencia 
que sustenté, las intervenciones de los camaradas dirigentes del movimiento 
obrero de Francia, para ser repartido el documento, no sólo en su país, sino 
entre todos los trabajadores de Europa. 


112 / DEFENSA DEL PETRÓLEO MEXICANO 


El día 11 del propio mes de junio asistimos al congreso del Frente Popular 
convocado en el Círculo de Invierno; pronuncié un discurso y expliqué la 
situación de México, la forma sui generis de nuestro Frente Popular, la razón 
de ser del Partido de la Revolución Mexicana, la liquidación de la política 
burocrática del pasado, el interés creciente de los diferentes sectores de 
nuestro pueblo por la lucha conjunta contra el enemigo común, y la alianza 
que por fortuna existe entre el ejército, los campesinos, los obreros y los 
sectores más claros y lúcidos de la clase media de México. La asamblea, 
integrada por militantes obreros, por intelectuales, por delegados de insti- 
tuciones progresistas y de intelectuales, tomó también una resolución de 
apoyo, en nombre del Frente Popular, para la causa de México. El día 14, 
también en la ciudad de París, el Comité Mundial contra la Guerra y el 
Fascismo celebró una sesión extraordinaria para recibirnos; durante varias 
horas explicamos, no sólo la situación actual de México, sino la génesis de la 
Revolución y los hechos recientes; las personalidades en el mundo de la 
política, de las ideas, que integran el Comité Mundial, tomaron también una 
resolución, como las otras ya indicadas. Y, por último, en la Casa de la 
Química sustenté una conferencia ante un número importante de intelectua- 
les, bajo la presidencia del doctor Paul Longevin para explicar la situación 
de México, los aspectos en esos momentos, cuando Cedillo era visto por las 
derechas de Francia, lo mismo que por las derechas de Inglaterra y por toda 
la clase privilegiada, como un posible salvador de México, al igual que aquí 
ocultamente la reacción aplaudía a Cedillo y lo estimulaba para que triunfa- 
ra. Fue preciso destruir calumnias tan burdas como esta, camaradas: en un 
periódico de los que más se leen en la ciudad de París, vespertino, se publicó 
dizque una biografía del general Lázaro Cárdenas, en la cual escribían que 
había sido recogido por el general Cedillo cuando Cárdenas quedó huérfano, 
lo educó Cedillo y fue sostenido por él, y después puesto en el servicio de 
las armas y hecho general, y hecho Presidente de la República por su padre 
adoptivo, por su maestro. He ahí al hombre que es Cárdenas, decía este 
periódico de escándalo y de derecha: un malagradecido, un traidor a su jefe, 
a su amigo, a su protector, al hombre que lo ha hecho. Y cosas semejantes 
por doquier, en todas partes, valiéndose de todos los medios. Y pocas 
instituciones, pocas personas estaban interesadas, por supuesto, en Europa, 
en saber quién era el general Cedillo; fue preciso que yo descendiera a 
explicarlo. Por fortuna los periodistas lo entendieron bien, incluso los perio- 
distas de la derecha, hasta los periodistas fascistas típicos, se vieron obliga- 
dos a publicar nuestras informaciones, e hicieron caricaturas con nuestros 
datos, y tuvieron que confesar, aun antes de que la prensa americana diera 
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por terminado el incidente de Cedillo, que en esta ocasión la reacción mexicana 
no había tenido ni caudillo, ni justificación, ni arraigo para triunfar. 

Después regresamos a los Estados Unidos, en donde ya había una serie 
de actos organizados por el movimiento obrero y porlas fuerzas progresistas 
de este gran país. El primero de esos actos fue la comida organizada en 
nuestro honor por la Foreing Policy Association, por la asociación de asuntos 
extranjeros, el día 22 de junio, bajo la presidencia del doctor Charles Thomp- 
son. Iguales explicaciones sobre el problema de México, y una serie muy 
importante y amplia de interrogaciones que contestamos con datos concre- 
tos y verídicos. Después, el gran banquete organizado por el Instituto 
Internacional de Relaciones Industriales la noche del 23 de junio, bajo la 
presidencia de la doctora Mary van Kleeck, en la ciudad de Nueva York. Más 
de doscientos comensales asistieron después de haber solicitado su asiento, 
representando al movimiento obrero, tanto de la American Federation of Labor 
como del Comité de Organización Industrial, el CIO, representantes de los 
comités y de las instituciones liberales, de las universidades americanas y de 
grupos de carácter cultural. El alcalde de la ciudad de Nueva York, Fiorello 
Laguardia, envió al banquete un mensaje muy amplio, categórico, afirmati- 
vo, hablando de la necesidad de un entendimiento respetuoso, amistoso, de 
un modo sincero, entre el pueblo de los Estados Unidos y el pueblo de 
México. Lo mismo que en las reuniones de carácter europeo, las preguntas 
del auditorio fueron contestadas por nosotros de una manera amplia y clara. 
Fuimos invitados a ir a Filadelfia, la capital del estado industrial más 
importante de los Estados Unidos. En Filadelfia hubo un banquete en 
nuestro honor el 23 de junio, en el cual participaron líderes obreros, tanto 
del CIO como de la American Federation of Labor, de los grupos universitarios 
escritores y, por último, en la propia ciudad de Filadelfia el consejo federal 
de las organizaciones obreras de la industria pesada del estado de Pensil- 
vannia, cuya importancia económica acabo de subrayar. Era importante, 
compañeros, presenciar el consejo integrado en buena parte por jóvenes 
militantes, mujeres y hombres, con un conocimiento de las cosas de México 
más profundo de lo que nosotros mismos podíamos suponer, y con un fervor 
por nuestra causa que es fruto de la transformación rápida y muy seria que 
se está operando en la conciencia de la clase trabajadora del país vecino. 
Iguales votos de apoyo a la causa de México, publicaciones de los actos en 
los diarios de la ciudad, incluso en los periódicos más conservadores. Y 
después, en Nueva York, un gran mitin de masas en el Royal Windsor el 24 
de junio. 
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En este mitin, en el que participaron oradores de las dos centrales obreras, 
y de los grupos progresistas, lo mismo que de la Sociedad Amigos del Pueblo 
Mexicano, expliqué no sólo la situación mexicana, sino las tareas futuras del 
pueblo de México, y del proletariado de nuestro país. Mi tema fue: “¿Qué 
sucede hoy en México?” Y di una respuesta que fue el motivo central de mis 
palabras: cada vez que un orden social termina, se levanta un nuevo orden 
para la justicia entre los hombres; México destruye un viejo orden por 
injusto, y construye un nuevo orden de la justicia. Eso sucede en México, 
nada más; eso explicará bien todas las cosas que ocurren en mi país. 

En esta asamblea fue en donde expresé las palabras que aclaré en el 
discurso que desde la CTM dirigí a los compañeros que me recibieron el día 
de mi llegada, pero que es menesterque yo repita hoy, porque elementos que 
se dicen revolucionarios en nuestro país, que buscaban pretextos para ata- 
carnos por el solo hecho de que soy la cabeza oficial de la CTM, y porque 
estaba en el extranjero y no podía contestar en el acto, y porque, además, yo 
realizaba una tarea que a ellos en el fondo de su corazón no les conviene, 
llegaron a decir aquí, y la prensa se apresuró a aplaudirlo, y a publicarlo con 
grandes caracteres y a estimarlo, que yo había insultado al ejército de la 
República, porque había dicho que los caballos del ejército nacional tenían 
cuatro pesos diarios en el presupuesto de la Secretaría de la Defensa Nacio- 
nal, mientras que los campesinos apenas podían vivir, y que eso significaba 
que yo quería decir, de un modo indirecto, que el ejército era un grupo de 
privilegiados, mientras que los campesinos estaban muy mal y que, en 
consecuencia, eso quería decir de un modo indirecto, que yo estaba insultan- 
do al ejército de la República. 

Lo que dije fue que la Revolución Mexicana no ha de concluir, entre otras 
causas, mientras haya campesinos, mestizos e indígenas, que apenas puedan 
mantener su equilibrio biológico, y que hasta el gobierno nacional, a pesar 
de sus escasos recursos, señala la cantidad de cuarenta centavos diarios para 
atención de las acémilas del ejército, mientras que hay hacendados y ranche- 
ros, y líderes políticos también, que pagan menos a sus peones en sus tierras; 
y que mientras no ganaran por lo menos cuatro pesos diarios los campesinos 
asalariados de México, cantidad mínima para vivir de un modo humano, no 
civilizado, por supuesto, no habrá terminado la Revolución Mexicana. 

Y con esto no hice más que recordar, por cierto, conceptos del general 
Abelardo Rodríguez, que no puede ser considerado como un elemento 
radical en nuestro país; fue precisamente Abelardo Rodríguez, cuando fue 
ministro de Industria, Comercio y Trabajo, el que hizo esa declaración por 
escrito. Yo la recordé, y como tengo excelente memoria no me equivoqué en 
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las cantidades ni en las cifras, que después trataron de tergiversar aquí en 
pretendida ayuda del ejército nacional, por supuesto, no en ayuda de la 
Revolución Mexicana, se entiende, en favor de la patria, en favor del general 
Cárdenas, esos individuos, que por otra parte, mantuvieron una actitud en 
contra de lo que el cardenismo es, de las iniciativas de ley y de los actos 
administrativos y de las leyes revolucionarias de Cárdenas; son los mismos 
que hoy tratan de levantar un grupo llamado Democrático Nacionalista 
Socialista. Pero, camaradas, indiscutiblemente el acto político más importan- 
te de nuestro viaje fue el de la conferencia realizada en el Press Auditorium 
de la ciudad de Washington, el día 27 de junio, con este tema: “¿Tienen los 
trabajadores de México y de los Estados Unidos una tarea común?” La 
conferencia fue preparada por líderes obreros, por intelectuales, por políti- 
cos progresistas, y patrocinada públicamente por siete altos funcionarios del 
gobierno federal de Washington. 

Con ese motivo se produjo un escándalo en la prensa conservadora. El 
New York Times, el Washington Post, los grandes periódicos de la Unión 
Americana preguntaron: “¿Esa es la tarea de los señores funcionarios del 
gobierno federal?” “¿Patrocinan una conferencia pública del líder obrero de 
México, de este señor que es un agente de Stalin, de este señor que contribuyó 
tanto a la expropiación del petróleo, de este señor enemigo de los intereses 
y del capitalismo americano?” “¿Es el papel de ustedes, señores colaborado- 
res del presidente Roosevelt?” Nunca he de agradecer tanto esa propaganda 
gratuita a los grandes periódicos de los Estados Unidos porque, a pesar de 
la tormenta tremenda que cayó sobre Washington esa tarde, quince minutos 
antes de la hora anunciada estaba completamente lleno el local. 

Por supuesto que yo hablé de algo más importante que de las cosas 
pequeñas que los políticos enemigos de México, enemigos de Roosevelt, y 
enemigos de las ideas democráticas alimentaban. Hablé, supuesto que era el 
tema, de esto: “¿tienen los trabajadores de México y de los Estados Unidos 
una tarea común?” Hablé de esta tarea común y dije en síntesis: el fascismo 
sólo puede triunfar a condición de transformarse en un régimen universal 
de gobierno; si el fascismo no domina al mundo, la sola existencia del 
régimen democrático en muchos países es, indiscutiblemente, la garantía de 
que el fascismo ha de fracasar bien pronto en el seno de la propia Alemania, 
de Italia y de Japón; por esa causa el fascismo no sólo lucha en Europa en 
contra de los regímenes democráticos, sino que lucha también en América; 
la tendencia, lo mismo de Alemania, que del Japón y de Italia, es quitar 
mercados a los Estados Unidos, ganar influencia política ante los gobiernos 
latinoamericanos, influir en la educación cultural de sus pueblos, para aislar 
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a los Estados Unidos, no sólo del continente americano, sino del mundo 
entero, y obligar a su gobierno a que haga concesiones al fascismo en el 
campo europeo, deshaciendo todos los tratados de paz, todas las bases y los 
principios del derecho de gentes, y también, por supuesto, para obligar a las 
fuerzas progresistas a claudicar ante la reacción, para estimular a los grandes 
capitales, a los grandes monopolios, con el objeto de que obstruyan al actual 
gobierno de Roosevelt, e impidan, o la reelección de Roosevelt o el adveni- 
miento de un régimen progresista semejante al actual. La cosa es clara, y lo 
probé con números, con datos frescos recogidos en París directamente, de 
primera mano. Expliqué entonces que ya que la geografía nos había hecho 
vecinos, y la historia nos había hecho a veces buenos vecinos y a veces malos 
vecinos, el fascismo nos entregaba a una tarea común: combatirlo hasta 
exterminarlo en América y en el mundo entero. 

El compañero Lewis, jefe del Comité de Organización Industrial, el día 
27 de junio, en unión de todos los secretarios generales de los sindicatos 
nacionales de industria que integran el mismo CIO, nos hizo objeto de un 
honor ofreciéndonos un banquete público en el Hotel Carlton de la ciudad 
de Washington; con este motivo el compañero Lewis produjo un discurso 
muy importante, que explicaba las actividades del movimiento obrero de 
México y de la CTM, de la CGT de Francia, entre otros de los grandes 
organismos obreros de la Tierra; insistió en los mismos puntos de vista 
manifestados en esta hora por los hombres de pensamiento libre y por los 
líderes con sentido de responsabilidad, y ofreció, por la primera vez de un 
modo público, que vendrá a México el próximo mes de septiembre, como 
huésped de la CTM. Nuestro acto final en los Estados Unidos fue un gran 
mitin en San Antonio, Texas, el primero de julio, ante ocho mil compañeros 
y compatriotas nuestros, los que acababan de luchar de un modo glorioso y 
victorioso en la huelga tan prolongada llamada “la huelga de los hueseros”, 
con salarios de hambre. Pero por fortuna, desde que la CTM, de acuerdo con 
las organizaciones obreras de los Estados Unidos empezó a trabajar porque 
los mexicanos se incorporaran en los sindicatos de los Estados Unidos, ya el 
apoyo para la causa de nuestros compatriotas es un apoyo eficaz; “La huelga 
de los hueseros” es la primera huelga apoyada por las uniones obreras de 
los Estados Unidos, y el primer acto de acercamiento positivo entre nuestros 
camaradas y compatriotas, y los compañeros vecinos nuestros. 

Hablé de México, ante todo; tan cerca viven y tan lejos viven de nosotros; 
hablé de ellos, campesinos que salieron de México con la ilusión de los 
grandes salarios en la época de bonanza, de prosperidad; otros, campesinos 
que salieron también, sólo por hambre en la propia casa, víctimas de muchas 
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desgracias, que nunca fueron miembros de las comunidades agrarias, que 
no fueron nunca miembros de los sindicatos, ignorantes, sin noción clara de 
lo que es nuestro propio país; parias, en consecuencia, en el país vecino. La 
labor, sin embargo, ha sido importante; los propios mexicanos, los propios 
compañeros en los Estados Unidos realizan cruzada importantísima en este 
momento, de educación, de educación obrera, de educación cívica, de edu- 
cación cultural. Ellos entendieron bien que la Revolución Mexicana no ha de 
concluir mientras ellos no puedan vivir bien en México; ellos entendieron 
también que la causa de los trabajadores del mundo no ha de concluir 
mientras no puedan vivir bien en los Estados Unidos todos sus trabajadores. 
Traemos mensajes que el comité nacional ya recogió y haremos presente al 
Presidente de la República, con el objeto de que se organice un programa 
sistemático de ayuda eficaz en favor de nuestros camaradas. Para concluir 
la serie de hechos que ofrezco al consejo nacional, debo decir que durante 
nuestro viaje fueron cincuenta y dos conferencias de prensa las que realiza- 
mos; hubo días en que realizamos tres y que el archivo de nuestro viaje que 
hemos entregado al comité nacional es un testimonio del interés despertado 
por la delegación de la CTM y por la cantidad de ideas falsas, calumniosas y 
pérfidas expresadas por nuestros enemigos; pero, compañeros, no fuimos a 
Europa y a los Estados Unidos solamente a eso, no sólo a defender la causa 
de México, no sólo a defender la causa de la Revolución allá; fuimos también 
a hacer viables grandes propósitos, altos fines que la CTM persigue desde su 
nacimiento y que el gobierno del general Cárdenas planteó ante el congreso 
nacional de la CTM. Recibimos un mandato de nuestro congreso constituyen- 
te: realizar la unidad obrera latinoamericana, tarea al parecer casi imposible. 
Nunca hubo, jamás, en la historia de los pueblos latinoamericanos, ni siquie- 
ra un principio serio de acercamiento entre los trabajadores de nuestras 
veintiún naciones; el llamado latinoamericanismo del siglo pasado y de los 
primeros años del que corre, era una simple manifestación romántica de 
literatos que cantaban a la raza de bronce o que cantaban al genio latino; 
manifestaciones simpáticas, graciosas, de confraternidad, pero que no po- 
dían ser nunca una justificación de una alianza seria entre pueblos con 
problemas comunes, que no son precisamente los problemas de la lengua ni 
los problemas de la cultura, sino los problemas de carácter económico y 
social. La CTM, pues, cuando quedó creada y nos confió esta gran tarea de 
reunir a los trabajadores de todo el continente en una alianza meditada, 
firme, seria, de luchar en favor de intereses comunes y de intereses generales 
de la clase trabajadora del mundo nos entregó un problema muy arduo, un 
asunto realmente difícil, pero hemos trabajado con interés. 
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En Ginebra obtuvimos la aquiescencia de las últimas organizaciones que 
faltaban por decir categóricamente que aceptaban venir a México; en estos 
momentos, pues, ya podemos informar, compañeros del consejo nacional, 
que el Congreso Obrero Latinoamericano se llevará a cabo en la Ciudad de 
México del 5 al 8 del próximo mes de septiembre; que estarán presentes los 
delegados de todas las organizaciones obreras de la América Latina que 
existen; que vendrán cemo delegados fraternales, entre otros, el compañero 
Jouhaux, líder de Francia; el compañero Martín Tramael, presidente del 
Partido Socialdemócrata de Noruega; el compañero Olao Hindael, presiden- 
te de la Confederación de Trabajadores de Noruega; el compañero Ander- 
son, presidente de la Confederación de Trabajadores de Suecia; el 
compañero Charles Lindley; el compañero Eduardo Fimmeu, en nombre de 
la Internacional de los Transportes; los compañeros de la Unión General de 
Trabajadores de España, entre ellos el presidente del Partido Socialista 
Obrero Español y presidente de la Unión General de Trabajadores de Espa- 
ña; el líder de la rebelión de los mineros de Asturias, el compañero González 
Peña; los dirigentes de la Confederación Nacional de Trabajadores de Espa- 
ña y otros camaradas más que esperamos; el compañero John L. Lewis, en 
nombre del CIO de los Estados Unidos; otros camaradas más, dirigentes de 
las agrupaciones obreras del pueblo frontero y todos los delegados fraterna- 
les de las agrupaciones que tienen relación directa con el movimiento obrero 
de América. Y para el Congreso Internacional contra la Guerra, que se realizará 
inmediatamente después, podemos afirmar, compañeros del consejo, que 
del 10 al 12 de septiembre, además de los delegados obreros que acabo de 
mencionar, estarán con nosotros personalidades importantes en el campo de 
las ciencias, de la literatura, de las otras artes, de la política, gente de la 
calidad intelectual de Paul Longevin, miembros del instituto, profesor del 
Colegio de Francia; Marcel Prenant, el biólogo distinguido; el brillante 
historiador francés André Ribard; gente de primera línea como Juan Ramón 
Jiménez de España. Upton Sinclair, el novelista de los Estados Unidos, el 
economista Harold Lasky y otros muchos que esperamos, con el objeto de 
que con su consejo, con la autoridad de su persona, con la valiosa indicación 
de su pensamiento, refuercen la fe en la lucha por la libertad, por la demo- 
cracia auténtica, no sólo entre la clase trabajadora y el pueblo de México, sino 
entre todos los trabajadores de la América Latina y de los trabajadores del 
mundo. 

La idea del presidente Cárdenas, de reunir una gran asamblea internacio- 
nal en la que principalmente los trabajadores y otros representativos se 
congregaran, para luchar en contra de la bestialidad que el fascismo repre- 
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senta bombardeando las ciudades abiertas, se realizará del 10 al 12 de 
septiembre en México. 

Le seguirá después la tercera asamblea. Es preciso que las fuerzas que 
luchan en nuestro país hasta hoy aisladas, y por lo tanto poco eficazmente 
en contra del fascismo o en contra de la guerra, en favor de la paz o en favor 
de las libertades democráticas, se asocien disciplinándose y constituyendo 
un solo organismo los diversos grupos que hay de ayuda a España, de ayuda 
a China, a Checoslovaquia; todas las organizaciones. Es preciso que la lucha 
que tiene, por supuesto, como único objeto un afán internacional, se organice 
como una sección mexicana de las grandes asociaciones internacionales que 
luchan contra la guerra y la barbarie del fascismo. Tendremos, pues, nuestro 
Congreso Internacional Pro Paz después de clausurado el Congreso Inter- 
nacional contra la Guerra. 

Y, por último, aun cuando no compete al proletariado, el Instituto Inter- 
nacional de Relaciones Industriales, que está integrado por personalidades 
del mundo de las ciencias y de la industria, de la política, de la investigación, 
que realiza anualmente sus asambleas en La Haya, en Holanda, en esta 
ocasión, por conducto de su rama de los Estados Unidos, celebrará una 
asamblea en México, a indicación nuestra, para constituir la Sección Mexi- 
cana del Instituto Internacional de Relaciones Industriales. Esa asamblea 
será anterior a las otras. 

De tal suerte que desde el primero de septiembre, hasta casi el último día 
de ese mes, hemos de contar en México con huéspedes distinguidos, con 
militantes del proletariado del mundo que por primera vez se reúnen en el 
continente americano, representantes de la intelectualidad internacional: 
mujeres y hombres, y jóvenes también, que han de venir a traernos de todos 
los ámbitos de nuestro planeta la voz de aliento que necesitamos, no porque 
estemos con el ánimo decaído, sino porque es preciso templar las fuerzas 
ante la palabra, ante la opinión, ante la experiencia ajena. Es preciso, pues, 
que nos demos cuenta de la trascendencia de esas asambleas. Nunca en la 
historia de América se habrán reunido personas de las cuales depende en 
cierta forma la lucha internacional, y esto en cuanto nuestro país sea recono- 
cido por ellos como es, con sus lacras, con sus vicios, sus necesidades y sus 
triunfos y sus programas constructivos. Cuando lo vean, habrán de amarlo 
como yo he amado las miserias del proletariado americano, las miserias y 
dolores del proletariado argentino y del brasileño o del francés, o de todos 
los trabajadores de los países que he tenido la suerte de visitar; porque no 
sólo el movimiento obrero es internacional por su génesis, sino que es 
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internacional por sus luchas, y más que nada por sus propósitos y por su 
gran responsabilidad histórica. 

Estas asambleas han de servirnos también, compañeros del consejo na- 
cional, para comprobar si nuestro país ha logrado adquirir un nombre digno, 
y si ese nombre y ese respeto han surgido en la conciencia de los principales 
sectores populares del mundo por nuestra actitud de lucha en contra del 
feudalismo mexicano y en contra del imperialismo extranjero; hemos de 
comprobar, por la voz de ellos mismos, ha de oírlos pronto todo el pueblo 
de México; hemos de comprobar si lo que infunde respeto y simpatía es la 
actitud revolucionaria de México, o si lo que infunde simpatía y respeto es 
la actitud de los conservadores y traidores de México. 

Termino agradeciendo a mis colegas del comité nacional el honor de que 
me hicieron objeto al haberme encomendado esta tarea: doy a todos ellos las 
gracias también en nombre de los camaradas Jesús Yurén, José Jiménez 
Acevedo y Narciso Bassols, que quedó en Barcelona como nuestro delegado 
permanente en España, y de Alejandro Carrillo; gracias al consejo nacional 
ante el cual rindo este informe; gracias a los compañeros delegados de las 
agrupaciones residentes en el Distrito Federal que me escuchan, y gracias a 
todo el conjunto de la CTM porque saben muy bien los compañeros del país 
que estamos siempre en nuestro puesto, y ocupamos el lugar que necesita- 
mos ocupar en los diversos aspectos que la lucha presenta. 

No fui expulsado de México, no lo hubiera permitido de nadie; preferiría 
morirme en la raya; ni nadie lo ha pensado. Nuestra amistad con el presi- 
dente Cárdenas, mil veces lo hemos dicho, es una amistad por encima de las 
pequeñas pasiones humanas, es la amistad de los hombres y de las institu- 
ciones superiores que pactan ante el destino realizar la felicidad de su 
pueblo. No fui al extranjero porque supiera a ciencia cierta la fecha fija de la 
rebelión de Cedillo; los que sabían la fecha exacta de la rebelión de Cedillo 
fueron los que se espantaron en el momento en que su jefe no tuvo valor 
para pelear, y que ahora, sin decirse cedillistas, tratan de turbar al pueblo, 
sin ideas exóticas, por supuesto, en favor de una revolución tranquila para 
madres de familia. 

No fui a Europa a pasear; no les deseo a nuestros compañeros el paseo 
que realizamos pero fui a algo importante, a lo único que todos ambiciona- 
mos... ¿no es verdad camaradas? A cumplir con nuestro deber. 


LA REVOLUCIÓN MEXICANA CUMPLE 
SU DESTINO DE LIBERACIÓN NACIONAL 


La Expropiación de la industria petrolera significa el verdadero comienzo 
de la independencia económica de nuestro país. 

La Revolución Mexicana, que cumple su plan matemáticamente, median- 
te aspectos y etapas vigorosamente definidos, trata, como objetivo funda- 
mental, de alcanzar la independencia económica de la patria, sin lo cual sería 
imposible disfrutar de la independencia política que reconoce el derecho 
internacional. 

El artículo 27 de la Constitución sancionada en el año de 1917 contiene, 
en esencia y en doctrina, el verdadero espíritu nacional de la Revolución al 
declarar que corresponden a la nación mexicana las riquezas de su suelo y 
del subsuelo con la especificación inequívoca de que únicamente pueden ser 
explotados por los mexicanos. 

Cuando comenzó el conflicto que es de conocimiento universal, nadie 
pensó que podía llegarse hasta la expropiación de los yacimientos, pero las 
compañías, enfrentándose a los trabajadores y a las propias leyes de nuestro 
país, siguieron la vieja táctica internacionalmente conocida y que vienen 
practicando de antiguo con los países pequeños y débiles. Trataron de mover 
en todas las formas las influencias diplomáticas para que ellas, desde el 
exterior, presionaran sobre las autoridades de México a fin de mantener 
intangible una situación de privilegios odiosos e injustificados. 

La Expropiación resuelta tiene un objetivo de incalculables beneficios, no 
sólo para México, sino también para todos los países semicoloniales de la 
América Latina. 


Artículo publicado en la revista Crítica de Buenos Aires, Argentina. Reproducido por El Popular. 
México, D. F., 17 de julio de 1938. Véase VLT, Obra histórico-cronológica II, vol. 7, pag. 375. 
Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1996. 
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Esa medida enérgica sienta el precedente de que la soberanía del pueblo 
y los intereses del trabajo no pueden subordinarse a los caprichos y a las 
audacias del capitalismo extranjero. Reivindica para México aquello que es 
la base fundamental de toda industria moderna y sin la cual es imposible 
pensar en un verdadero plan económico nacional que garantice su verdadera 
independencia. 

Por otra parte, señala el camino a seguir por los pueblos latinoamericanos 
que se hallan en condiciones similares a las de México. 

Fuera del aspecto sustantivo, desde el punto de vista de los intereses del 
Estado y de la defensa esencial de su soberanía, me complazco en declarar 
que esta medida ha congregado alrededor del gobierno no sólo al proleta- 
riado, sino también a todos los sectores del pueblo, incluso a los núcleos 
burgueses nacionales, aliados tradicionales de los intereses imperialistas, 
que en esta emergencia, por impulso patriótico, se han apresurado a protes- 
tar contra la audacia de las empresas extranjeras. 

Finalmente, esta medida ha logrado también que todo el pueblo de 
México adquiera la conciencia de que es menester luchar intensamente por 
la independencia económica del país, a fin de que sea posible asegurar en su 
futuro próximo el bienestar definitivo de todo el pueblo. 


LA C.T.M. NO ES UNA AMENAZA 
SINO A LOS TRAIDORES DE MÉXICO 


LA PREVARICACIÓN DE CALLES 

La última gran crisis de los llamados “hombres fuertes” de México fue la 
crisis que trajo la prevaricación de Calles. Calles, radical a la mexicana, antes 
de ser Presidente fue anticlerical, y fue un partidario de la clase obrera y de 
los campesinos en cuanto a que éstos mejoraran su estándar de vida; e hizo 
buena labor al principio. Pero cuando acometió actos de carácter profundo 
en favor de la liberación económica del país, cuando se trató de la primera 
Ley del Petróleo, quedó en el banquillo de los acusados ante el proletariado 
nacional. No sólo retrocedió; quiso desagraviar a los banqueros y a los 
petroleros; no sólo cambió en los problemas internacionales, sino también 
en los problemas interiores del país; y vino la crisis entonces, entre el 
movimiento obrero y el gobierno. Calles empezó a hablar de la necesidad de 
prestar tanto apoyo al obrero como al capitalista, y de la necesidad de ligarse 
cordialmente a los Estados Unidos. Y los obreros estaban desarmados ante 
esta política. No había un desarrollo de preparación para las masas. Los 
líderes no dijeron la verdad y quisieron que las masas esperaran mejor 
oportunidad para su movimiento; pero muchos no estuvimos de acuerdo 
con esto. 


Fragmento en versión periodística de la conferencia dictada ante los alumnos extranjeros 
asistentes a los cursos de verano de 1938 de la Universidad Obrera de México. El Popular. México, 
D. F., 31 de julio de 1938. Véase VLT, Obra histórico-cronológica III, vol. 8, pag. 14. Ediciones del 
CEFPSVLT . México, D. F., 1996. 


LA PRENSA REACCIONARIA, LA CLASE 
PATRONAL Y ALGUNAS LEGACIONES, 
EN CONCUBINATO FASCISTA Y TRAICIONERO 


CAMARADAS: 

La clase patronal de México, los sectores reaccionarios de nuestro país, ante 
el solo aviso de que iba a realizarse un acto público de protesta en contra de 
la prensa conservadora y reaccionaria de la República, declararon inmedia- 
tamente que el acto de la Confederación de Trabajadores de México era un 
atentado a los derechos consagrados por la Constitución Política de nuestro 
país y que el Estado, por conducto de su gobierno, debería impedir los actos 
criminales que el movimiento obrero de México anunciaba en contra de sus 
intereses económicos y en contra, también, de sus intereses morales. Nos 
señalaban, pues, de antemano como delincuentes, que tratan de desorientar 
a la opinión pública, y al propio tiempo insistían en que la libertad de 
imprenta es una conquista que no debe ser teoría jamás, aun cuando esta 
libertad sea un instrumento que emplea la propia clase conservadora para 
actuar con carácter de partido político y combatir a la Revolución Mexicana, 
al gobierno del país y al proletariado. Por su parte, los periódicos más 
conservadores de México, verdaderos portavoces de la clase patronal y de 
los sectores reaccionarios, dijeron lo mismo: que la CTM trataba de incendiar 
los edificios de los diarios y de las revistas de carácter independiente; que 
era una maniobra vil para vengar críticas y juicios hechos por la prensa 
llamada independiente en contra de los malos líderes del movimiento obrero 
y en contra de los funcionarios públicos que se excedían en el cumplimiento 


Discurso pronunciado en el mitin del 3 de agosto de 1938 en el Zócalo de la Ciudad de México 
convocado por los sectores del PRM. El Popular. México, D. F., 4 de agosto de 1938. Véase VLT, 
Obra histórico-cronólogica TI, vol. 8, pag. 39. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1996. 
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de su deber. Y, por último, tanto la prensa reaccionaria como la clase patronal 
declaraban ayer mismo: 


En México es mentira que haya organizada una fuerza de carácter conservador 
para combatir al gobierno, y para tratar de detener el avance de la masa asalariada 
de nuestro país; no existe la reacción organizada políticamente; son simples 
fantasmas, lucubraciones de los líderes obreros, de los políticos radicales; son 
cosas inventadas por los comunistas; la reacción en México no está organizada, 
mentira; los patrones no hacen más que defenderse, víctimas de un pedir que no 
para jamás de parte de los sindicatos obreros; los hacendados, también víctimas 
de esta opresión de la masa, no hacen más que defenderse de acuerdo con la ley, 
y en cuanto a las supuestas actividades que se nos atribuyen —decían estos 
sectores conservadores y reaccionarios— actividades de índole política, mienten 
los que están señalándonos como enemigos de la Revolución y como enemigos 
del gobierno. 


Ha llegado, pues, camaradas, el instante en que, así como hoy nos encontra- 
mos en un gran mitin público en la plaza central de la metrópoli, en el 
corazón mismo del país, en la más alta tribuna posible, que es la calle, y ante 
el mejor auditorio posible, que es la clase trabajadora; ha llegado el momento 
de que exhibamos pruebas, no sólo afirmaciones, sino pruebas de que en 
México sí existe un grupo fuerte, de importancia, que encabeza la clase 
patronal de México, la clase propietaria, sostenido además por los sectores 
conservadores de nuestro país, que actúa como partido político y que tiene 
relaciones con grupos del extranjero, con los partidos fascistas de diversos 
lugares del mundo y que desea subvertir el orden en nuestro país, derrocar 
al gobierno de la República, hacer que el proletariado se olvide de su 
organización sindical, y someter a todo el pueblo de México a una situación 
de vasallaje, y de indignidad en la que viven por desgracia muchos millones 
de trabajadores y de gente ajena al proletariado en Alemania, en Italia, en 
Austria y en otros desventurados países del mundo. 

Ha llegado, pues, el momento de presentar las pruebas y voy a exhibirlas, 
voy a enseñarlas, para que todo el mundo lo sepa, para que ya no haya más 
discusiones de carácter verbal: “Lo que Lombardo afirma es falso; Lombardo 
es un agitador profesional vendido al oro ruso; es un judío traidor a la 
patria”, y epítetos semejantes. Aquí están las pruebas y voy a exhibirlas. 

La Confederación de la Clase Media, que noes Confederación, ni tampoco 
tiene contingentes de la clase media, sino que es un instrumento fascista 
sostenido económicamente por la clase patronal, particularmente por los 
industriales y comerciantes alemanes radicados en México, y que tiene 
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vínculos con otros grupos de carácter conservador y fascista de México, ha 
sido el instrumento del cual se han valido particularmente los conservado- 
res, reaccionarios y fascistas extranjeros en nuestro país para trastornar el 
orden público. En un documento oficial de esta llamada Confederación de 
la Clase Media, que obra en poder de las autoridades, se dice que se 
reunieron hace dos años en las oficinas de la Confederación Patronal de la 
República, bajo la presidencia de los directores de esta organización de 
industriales y comerciantes mexicanos, un grupo de los más prominentes 
hombres de negocios alemanes radicados en nuestro país: los señores Heickl 
Félix, los señores Sommer Hermann, los señores Bocker, los señores Stein, 
para discutir la forma de sostener financieramente a la Confederación de la 
Clase Media. El presupuesto fue de doce mil pesos mensuales; después se le 
entregaron tres mil pesos a la llamada Confederación de la Clase Media para 
llevar a cabo su labor. En este mismo documento se afirma por los propios 
dirigentes de esa institución que su labor ha sido acogida espléndidamente 
por las legaciones de Alemania, de Italia y del Japón, acreditadas ante 
nuestro país; que la correspondencia en muchos casos ha sido enviada al 
extranjero por conducto de la valija diplomática de estas representaciones 
extranjeras; que durante los primeros meses de funcionamiento de la confe- 
deración recibieron mensualmente más de tres mil pesos; que después la 
suma descendió y, por último, que se encuentra en situación difícil por lo 
cual demandan con imperio a la clase patronal que siga manteniendo el 
órgano que ella misma creó. 

Declara la Confederación de la Clase Media, hacemos un llamado a la 
clase patronal, que ya hemos llegado al cuarto para las doce; se refería a la 
víspera del levantamiento de Cedillo, y que resultaría ignominioso retroce- 
der en el momento en que el triunfo es definitivo. Y para que se vea cuál es 
la ideología de la Confederación de la Clase Media, aquí está el documento, 
la carta dirigida al general Franco, jefe de los fascistas españoles, deseándole 
que triunfe, esperan su victoria y demandan de antemano el auxilio de 
Franco y de los fascistas españoles para ellos, los fascistas de México, con el 
objeto de establecer en nuestro país un régimen fascista que cuenta con la 
ayuda del extranjero. Aquí está la carta dirigida por la Confederación de la 
Clase Media al arzobispo de Sevilla pidiéndole intervenir en favor de los 
fascistas mexicanos; aquí está, asimismo, el memorándum enviado por la 
Confederación de la Clase Media al Partido Republicano de los Estados 
Unidos, el cual somete su plataforma a ese partido del país vecino al nuestro, 
con el objeto de contar con su benévola acogida, y seguramente con su ayuda 
y su estímulo. Aquí está la lista de las agrupaciones conectadas con el Centro 
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Patronal del Distrito Federal, presidido por el señor ingeniero H. Carrasco, 
agrupación que le sirve a los industriales y comerciantes para actuar en el 
terreno político: la Acción Cívica Nacional, que preside el licenciado Fernan- 
do de la Fuente, colaborador de El Universal; el Partido Antirreleccionista, 
presidido por el ya desaparecido Sánchez Azcona, a quien ha remplazado 
otro de los militares de la clase conservadora; el Comité Nacional Pro Raza, 
que dirige un tal Francisco Espinosa, y otras muchas agrupaciones de este 
carácter. 


LAS PRUEBAS 

Aquí están las pruebas de que la clase patronal mexicana no está dedicada 
sólo a producir en la industria y a realizar la función del comercio; aquí están 
las pruebas de que no es exacto que los patrones de nuestro país se ocupen 
sólo de su tarea de intervenir en la producción económica y de desempeñar 
una tarea dentro de la división del trabajo en una comunidad integrada por 
hombres; la clase patronal de México ha actuado y sigue actuando como un 
partido político, conectado con todos los partidos fascistas del mundo; es 
decir, la clase patronal de México es un partido político fascista que combate 
al gobierno que preside el general Cárdenas, que combate al proletariado de 
nuestro país, que combate a la clase campesina y que también combate al 
ejército de la República. Eso es la clase patronal de México, no un grupo de 
hacendados, de industriales o de comerciantes y banqueros; es una falange, 
es una asociación constituida para trastornar el orden público, para realizar 
en México una contrarrevolución semejante a la que Franco encabeza en 
España. 

Denunciarnos esta estructura de carácter político de la clase patronal de 
México ante toda la opinión de México y del extranjero; es falso que estas 
personas sean independientes, es falso también que muchos de los órganos 
periodísticos de nuestro país, diarios y revistas, sean instrumentos de la 
opinión de todos los sectores; son agencias de propaganda del fascismo, 
agencias de la contrarrevolución en México. 

Por esa causa el proletariado tiene apenas razón cuando denuncia esta 
obra y cuando la combate. ¿Qué iban a esperar los patrones de México 
asociados en partido político? ¿Qué iban a esperar los órganos periodísticos 
de la reacción? ¿Qué, cuando ellos minan o tratan de minar al gobierno 
establecido y quieren disolver los sindicatos obreros, nosotros íbamos a 
permanecer tranquilos y callados, porque de lo contrario íbamos a atropellar 
la libertad de imprenta? ¡Qué ingenuos, pero qué perversos también! 
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NO NEGAMOS LA LIBERTAD DE PRENSA 

¡No hemos negado jamás la libertad de prensa! ¡Nunca hemos estado en 
contra de la libertad de asociación o en contra de la libertad de reunión, ni 
en contra de la libertad de expresión del pensamiento! ¡jamás hemos estado 
en contra de ninguna de las libertades fundamentales de la vida humana! 
Estamos en contra de que, cobijados en las palabras “libertad de imprenta” 
se pretenda legalizar una labor que cae bajo las sanciones del Código Penal 
de las leyes de México. 

Por eso hemos dicho: ¿Qué es lo que realmente se reclama? ¿Libertad de 
imprenta? ¿0 libertad para conspirar? Y lo que estas personas e instituciones 
reclaman no es lo primero sino el supuesto derecho para conspirar y para 
tratar de subvertir el orden público y nosotros, la masa trabajadora que la 
CTM representa, la masa trabajadora de otras agrupaciones, los trabajadores 
del campo, los representativos de la Revolución en los diversos poderes de 
la Unión, el ejército nacional, estamos seguros de que no habrán de permitir 
que, so pretexto de un derecho que ellos interpretan a su modo, se trate de 
hacer francamente una labor de traición y de sublevación en contra del 
gobierno constituido y en contra de lo que la Revolución Mexicana significa 
después de veinticinco años de lucha constantes. 


¡AQUÍ NO OCURRIRÁ LO DE ESPAÑA! 

Estamos, pues, dispuestos a contestar y pagar con la misma moneda. ¡Qué 
¿habría de cruzarse el proletariado de brazos ante la serie de injurias, de 
constantes amenazas, de burlas sangrientas, de perfidias de que lo hacen 
objeto esta clase de publicaciones órganos del partido fascista que encabeza 
la Confederación Patronal de la República? ¿Habríamos de permanecer 
como en tumbas, esperando nada más el día en que los fascistas de nuestro 
país puedan organizarse para aniquilar a todos los sindicatos? ¡Qué ilusos! 
¡Esto no ocurrirá en México mientras el proletariado, como lo demuestra con 
hechos positivos como ahora, esté en pie de lucha como un solo hombre! 
¡Aquí no ocurrirá lo de España! 


LA CLASE PATRONAL TIRA LA PIEDRA 
Y LUEGO ESCONDE LA MANO 


La clase patronal ayudaba a Cedillo, pero claro, ahora que Cedillo nada 
significa y que está liquidado desde el punto de vista material y moral, la 
clase patronal dice que jamás ayudó a Cedillo; e incluso han declarado que 
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Cedillo fue un simple torpe, un tonto o un imbécil que no sabía lo que iba a 
hacer; que no es exacto que Cedillo hubiera estado ligado a ningún partido 
fascista de afuera; que Cedillo se proponía sólo levantar la bandera de la 
pequeña propiedad rural, los principios del orden democrático, el respeto a 
la Constitución y otros principios elementales que han sido atropellados por 
el gobierno del general Cárdenas. Y claro, llegan en su audacia hasta a 
declarar que la CTM tiene la culpa de que Cedillo se hubiera levantado en 
armas: “¡Pobre víctima de la CTM!” Nosotros lo empujamos a la traición; “era 
un buen hombre, un hombre rústico, sí, pero un hombre ingenuo, tonto, a 
quien algunos de sus allegados lo empujaron a cometer un acto que puede 
ser perdonado; pobrecito. No es verdad que Cedillo haya estado en contra 
del proletariado; no es cierto; ni tampoco sabía que existe Europa ni la 
América Latina; si es un hombre sencillo”. Esa es la queja y esa es la defensa 
que ahora se hace de Cedillo. Pero, camaradas, aquí están las pruebas de que 
Cedillo estaba en connivencia, en relación con el fascismo italiano y con el 
nazismo alemán. Aquí están los documentos. Y para que se dé cuenta el 
proletariado de México de lo que la causa cedillista representa, con Cedillo 
o sin Cedillo, vean el último documento, el de hace un mes apenas: el 
excapitán Rafael Morales, en carta de 19 de junio de 1938 que dirige a las 
autoridades de Matamoros, Tamaulipas, les dice: “El general Cedillo reco- 
mienda de una manera especial a la primera autoridad de todos los pueblos 
de México, tomar los nombres de los líderes de cada sindicato, con el fin de 
que al entrar nuestras fuerzas a cada población se proceda a la aprehensión 
y castigo de los mismos, por considerárseles traidores a la patria; le suplico 
que esta recomendación la haga extensiva a la Cámara de Comercio y a la 
Unión de Patrones”. ¿Más pruebas quieren? ¡Qué conteste a esto la Cámara 
Patronal de México! ¡Qué contesten esto los cedillistas emboscados, los 
partidarios de la democracia en abstracto, de la Constitución sin contenido, 
de la Revolución sin aspecto afirmativo y combativo! 


SE TRATA DE ASESINARNOS 

Lo mismo que en Italia y en Alemania, y en España: degollar, fusilar a todos 
los comités ejecutivos de los sindicatos obreros. Y luego disolver las agrupa- 
ciones. Aquí está el poder otorgado por los rebeldes de San Luis Potosí ante 
notario público, para ir a contratar un empréstito a los Estados Unidos, con 
el objeto de vender la patria al exterior, a cambio de establecer un régimen 
fascista en México. Aquí están las pruebas oficiales, los documentos presen- 
tados ante diversas autoridades del país. Estos son los datos que México debe 
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conocer. La clase patronal ayudó a Cedillo; las compañías petroleras ayuda- 
ron a Cedillo con dinero y con apoyo de toda índole; la clase patronal 
vinculada al fascismo del exterior; Cedillo vinculado también al fascismo de 
afuera. Y, ¿vamos a quedarnos callados? Y, vamos nosotros a tolerar que 
todo esto se haga así, de un modo público y que la prensa, ciertos diarios y 
algunas revistas, sean la tribuna del fascismo en México, ayudados desde el 
exterior, para establecer un régimen fascista en nuestro país. ¡El proletariado, 
repito, no lo ha de consentir nunca! 


CONTRA LOS CONSPIRADORES, EL RIGOR 

Cuando un empresario cumple con las leyes de México, cuando un empre- 
sario respeta los sindicatos, cuando no se mezcla en el régimen interior de 
una asociación de trabajadores, nosotros le exigimos al patrón sólo lo que 
tiene obligación de cumplir. Pero cuando los patrones se asocian en el terreno 
de la conspiración y se ofrecen las pruebas indubitables de que esa es su 
conducta, la clase patronal no tiene derecho a invocar ningún precepto de la 
ley para ampararse, porque ellos mismos se han colocado al margen de la 
ley y son delincuentes ante cualquier tribunal de nuestro país. Nosotros, 
compañeros, hemos hecho este juicio público, no porque pretendamos que 
los periódicos de México nos defiendan o dejen de atacamos; sería infantil 
de nuestra parte creer que los periódicos, órganos de la burguesía, van a 
defender la Revolución; sería ingenuo y torpe exigirles que no nos criticaran; 
nosotros no estamos ocultos ni realizamos una tarea en la oscuridad; quere- 
mos la lucha porque en ella estamos, nos place el combate porque es el 
motivo de nuestra existencia; controvertimos en el terreno de la idea pura y 
luchamos en el terreno de los conflictos materiales todos los días; pero lo que 
no queremos, ni permitimos, ni estamos dispuestos a tolerar es la actitud 
sediciosa, la actitud contraria, no sólo al movimiento obrero, sino a lo que el 
pueblo de México representa. 


LA REVOLUCIÓN ES EL PUEBLO MISMO 

Si la Revolución Mexicana no fuera la encarnación absoluta de las aspiracio- 
nes de la mayoría del pueblo mexicano, la Revolución Mexicana no habría 
persistido en nuestro país. Y en lugar de declinar, en vez de retroceder, la 
Revolución, con los lapsos inevitables de distancia, su marcha adquiere a 
medida que el tiempo corre, mayor vigor, mayor énfasis, mayor precisión 
en su contenido y en sus propósitos. Esta Revolución es el alma misma del 
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pueblo mexicano; esta Revolución representa el patrimonio verdadero de 
las masas; esta Revolución es la única esperanza de las nuevas generaciones; 
el que atente contra ella no sólo es un traidor desde el punto de vista de la 
propia Revolución, sino que es también un traidor a la patria de hoy y a la 
patria de mañana. Por esa causa, los que atacan la Revolución no tienen 
derecho a invocar artículos de la ley que ellos tergiversan de antemano, que 
tratan de interpretar a su modo para conspirar y tratar de apuñalar al pueblo 
por la espalda. 

¡Que sepa la clase patronal de México, ya desnudada con pruebas prove- 
nientes de ella misma, con documentos firmados por sus líderes, que sepa 
la clase patronal que está luchando como partido fascista, que a partir de hoy 
la CTM y otros muchos sectores de la opinión, sin necesidad de violencia, sin 
necesidad de clamor ajeno a nuestro estatuto y a nuestra convicción personal 
de revolucionarios, ha de seguirlos castigando para reducirlos a la impoten- 
cia! Mentira que nosotros pretendamos incendiar un edificio; mentira que 
pretendamos golpear a compañeros que no tienen la culpa de estar al 
servicio de la contrarrevolución sin quererlo; mentira que pretendamos 
destruir la maquinaria en donde se imprimen estos órganos de la reacción. 
El castigo es más grave, el castigo es más trascendental para ellos; es este: 
denunciarlos con sus propios archivos, con sus propias pruebas, como 
enemigos, y los esperamos en el terreno que ellos quieran, absolutamente en 
el sitio en que deseen colocarse; la lucha de clases ha de prevalecer mientras 
subsista el régimen de la propiedad privada, y la lucha política en México, 
la elevación constante de campesinos, soldados y obreros, la unión cada vez 
más firme de estos principales sectores de nuestro pueblo ha de continuar 
también por medio del Partido de la Revolución Mexicana. 


CUÁNTO NO DARÍAN POR DIVIDIRNOS 

¡Cuánto no darían porque el Partido de la Revolución Mexicana no existiera! 
¡Cuánto no darían porque obreros y campesinos se dividieran! ¡Cuánto no 
darían porque el ejército nacional combatiera a los obreros y campesinos! 
Pero no lo han de lograr; nos acumulan calumnias, injurias, dicen que somos 
enemigos del campesino; a los campesinos les dicen que los soldados son 
enemigos de ellos, y a los soldados les dicen que somos enemigos de ellos 
campesinos y obreros. Pero por mañosa que sea la propaganda, por insidiosa 
que sea la tarea, no tiene eco, por fortuna. Habrá algunos que duden, pero 
nuestro deber es hacer campaña constante, continua, decir la verdad. Hace 
un año, cuando denunciamos a Cedillo públicamente, los periódicos de 
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derecha declararon: “este señor no se ocupa más que de los problemas de su 
rancho”. Ahora que ya no pueden encubrirlo declaran: “Pobre Cedillo: es un 
desequilibrado”. Ellos saben bien quiénes más conspirarán; ellos reciben 
dinero de Alemania, de Italia, de gente que vive aquí en México; aquí están 
los nombres en estos documentos que entregaré a la prensa para ver si la 
prensa los publica; ¡esta es la prueba, prensa independiente; a ver mañana 
qué publicas! ¡Prensa neutral, aquí están las pruebas; que las publiquen 
mañana! ¡Prensa sin compromisos con nadie: yo le entregaré los documentos 
para ver qué hace con ellos! 


LA FUERZA DE LA MASA ORGANIZADA 

No importa, sin embargo, que no los publiquen; lo que nos interesa es que 
la Opinión reaccionaria vea actos como este; no son los líderes los que atacan; 
los líderes hasta hoy hemos recomendado prudencia, disciplina, espíritu de 
responsabilidad. Y ahora mismo, camaradas que me escuchan, ni un acto de 
violencia, ni un solo golpe a nadie; nada que signifique la manifestación de 
un descontento que se encauza hacia la violencia: la violencia llevada así, 
aun cuando sea muy explicable, no tiene razón de ser cuando uno posee la 
razón y al mismo tiempo la fuerza de las enormes masas disciplinadas de la 
clase trabajadora del país; ni un solo acto que pueda ser explotado mañana 
en nuestra contra; la vigilancia directa y estrecha para evitar que gente de la 
misma reacción pretenda cometer actos en contra de los diarios y semanarios 
en forma delictuosa, que después se atribuyan a la CTM. 

¡Disciplina, camaradas; conciencia de responsabilidad! Pero eso sí, en el 
seno del hogar, en el seno de cada familia, en el sindicato, en las asambleas 
de las federaciones, en los clubes deportivos, en todas partes, en donde haya 
un camarada o una persona ajena a nuestros sindicatos pero dispuesta a 
escuchar, explicación de la verdad a conciencia. Conciencia, formarla en los 
que no la tienen todavía; orientación, decisión en el combate y disciplina en 
el estricto sentido del término. Acudir, como hoy, al primer llamamiento; 
mantener en alto los principios de la Revolución; agruparnos cada vez más 
estrechamente alrededor de Cárdenas, mantenerlo con entusiasmo, ayudar- 
lo en todo; no permitir la labor de algunos elementos políticos o de algunos 
funcionarios que, llamándose amigos de la clase trabajadora, son realmente 
aliados de la contrarrevolución; afirmar nuestra actitud para mantener el 
prestigio de México. 
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LAS TRES INDEPENDENCIAS 

La pelea es dura, camaradas, no por la reacción mexicana, sino por la serie 
de factores que luchan contra nuestra autonomía. Yo he declarado y ahora 
lo repito, que la independencia política de México costó once años de guerra; 
que la separación del Estado y de la Iglesia, y el establecimiento del principio 
de la libertad costó tres años de combate en nuestro país; la Revolución 
Mexicana, que comenzó en 1910, y que ahora alcanza su más alto sentido 
con el principio de la autonomía económica de la patria, ha durado muchos 
años de lucha prolongada llena de muchos obstáculos, pero tenemos la fe 
inquebrantable en nuestro éxito final; el pueblo mexicano, que ha dado 
pruebas en largos años de existir, de que es varonil, resuelto hasta el 
sacrificio, ha de culminar su propio esfuerzo garantizando plenamente la 
independencia económica de la patria. Tengo fe, hoy más que nunca, a pesar 
de los obstáculos de afuera, a pesar de la presión de carácter económico del 
exterior, en que nuestro público sabrá sortear todos los tropiezos y bajo la 
dirección del gobierno de Cárdenas, apoyado éste por las masas campesinas 
y obreras y por el ejército, ha de constituir todavía el ejemplo para muchos 
pueblos del mundo. 


¡VIVA LA REVOLUCIÓN MEXICANA! 
Es una honra, es un honor positivo ser mexicano, del mismo modo que es 
una deshonra absoluta ser traidor a la patria ahora que está construyéndose 
sobre los escombros del pasado muerto. Tengamos, pues, fe en el futuro 
inmediato y en el mañana remoto; pero mantengámonos como nunca, 
firmes, disciplinados. De esta suerte, que la reacción, que la clase patronal, 
que los fascistas de afuera sigan conspirando, no importa. Nuestra fuerza es 
invencible; hemos venido a declarar que estamos en pie de lucha, a declarar 
que no nos hemos olvidado de pelear. Este es el primer acto de conciencia, 
de orientación, y seguiremos combatiendo con más fe que nunca en nuestros 
propios destinos. 

¡Viva la Confederación de Trabajadores de México! ¡Viva la clase campe- 
sina de México! ¡Viva el ejército de la República! ¡Viva Lázaro Cárdenas! 
¡Viva la Revolución Mexicana! 


ACERCA DE LAS POSICIONES Y LA ACTITUD 
DE W. GREEN Y M. WALL 


Las declaraciones hechas en Miami, Florida, por William Green y Mathew 
Wall, líderes de la American Federation of Labor, con relación a la Confedera- 
ción de Trabajadores de América Latina, vienen a confirmar las noticias que 
tanto de los Estados Unidos cuanto de Sudamérica habíamos recibido y que 
pueden resumirse en las siguientes afirmaciones concretas: 


1. Los directores de la American Federation of Labor están al servicio de la 
Standard Oil Company y de las demás empresas que han abierto una campaña 
de hostilidad hacia México con motivo de la expropiación petrolera. 

2. Los mismos líderes de la American Federation of Labor, con el apoyo de 
los grandes trusts imperialistas, tratan de resucitar la Confederación Pana- 
mericana, que tuvo una vida efímera hace quince años y que siempre fue 
vista con profunda desconfianza por los trabajadores del continente. 

3. Como el problema petrolero de México es ya uno de los asuntos de la 
campaña electoral para la renovación de la Presidencia de la República en 

_los Estados Unidos, hecho que deberá realizarse el próximo año de 1940, la 
actitud de los directores de la American Federation of Labor debe estimarse 
como una agresión a la soberanía de México y como una amenaza a la 
autonomía de los pueblos latinoamericanos. 

4. La Confederación de Trabajadores de América Latina nació no para 
dividir a los trabajadores del continente, como lo afirman Green y Wall, sino 
para unir a los trabajadores del mismo origen por la primera vez en su 
historia. Nació también para colocar a los trabajadores de la América Latina 
en un plano de igualdad respecto de los trabajadores de los Estados Unidos, 


Declaraciones pronunciadas el 13 de febrero de 1939. Publicadas con el encabezado “Las 
empresas petroleras de Estados Unidos han comprado a dos líderes obreros yanquis, para 
agredir a México”. El Popular, México, D. F., 14 de febrero de 1939. Véase VLT, Obra histórico- 
cronológica III, vol. 9, pag. 63. Edicones del CEFPSVLT. México, D F., 1996 
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pues la extinta Confederación Obrera Panamericana tuvo por objeto realizar 
en el orden obrero internacional, el mismo programa que en el orden político 
internacional llevó a cabo Theodore Roosevelt en la época del imperialismo 
audaz y cínico. 

5. Los trabajadores de América Latina desean mantener relaciones estre- 
chas con sus hermanos los trabajadores de los Estados Unidos, pero no 
quieren estar sujetos a la Standard Oil ni a las demás empresas imperialistas, 
a través de la American Federation of Labor. Quieren estar de acuerdo con sus 
hermanos, unidos todos en el mismo plan de igualdad, de respeto recíproco 
y de estimación. 

Ya se dirige el suscrito, como presidente de la Confederación de Trabaja- 
dores de América Latina, a todos los trabajadores del continente, previnién- 
dolos en contra de la maniobra que pretenden llevar a cabo Green y Wall, 
aun cuando no es precisamente necesario que se les prevenga, ya que al 
enterarse los trabajadores de la peregrina idea de los líderes de la American 
Federation of Labor no podrán menos que reirse de ella, como me reí de buena 
gana ayer, al conocer sus declaraciones. 


PRIMER ANIVERSARIO 
DE LA EXPROPIACIÓN PETROLERA 


Hace un año se realizó el acto más importante en la historia moderna de 
México: la Expropiación de la industria petrolera. El régimen político de 
nuestro país no se derrumbó; la organización proletaria no se disolvió; el 
pueblo de México sigue viviendo, y la Revolución Mexicana continúa su 
marcha triunfal. Todos los vaticinios, las afirmaciones pesimistas de que 
México habría de fracasar, y de que el gobierno de Cárdenas habría de 
derrumbarse con estrépito, quedaron exhibidas en su verdadero valor de 
simples afirmaciones cobardes, calumniosas, antipatrióticas y contrarrevo- 
lucionarias. Aquí está, después de un año, el gobierno de Cárdenas, más 
fuerte que nunca. Aquí está, después de un año, el proletariado de México, 
más consciente y poderoso que jamás. Aquí está México con mayor prestigio 
internacional que nunca, después de un año de la Expropiación Petrolera. 

Y esto ha sido posible sólo porque la expropiación del petróleo no fue un 
acto burocrático, un simple acuerdo administrativo dictado desde arriba, sin 
vibración correspondiente con el alma y con el cuerpo del pueblo; ni fue 
tampoco un acto de tumulto del pueblo inconsciente que se planteó al 
gobierno para ser resuelto por la autoridad. No, la expropiación del petróleo 
fue un acto perfecto de nuestra democracia, una acto revolucionario del 
gobierno, que se hizo eco del sentir y del querer de las masas, y una actitud 
consciente del pueblo, entusiasta pero inteligente y sagaz, respaldando al 
gobierno legítimo del país para que nuestra dignidad nacional fuese defen- 
dida y protegida de un modo íntegro. 

La expropiación del petróleo ha sido el acto más importante de la joven 
democracia nacida de la Revolución Mexicana. Porque la democracia no es 
un fin en sí; la democracia es un medio simple de acción, la democracia es 


Discurso pronunciado en el mitin del 18 de marzo de 1939 convocado por la CTM y los otros 
sectores del PRM, que tuvo lugar en el Zócalo de la Ciudad de México. Publicado con la cabeza 
“El proletariado de la República respalda la política de Cárdenas”. El Popular. México, D. F., 20 
de marzo de 1939. Véase VLT, Obra histórico-cronológica MI, vol. 9, pag. 155. Ediciones del 
CEFPSVLT. México, D. F., 1996. 
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una fuerza que actúa, no es una frase sin sentido, no es palabra de oratoria 
vacua, ni es entelequia jurídica desvinculada de la sangre y del espíritu del 
pueblo; la democracia es un instrumento de trabajo para construir un pueblo 
mejor que el de hoy; la democracia es, pues, revolucionaria en cuanto a que 
destruye lo que es preciso destruir y construye lo que el pueblo anhela hace 
mucho tiempo que se edifique. 

Si en México no se hubiera continuado la Reforma Agraria con las caracte- 
rísticas y el ritmo que todos conocemos; si no se hubiera defendido la 
dignidad nacional en el caso de la industria petrolera; si no se hubiera 
obligado a los patrones en muchos casos de importancia a cumplir las leyes 
establecidas en nuestro país; si no se hubiera proseguido la obra de educa- 
ción popular y la obra de la defensa material y moral de los intereses del 
pueblo, la democracia mexicana sería una simple promesa sin sustantividad, 
sin verdadero arraigo en el pueblo. 

Por ventura nuestra democracia existe, y por esa causa construye, y por 
esa causa milita, y por ese motivo agrede cuando es preciso agredir. Demo- 
cracia que no vive, democracia que no transforma la situación de un país, 
democracia que no cambia la estructura de un país para que el pueblo viva 
mejor, sólo es, en la hora actual, dentro de México, en el continente america- 
no y en el concierto universal, una actitud política que, consciente o incons- 
ciente, está al servicio de la barbarie que el fascismo representa. 

Porque, qué diferencia tan grande existe entre la pequeña pero vigorosa 
y sana democracia de México, y la tradicional pero cobarde, vacua, inútil, 
democracia de Inglaterra o de Francia frente al peligro de la guerra. Entre 
Chamberlain y Cárdenas hay la misma diferencia que entre Cárdenas y 
Calles. Entre Daladier y Cárdenas hay la misma diferencia que entre Cárde- 
nas y Amaro. 

La democracia no existe, pues, por el hecho de proclamarse; la democracia 
ha de construir, ha de pegar, ha de agredir, porque es preciso evitar que la 
barbarie cobije bajo su negro manto todo el cielo del planeta. Por eso nuestra 
expropiación petrolera, acto supremo de nuestra joven democracia, tiene 
trascendencia internacional en un mundo amenazado por la barbarie fascis- 
ta. Por eso hoy que conmemoramos el triunfo de la línea justa, de la línea de 
una democracia auténtica, tenemos que levantar también nuestra protesta 
contra la actitud cobarde de las falsas democracias solapadoras del fascismo 
internacional. 

¡Va a venir la guerra!, va a venir, como una consecuencia inevitable de 
regímenes que se fincan sólo sobre el hambre, sobre las privaciones de las 
masas, que todavía recuerdan la catástrofe de 1914; va a venir pronto, ya, y 
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la guerra ha de definir, más que hoy, a los países, a los gobiernos y a los 
pueblos del mundo entero. Va a ser guerra, por una parte, de los países 
fascistas, por la otra, de los países antifascistas. Yo tengo la convicción de 
que México será uno de los primeros países que, en defensa de su democracia 
propia, en defensa de la democracia de otras partes del mundo, y en defensa 
de la democracia que es preciso restaurar en Alemania, en Italia y en otras 
partes también, ha de ser de los primeros países que se declaren en favor de 
un nuevo mundo en donde impere la democracia, la libertad verdadera y la 
justicia social, como bases ineludibles para una vida mejor. 

No podremos permanecer neutrales frente a un conflicto internacional de 
la magnitud del que se avecina; no podremos —como en 1914— cruzarnos 
de brazos frente al conflicto armado de Europa; la guerra de hoy será guerra 
de conservación de la vida de cada pueblo contra un solo enemigo: la 
barbarie del fascismo, la tiranía más brutal de la historia, el régimen más 
salvaje de todos los siglos. 

Por eso también es menester reafirmar nuestra postura cuando trabaja- 
mos con interés y con entusiasmo respaldando al gobierno legítimo de 
México en la obra de cimentación de las bases de la independencia econó- 
mica de la patria mexicana. Necesitamos que en el continente nuestro el 
fascismo no intervenga en los negocios interiores de cada país, ni ocupe un 
lugar prominente en la política continental, porque América es la única 
fuerza capaz de hacer retroceder al fascismo y de llevar a la vieja Europa 
occidental las instituciones que ella no ha podido mantener incólumes. Los 
pueblos de América, por la primera vez en su historia, con los Estados 
Unidos a la cabeza, tienen un deber común que cumplir: la lucha por la 
libertad del Hemisferio Occidental; lucha que redundará, necesariamente, 
en beneficio de muchos millones de seres que son víctimas ahora de los 
gobiernos fascistas y fascistizantes de Europa. Por vez primera la historia 
nos coloca en un plano de igualdad con los Estados Unidos; somos iguales 
ellos y nosotros; somos iguales los veinte pueblos iberoamericanos y el gran 
pueblo vecino; tenemos una misión igual que realizar y los gobiernos de 
estos pueblos tienen también un objetivo común que alcanzar. 

Muchas veces los actos del imperialismo en América, la pérdida parcial 
de la autonomía de las naciones débiles, no sólo se deben a la agresión 
imperialista típica, sino a la actitud de traición a la patria y de vasallaje de 
los propios habitantes o políticos de los pueblos iberoamericanos. Muchas 
veces son los representativos transitorios de estos pueblos los que van a 
buscar la ayuda del extranjero para venir a aherrojar su propia patria; ellos 
son los que dieron en una época a la Doctrina Monroe su interpretación 
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agresiva más inaceptable y más inhumana; ellos son todavía hoy, por des- 
gracia, pero por ventura cada día menos en número, los que quisieron que 
los Estados Unidos intervinieran en nuestro país con el objeto de que México 
diera un salto atrás; ellos son los que, con motivo de la campaña presidencial, 
han ofrecido a las compañías petroleras que si no se arreglaban con el 
gobierno de Cárdenas, se arreglarían con ellos a cambio de que les prestasen 
ayuda material y política para derrocar al gobierno actual y, aprovechándose 
de la lucha presidencial, instaurar un gobierno de tipo fascista en nuestro 
país. 

Ellos son los descendientes de aquel grupo de traidores que fue por 
Maximiliano a Europa para traerlo a México en calidad de emperador, ellos 
son los descendientes de aquellos traidores a la patria que sirvieron de espías 
y de conductores a los invasores de nuestro territorio en diversas épocas de 
nuestra historia; es la misma raza maldita de traidores de todas las épocas y 
de todos los países. 

Pero no tendrán ninguna importancia sus gestiones, porque sea el que 
fuere el gobierno de los Estados Unidos mañana, no ha de convenir al pueblo 
norteamericano tener como vecinos a veinte gobiernos aliados a Alemania, 
a Italia o al Japón, en la propia América. Tratar de impedir el desarrollo 
natural de las democracias en América, de estas fuerzas constructivas de 
nuevos ideales sociales, equivale a arrojar a los gobiernos de la América 
Latina en brazos del fascismo internacional, y a no ser que el pueblo de los 
Estados Unidos se vuelva ciego de súbito y desee morir, desee desaparecer 
como una sociedad de hombres libres, con perspectivas de serlo de verdad 
en el futuro, no podemos siquiera pensar que el caso de México, el de la 
sucesión presidencial, el de la Expropiación Petrolera, pueda ser en 1940 un 
recurso de propaganda electoral en el seno de los partidos políticos nortea- 
mericanos, para establecer una rectificación respecto de la Política del Buen 
Vecino. 

Y por lo que toca a México, pretender la devolución de los pozos petro- 
leros equivale a ofrecer en venta la Baja California, o a ofrecer en venta el 
territorio íntegro de la República Mexicana. ¿Quién puede atreverse a pensar 
siquiera en un acto de tal monstruosidad desde el punto de vista de la 
integridad de la patria? Sea quien sea, llámese como se llame, de todos 
modos el nombre se escribe con minúscula y pertenece al pasado oprobioso 
del país. 

Ni por causas internas, ni por motivos internacionales, la democracia 
mexicana puede detener su camino. El proletariado de México, que la CTM 
representa, ha aceptado desde un principio con orgullo legítimo el papel de 
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blanco de todas las injurias, de todos los ataques, de todas las calumnias, de 
todos los denuestos que los enemigos de México, dentro y fuera de nuestro 
país, le han dirigido. Politicastros, gente fracasada ayer, desplazados de la 
escena política por sus propias inmoralidades, por su ineficacia, no han 
tenido siquiera el valor de atacar directamente a las instituciones legítimas 
de México; apenas empiezan ahora a hacerlo aunque prefieren seguir inju- 
riando al proletariado, atacando a las instituciones de la clase obrera, maldi- 
ciendo, tratando de desprestigiar, tratando de dividir a los dirigentes de la 
propia organización proletaria. Continuaremos aceptando el papel de blan- 
co de toda clase de ataques; continuaremos también callados; no habremos 
de responder a ninguna injuria; pero llegado el momento, habremos de dar 
también golpes decisivos. El proletariado tiene derecho a vivir; el proletaria- 
do no puede cruzarse de brazos. Y sin que mis palabras entrañen una 
amenaza, una promesa de violencia o el ofrecimiento de la comisión de los 
penados por nuestras leyes, que entiendan todos que la clase obrera en el 
momento oportuno actuará. Actuará por una sola vez, pero definitivamente, 
en contra de los traidores a la patria. 

Felicitémonos, en consecuencia, de haber pasado el primer año, después 
de la expropiación petrolera, en una forma brillante. Este triunfo es promesa 
de nuevas victorias inmediatas; felicitémonos de que hemos sabido cumplir 
con nuestro deber de mexicanos; felicitémonos de haber sabido cumplir 
también con nuestro deber de joven democracia en un mundo angustiado 
por graves amenazas. 

En nombre de la Confederación de Trabajadores de México saludamos 
otra vez en este sitio, que hemos elegido ya y consagrado como gran tribuna 
del pueblo de México, al jefe del gobierno nacional que ha sabido, por 
excepción en la historia de la Revolución Mexicana, mantenerse íntegro 
hasta el último día de su actuación, con la misma frescura juvenil y con el 
mismo entusiasmo revolucionario con que inició su gestión gubernativa: a 
Lázaro Cárdenas. 

Saludamos también a Lázaro Cárdenas en nombre de la Confederación 
de Trabajadores de América Latina: en nombre del proletariado de Cuba, en 
nombre del proletariado de Colombia, de Venezuela, de Ecuador, de Bolivia, 
del Perú, de Chile, de Uruguay, de Paraguay, de Argentina; en nombre de 
millones y millones de mujeres y de hombres, viejos y jóvenes, que luchan 
también, como en México, por la emancipación de sus países. Saludamos el 
ejemplo de Cárdenas como un estímulo, como una promesa más de que el 
mundo puede volver a recuperar rápidamente los fueros de la humanidad 
ultrajada por la violencia y la barbarie. 
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Saludamos, asimismo, al presidente Cárdenas, en nombre de los trabaja- 
dores de los Estados Unidos de Norteamérica que se agrupan en el Congreso 
de Uniones Obreras, frente de cinco millones de mujeres y de hombres y, 
por último, en nombre de millones de militantes del proletariado español, 
del proletariado de Checoslovaquia, del proletariado de Francia, del prole- 
tariado de Inglaterra, de Suecia, de Noruega, y de muchos otros países, que 
también se ven amenazados hoy con sufrir los peores atropellos que registra 
la historia humana. 

Saludamos a Cárdenas en nombre de la clase trabajadora internacional, 
y al hacerlo así reiteramos, con la solemnidad que esta fecha obliga dar a 
nuestras palabras, nuestra promesa a los principales sectores del pueblo 
mexicano, que en unión del proletariado han vivido hasta hoy unidos para 
garantía de un México futuro, mejor que el de hoy. Prometemos al ejército 
de la República que continuaremos luchando, a pesar de todas las intrigas 
que se hacen para dividirnos, en favor de la patria mexicana. Prometemos a 
la clase campesina que habremos de luchar con ella también, de un modo 
íntimo, fuerte y vigoroso, para garantizar el futuro desarrollo histórico de 
México. 

Y a los sectores de la clase media que crean en la patria, que la sientan de 
verdad, que no sean víctimas de prejuicios, prometemos nuestra solidaridad 
clara y fuerte, y nuestro propósito de seguir también al lado de ellos, 
luchando por un México cada vez más grande. 

El proletariado nacional no pide sólo para él; no es un grupo sectario: 
quiere que el pueblo entero viva mejor; quiere que la patria mexicana viva 
mejor; quiere que el mundo entero viva mejor. Somos una fracción al servicio 
de una causa universal. Sólo los perversos, los ladrones, los logreros de la 
revolución, los mistificadores, los imbéciles son los que lanzan en contra del 
proletariado, del ejército, de los campesinos y del gobierno nacional, los 
calificativos más vergonzosos que a ellos son los primeros en manchar. 
Nosotros permaneceremos unidos como hasta aquí, con mayor empeño que 
nunca, para ver sólo una cosa: el triunfo definitivo de México, el triunfo 
definitivo de la democracia en América, el triunfo definitivo de la democra- 
cia creadora de una sociedad mejor en todo el mundo. 

¡Viva Lázaro Cárdenas! ¡Viva la patria mexicana independiente! ¡Viva la 
libertad de América! ¡Viva la democracia! ¡Muera el fascismo! 


DE NUEVO LA CUESTIÓN 
PETROLERA 


En la primera y segunda semanas del mes de mayo se publicaron informes 
relacionados con el arreglo del problema petrolero. Aunque todavía no se 
han concretado los puntos sobre los cuales se haya llegado a algún acuerdo 
definitivo, es importante hacer el análisis de las bases generales que, según 
la versión del representante de las compañías petroleras, Donald Richberg, 
han sido el resultado de las conversaciones que celebró con el presidente 
Cárdenas. Los puntos sobre los cuales pretende llevar el arreglo son: 


1. Nuevas inversiones en efectivo de parte de las compañías petroleras 
para desarrollar más aún la explotación respectiva. 

2. Firmar un contrato a largo plazo, posiblemente de cincuenta años. 

3. Reglamentación de los pagos que el gobierno de México haga a las 
compañías para rembolsar a éstas sus anteriores y sus nuevas inver- 
siones. 

4. Participación de las compañías en la explotación, juntamente con el 
gobierno de México, de los pozos petroleros. 

5. Al término del contrato a que se refiere el punto dos, pasarían las 
propiedades al poder del gobierno de México. 

6. Durante la explotación en común, entregar una remuneración satisfac- 
toria al gobierno mexicano por concepto de las ventas de petróleo. 


Nos negamos a creer que estas bases puedan constituir el principio de la 
resolución de los incidentes actuales sobre el petróleo, porque su aceptación 
destruiría toda la reivindicación lograda con la Expropiación acordada por 
el gobierno de México el año próximo pasado. Veamos en qué consiste la 
lesión que se causaría al país. 
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En cuanto al primer punto que se refiere a nuevas inversiones, sólo 
constituye, en el fondo, la artimaña necesaria o el anzuelo que tienen que 
lanzar las antiguas empresas para incitar a ese arreglo. Todos sabemos, sin 
embargo, que las inversiones que se han hecho en el país en este ramo han 
provenido en su mayor parte de los rendimientos de las propias explotacio- 
nes, de manera que estrictamente hablando, los capitales extranjeros que se 
dice han servido para el desenvolvimiento de esta industria, sólo son teóri- 
cos, pues únicamente en los principios del establecimiento de la misma se 
trajeron capitales del exterior, escasos por cierto y que muy pronto fueron 
amortizados. En tesis general, puede afirmarse que la industria petrolera se 
desarrolló con capitales raquíticos incipientes y, después, con las enormes 
acumulaciones que representaron los altos rendimientos que hubo en la 
explotación de los pozos. Sólo las gentes completamente desvinculadas de 
este problema piensan que la inversión de capitales extraños fue cuantiosí- 
sima. La verdad es que la industria logró su desenvolvimiento mediante la 
reproducción de las precarias inversiones de los primeros años, gracias a la 
bondad de las explotaciones. Hablar en estos momentos de nuevas inversio- 
nes procedentes del exterior encierra de hecho un argumento doloso que 
sólo trata de desviar la atención para lograr el restablecimiento de los 
antiguos privilegios, ya que las llamadas nuevas inversiones serían obteni- 
das de la propia explotación nacional, como lo acontecido en épocas pasadas. 

El segundo punto, que se refiere a la firma de un contrato hasta por 50 
años, constituye una de las cuestiones más absurdas que pueden plantearse 
en este caso. Los técnicos en cuestiones petroleras están de acuerdo, en lo 
general, respecto a que los yacimientos disponibles, tanto en México como 
en Estados Unidos, tienen una vida probable relativamente corta. En efecto, 
las reservas petroleras calculadas para este país, si es que se sigue el ritmo 
de explotación que se ha llevado en los últimos años, demuestran que en un 
plazo tal vez no mayor de 30 años quedarán agotadas. Así pues, intentar 
celebrar contratos de explotación hasta por el término de 50 años, repre- 
sentaría, de llevarse a efecto, por parte de las compañías petroleras, el 
asegurarse la explotación absoluta de todos los yacimientos y reservas. Es 
decir, equivaldría a garantizarse la extracción total del petróleo nacional, que 
seguramente realizarían no en 50 años, sino posiblemente en 10 0 15, ya que 
tratarían por todos los medios de extraer el máximo de combustible. 

Por lo que se refiere a la reglamentación de los pagos para la amortización 
de las inversiones, es una cuestión que necesitaría un mayor detalle para 
analizarse, pues, en principio, el gobierno ha admitido el pago de la expro- 
piación y es la forma concreta la que debe ser motivo de análisis; suponemos, 
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sin embargo, que de acuerdo con el decreto de expropiación, no se prolon- 
garía más allá de los 10 años fijados para hacerse el rembolso respectivo, pues 
si se toma en cuenta el valor en libros que representan las inversiones 
expropiadas y que no sobrepasan a los 300 millones de pesos mexicanos, se 
ve lo factible que es realizar tal amortización en el plazo señalado. 

El cuarto punto, que habla de participación de las compañías en la 
explotación, es otra de las cuestiones que deben considerarse fuera de lugar, 
pues una vez realizada la expropiación y reivindicados los derechos del 
petróleo, es inadmisible pensar en conceder participaciones a las empresas 
sobre bienes nacionales indiscutibles. Esta participación o regalía equival- 
dría a admitir el derecho al subsuelo por parte de estas negociaciones, lo que 
significaría anular las ventajas conquistadas y quedar al margen de la 
Constitución de 1917, que reivindicó para siempre los derechos de la nación 
sobre estos productos. 

Por último, al referirse a la remuneración que sobre las ventas recibiría el 
gobierno de México, parece que se trata de una merced concedida pero en 
realidad sólo es otro de los aspectos de halago para resolver en favor de las 
empresas este negocio. No tendría sentido, por parte del gobierno de México, 
recibir una parte de los beneficios cuando está en posibilidad de obtenerlos 
totalmente. 

Lo anterior nos lleva a pensar que el gobierno de México jamás aceptaría 
bases de esta naturaleza, que en el fondo equivaldrían a nulificar lo hecho y 
a poner nuevamente en manos de los intereses extranjeros esta riqueza de 
tanta significación para el desenvolvimiento del país y cuya explotación 
debe efectuarse por el Estado, de una vez por todas. 


PLATA Y PETRÓLEO 


La noticia, recibida en los momentos en que este número de Futuro entraba 
a prensa, en el sentido de que el Senado norteamericano ha votado en contra 
de la facultad concedida al gobierno de los Estados Unidos para comprar 
plata mexicana, ha provocado, naturalmente, una alarma considerable en 
nuestro país, en vista de las consecuencias extremadamente graves que se 
producirían en la economía nacional en caso de que este acto del Senado sea 
ratificado por la Cámara Baja del Congreso norteamericano. 

Es tan importante esta cuestión para el futuro inmediato de México, que 
es necesario, para mejor entender el problema, intentar la presentación 
esquemática y breve de los principales factores económico-políticos que se 
han combinado para producir este nuevo ataque a la estabilidad y bienestar 
del país. Examinemos los tres principales factores, en su orden: 

1. La política de compra de plata se inició en los primeros días del New 
Deal, paralelamente a la devaluación del dólar, como parte de las medidas 
generales “reflacionistas” adoptadas por el gobierno norteamericano para 
contrarrestar los peores perjuicios causados por la crisis económica de 
1929-1933 y también en respuesta a la poderosa presión ejercida en el 
Congreso por el bloque de los “senadores platistas”. 

Las enormes sumas gastadas por la Tesorería Norteamericana en la 
adquisición de plata extranjera han provocado que esa política, en los 
últimos dos años, sea cada vez más impopular en los grandes sectores de 
políticos y economistas de ese país, circunstancia que han aprovechado 
inmediatamente los enemigos de la administración de Roosevelt para au- 
mentar el clamor reaccionario contra el New Deal en general. Era política- 
mente improcedente, sin embargo, exigir el abandono de todo el programa 
platista, porque esto obligaría al “bloque de la plata” a apoyar al Presidente 
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en otras medidas vitales del New Deal. Los senadores reaccionarios llegaron 
así a un entendimiento con los representantes platistas, por medio del cual 
aumentaron el ya absurdamente elevado precio doméstico del metal blanco 
en cambio de su apoyo para derogar la parte que se refiere a las compras al 
extranjero. Esta es la explicación de la aparentemente inexplicable combina- 
ción de los republicanos reaccionarios, demócratas renegados e inflacionis- 
tas radicales platistas, conspirando todos para destruir una medida 
sobresaliente del New Deal. 

2. Esta situación política interna, en sí misma pudo haber sido lo suficien- 
temente fuerte para haber producido la acción del Senado. Había, sin em- 
bargo, otras razones de más peso que la determinaron. El grupo reaccionario 
en el Senado, responsable directamente de la maniobra, es el vocero del 
sector más rapaz del imperialismo yanqui que se ha sentido, en los últimos 
años, amenazado en sus privilegios y beneficios por el programa progresista 
del gobierno de Cárdenas. Ya en 1937 se levantaba el grito en los Estados 
Unidos para suprimir el “subsidio” a México (consistente en las compras de 
plata) para, de esta manera, obligar al gobierno de Cárdenas, por hambre, a 
tener el debido “respeto” a los “derechos” de los asaltantes imperialistas. 
Naturalmente, desde la expropiación de las compañías petroleras el año 
pasado, este grito se ha redoblado en volumen e intensidad. 

3. Hace algunos meses, negociaciones para el arreglo de la controversia 
petrolera se iniciaron entre el presidente Cárdenas y Donald Richberg, 
representante de las compañías extranjeras. Aunque se anunció primera- 
mente un arreglo en principio, pronto se hizo aparente que las proposiciones 
de Richberg incluían una derrota vergonzosa para México, esto es, una 
nueva derrota del pueblo mexicano en su esfuerzo secular por liberarse del 
yugo opresor de la dominación extranjera. Estas proposiciones fueron desde 
luego inaceptables y las negociaciones se diluyeron a partir de entonces. Fue 
necesario, por consiguiente, hacer presión sobre México para obligar a 
Cárdenas a doblegarse; la expiración de la Ley de la Plata proporcionó una 
oportunidad conveniente para obligar a México a ceder ante las compañías 
petroleras, bajo la amenaza de un estrangulamiento económico. Ni siquiera 
el hecho de que el 75 por ciento de las minas de plata de México pertenecen 
a compañías norteamericanas ha disuadido al Senado de esta extrema me- 
dida; por el contrario, se ha dedicado a aumentar el precio de la plata 
americana, a medida que puede considerarse como un cohecho para com- 
pensarlas por suspendidas en la plata mexicana. El hecho de que hayan 
consentido a este arreglo es evidencia de las medidas irresponsables que el 
imperialismo norteamericano está dispuesto a tomar en su determinación 
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de destruir tanto la política del New Deal, como la del Buen Vecino, así como 
su complacencia en unirse con los grupos reaccionarios y fascistas de México 
(cuyo apologista Últimas Noticias intentó, el 28 de junio, negar la obvia 
conexión que existe entre los problemas gemelos de plata y petróleo), en su 
santa cruzada para derrocar al gobierno de Cárdenas. 

Al escribirse este editorial todavía es probable que la actitud del Senado 
sea rechazada por la Cámara de Diputados, que ya había votado sostener los 
poderes del ejecutivo para fijar el talón oro del dólar y para comprar plata 
extranjera. Es poco probable, sin embargo, en los pocos días que quedan 
antes de que expire la actual ley —junio 30— que pueda llegarse a algún 
acuerdo entre las dos Cámaras del Congreso, que no castigue a México por 
su temeridad en haberse atrevido a retar la soberanía de la Standard Oil 
Company. Quizás lo mejor que puede esperarse es que continúen las compras 
de la plata mexicana a un precio más bajo. Pero, de todas maneras, el pueblo 
mexicano demostrará, como en el caso del petróleo, que sabe defender su 
posición y su economía nacional. 


COMUNICADO DE LA C.T.M. 

A PROPÓSITO DE LA SOLIDARIDAD 
INTERNACIONAL CON MÉXICO 

Y SU CONFLICTO PETROLERO 


El comité nacional de la CTM desea tener al tanto a la opinión pública 
sobre sus actividades diarias, con relación al problema petrolero. Hoy infor- 
ma que ha dirigido comunicación por vía aérea a la Federación Sindical 
Internacional, cuya directiva radica en París, pidiéndole ratifique una vez 
más su solidaridad hacia México en este conflicto y gire las indicaciones 
correspondientes a los organismos que a ella pertenecen, como son las 
importantes organizaciones obreras de Inglaterra, Francia, Suiza, Bélgica, 
Noruega, Suecia, etcétera. Asimismo, ha girado comunicación, en particular 
a todas las organizaciones miembros de la Federación Sindical Internacional. 

Por lo que a la Confederación de Trabajadores de América Latina se 
refiere, se ha hecho igual petición y dirigido escritos a las siguientes organi- 
zaciones obreras: 


Confederación General del Trabajo, Buenos Aires, República de Argentina. 

Confederación Sindical de Trabajadores de Colombia, Bogotá, República 
de Colombia; 

Confederación de Trabajadores de Chile, Santiago, República de Chile; 

Casa del Obrero, Quito, República de Ecuador; 

Obrerismo Organizado de Nicaragua, Managua, República de Nicaragua; 

Confederación Nacional de Trabajadores del Paraguay, Asunción, Repú- 
blica de Paraguay; 

Central Sindical de Trabajadores del Perú, Lima, República de Perú; 
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Comité de Organización y de Unificación Obrera, Montevideo, Repúbli- 
ca de Uruguay; 
Confederación de Trabajadores de Cuba, La Habana, Cuba. 


Asimismo, ha solicitado la solidaridad del Congreso de Organización Indus- 
trial, que preside en los Estados Unidos el compañero John L. Lewis. 


Las peticiones concretas que ha hecho la CTM son las siguientes: 


PRIMERA. Respaldo de parte del movimiento obrero de todos los países 
al gobierno del presidente Lázaro Cárdenas, por la conducta que ha 
asumido en el caso de la expropiación petrolera, en defensa no sólo 
de la independencia económica y política de nuestro país, sino tam- 
bién en defensa de la soberanía de todos los pueblos de la Tierra. 

SEGUNDA. Que dirijan comunicaciones al presidente de los Estados Uni- 
dos, el señor Franklin D. Roosevelt, expresando el apoyo que otorgan 
a México en este caso, y haciendo votos porque la política del Buen 
Vecino constituya el lazo de unión de los pueblos de América sin 
menoscabo de su soberanía y de su dignidad. 

TERCERA. Que contrarresten la campaña insidiosa de las compañías ex- 
propiadas, a través de sus órganos periodísticos, asícomo llevar a cabo 
una labor de orientación en sus respectivas jurisdicciones organizan- 
do actos públicos para explicar ampliamente el caso petrolero de 
México. 


La comunicación anterior y las peticiones que contiene también han sido 
enviadas a la Confederación de las Democracias de América, constituida 
recientemente en Montevideo, Uruguay, asícomo también a las instituciones 
que forman parte de ella y que son: 


Estados Unidos de Norteamérica: Labor's Non-Partisan League; 

Cuba: Partido Revolucionario Cubano, Partido Liberal Cubano y Partido 
Unión Revolucionaria de Cuba; 

Honduras: Partido Radical Liberal de Honduras; 

Venezuela: Partido Democrático Nacional; 

Colombia: Partido Liberal; 

Ecuador: Partido Socialista; 

Bolivia: Partido Republicano Socialista; 

Perú: Partido Aprista del Perú; 
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Chile: Partido Socialista Chileno, Partido Radical Chileno, Partido De- 
mocrático de Chile, Partido Comunista de Chile y Partido Radical 
Socialista de Chile; 

Argentina: Partido Socialista Argentino, Partido Socialista Obrero de la 
Argentina y Partido Radical de la Argentina; 

Paraguay: Partido Nacional Republicano del Paraguay (Colorado), Par- 
tido Liberal del Paraguay y la Unión Nacional Revolucionaria del 
Paraguay; 

Uruguay: Partido Socialista del Uruguay, Partido Colorado Batallista del 
Uruguay y Unión Cívica Nacionalista del Uruguay. 


La petición de solidaridad a la Confederación de las Democracias de Amé- 
rica se basa en la resolución que adoptó acerca de la Política de la Buena 
Vecindad y la autonomía de los pueblos de América, resolución que dice en 
uno de sus considerandos lo siguiente: 

Que la Política de Buena Vecindad la interpreta el Congreso Internacional 
de las Democracias de América como un grande y auspicioso acontecimiento 
histórico, cuya aplicación y desarrollo involucra el reconocimiento del dere- 
cho de todos los países a su independencia, el absoluto rechazo de las 
conquistas territoriales, la proscripción de los sistemas compulsivos para el 
cobro de las deudas, de otras potencias, el desconocimiento total del preten- 
dido principio de las minorías dentro de la nación soberana y el rechazo del 
concepto imperialista de la extraterritorialidad. Calidad como derecho ejer- 
cido por personas o empresas, todo lo cual atenta contra el principio básico 
del sometimiento estricto de todos los habitantes y actividades de un país 
libre a las leyes dictadas por el mismo en el ejercicio de su plena soberanía. 

También acordó el comité nacional de la CTM entrevistar al señor general 
de división Heriberto Jara, presidente del comité central ejecutivo del Parti- 
do de la Revolución Mexicana, a efecto de exponerle la proposición de la 
CIM, en el sentido de que deben realizarse actos públicos de masas, de 
respaldo al gobierno del presidente Cárdenas y que esta labor compete al 
Partido de la Revolución Mexicana, del que forma parte disciplinadamente 
la Confederación de Trabajadores de México. 


México, D. F., a 18 de agosto de 1939. 


POR UNA SOCIEDAD SIN CLASES 


El comité nacional de la CTM. 


SOLICITUD A LA C.T.A.L. 
PARA PEDIR SOLIDARIDAD 
CON MÉXICO 


Por segunda vez, el comité nacional de la Confederación de Trabajadores de 
México se ve obligado a dirigirse a esta organización hermana con el fin de 
solicitar de ella su apoyo moral en la lucha que nuestro país ha entablado en 
defensa de su dignidad y su soberanía, amenazadas nuevamente por la 
acción de las grandes empresas petroleras que integran el monopolio inter- 
nacional. Ya en ocasiones anteriores explicamos a ustedes las causas y las 
razones, tanto jurídicas como morales, que obligaron al gobierno mexicano 
a decretar la expropiación de las compañías petroleras que se negaron 
obstinadamente a respetar la Ley Suprema de nuestra nación y que entraron, 
por lo tanto, a constituirse en una especie de superestado en la República. El 
primer capítulo de la lucha contra el tratado internacional del petróleo 
terminó victoriosamente gracias, en buena parte, al espontáneo y magnífico 
respaldo que las organizaciones obreras y populares del mundo entero brinda- 
ron a los trabajadores de México, a nuestro pueblo y a nuestro gobierno. 
La opinión de los hombres libres de la Tierra se manifestó de un modo 
arrollador en favor del pueblo débil que somos y que no toleró ser sometido 
por las fuerzas financieras internacionales que quisieron burlar sus más 
elementales derechos de nación soberana. Fue debido al gran éxito de esta 
causa que hicieron suya las mejores fuerzas sociales del planeta, que el 
consorcio petrolero optó por cambiar de táctica en su ataque a México. En 
lugar de mantener su actitud de abierta hostilidad contra nuestro gobierno, 
prefirió aceptar los ofrecimientos que en múltiples ocasiones hiciera el 
Presidente de nuestra República, para llegar a una rápida y equitativa solución 
del problema creado a raíz de la Expropiación, e iniciaron, como consecuencia, 
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pláticas formales entre los representantes de las empresas y del gobierno 
mexicano. 

Es ya del dominio público la manifiesta actitud conciliadora de nuestro 
gobierno y su deseo, tantas veces expresado, de llegar a un acuerdo satisfac- 
torio para ambas partes en esta trascendental cuestión. Por razones cuya 
existencia hace ya algún tiempo sospechábamos y que ahora hemos podido 
comprobar plenamente, las empresas prolongaron las pláticas por un larguí- 
simo periodo, en espera del momento propicio de romperlas a fin de iniciar, 
nuevamente, las hostilidades contra nuestro país. Hoy resulta evidente que 
las compañías esperaban que las actividades electorales relacionadas con la 
campaña presidencial, que se avecina en los Estados Unidos y que ya se ha 
iniciado en México, entraran en su fase más vigorosa, para romper sus 
pláticas conciliatorias y aprovechar, con motivo de la agitación electoral en 
ambos países el problema del petróleo. Y si nadie puede dudar de la 
significación que las empresas petroleras, por sus vastos recursos, habrán de 
tener en la próxima contienda política norteamericana, tampoco puede 
ponerse en tela de juicio su propósito de intervenir en nuestro país, emplean- 
do métodos no democráticos, sino recursos y medios de cualquier índole, 
siempre que les garanticen una victoria para sus intereses. 

La historia de la industria petrolera en México es demasiado conocida por 
todos para alarmarse seriamente por la significación que tiene esta nueva y 
violenta ofensiva contra los derechos inalienables que nuestro país tiene 
como nación soberana e independiente. Presionando al actual gobierno 
democrático de Estados Unidos, cuyo Presidente ha sido el creador de la 
nueva Política de Buena Voluntad, a fin de que intervenga en los asuntos de 
México, tal como injustificadamente los han hecho gobiernos anteriores de 
aquel país y conminando al gobierno de México para que se rinda incondi- 
cionalmente a las compañías si no desea que éstas tomen el asunto en sus 
manos y lo resuelvan a su modo, provocando inclusive la alteración del 
orden constitucional en nuestra República, el monopolio petrolero ha inicia- 
do la segunda y más peligrosa ofensiva en contra de los trabajadores y del 
pueblo todo de México. Es precisamente por estas razones poderosas que la 
Confederación de Trabajadores de México ha creído pertinente pedir a esa 
organización una renovada solidaridad, pues creemos justificadamente que 
la causa de México, en su lucha contra el consorcio del petróleo, interesa o 
debe interesar tan vivamente a quienes vivimos en este país como a los 
trabajadores y hombres libres todos del mundo que, con su apoyo, volverán 
a hacer posible el triunfo de la justicia y del derecho tan peligrosamente 
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amenazados, una vez más en esta nueva etapa de la lucha antimperialista 
que nos ha tocado en suerte librar. 

Lo que hacemos del conocimiento de esa organización, pidiéndole, como 
miembros que somos de ella, dicte las disposiciones que estime pertinentes 
para que se dé a México la solidaridad que necesita en este momento tan 
crítico por el que atraviesa, constantemente esa solidaridad en la realización 
de los siguientes puntos: 


PRIMERO. Respaldo al gobierno del presidente Lázaro Cárdenas, por la 
conducta que ha asumido en el caso de la expropiación petrolera, en 
defensa no sólo de la independencia económica y política de nuestro 
país, sino también en defensa de la soberanía de todos los pueblos de 
la Tierra. 

SEGUNDO. Dirigir comunicación al Presidente de los Estados Unidos, al 
señor Franklin D. Roosevelt, expresando el apoyo que se otorga a 
México en este caso, y haciendo votos porque la política del buen 
vecino constituya el lazo de unión de los pueblos de América, sin 
menoscabo de su soberanía y de su dignidad. 

TERCERO. Contrarrestar la campaña insidiosa de las compañías expropia- 
das, a través de sus órganos periodísticos, así como llevar a cabo una 
labor de orientación en sus respectivas jurisdicciones, organizando 
actos públicos para explicar ampliamente el caso petrolero de México. 


México, D. F., a 18 de agosto de 1939. 


POR UNA SOCIEDAD SIN CLASES 


El comité nacional de la CTM. 


NUEVAMENTE EL PETRÓLEO 


Desde que el 18 de marzo de 1938, el gobierno mexicano decretó la expro- 
piación de los bienes antes usufructuados por las compañías petroleras 
extranjeras, se planteó un grave conflicto entre México y las empresas 
expropiadas. No es necesario repetir que a México le asistió la más completa 
justicia en su acción expropiadora; el propio gobierno norteamericano ha 
reconocido este hecho. Fueron las compañías las que no se quedaron confor- 
mes, calificaron la acción de confiscatoria, desarrollaron una perversa pro- 
paganda antimexicana en los Estados Unidos, movieron innúmeros resortes 
políticos y hasta boicotearon las compras de petróleo mexicano. 

Como resultado de esta inconsecuencia de las compañías, se provocó una 
tensa situación entre México y los Estados Unidos; se enfriaron las relaciones 
comerciales; el peso mexicano se devaluó en parte como consecuencia del 
boicot petrolero al principio, y posteriormente bajó aún más su cotización 
respecto al dólar como resultado directo del nuevo precio de la plata fijado en 
Nueva York. México, acosado por la ofensiva imperialista, se vio obligado a 
venderles petróleo, aunque en pequeñas cantidades, a Italia y Alemania, como 
único y último recurso comercial. Esta acción defensiva de México fue interpre- 
tada inmediatamente por los imperialistas como una prueba de que el go- 
bierno de Cárdenas oscilaba hacia los países totalitarios. Así por el estilo 
siguió la ofensiva en contra de nuestro país. 

Todo esto estaba en profunda contradicción con la política de Buena 
Vecindad preconizada por la administración de Roosevelt. Los trusts impe- 
rialistas enemigos de Roosevelt se querían tornar más agresivos y obligar a 
México a ceder; este paso torpe tenía que provocar un enfriamiento de 
relaciones. Claro que este era el otro objetivo de las compañías petroleras: 
provocar, por un lado, un sentimiento antimexicano —concretamente anti- 
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cardenista— en el pueblo de los Estados Unidos, y por el otro, fomentar un 
sentimiento antiamericano —concretamente antirooseveltiano en México. 
Para esto contaban con el apoyo de los grupos reaccionarios de ambos países 
y con la complacencia del fascismo internacional. 

Meses de esta continua propaganda tenían que traer sus resultados. En 
México se provocó una crisis económica y una devaluación de la moneda; 
los reaccionarios mexicanos, vendidos al fascismo y a las compañías impe- 
rialistas, dirigían una constante campaña en contra de Roosevelt, las compa- 
ñías, por su parte, levantaban un sentimiento antimexicano en su país y 
hacían proyectos para controlar al candidato de la reacción en las elecciones 
de 1940 en México. 

La ofensiva sobre la plata mexicana fue seguida de la lacónica nota del 
señor Summer Welles, emplazando a México a pagar las indemnizaciones. El 
tono de esas declaraciones y las palabras pronunciadas casi simultánea- 
mente por un tal Farish de la Standard Oil, obligaron al gobierno de México, por 
conducto del secretario de Relaciones Exteriores y de su embajador en 
Washington, a reiterar la posición de México, rechazando las insinuaciones 
de Farish sobre la formación de una nueva administración conjunta, en la 
que los norteamericanos tuvieran mayoría y reafirmando el deseo de nuestro 
país de compensar a las empresas petroleras pronta, adecuada y efectiva- 
mente, previa discusión para fijar el monto exacto de los bienes expropiados. 
Después de esta ligera escaramuza de palabras, el conflicto pareció atenuarse 
de nuevo. Se supo que Roosevelt en persona había presionado para que la 
cosa no se agravara. Hasta la fecha no se tienen noticias sobre el resultado 
de las pláticas que Castillo Nájera ha sostenido en Washington, ni se sabe 
cuál será el término final del conflicto. Dos cosas, sin embargo, son seguras: 
que este nuevo conflicto ha provocado nuevamente una unidad nacional en 
torno a Cárdenas, desarmando a los reaccionarios, y que quien quiera 
rectificar el programa cardenista en las próximas elecciones tendrá que 
echarse indefectiblemente en brazos de las compañías petroleras enemigas 
tradicionales de México. 

El asunto del petróleo sigue siendo, pues, el eje de nuestra política. El 
resultado de la lucha cívica de 1940 girará en torno a él. Mientras tanto, la 
única organización que ha tomado una valiente actitud de defensa efectiva 
de los intereses nacionales amenazados ha sido la CTM, quien envió un 
mensaje pidiendo la solidaridad internacional del proletariado ante esta 
nueva ofensiva imperialista. Los grupos reaccionarios, por su parte, perma- 
necieron discretamente callados. Este hecho puede ser sintomático de lo que 
ocurra en 1940. 


INTERVENCIÓN EN LA SEGUNDA CONFERENCIA 
AMERICANA DEL TRABAJO, PROTESTANDO 

LA AGRESIÓN A MÉXICO POR PARTE 

DEL DELEGADO PATRONAL DE CUBA 


No desearía que la asamblea de este congreso conservara la impresión de un 
ataque violento e injustificado que se ha hecho a mi país por el señor 
delegado patronal de Cuba. Y por esta causa he solicitado el uso de la 
palabra, para hacer constar mi protesta, como delegado de México, por la 
conducta observada por el señor Brito, que es la persona a quien aludo. No 
hay peor fuente de inspiración que la ignorancia: el señor delegado patronal 
de Cuba ha proferido un ataque a mi país, amparado en una absoluta y 
espléndida ignorancia de lo que ocurre en México. El señor Brito ignora los 
ideales que para el porvenir alienta mi nación. Es inexacto que la política de 
México consista en un ataque directo al capital. Lo que ocurre, simplemente, 
en México, es que para mi país, como para cualquier otro país del mundo, la 
ley suprema de la nación es la Constitución de la República mexicana y las 
leyes que de ella se derivan. 

México no atenta en contra de la propiedad, supuesto que la propiedad 
es una institución reconocida en su Constitución y en sus leyes; lo que México 
desea únicamente, no hoy, lo que siempre ha querido a través de su historia, 
es que el capital invertido en su territorio respete las leyes de la República. 

La soberanía nacional de México no puede quedar sujeta al interés de una 
persona, de una empresa o de un gobierno extranjero para los mexicanos. 
La autonomía de la nación mexicana es no sólo el derecho mayor que los 
mexicanos poseemos, sino, al mismo tiempo, la única cosa que permanece y 
debe permanecer intocable. El señor Brito trae a mal traer datos estadísticos 
falsos e incompletos, con el propósito de impresionar a la asamblea de este 
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congreso, al afirmar que la obra de la Revolución Mexicana ha producido un 
desequilibrio económico que tiene al país colocado en una situación de ruina; 
eso es falso. Ni en el terreno de la Reforma Agraria, ni en el terreno de la 
producción industrial, ni en ninguno de los aspectos de la economía nacional 
de México, se ha producido ningún desequilibrio que coloque a mí país en 
una situación de bancarrota. Por el contrario, las bases sobre las cuales se 
rige la nueva política popular de mi país, son bases justas, bases científicas, 
bases creadoras, que están probando que el estándar de vida de la clase 
obrera industrial, de la población campesina, de los empleados y de los 
técnicos, es superior muchas veces al estándar de vida de hace unos cuantos 
años. No deseo ocupar más la atención de esta asamblea. El señor Brito ha 
invocado dos figuras enormes de la historia de mi país: Hidalgo y Juárez. 
Hidalgo levantó al pueblo en contra de los gachupines opresores, Juárez 
levantó al pueblo en contra de una invasión extranjera. Cárdenas lo ha 
levantado y lo tiene tras de sí para evitar que las fuerzas imperialistas traten 
de atropellar al pueblo mexicano. El señor representante de la Sinclair Oil 
Company en Cuba, debe tener presente que México es un país que no ha 
atentado jamás contra el derecho, porque el derecho en mi patria es el mejor 
símbolo de la justicia social. 


DOS AÑOS 


El Niño Dios te escrituró un establo, 
y los veneros de petróleo, el diablo. 


Si Lucifer, ese ángel rebelde que por no ceñirse a la dictadura del Señor fue 
precipitado de las confortables regiones celestiales a los profundos infiernos, 
fuera imperialista y consejero de la “democracia” inglesa, estaríamos incon- 
dicionalmente con la fe pastoral de Ramón López Velarde. 

Pero todo parece indicar que Satanás no se mete con el petróleo de México. 
En cambio, Chamberlain, el cristiano —y entre paréntesis, protector de 
Interanos finlandeses y perseguidor de católicos de Irlanda— sí que lo hace. 
Y Franklin Delano Roosevelt, admirador de la Santa Sede y particular amigo 
del papa Paccelli, también. Tanto lo necesitan que ya vemos cómo no están 
dispuestos a “soltar trapo” en el asunto de la Expropiación Petrolera. Tanto, 
que ya observamos cómo han hecho su cómplice a la reacción mexicana, hoy, 
como ayer, dispuesta a perderlo todo menos sus privilegios de clase. 

O, ¿acaso ese demonio enemigo será el presidente Cárdenas? Si así es 
¡Bendito sea el diablo! 

El 18 de marzo tendrá el Decreto de Expropiación de la Industria Petrolera 
dos años cumplidos. Por un lado, Lázaro Cárdenas y el pueblo de México, 
por el otro, el imperialismo, los Estados Unidos e Inglaterra y ese lastre de 
mercaderes vendepatrias que, en su carácter de agentes provocadores, tratan 
de precipitar la intervención yanqui en favor de las despechadas compañías 
extranjeras. 

Pero para quienes presenciaron la manifestación popular de respaldo a 
Cárdenas por la expedición del decreto, la más grandiosa de las demostra- 
ciones de masas en la historia de nuestra patria, no puede haber dudas. El 
fervor del pueblo desbordado no será inútil. Y la inmensa alegría, el júbilo 
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salido del pecho, el llanto emocionado, la esperanza de los obreros petrole- 
ros, no serán en balde. 

Las mil asechanzas del jesuitismo se ciernen sobre el suelo de México. Los 
Cordell Hull, Summer Wells y Richberg, no cesan en el propósito de devol- 
ver el petróleo a las antiguas detentadoras. Roosevelt lo necesita para que el 
capital norteamericano acreciente sus millones de millones, vendiéndolo a 
la alianza franco-inglesa. Su majestad Jorge VI de Inglaterra y su elegante 
ministro de las colonias, Anthony Eden llaman a México “ladrón”, porque 
Lázaro Cárdenas arrebató a los ingleses lo que habían tomado sin pertene- 
cerles. La guerra imperialista necesita el petróleo para sus máquinas destruc- 
toras, para sus aviones de la muerte que, sobre el signo de bendición del 
Papa, bombardean iglesias y jardines de niños. 

La independencia de México está en juego, pero el pueblo vigila, y será 
difícil volver al tiempo horrible cuando, en los campos de las huastecas, de 
cada nueva torre de pozo petrolero nacía un pesado río de sangre asesinada. 


II ANIVERSARIO DE 
LA EXPROPIACION PETROLERA 


Después del fusilamiento del archiduque Maximiliano de Habsburgo, qui- 
zás ningún otro acto del pueblo mexicano haya conmovido tanto la opinión 
europea como la Expropiación de la industria del petróleo, porque muchos 
otros grandes acontecimientos de la historia de nuestro país han merecido 
sólo la atención de los pueblos y de los gobiernos del hemisferio occidental 
por causa de nuestra vecindad geográfica con algunos de ellos, o bien, por 
razones de un origen común con otros; pero hechos de México que hayan 
repercutido lo mismo en América que en Europa, que en el Oriente, particu- 
larmente en las viejas naciones de las cuales surgió la cultura occidental, de 
las cuales nació el desarrollo de la industria moderna con todas sus conse- 
cuencias conocidas en el terreno de la técnica y de la política, hechos de 
México que hayan sacudido el interés y la opinión de la Europa Occidental, 
especialmente, han sido sólo aquellos que han probado que México es un 
pequeño pero grande país, un país valiente y un país digno de sí mismo. Y 
estos hechos no son sino aquellos que ocurren cuando nuestra patria se 
yergue frente a la intromisión de un poder extraño que trata de conculcar su 
independencia: cuando México ha vuelto su rostro frente a la vieja Europa 
y le ha dicho que es capaz de defender la integridad de su territorio y la 
integridad de su conciencia, los europeos han aprendido a amar a México o 
a odiarlo; pero a respetarlo al fin y al cabo. Napoleón II significó en su época 
la intromisión de un imperio, a punto de derrumbarse, en tierras de América, 
habiendo elegido nuestro país para fincar en él una colonia más de ese 
imperio cáduco; por eso la obra de Juárez es tan grande; el fusilamiento de 
Maximiliano fue simbólico: ¡Fuera el imperialismo europeo de México! Eso 
es lo que significó el trágico fin de Maximiliano. 
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La actitud de provocación constante de las empresas petroleras; su nega- 
tiva, primero, a reconocer los diversos sindicatos que se organizaron en la 
costa de Veracruz, en la de Tamaulipas, en otras zonas de nuestro país; su 
labor sistemática de sabotaje a todo acto del gobierno tendente a servirse de 
la industria petrolera como de una industria nacional, en la época de la 
Revolución, en los días de la lucha armada, la actitud de las empresas 
petroleras que pagaron guardias blancas para proteger sus intereses en 
contra de la Revolución de nuestro pueblo; todos estos actos y otros muchos 
posteriores, que tuvieron como propósito siempre evitar que los obreros se 
unificaran, que tuvieran contratos de trabajo, que nuestro país pudiera 
imponer, de acuerdo con sus leyes, contribuciones que permitieran aumen- 
tar el presupuesto de gastos del gobierno, toda esta labor muchas veces 
ilícita —porque llegó en ocasiones hasta intervenir, hasta tratar de orientar 
el curso futuro de la política nacional— es también un acto de intromisión 
indebida en la vida de México. 

Por esa causa, cuando el conflicto petrolero llegó a su clímax, cuando fue 
menester optar entre la sumisión ante el imperialismo extranjero o la lucha 
en contra del imperialismo, en esta ocasión representado por empresas 
europeas y norteamericanas, no vaciló Lázaro Cárdenas, como antes no 
vaciló Benito Juárez. Entonces se expropió a las industrias extranjeras, y el 
capitalismo inglés y el capitalismo yanqui recibieron un golpe brutal, un 
golpe de muerte en su pretendido programa de seguir considerando a 
México como una colonia extranjera. 

Por esa razón estamos congregados aquí en esta fecha, no sólo para 
conmemorar, sino para comentar; no sólo para recordar, sino valorar, para 
juzgar lo que fue y para afirmar lo que ha de suceder mañana. Porque la 
lucha no ha concluido; no ha terminado todavía la pelea contra las empresas 
petroleras; ni el caso de la Expropiación del petróleo es un caso aislado en el 
proceso de la historia contemporánea de nuestro país. Independiente-men- 
te de los obstáculos que se han levantado para impedir un arreglo de nuestro 
gobierno con las empresas del petróleo, independientemente —asimismo— 
de los mil pequeños incidentes, o grandes dificultades que todavía puedan 
aparecer en el curso de la lucha hasta que nuestro país establezca las bases 
de arreglo y las empresas privadas las acepten, para el pago de las propie- 
dades expropiadas, hay en este acto de nuestro gobierno, el cumplimiento 
de un programa general que es el que no ha concluido y es el que tiene que 
seguirse desenvolviendo. ¡Cuántas veces lo hemos afirmado! 

¡Cuántas veces tendremos que afirmarlo mañana! La Revolución de 
nuestro país, a medida que ha transcurrido el tiempo, va afinando su 
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programa, lo va precisando mejor; nuestro pueblo va alcanzando cada vez 
más conciencia de su destino histórico, y por eso la lucha tiene que ser, a 
medida que el tiempo transcurre, más fuerte, más precisa, más profunda en 
la medida y proporción en que nuestro pueblo olvide el pasado muerto, con 
todos los siglos de esclavitud y de opresión, y vaya alcanzando la situación 
que la Revolución Mexicana prepara para él. 

La Expropiación de la industria del petróleo es parte del programa de la 
Revolución, no porque nadie hubiera planeado la Expropiación, sino porque 
la Revolución ha querido lograr la libertad interior y la libertad de afuera, la 
libertad exterior para nuestro país; libertad de adentro, haciendo de los 
mexicanos hombres libres en lugar de parias; libertad por lo que ve hacia 
afuera, levantando la independencia de nuestro país en el concierto interna- 
cional, Y esta doble tarea, que es en el fondo una, México independiente, con 
hombres limpios e independientes, también ha encontrado desde su génesis 
todos los obstáculos posibles, todas las dificultades. No es este un caso 
insólito en nuestra historia, ni será tampoco el único; desde que se inició la 
Guerra de Independencia hasta hoy, las dificultades son las mismas, las 
fuerzas sociales que se disputan el progreso o retroceso de nuestra patria 
también son las mismas; sólo han cambiado los hombres; sólo cambian, a 
veces, los nombres de las instituciones que se hallan enfrente las unas de las 
otras; pero los sectores del pueblo, los grupos de la sociedad mexicana que 
pelean son los mismos. Las armas difieren también: la técnica, naturalmente, 
que es la más móvil porque es la creación cotidiana de la sociedad, también 
difiere; pero en el fondo la lucha es igual: o libertad, emancipación, inde- 
pendencia verdadera, democracia real, mejoramiento de las condiciones 
materiales y morales del pueblo, defensa y respeto para nuestro país, o 
mantenimiento de una esclavitud doméstica y mantenimiento de una escla- 
vitud hacia afuera, hacia el exterior. No ha habido ninguna diferencia. 

El lenguaje de los hombres de hoy es el mismo que el lenguaje de los 
hombres de 1910, que el lenguaje de los hombres de 1850, que el lenguaje de 
los hombres de 1821, que el lenguaje de los hombres de 1810. No tenemos 
los mismos conceptos acerca de la justicia, acerca de la patria, acerca de la 
humanidad, acerca de las relaciones entre los hombres; hemos variado 
nuestros conceptos porque no en balde el hombre ha adquirido dominio 
sobre el mundo físico; el hombre ha conquistado algunos secretos de la 
naturaleza, y la verdad cada vez es más rica; pero el ansia, la finalidad, el 
propósito interno, el meollo de la lucha del pueblo es idéntico; también las 
fuerzas que se oponen hoy a estas conquistas de libertad y de bienestar son 
las mismas fuerzas que se han opuesto durante toda nuestra historia. 
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Por eso es menester que digamos los mexicanos de este año de 1940 a 
todos los mexicanos que no leen, que no estudian o que sólo mueven sus 
corazones y su cerebro por el impulso de gentes o de instituciones que tratan 
de confundirlos y de enfrentarlos a la obra de la Revolución; es preciso que 
nosotros, que sí nos damos cuenta, que sabemos qué hay en el fondo de 
nuestra lucha de esta época, digamos la verdad, que la propaguemos y que 
hagamos ver a todos los hombres de nuestro país, sobre todo a esa gran masa 
de obreros y campesinos, de trabajadores del Estado, de trabajadores inte- 
lectuales, de gentes de la clase media, pauperizada también y explotada por 
el propio régimen de injusticia en que vivimos; es preciso, insisto, que a todos 
los sectores del pueblo les expliquemos la verdad y les digamos cómo este 
hecho no es único ni es extraordinario; lo que hoy se dice en contra de Lázaro 
Cárdenas es lo mismo que antes se dijo en contra de Madero, es lo mismo 
que se dijo antes en contra de Benito Juárez, es lo mismo que se dijo en su 
época en contra de José María Morelos, en contra de Miguel Hidalgo y 
Costilla. Y los que hicieron eso, los que encabezaron el ataque directo a las 
ideologías sustentadas por aquellos caudillos del pueblo, por los líderes 
populares, provienen del mismo origen y hasta las palabras se parecen, a tal 
grado que parece que un discurso de 1810 o de 1857 que viene de ese sector 
de la sociedad, fuese un discurso hecho para hoy mismo y para conmemorar 
la expropiación de la industria del petróleo. No hemos variado, porque el 
régimen social en que vive nuestro país sigue siendo esencialmente el 
mismo. 

Los elementos conservadores de hoy, de ayer, los elementos conservado- 
res de mañana, hasta que el mañana de los conservadores exista, afirman 
que están de acuerdo con los profesos del pueblo, pero conservando el 
pasado del pueblo, el pasado muerto del pueblo, el pasado lastre del pueblo, 
el pasado ignominioso del pueblo, el pasado que ha hecho sangrar y sufrir 
material y moralmente al pueblo. Los conservadores tienen un concepto 
estático de la historia, un concepto inerte de la vida social, por eso es que son 
“revolucionarios” hacia atrás. Son gentes que tratan de destruir, en tanto que 
la revolución verdadera, que es la del pueblo, la única, es la afirmación más 
que hacia el presente, hacia el porvenir; es un acto que destruye para crear, 
no es un acto que destruye para acabar en el silencio. 

Hoy se plantea un nuevo problema, un gran problema: no se trata sólo 
de saber si el pueblo mexicano organizado tiene suficiente entereza para 
lograr la victoria cívica, porque ella ya está asegurada. No; se trata hoy de 
saber si los principales sectores del pueblo mexicano, si los sectores que han 
sido el objeto y la base de las instituciones revolucionarias son capaces de 
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darse cuenta de la trascendencia histórica del instante que estamos viviendo; 
se trata de saber si es posible que continuemos la obra de la Revolución 
Mexicana, o que por inconciencia, por no darnos cuenta de la realidad del 
momento histórico, creemos que es imposible garantizar el porveniren favor 
de la emancipación del pueblo, volviendo hacia atrás; de eso se trata. 

Y por ello es menester que nosotros insistamos en que se trata de un 
dilema: o continuamos la obra de la Revolución y la desenvolvemos con 
todas las características de mañana, o no sólo no impediremos que la 
Revolución se detenga, sino que habremos contribuido a que México vuelva 
hacia atrás y a que caiga en manos de una tiranía del peor tipo y vuelva al 
pasado histórico de México, unido a las características de un tipo de dicta- 
dura contemporánea en favor de la misma clase social expulsada de la 
historia del pueblo de México. De eso se trata: de decidir, de optar por el 
camino. Y cuando hemos dicho que tales son los términos del dilema no 
hemos mentido. Son los propios enemigos de este régimen de México los 
que lo afirman. 

Yo que observo con acuciosidad, que estudio con profunda atención, por 
el deber que tengo de hacerlo, y por la curiosidad ingénita en mí, de 
averiguar también las cosas que a mi alrededor acontecen, quiero guiarme 
en esta ocasión, más que por los políticos de la reacción, por los intelectuales 
y políticos de ella, por los que conducen, por los que dicen la verdad, por los 
que formulan los programas de la reacción, por los que realmente dicen qué 
es lo que quieren, porque los que andan en la liza electoral ocultan realmente 
sus propósitos, toda vez que andan a caza de votos delos ciudadanos y hacen 
una pequeña labor de demagogia o una labor audaz de engaño, revistiendo 
sus propósitos a veces con palabras dulces, para que el pueblo les crea; pero 
los que sintiéndose sabios, los que viviendo en la austeridad del gabinete o 
los que sintiéndose privilegiados porque se asocian entre sí mismos para 
dictarle, desde el sitio eminente en donde viven, al pueblo de México, su 
derrotero, sí dicen la verdad, no la ocultan, y en estos últimos días la 
proclaman con verdadera fruición que nosotros recogemos con igual frui- 
ción por lo interesante que resultan los discursos provenientes de este sector. 
Y dicen así, por ejemplo: el Partido de Acción Nacional, en su programa 
mínimo de acción, afirma que es preciso, para que México se salve, no que 
la Revolución Mexicana se consolide, no que la Revolución diga: ya basta y 
vamos ahora a una etapa de respiro, de examen del pasado, de análisis de la 
obra hecha, para después continuar, como el que habiendo andado por una 
larga senda llena de obstáculos se fatiga, y es menester que repose para que 
puedan después sus piernas continuar llevándolo hasta la meta del viaje. 
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No; los intelectuales de la reacción no quieren esto, pues ellos saben, tam- 
bién, que eso no es posible; saben muy bien que los pueblos no descansan, 
que los pueblos conquistan sus propósitos, que cambian de técnica, de táctica 
pero que nunca se cansan de buscar la justicia ni la felicidad, como los 
hombres individualmente pueden hacerlo acaso; los intelectuales de la 
reacción con toda claridad proclaman: marcha atrás, no detenimiento, no 
descanso, no espera, marcha atrás. He aquílos puntos del programa mínimo: 


Primero: Relaciones inmediatas de México con la España de Franco; 

Segundo: Reforma de la Ley de Expropiación para evitar que el jefe del 
Ejecutivo pueda aplicarla sin restricciones; 

Tercero: Derogación del artículo tercero constitucional, con el objeto de 
establecer la enseñanza religiosa en la escuela primaria; 

Cuarto: Supresión del divorcio y establecimiento del matrimonio perpe- 
tuo; la familia como base económica y política de la nación, es decir, 
la Edad Media en México nuevamente; 

Quinto: Relaciones permanentes entre hacendados, arrendatarios y eji- 
datarios, para apoyar la obra de la Reforma Agraria; 

Sexto: Limitaciones al derecho de huelga, integración del Congreso de la 
Unión en forma corporativa con representantes de los sectores econó- 
micos, sociales y culturales de México: las cámaras de comercio, las 
cámaras industriales, los sindicatos obreros, etcétera; disolución de 
todo partido vinculado al gobierno que trate de mantener los princi- 
pios de la Revolución; prohibición para que los sindicatos se preocu- 
pen por los grandes problemas cívicos del país, y alejamiento del 
ejército de los problemas de la conciencia del pueblo mexicano. 


Este es el programa de los intelectuales que presiden la reacción mexicana 
en el año de 1940. 

El día 5 de este mes de marzo fue publicado el programa, lo he tomado 
fielmente de los órganos oficiales o de los órganos vinculados a estas mismas 
personas. No se trata, pues, de discutir si debemos detenernos a considerar 
la obra de la Revolución descansando un poco, como tripulantes de una nave 
pequeña que se mueve con el esfuerzo de los hombres que intentan llegar a 
un pequeño puerto de refugio, en busca de descanso para después continuar 
el viaje, no; se trata de volver la proa, que está puesta hacia el oriente, hacia 
el poniente; no hacia donde va a surgir alguna vez el sol de la justicia plena 
para México, sino hacia donde el sol se oculta. Así quieren que regrese la 
nave de México los señores intelectuales de la reacción. Defienden sus 
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intereses de clase; defienden los mismos intereses históricos que siempre han 
defendido. 

Y este mes de marzo, quizás conmemorando la expropiación del petróleo, 
aparte de la publicación de este programa, cuyos puntos acabo de dar a 
conocer, también recoge un valiosísimo banquete de intelectuales de la 
reacción, de los que dirigen e integran el Instituto de Estudios Económicos 
y Sociales; cuatro días después de aparecido el programa de Acción Nacio- 
nal, organizaron un banquete que, según dicen algunos diarios, duró más 
de cuatro horas y al cual asistieron ciento cincuenta intelectuales de gran 
prestigio. Las principales ideas expuestas en esa ocasión fueron estas: “Es 
una falacia el principio de que lla tierra es de quien la trabaja, porque el capital 
y la inteligencia son también factores, tan importantes como el trabajo, y los 
titulares de estos factores tienen derecho a la tierra tanto como los que 
trabajan la tierra”. Y hubo uno que afirmó —lástima que yo no lo vi, pero 
hubiera sido estupendo el espectáculo, un drama profundo debe haberse 
reflejado en el rostro magnífico del estupendo personaje del drama— lo 
siguiente: “Los que han tenido la desgracia de vivir en esta generación 
imbécil, nada tienen que darle a la patria”. Y esta otra frase, tan profunda y 
tan trágica como la anterior: “México es un pueblo de cero a la izquierda, en 
el que se ha acabado el ansia de superación”. Y esta otra frase, que no entraña 
una lamentación jeremiaca ni una afirmación dramática, sino un profundo 
despecho y un gran rencor: “Ahora, dicen en el México de 1940, mandan las 
masas, pero sin preparación y sin cultura; por eso necesitamos preparar a 
los niños en las escuelas a fin de evitar que las gentes salidas del montón 
apliquen las leyes”. Y continúan las afirmaciones de esta calidad: “No hay 
gobierno en México ni cámaras; sólo hay sátrapas”. Y, finalmente: “Cualquie- 
ra que sea el futuro Presidente de la República, tendrá que rectificar a 
Cárdenas”; y esta afirmación de gallero intelectual que es valiosísima: 
“Apuesto cien contra uno a que dentro de un año no habrá huelgas en el 
país”. 

Acaba de escucharse, no la opinión de una persona, sino la opinión de un 
sector de la sociedad mexicana, del “estado mayor”, diríamos, de los intelec- 
tuales reaccionarios de nuestro país. Quieren retroceso; no sólo es salto atrás 
a la época de Porfirio Díaz, porque ahora resultaría don Porfirio Díaz un 
hombre peligroso para las gentes que en 1940 manejan a la reacción. Ya no 
les parece necesaria, ni justa, ni apropiada la enseñanza laica, no; ahora 
quieren la enseñanza religiosa. Ya no les parecen bien las ideas del siglo XVIII, 
que hicieron posible la independencia de los pueblos de América; ya no la 
libertad creada por los intelectuales de la Enciclopedia, ni tampoco por el 
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régimen burgués en su época de ascenso, de crecimiento, de desenvolvi- 
miento, de progreso, no; ya no un gobierno corporativo en donde se aniquile 
la voluntad individual, sino un Estado sin participación en la defensa de los 
intereses del pueblo: antiagrarista, antiobrerista, en contra de la libertad 
religiosa, que estuviera vinculado al pasado muerto de México, enterrado 
por Miguel Hidalgo y Costilla y por José María Morelos y Pavón. Esto es lo 
que quieren. 

Insistimos, pues, en que es preciso darnos cuenta de que se trata de volver 
atrás, pero muy lejos, muy atrás; no al atrás de ayer, no al atrás de 1909, sino 
al atrás de muchas centurias, con todo el perfeccionamiento de las ideas 
conservadoras y contrarrevolucionarias de nuestro medio. Por esa razón, lo 
que hoy reclaman es la libertad de ayer, y la libertad de los revolucionarios 
es la de hoy. Es este mismo grupo de intelectuales conservadores que quieren 
alentar al país, sin arriesgarse nunca; son estos mismos burgueses que son 
capaces, sólo en la intención, de luchar, y que hacen todo el daño posible, 
mientras tanto su persona no se vea ni pueda verse en un pleito final. 

Yo no quiero comentar lo que ellos han sido en nuestra historia; quiero 
ahora repetir, para juzgarlas, las palabras de un hombre insospechable para 
ellos mismos, de un teórico de la revolución burguesa porfirista de 
nuestro país, en aquel periodo en que comenzaron los ferrocarriles, los 
puertos, las comunicaciones, las industrias de transformación en México; 
cuando llegó hasta nuestra patria, un poco, el desarrollo del capitalismo de 
los Estados Unidos y de Europa, de aquel teórico del porfirismo, Francisco 
Bulnes, muy poco sospechoso de revolucionario, pero que los conoce muy 
bien, sin embargo, y que tiene apreciaciones muy exactas. Refiriéndose a la 
burguesía de 1810, que pudo haber sido revolucionaria, sumándose al Cura 
Hidalgo, afirma esto: 


En el fondo de toda la actitud de estas gentes no hay más que la cobardía 
burguesa procedente del egoísmo que califica el honor de locura; la gloria, de 
humo; la dignidad, de quijotismo; el sacrificio, de ligereza; el heroísmo, de 
estupidez... Burguesía sin fuerzas intelectuales ni morales, sin pasiones nobles 
ni innobles, sin estremecimientos de virtud pública, ni de maldad visible; cha- 
parra, bajo todos los niveles de grandeza; sobria, por frialdad de organismo; 
reservada, por exceso de servilismo; decaída, por amor a arrastrarse; enjuta, por 
vacía de ideales, nula para Dios y para el diablo. 


Son las clases respetables de 1810, son las mismas clases respetables de 1940; 
son las mismas clases respetables de 1910; las de la mitad del siglo pasado; 
las de todos los instantes decisivos para México. “La clase respetable de 1810 
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quería la independencia de México, pero conservando todo lo español”, lo 
mismo que hoy las clases respetables de México, los intelectuales respeta- 
bles, quieren la Revolución, pero conservando el huertismo y el porfirismo. 
Por eso, aun cuando parezca muy lejana la época de Bulnes, parece su relato, 
el de la situación actual: 


La clase respetable todo lo quería respetar del pasado, soñando un mundo sin 
progreso, conforme de una vez y para siempre con la sagrada ciencia escritural. 
Arreglado a esas ideas, se concebía el edificio social como una casa de dos pisos: 
en el alto, un convento; en el bajo, una tienda de abarrotes. 


Y ese es el ideal de hoy para muchas gentes de la clase respetable de nuestro 
país, para este estado mayor de los intelectuales de la reacción: un convento, 
en el alto, o una casa para los privilegiados arriba, y una tienda de abarrotes, 
abajo, pero no para que coman los de abajo, sino para de ahí subir los 
comestibles a los de arriba. Una división fragmentada y segmentada de la 
sociedad que se asienta, como siempre, sobre el suelo de sacrificios, de 
ignorancia, de explotación de las masas. Y cada acto que la Revolución 
realiza hoy, es acto que es castigado por esas mismas clases respetables de 
igual manera, de igual modo, de igual manera siempre, porque se está 
atacando al mismo interés social, el patrimonio del mismo sector histórico. 

He ahí la trascendencia del acto que hoy nos congrega aquí en el Palacio 
de las Bellas Artes; un jalón más, un paso más, valioso en la conquista de la 
independencia de nuestra patria; pero un paso nada más. Por un lado, se 
quiere volver hacia el pasado, y a un pasado más oscuro quizás que cualquier 
etapa del pasado mismo, por la otra parte, muchos afirmamos que es preciso 
continuar, que es preciso insistir, que es preciso caminar, que es menester 
que México logre algunos de los profundos ideales del pueblo, como lo es el 
régimen democrático. ¿Cuándo vivirá nuestro país plenamente el régimen 
democrático? Apenas se inicia. Por eso hoy, claro está, se clama en contra de 
un partido, justamente porque por la primera vez surge un partido que 
puede tener raíces profundas en el pueblo; por la primera vez se interesan 
los principales sectores del pueblo, los miembros del ejército, los campesi- 
nos, los obreros, los asalariados, los intelectuales, las gentes de la clase media, 
la juventud, en los destinos cívicos de nuestro país, en la marcha histórica 
de la patria. Es por eso q::* hay que acabar con el partido. Por primera vez 
el proletariado va alcanzando conciencia de cuál es el derrotero de nuestro 
país. Hay que destruir, o dividir por lo menos al proletariado. 
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Por la primera vez la alianza de los principales sectores del pueblo hace 
posible el cumplimiento de grandes actos como el de la Expropiación Petro- 
lera. A desunir lo que está aliado, a destruir lo que está unido, a distanciar a 
los principales sectores del pueblo, a decirle al ejército que el proletariado es 
su enemigo, que el proletariado quiere levantar un ejército para combatirlo 
y disolverlo, a enfrentar a los campesinos con los obreros, a decirles a los 
campesinos: “Mira, hermano que cultivas la tierra: estás en la miseria porque 
hay obreros petroleros o ferrocarrileros que son millonarios a costa de tu 
miseria, de la de tu familia, de la de tus hijos”. Distanciar, enfrentar, hacer 
incompatibles los ideales en cuyo seno florece la armonía en la consecución 
de un propósito, porque el pueblo mismo los engendra y porque son entrañas 
de la propia sangre mexicana; dividir, distanciar, destruir la armonía. 

El día que esto ocurra en México, se habrán de cumplir los ideales de 
Acción Nacional; el día que esto acontezca, el gallero intelectual habrá 
ganado la apuesta: “Cien contra uno, a que no habrá huelgas”. Y entonces, 
además, de no haber huelgas, no existirán sindicatos, no habrá comunidades 
agrarias, pero tampoco habrá libertad ni de pensamiento, ni de imprenta, ni 
de acción; viviremos en la sombra; no habrá lucha por la libertad ni por la 
luz; habrá lucha por la tiranía, lucha por la sombra. Por eso insistimos en que 
es preciso continuar en el camino. Pregunten a nuestro pueblo si está 
cansado; la respuesta es unánime: no está cansado el pueblo de esperar 
justicia. ¿Ya realizó la Revolución su desiderata? ¿Ya cumplió la Revolución 
sus propósitos? ¿Ya tenemos a todos los hombres bien comidos, bien alimen- 
tados, bien vestidos, bien instruidos? ¿Ya es posible ir a cualquier rincón de 
México sin encontrar indios macilentos que apenas balbucean su propio 
idioma? ¿Ya es posible ir a cualquier rincón del país sin encontrar indios 
desnudos, acobardados, perseguidos? ¿Ya son todos los hombres de México 
alegres, sanos, hombres que pueden leer, que pueden discutir los problemas 
de su patria? Desgraciadamente no, todavía. 

Vayamos a cualquier rincón de México, no sólo en el sector indígena, en 
los grupos de indígenas, sino en la gran masa campesina. ¿Ya comen bien, 
ya visten bien, ya se alojan bien, ya se ilustran, ya son un factor de creación, 
no sólo en el sentido material, sino también en el sentido humano al lado de 
los otros grupos de la población? Desgraciadamente no. 

Y en el sector obrero, y en el sector que se dice privilegiado, vayamos a 
los hogares de los obreros no calificados e inclusive a los de algunos obreros 
calificados en muchas ramas de la industria: ¿Ya son felices? ¿Ya pueden 
educar a sus hijos con libertad? ¿Ya no tienen que llamar a sus hijos, apenas 
crecen, para que vayan a la calle con el objeto de aumentar el mísero jornal 
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del padre? ¿Ya pueden ellos mismos mejorar su cultura individual? Desgra- 
ciadamente no; no tienen todavía un salario que les permita vivir bien, sin 
grandes sacrificios. 

Y nuestro ejército no disfruta todavía, porque no ha podido nuestro país 
pagar mejores salarios, no disfrutan todavía de buenos salarios los soldados, 
los oficiales y los jefes. ¿Reciben ya la recompensa que merecen como 
guardianes de las instituciones revolucionarias? Desgraciadamente no. 

Ese es el panorama de nuestro país. La culpa, ¿de quién es? ¿Será del 
pueblo que quiere romper las cadenas de la esclavitud, la ignorancia del 
pasado, y que lucha por conquistar una situación mejor, por engrandecer al 
país en el orden económico, en el orden único, en el orden moral? No es culpa 
del pueblo; es culpa de los enemigos del pueblo, de los que tratan de impedir 
el progreso de nuestro pueblo. Por esa razón insistimos en que es preciso 
caminar; nuestro pueblo no está cansado de buscar justicia, no está cansado 
de buscar la libertad; ningún pueblo se cansa de esto; a veces el pueblo se 
desorienta, a veces el pueblo se inhibe, a veces el pueblo duda; es víctima de 
un momento transitorio de derrotismo; pero el pueblo no se cansa de esperar, 
porque el pueblo no se cansa de tener la ilusión de poder vivir en un mundo 
en el que reine la justicia y en el que reine la libertad. 

Loemos, pues, una vez más, el acto de Lázaro Cárdenas; aplaudamos una 
vez más la expropiación de la industria del petróleo; reunámonos una vez 
más para llevar a cabo este análisis de la situación de México, en función de 
su pasado, y tomando en cuenta los ideales del porvenir, y preparémonos, 
como un acto positivo de nuestro homenaje al 18 de marzo de 1938, a dar la 
batalla a favor de la continuación de la obra trascendental de la Revolución 
Mexicana. No se pueden quejar nuestros enemigos, ni siquiera tienen ahora, 
los enemigos de la Revolución, el argumento de que México es un país en el 
que no se puede ya vivir, en el que no hay garantías para la propiedad 
privada, en el que no hay garantías para los capitales particulares. Estos 
argumentos tantas veces escuchados por todos nosotros, son argumentos 
que se han ido oyendo de los labios de los propios representantes de la clase 
social privilegiada de nuestro país; hoy mismo, hoy, 16 de marzo de 1940, 
los diarios publican una valiosa declaración de la Asociación de Banqueros, 
en la que se afirma que ha vuelto la confianza en todos ellos —son muy 
susceptibles de perderla— que ha vuelto la tranquilidad a sus bancos y a sus 
instituciones de crédito, porque el país vive hoy una situación económica 
mucho mejor que la de años pasados, y el propio órgano oficial de la 
Secretaría de Comercio de los Estados Unidos de Norteamérica, aparecido 
el 24 de febrero próximo pasado, también lo afirma: “La situación del México 
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de hoy es mucho mejor que la situación de hace un año y de hace dos años; 
México se desenvuelve, México progresa”. Claro, porque a pesar de todo, no 
se ha podido ocultar que las cosechas de trigo y de maíz, que acaban de ser 
levantadas, son, de acuerdo con la estadística, las mejores cosechas de toda 
la historia del pueblo mexicano. Los Ferrocarriles Nacionales de México 
jamás habían transportado el volumen de carga de procedencia rural que se 
transportó en los últimos meses del año pasado y en los primeros del que 
corre, y para que se vea hasta qué punto es tranquilizadora —¡cómo no había 
de serlo! — para la burguesía nacional y para el capitalismo extranjero, la 
situación de México en los últimos seis meses, a partir de este mes de marzo 
hacia atrás, se han creado en nuestro país quince empresas financieras y 
cinco nuevos bancos. “México no da garantías al capital”; “en México la 
propiedad está amenazada”; “en México las inversiones no tienen éxito”. 
¡Mentira solemne! ¡Qué más querrían los propietarios del capital extranjero 
que obtener en sus países de origen los intereses y las utilidades que logran 
en México, cuando invierten en nuestro país parte de su fortuna! ¡Qué más 
quisieran que lograr en los Estados Unidos las rentas que logran en México! 
¿En qué país de gran desenvolvimiento económico, de gran progreso indus- 
trial, se recobra tan rápidamente, como en México, el capital invertido, no 
importa cuál sea la rama de producción a la cual se dediquen? En ninguno. 

México es un país que ha pagado ya muchas veces el capital invertido en 
todas sus industrias, particularmente en las industrias poseídas por extran- 
jeros; jamás se podrán quejar. La investigación que se realizó, en el caso de 
la industria petrolera, lo probó, ¡y en qué forma! Muchas veces han recupe- 
rado todo el capital invertido en el petróleo. Los intereses del capital, aparte 
de sus utilidades, son mucho más grandes que los que devenga el mismo 
capital del propio origen en los países de su procedencia. En México, 1940 lo 
confiesan ellos, cuando el año apenas empieza a caminar, a vivir, es un año 
próspero, próspero en utilidades. 

Y nosotros, los revolucionarios de México, también estamos felices, por- 
que este año tendremos una gran victoria histórica: la continuación de la 
Revolución Mexicana en el porvenir. 


INAPLAZABLE LA REORGANIZACIÓN 
DE LA INDUSTRIA PETROLERA 


El problema de la industria del petróleo, a partir del 18 de marzo de 1938, 
por muchas razones ha sido y sigue siendo el problema más importante para 
México; no se trata sólo del acto mismo de la expropiación, no se trata sólo 
de las consecuencias jurídicas y económicas que directamente se desprenden 
de la expropiación, como el pago de los bienes expropiados y la defensa de 
los derechos de la nación mexicana para haber aplicado en contra de intere- 
ses privados extranjeros, las leyes que rigen nuestro país. El problema de la 
industria petrolera es el más importante para nosotros, por multitud de 
aspectos que presenta en el orden económico nacional e internacional el 
asunto, por el aspecto que también tiene en el orden político nacional y en 
el aspecto de la lucha política internacional. 

En este asunto, como en todos los que atañen al interés supremo de 
nuestro país, los mexicanos y los extranjeros están divididos en dos campos: 
los que aplaudieron sinceramente, no de un modo hipócrita, la Expropia- 
ción, y los que estuvieron en contra de la expropiación habiéndolo Expresa- 
do así o habiéndolo dicho sólo en privado; partidarios de este acto en defensa 
de la soberanía nacional, y enemigos de este acto trascendental para México. 

Entre los enemigos de la Expropiación, hubo algunos que tuvieron y han 
tenido el valor de expresar su criterio en contra del paso dado porel gobierno 
de la República; por ejemplo, el general Joaquín Amaro, que públicamente 
se declaró en contra de la expropiación; el partido denominado Acción 
Nacional también lo ha hecho, y otros de una manera hipócrita afirmando 
el principio del derecho de nuestro país a aplicar sus leyes, sin embargo, han 
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dicho que el paso quizás no era adecuado para el momento, y que acaso las 
consecuencias sean tan graves que, pensándolo, hubiera sido preferible no 
llevar a cabo tal determinación. De estos tipos de enemigos de la expropia- 
ción, pero sin valor bastante para pronunciarse en contra de ese acto, hay 
algunos como Juan Andrew Almazán. 

Días antes de la Expropiación de la industria del petróleo se llevó a cabo 
el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de Méxi- 
co; el conflicto entre el Sindicato de Trabajadores Petroleros y las compañías 
extranjeras había llegado en ese momento a su clímax; fue entonces cuando 
yo interpelé a los cinco mil delegados al congreso nacional de nuestra 
Confederación, como representativos de un sector importantísimo del pue- 
blo mexicano, si estarían dispuestos a cualquier sacrificio con el fin de 
impedir que fuera violada la soberanía de nuestro país por empresas extran- 
jeras, y la asamblea, de un modo unánime, en una actitud que honra al 
proletariado de México, de una manera clamorosa, contestó que sí estaba 
dispuesto a hacer cualesquiera sacrificios con el propósito de impedir que 
nuestra patria fuera vejada por un poder económico espurio. Días después 
se llevó a cabo la Expropiación de la industria del petróleo; el Presidente de 
la República había captado ya, sin duda alguna, el apoyo previo del pueblo, 
la decisión jubilosa de la masa trabajadora para hacer frente a ese acto tan 
trascendental. Y no se equivocó la asamblea del congreso de la CTM, ni 
tampoco se equivocó el Presidente de la República. 

Convocado el pueblo por nuestra Confederación apenas se había conoci- 
do el Decreto de la Expropiación Petrolera, las calles de todos los pueblos de 
la nación mexicana se vieron apretadas de una masa alborozada, entusias- 
mada por el acto tan importante. Han transcurrido dos años desde el 18 de 
marzo de 1938, y en los dos aniversarios de esa medida el pueblo ha acudido 
nuevamente a la calle para expresar al gobierno de la República su más 
franca solidaridad. 

Pero la lucha, tal como había sido prevista, ha sido una lucha dura que 
no ha cejado un solo instante, tremenda pelea. En el primer momento el 
problema consistía en saber a quién venderle el petróleo; parecía que no iba 
a haber compradores. La Standard Oil Company y la Royal Dutch, que son los 
dos grandes monopolios internacionales, el yanqui y el inglés, hicieron todo 
lo posible por impedir que hubiera compradores para nuestro petróleo. El 
gobierno, sin embargo, logró vender parte de la producción desde los 
primeros días del funcionamiento de la industria nacionalizada. 

Procedieron entonces estas empresas a emplear toda clase de artimañas 
judiciales para apoderarse del petróleo mexicano que iba de nuestro país a 
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los mercados que debían consumirlo; México ganó la pelea en este aspecto 
también; resoluciones de los tribunales de Francia, principalmente, por su 
importancia trascendental, demostraron que en Europa la Royal Dutch no era 
dueña absoluta de los mercados; resoluciones de algunos tribunales de los 
Estados Unidos también vinieron a probar que la Standard Oil no era un 
monopolio definitivo por lo que se refiere a la posibilidad de comprar los 
petróleos mexicanos. 

Así fue como México pudo vender su petróleo; algunos casos se han 
señalado como de contratos en virtud de los cuales nuestro país vendió muy 
barato su producto; no conocemos, los miembros del comité nacional de la 
Confederación esos contratos, pero admitiendo que eso sea cierto, lo impor- 
tante para nuestro país era vender el petróleo, aun cuando no hubiera habido 
una utilidad importante en esas operaciones mercantiles, porque el simple 
hecho del consumo del petróleo mexicano en el extranjero significaba la 
ruptura del monopolio de los mercados del exterior por parte de los grandes 
monopolios extranjeros. 

Luego vino la guerra; la guerra ha planteado una serie de problemas 
graves para la industria del petróleo mexicano. No ha desaparecido, con la 
guerra, la actitud de las empresas expropiadas, por el contrario, se ha 
recrudecido la campaña en contra de nuestro país; la difamación, la calumnia 
constante, el ataque virulento, el empleo, inclusive, de procedimientos tan 
conocidos en la historia de la industria petrolera del mundo entero, tenden- 
tes a provocar movimientos subversivos en nuestro país. Las compañías 
petroleras fueron las que armaron en definitiva y a última hora la mano de 
Saturnino Cedillo en México; las compañías petroleras pretenden armar la 
mano de Juan Andrew Almazán para que repita el segundo capítulo de la 
historia de las traiciones de los últimos tiempos. 

Todos los medios se han empleado. La guerra, particularmente, ha deter- 
minado para el mercado del petróleo mexicano, la supresión del mercado 
de la Europa central, y desde que Italia entró en la guerra, también el 
mercado italiano se ha perdido. Puede decirse que en este momento el 
petróleo mexicano no tiene consumidores en Europa, y en los estados Unidos 
continúa la campaña brutal de la Standard Oil Company. El gobierno de los 
Estados Unidos planteó, como se recordará, hace unos meses a nuestro 
gobierno, el problema de someter al arbitraje de extraños la cuestión del 
petróleo; nuestro país contestó la nota del gobierno de Estados Unidos 
diciendo que supuesto que el propio gobierno de los Estados Unidos reco- 
nocía al nuestro el derecho de aplicar sus leyes al haber expropiado, el pago 
de la indemnización era lo único a debate, y que ese pago era posible para 


180 / DEFENSA DEL PETRÓLEO MEXICANO 


la nación mexicana, señalando como prueba el entendimiento tenido con una 
de las grandes empresas expropiadas que al fin se entendió con nuestro país, 
y cuyo contrato va a ser ratificado dentro de unos cuantos días por el 
Congreso de la Unión en este periodo extraordinario de sesiones. 

Este entendimiento del gobierno de nuestro país con una de las empresas 
americanas de importancia tiene la trascendencia de haber roto el monopo- 
lio, el frente de las compañías expropiadas. Por eso en la nota de respuesta 
dada por el gobierno de nuestro país al de los Estados Unidos, se pudo decir: 
aquí hay un ejemplo de cómo es posible que haya un entendimiento entre 
las compañías expropiadas y el gobierno mexicano. 

Pero a pesar de este hecho indudable, la campaña, repito, continúa, con 
toda ferocidad, con toda intensidad. No hay intento que no aproveche el 
enemigo para desprestigiar a México, y sabemos muy bien que entre los 
propios compañeros de la industria, desde el 18 de marzo de 1938 hasta hoy, 
se ha llevado a cabo una campaña sistemática para tratar de desorientarlos, 
con el objeto de levantar su ánimo en contra del gobierno de la República. 
Se les dice a los trabajadores: “¿Qué han ganado ustedes? ¿Prácticamente 
qué han ganado? ¿No estaban mejor con las antiguas empresas extranjeras? 
¿De qué les sirvió el laudo de la junta que aumentaba en veinte millones de 
pesos sus antiguos salarios? ¿Se ha cumplido ese laudo? ¿No es verdad que 
hoy tienen salarios inferiores a los de ayer? ¿No es verdad que no han 
aumentado ustedes sus ventajas económicas? ¿No es verdad que ustedes no 
han llevado a la práctica su plan en materia de previsión social? Entonces, si 
ustedes no han ganado nada con la expropiación, ¿por qué no se organizan 
en contra del gobierno para exigirle que cumpla? ¿No es paradójico que un 
gobierno que se llama revolucionario les esté regateando a ustedes el cum- 
plimiento del contrato y colocándolos en situación inferior a la que guarda- 
ban cuando las compañías extranjeras?” 

Estas y otras muchas cosas se han hecho propalar entre muchos cama- 
radas de la industria petrolera, con el propósito evidente de que se 
produzca en el seno de la administración del petróleo, en el seno de la 
industria, una crisis, una lucha entre los trabajadores y el gobierno, para 
que esta crisis interna, unida a la crisis económica, que ya expliqué, la 
falta de mercados, dé como resultado final el derrumbe de la industria 
nacional del petróleo. 

Por fortuna, los compañeros que integran el sindicato petrolero tienen 
una orientación clara de las cosas; hay compañeros entre los petroleros, como 
desgraciadamente los hay en unos cuantos sindicatos, que posponen su 
deber como obreros, su convicción revolucionaria, su propio interés econó- 
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mico, inclusive, al interés de servirle a las maniobras del imperialismo 
extranjero; hay compañeros que tratan de levantar su interés privado por 
encima del interés común de su gremio, por encima del interés común de la 
clase obrera y por encima del interés de la patria. Algunos quizás de buena 
fe, equivocados, ciegos, mal orientados inclusive, pero otros indudablemen- 
te sabiendo lo que hacen, traicionando al proletariado y traicionando a su 
país. 

No es extraño que esto ocurra, porque las compañías petroleras tienen 
mucho dinero y se valen de todos los medios posibles para lograr su 
propósito: dividir, desorientar, destruir, pero al lado de estos desorientados, 
el sindicato ha procedido de un modo patriótico, enérgico, decidido, y está 
dispuesto a cooperar, a intervenir para que la reorganización de la industria 
se produzca. Esta reorganización de la industria del petróleo se impone, es 
inaplazable, es urgente, no debe ser siquiera discutida. 

¿Cómo se va a reorganizar la industria? Eso es una materia secundaria. 
¿Qué conceptos o qué renglones, o qué capítulos de las prestaciones que 
tienen los trabajadores deben ser modificados? Eso es un problema de 
aplicación de la reorganización de la industria; eso es un problema de 
programa, un problema de procedimiento, un problema de régimen interior 
de la propia industria petrolera. Si hay errores, corregirlos; ¿se han cometido 
faltas? Que no se realicen en el porvenir, y que se castigue a los responsables 
de esas faltas. Es indispensable poner orden en el interior, en el sentido de 
establecer bases sanas para la industria; es un problema que indudablemente 
resolverá el sindicato de acuerdo con el gobierno. 

Hace unos días el comité nacional del sindicato acudió al comité nacional 
de nuestra Confederación para plantearle el problema; el comité nacional ha 
estado trabajando de común acuerdo con los camaradas del comité ejecutivo 
del sindicato en las últimas horas, sin cesar un momento; se va a presentar 
un contraproyecto por lo que se refiere a algunos capítulos de los puntos de 
vista de la administración del petróleo: en lugar de esto, aquello; en lugar de 
que se tome de aquí, que se tome de este otro lado, etcétera. Los compañeros 
acaban de comunicarnos que han designado una comisión responsable para 
que, junto con los representantes de la administración del petróleo, formulen 
el plan a cumplir en el acto. Esto es lo que se necesita. 

El comité nacional de la Confederación seguirá prestando su apoyo a 
los camaradas, de un modo entusiasta y leal, como prestó el comité 
nacional de nuestra Confederación al sindicato su apoyo absoluto durante 
toda la lucha en contra de las compañías extranjeras, desde que se planteó o 
se presentó el proyecto definitivo de contrato de trabajo, hasta el 18 de marzo 
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de 1938. El comité nacional de la Confederación en aquella época acordó que 
el que habla, como secretario general de la CTM, fuera el representante directo 
de la Confederación en el problema, y así lo hizo. Hoy vamos a trabajar otra 
vez con los camaradas, con el objeto de ayudarlos a defender sus intereses, 
y también con el objeto de ayudar a nuestro país a que la industria del 
petróleo sea eficaz; trabajar sobre bases claras, firmes, corrigiendo todos los 
defectos interiores que puede haber. Si hay exceso de personal, que se 
suprima inflexiblemente el personal burocrático, o cualquiera que exceda de 
las necesidades de la industria. Es indispensable hablar con claridad y obrar 
con absoluta honradez. 

Sólo así se salvan las situaciones, procediendo valientemente. Si después 
del 18 de marzo se ha nombrado personal que no se necesite y algunos han 
abusado de su situación de miembros de la administración del petróleo, 
exigirles esa responsabilidad y poner en la calle a todos los que resulten 
sobrando dentro de una misma gestión al éxito de la industria del petró- 
leo nacional. Si se han cometido otros errores, a reponerlos, pero inde- 
pendientemente de estos aspectos del problema, la reorganización se 
impone por una razón obvia y evidente: porque no hay producción bastante 
en estos momentos para pagar los gastos de una administración que cuesta 
mucho dinero. Entonces, se impone la reorganización de la industria. 

Es un caso igual al de otras industrias que entran en crisis por factores 
ajenos al patrón y a los obreros mismos; ya escuchaban hace unos minutos 
ustedes el problema de la industria de la artisela; la materia prima viene del 
extranjero, la producen los países que están en guerra, particularmente los 
países fascistas, no hay materia prima en nuestro mercado y se han produ- 
cido con este motivo multitud de quebrantos en la industria nacional que 
elabora las telas y otras muchas cosas se han presentado también ya. Hay 
que reorganizar la industria para poder salvarla, porque no sólo se trata de 
un problema del sindicato petrolero, como lo hemos afirmado; no sólo se 
trata, tampoco, de un problema de los trabajadores miembros de la CTM; no 
se trata sólo de un problema de los trabajadores en general del país; no 
sólo se trata de los intereses económicos y sociales del pueblo mexicano, se 
trata del interés supremo de la patria mexicana. Este problema del petróleo 
es un problema superior a los intereses directos del proletariado, es un 
problema que se confunde nada menos que con la existencia misma de 
México como un país soberano e independiente. Si la industria del petróleo 
no se salva, México habrá perdido una de las batallas más grandes de su 
historia política, y tenemos el deber, en consecuencia, de ganar la batalla 
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hasta el final, y de impedir que la industria del petróleo sea una industria 
que fracase. 

Cualesquiera que sean los sacrificios que haya que hacer, es menester 
realizarlos; cualesquiera que sean los sacrificios que haya que hacer por parte 
de la organización obrera en su conjunto, deben ser cumplidos. Sí, en el 
momento mismo de señalar con exactitud la forma y la cuantía, la calidad 
inclusive, de la naturaleza de los sacrificios, que se estudien, para que los 
sacrificios sean los menores, y para que las prestaciones, las conquistas de 
los trabajadores, las más importantes, se mantengan sin ser tocadas. Pero el 
sacrificio se impone. Será transitorio, no es un problema de reajuste de un 
contrato de trabajo al servicio de una empresa privada; se trata de una 
industria que está en crisis por falta de mercado, pero esta situación no puede 
prevalecer de un modo indefinido. Cuando la situación se normalice, por lo 
menos por lo que toca a las compras de los productos de la industria 
petrolera nacional, la situación será distinta a la situación de hoy. 

Esta es la realidad en que nos movemos, la realidad que presenta el 
problema de la industria petrolera: la situación internacional que como 
ambiente regía el caso de nuestra industria petrolera. Los compañeros del 
sindicato habían acordado, en el primer momento en que vieron el plan, 
contra el cual se rebelaron, que se llevara a cabo un paro de protesta por 
veinticuatro horas de toda la industria en el país; los compañeros nos han 
comunicado que habiendo designado una comisión con poderes bastantes 
para formular el plan definitivo, han revocado el acuerdo de llevar a cabo el 
paro de la industria. Creo interpretar el sentimiento de los compañeros de 
la CTM, si afirmo que los camaradas del Sindicato de Petroleros merecen 
nuestra felicitación por haber revocado el acuerdo del paro para suspender 
las labores de la industria petrolera. 

En estos momentos, en que no hay un patrón frente a los trabajadores 
petroleros, sino el gobierno de la República que está tratando de salvarjunto 
con los obreros, para los obreros y por los obreros, la misma industria del 
petróleo, actos de esta naturaleza le servirían no a los trabajadores petroleros, 
ni al gobierno, ni a la causa de la Revolución, sino a la causa de los enemigos 
de nuestro pueblo que quieren vernos divididos, que quieren vernos frente 
a frente a los que integramos el sector revolucionario de nuestra patria. Y 
aquí está la prueba: ayer nada más, en uno delos diarios de la tarde se publica 
un documento del Bloque Nacional Obrero Anticomunista; es una felicita- 
ción al Sindicato de Trabajadores Petroleros que dice así: “Gran satisfacción 
por la actitud de los contingentes petroleros al oponerse a la política de 
retroceso social que pretende seguirse por la actual administración pública 
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en una injustificada acometida contra las conquistas y el patrimonio de los 
trabajadores. El bloque informa que ha dado instrucciones a todos sus 
elementos diseminados en las diferentes organizaciones obreras de la Repú- 
blica para que apoyen resueltamente la lucha contra la rebaja de salarios que 
se pretende en la industria petrolera por considerarla antieconómica y 
antirrevolucionaria y por estimar que vendría a agravar aún más la situación 
económica por la que atraviesa el país”. Esto lo dice Alfredo Pérez Medina. 
Es un provocador profesional, además de un hombre vendido a la clase 
patronal desde que nació, y de un ladrón profesional, porque todos los 
proletarios del Distrito Federal lo conocen, porque juzgaron su conducta; es 
el que hoy alienta a los obreros del petróleo en nombre de la Revolución y 
del proletariado para que se opongan al gobierno revolucionario de Cárde- 
nas. Si no fuera bastante cualquier argumento para justificar la actitud del 
Sindicato de Petroleros y de la CTM, serviría este documento para probar el 
alcance de cualquier actitud de división, de controversia, de violencia en la 
solución del problema de la industria del petróleo. 

Eso es lo que quiere el enemigo precisamente; por eso cuando nosotros 
hemos aconsejado en determinados momentos que no se haga una huelga, 
no es porque estemos vendidos al imperialismo yanqui, ni porque estemos 
vendidos a la clase patronal, ni porque seamos pupilos del gobierno de la 
Revolución, sino precisamente por defender un principio revolucionario 
hemos aconsejado a nuestros compañeros que en ciertas circunstancias los 
paros y las huelgas le sirven a la contrarrevolución, como lo prueban estas 
declaraciones del Bloque Obrero Anticomunista. 

Tenemos que obrar con una gran prudencia, con una gran disciplina, con 
una gran conciencia de responsabilidad, defendiendo naturalmente nues- 
tros derechos, no claudicando nunca, no cediendo jamás lo que es legítimo, 
peleando con lealtad y con entusiasmo lo que ha costado tantos años de 
esfuerzos, pero dándonos cuenta también del momento político que vive 
nuestro país y de la situación que nosotros tenemos que salvar para llegar a 
una victoria completa. Ese es nuestro deber de revolucionarios, ese es el 
deber único de todos los trabajadores de la CTM: no aceptar la provocación, 
no hacer, como decimos vulgarmente, “el juego” a los enemigos del prole- 
tariado y a los enemigos de la Revolución. ¿Qué puede haber un error de 
parte del gobierno en la forma de apreciar la reorganización? Señalarlo, 
buscar la cooperación de todas las fuerzas posibles para llegar a la solución 
justa, pero de eso a no aceptar la reorganización y a considerar que el 
gobierno de Cárdenas es enemigo del proletariado, hay un abismo. 
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En los momentos mismos en que los contrarrevolucionarios, los fascistas 
militantes, los agentes provocadores de la contrarrevolución, los que están 
pretendiendo levantar en armas a un grupo de elementos descarriados de 
México, para hacer correr la sangre en nuestro territorio y para servirle al 
imperialismo y al fascismo; en los momentos mismos en que estamos por 
salvar una de las etapas históricas más importantes de México, que significa 
la continuación de la Revolución misma, de la defensa de los pasos más 
valiosos de la Revolución, el desorden es aliado de Almazán, y la paz y el 
mantenimiento de la paz en México es el aliado de la Revolución Mexicana. 

Por esa causa, los que levantan el lema de “orden” son los que quieren el 
desorden; los que hablan de levantarse en armas con el lema del orden son 
precisamente los que tratan de llevar el país al desorden; la Revolución 
necesita el orden; no el orden abstracto, sino el orden actual, el orden en esta 
democracia que México está creando, de una nueva economía para el pueblo. 
Y dentro de este orden creado por la Revolución, los compañeros del 
Sindicato de Trabajadores Petroleros, por ventura, han ocupado un sitio de 
honor y de vanguardia, porque desde el momento mismo de la expropiación 
han trabajado con tesón, con entusiasmo, desoyendo la intriga, desoyendo 
las maniobras de algunos de sus elementos inclusive mal orientados, y han 
luchado con denuedo, con el objeto de sacar adelante la parte de responsa- 
bilidad que les corresponde. La CTM, pues, habiendo oído ya el informe del 
representante del Sindicato de Petroleros, considera que esta etapa también 
de importancia para los intereses de la CTM, se va a resolver de un modo 
victorioso; felicita por ello a los compañeros del Sindicato de Trabajadores 
Petroleros, les reitera su constante colaboración, como la han tenido sin 
límite de parte de la dirección de la CTM, y tiene la convicción de que se 
estrellarán contra el Sindicato de Trabajadores Petroleros, contra la CTM y 
contra el gobierno revolucionario de México todas las maquinaciones de los 
enemigos de la independencia de nuestra patria. 


A LOS TRABAJADORES PETROLEROS 


El comité nacional de la Confederación de Trabajadores de México se enteró 
hoy, por los diarios de esta fecha, del mitin realizado anoche por los traba- 
jadores de las secciones de la Ciudad de México pertenecientes al sindicato 
de la industria del petróleo y de los acuerdos tomados en ese mitin. El comité 
nacional de la CTM se abstiene, por el momento, de hacer consideraciones 
respecto de ese hecho, esperando que el sentido de responsabilidad de los 
trabajadores petroleros de las diversas zonas del país habrá de meditar 
acerca de la provocación en que anoche cayeron muchos de los trabajadores 
asistentes al mencionado mitin. Oportunamente la CTM expondrá con toda 
amplitud su juicio sobre este importante problema, no sólo ante los obreros 
del país, sino ante el pueblo mexicano, pues posee bastantes pruebas con 
relación a la participación que en las provocaciones sistemáticas que se hacen 
a los trabajadores de la industria del petróleo tienen elementos políticos 
contrarrevolucionarios, así como los agentes de las compañías extranjeras 
expropiadas. 


México, D. F., septiembre 14 de 1940. 
El comité nacional de la CTM, 


Vicente Lombardo Toledano; Luis Gómez Z.; Fidel Velázquez; Mariano 
Padilla; David Vilchis; Gonzalo Orta D. 
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SEGUNDO CONGRESO GENERAL 
ORDINARIO DEL SINDICATO 

DE TRABAJADORES DE LA INDUSTRIA 
AZUCARERA Y SIMILARES 

DE LA REPÚBLICA MEXICANA 


EL PROBLEMA PETROLERO 

Eso ha pasado en otros aspectos también en la producción nacional; yo me 
complazco en informar a los compañeros de esta asamblea que, excepto 
errores inevitables, que excepto faltas, inclusive exigibles a determinadas 
personas, la intervención de los sindicatos nuestros en la producción nacio- 
nal y en la dirección de la economía del país, ha sido una intervención valiosa 
y coronada indefectiblemente por el éxito. Mucho se ha dicho, verbigracia, 
alrededor de la crisis del petróleo. Cuando hemos hablado nosotros de una 
reorganización necesaria en la industria, no hemos hablado de una banca- 
rrota en la industria del petróleo; sin embargo, los enemigos de la Revolu- 
ción, los que quisieran ver a los obreros acorralados en el viejo papel de 
trabajadores miembros de ligas de resistencia gremial, señalan el caso del 
petróleo como un caso típico de fracaso del movimiento obrero. Yo debo dar 
este brevísimo informe ante los trabajadores del azúcar que tan interesados 
están en la intervención de la clase obrera en general en la economía del país, 
para que se conozca exactamente los términos del conflicto y la realidad 
material del petróleo. 

¿Qué ha habido errores en la administración? Indudablemente los ha 
habido: errores de funcionarios, errores de obreros. No es posible pensar en 
un régimen de transición, de brusco paso, sin un acomodamiento, pero no 
es, seguramente, esta serie de errores de carácter administrativo la determi- 
nante de una crisis en la industria del petróleo. El problema se reduce a que 
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ha disminuido el mercado para el petróleo de México con motivo de la 
guerra, y como no hay comprador para nuestro petróleo en la proporción en 
que lo había antes, es menester hacer frente a este hecho para prescindir 
temporalmente de los trabajadores que resulten innecesarios por el momen- 
to. Además, ha habido enormes inversiones, de varios millones de pesos, 
en obras para la transformación y el mejoramiento de la industria del 
petróleo; estas inversiones cuantiosas en la propia industria, acordadas por 
su consejo directivo, no se pueden recuperar en el acto, porque son obras 
productivas a largo plazo. Estas inversiones considerables significan, por el 
momento, una falta de dinero, una falta de numerario, pero no una pérdida. 
Si bien se estima, la inversión se deberá considerar como una ganancia, 
supuesto que la industria ha dado, ella misma, dinero en gran cantidad para 
hacer posible la inversión de esas sumas en obras que hacen mejor la 
industria del petróleo. Eso es todo lo que hay. Si no se hubieran invertido 
esas sumas considerables en nuevas obras, habría un superávit enorme en 
la industria del petróleo, superávit en dinero contante y sonante, y si no se 
hubiera presentado la falta de compradores, la industria petrolera de México 
estaría en una situación realmente próspera y envidiable. 

No ha habido fracaso en lo que a nosotros nos importa considerar aquí, 
es decir, no ha habido fracaso en la intervención de los camaradas del 
petróleo en la explotación de la industria, ha habido abnegación, profundo 
interés, espíritu de sacrificio, lealtad al régimen de gobierno y lealtad a la 
patria. 

Claro que también ha habido, muy pocos por fortuna, elementos que, 
apasionados por pequeñas cosas personales y otros que traicionando, en un 
número muy breve, a su clase, traicionando a su país, se han prestado a 
maniobras de las antiguas compañías petroleras, con el propósito de realizar 
actos de sabotaje en la industria y presentarla en quiebra. Pero han sido los 
mismos camaradas nuestros, los petroleros, los que han señalado a los 
traidores, y los que han aplicado sanciones enérgicas, expulsándolos del 
trabajo; y en cuanto aparezcan tipos de esos seremos inflexibles, porque no 
sólo sabotean a sus camaradas del sindicato, sino que sabotean a la industria 
y sabotean al país entero. Pero la masa misma, la gran mayoría, la absoluta 
mayoría de los trabajadores, han dado pruebas de capacidad, de lealtad y de 
comprensión perfecta del problema. 


LA BANDERA TRICOLOR DEBE 
HONRARSE CON LA CONDUCTA DIARIA 
AL SERVICIO DE LA PATRIA 


Nosotros no prohijamos estas ideas en virtud de razones extrañas. En el 
Congreso Constituyente de la CTM, al realizarse la revisión de la táctica de 
lucha de las instituciones de muchos años, consideramos que la táctica de 
que el proletariado se baste a sí mismo en la actual etapa de la evolución 
histórica de México, con las características de nuestro país, tiene todo el 
aspecto de una maniobra demagógica, de falsa actitud de extrema izquierda 
y, porlo tanto, sospechosa de hacerle el juego a la reacción y al imperialismo. 
Por esa causa estuvimos de acuerdo en que el proletariado se uniera a otras 
fuerzas populares, para crear en nuestro país un frente común del pueblo en 
contra del imperialismo y de la reacción, y en favor de la independencia cabal 
de la patria. 

Y hemos probado con hechos que esta táctica es la justa, la revolucionaria, 
la correcta, la certera; allí están los hechos más importantes de la CTM; allí 
está la primera huelga que la CTM capitaneó, patrocinó y defendió: la huelga 
del Sindicato Mexicano de Electricistas en contra de la compañía inglesa más 
poderosa en la rama eléctrica del país; huelga de varios días, de varias 
semanas, que fue apoyada unánimemente, de un modo entusiasta, no sólo 
por la masa que iba a suspender sus labores por la ausencia de energía 
eléctrica en las fábricas, sino por el pueblo todo de México, y esa unión del 
proletariado con los huelguistas, pequeño grupo, con el resto de la clase 
obrera que arrastró al pueblo a una lucha contra una compañía imperialista, 


probó la eficacia de la unión del proletariado con las demás fuerzas revolu- 
cionarias progresistas del país. 


Fragmentos del discurso pronunciado el 27 de noviembre de 1940 en la sesión de clausura 
del XV Consejo Nacional Ordinario de la CTM. El Popular. México, D. F., 28 de noviembre de 
1940. Véase, VLT, Obra histórico-cronológica IV, vol. 3, pag. 255. Ediciones del CEFPSVLT. México, 
D. F., 1997. 


192 / DEFENSA DEL PETRÓLEO MEXICANO 


Y después de este hecho, otros muchos, hasta que llegamos a la expropia- 
ción de la industria petrolera. La Expropiación petrolera es la mejor prueba, 
la más elocuente, la más brillante, de la táctica de lucha eficaz, de la asocia- 
ción de las fuerzas populares cuando hay un gobierno al frente de México 
como el gobierno del general Cárdenas, que supo interpretar realmente los 
anhelos profundos del pueblo y la dignidad nacional. 

Hemos probado, pues, que la ampliación del programa del proletariado 
es justa; hemos probado que es indispensable que el proletariado se identi- 
fique con el pueblo; hemos probado que es indispensable que el proletariado 
defienda la nacionalidad; hemos probado la necesidad de que el proletariado 
defienda a la patria como una cosa directamente suya; hemos probado la 
necesidad de que el proletariado defienda también los problemas de otros 
pueblos, y hemos probado que sólo con la asociación de todos los trabajado- 
res del planeta será posible terminar con las guerras imperialistas, para 
establecer un régimen de justicia social. 

Y en todos los casos en que México ha tenido necesidad del apoyo del 
exterior, así como en aquellos casos en que otros pueblos han sufrido las 
inconsecuencias de la agresión brutal del imperialismo, el pueblo de México 
ha levantado su voz; por esa causa nosotros hemos sido internacionalistas 
de verdad, sinceros internacionalistas. Si la CTM no hubiera hecho la propa- 
ganda que ha hecho en favor de la causa de la Expropiación del petróleo, es 
probable que no hubiera habido el eco que hubo y que hay todavía, resonan- 
te, en todos los pueblos del mundo en favor de la actitud del gobierno de 
nuestro país. 

Explicamos en los Estados Unidos de Norteamérica ampliamente el caso 
de la Expropiación; lo explicamos en el Congreso Obrero Internacional de 
Europa, lo explicamos en la América del sur, lo explicamos inclusive en el 
Oriente; en todos los continentes del planeta la voz de México se dejó 
escuchar, y de todas partes del mundo vino el apoyo para el gobierno de 
México, y no sólo para el acto concreto de expropiación, sino la simpatía, el 
elogio auténtico de los mejores elementos de cada pueblo en favor de un 
régimen progresista, auténticamente democrático, en los momentos en que 
el régimen burgués caído, podrido por su ineficacia, es incapaz de levantar 
los principios de la justicia social. 

Anteayer, nada menos, me decía el general Cárdenas, cuando lo acompa- 
ñaba a su casa, que la parte relativa de su discurso, cuando alude a la 
importancia de la CTM en sus relaciones internacionales y la creación de la 
Confederación de Trabajadores de América Latina, era una parte surgida de 
su postura y de su experiencia, porque de todas partes de la América Latina, 
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de todos los pueblos, de todos los sindicatos, de todos los grupos indígenas, 
de los hombres que se han podido dar cuenta en el nuevo mundo de lo que 
significaba para los pueblos semicoloniales de la Tierra la actitud de la 
Expropiación petrolera, había recibido cartas, telegramas, mensajes, frases 
de estímulo, y que recordará siempre la participación que la clase obrera ha 
tenido, y la Confederación de Trabajadores de América Latina en esa gran 
jornada de nuestra historia. 

Es indudable que así, probando con hechos la importancia que la Confe- 
deración de Trabajadores de México ha tenido en los destinos de México, por 
una vida revolucionaria, justa, es como nosotros podemos valorar,no la obra 
de nosotros mismos, sino más que nada, la obra cumplida por el conjunto 
del pueblo. 

Almazán fue a tocar a las puertas de Washington por conducto de la 
Standard Oil Company, por conducto de las compañías petroleras expropia- 
das; fue el manager que creó la publicidad de la Standard Oil Company, el que 
concertó la primera entrevista de Almazán con los periodistas en los Estados 
Unidos, pero como fracasó, esperó las elecciones de los Estados Unidos, con 
el objeto de ver si podía venir a México apoyado por fuerzas de los Estados 
Unidos para pelear el poder, cuando el pueblo mexicano no se lo había dado. 
Pero como perdió inclusive esa oportunidad, no es que se sienta derrotado 
ante una situación histórica enorme, sino que se siente derrotado por su 
propia incapacidad y por su propia actitud de traición. 


TI CONVENCIÓN EXTRAORDINARIA 
DEL SINDICATO DE TRABAJADORES 


PETROLEROS DE LA REPÚBLICA MEXICANA 


El licenciado Vicente Lombardo Toledano inició su discurso de esta manera: 

“La mayoría de trabajadores de todos los países del mundo persiguen un 
mismo fin, un solo propósito: la transformación de la sociedad, el cambio del 
régimen presente que vivimos para llegar a un sistema sin explotados ni 
explotadores; pero lo que divide a las diversas agrupaciones de trabajadores 
de todo el mundo es el método, es la táctica de lucha, es la forma de conseguir 
su propósito final. Por eso las querellas entre los trabajadores, lo mismo 
desde el punto de vista doctrinario, como desde el punto de vista práctico, 
siempre versan en torno de la táctica de lucha. En México, como en otros 
países de la Tierra, esa clase de debates no sólo ha apasionado a los estudio- 
sos de las cuestiones sociales, sino que ha conmovido la conciencia de los 
obreros y de los trabajadores intelectuales. 

“A medida que se ha ido formando una organización sindical más pode- 
rosa que todas las anteriores y que la conciencia de clase se va fortaleciendo, 
los problemas de táctica y de teoría son problemas que interesan a las masas 
asalariadas del país”. 

Analizó brevemente la táctica de lucha que han empleado las agrupacio- 
nes de la CTM para resolver sus más importantes problemas, y añadió: 

“Digo lo anterior, porque tal vez ninguna organización de la Confedera- 
ción de Trabajadores de México pueda, como el Sindicato de Trabajadores 
Petroleros, presentar una experiencia valiosa respecto de los problemas de 
la teoría y de la táctica frente a la lucha de clases...” Y explicó a renglón 
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seguido, que el Sindicato Petrolero se fue formando de abajo hacia arriba, y 
venciendo múltiples obstáculos, porque fue integrado por antiguos asalaria- 
dos de la fuerza imperialista más grande del mundo; porque México es un 
país semicolonial, y por el origen mismo de la industria petrolífera en nuestra 
patria. “Estas características, dijo en más o menos parecidas palabras, no se 
dan en todas las organizaciones obreras de México, y a pesar de ser breve la 
vida del Sindicato de Petroleros, por su propia fisonomía ya recorrió muchas 
etapas de la lucha social de México”. 

Primero fue menester, expuso, que en cada centro de trabajo se levantara 
un grupo de obreros inspirados en la lucha de clases, para asociar a sus 
compañeros y formar un sindicato; después fue preciso que en cada compa- 
ñía nacieran sindicatos de empresa con los organismos que ya existían en los 
centros de producción; luego se hizo necesario que todos los sindicatos de 
empresa se asociaran en un solo gran organismo nacional y, logrado esto, se 
planteó a las empresas petroleras su obligación legal para celebrar contratos 
colectivos de trabajo. 

“Esto que acabo de explicar en quince segundos representan largos años 
de lucha, de sacrificios, de asesinatos de líderes cuya memoria sólo es 
guardada por la gratitud de los obreros petroleros...” 

Hecha esta pausa en su análisis, el licenciado Lombardo Toledano prosi- 
guió diciendo que a partir de ese punto, es decir, cuando el sindicato planteó 
la firma de un contrato de trabajo, se inició una de las etapas más importantes 
en la historia de ese organismo, que explicó de la siguiente manera: el 
esfuerzo conjunto de las masas; la resistencia obstinada de las empresas; la 
actitud muchas veces dudosa de las autoridades inferiores del Trabajo; la 
ruptura de las conversaciones conciliatorias; la formulación de un nuevo 
proyecto de contrato para hacerlo más viable y para garantizar su exacto 
cumplimiento; después el emplazamiento de huelga; luego el comenzar del 
gran movimiento que no tuvo significación únicamente por cuanto que 
paralizaba los campos y cerraba las oficinas, sino que tenía repercusiones 
nacionales e internacionales; la nueva obstinación de las empresas; el acuer- 
do final de levantar la huelga, por parte del sindicato, para plantear ante las 
autoridades un conflicto de orden económico con el fin de saber la situación 
real de las compañías; más tarde el dictamen de los peritos; posteriormente 
el laudo de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje; el amparo de las 
empresas imperialistas; la resolución de la Suprema Corte; la nueva negativa 
patronal de acatar un fallo que era inapelable en virtud de haber sido dictado 
por el más alto tribunal de la República, y comenzó la tercera gran etapa en 
la vida del sindicato petrolero. 
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Se produjo la expropiación y se concedió intervención a los trabajadores 
dentro de la industria nacionalizada. Fue entonces cuando el mundo comen- 
zÓ a entrar en grave crisis. La industria petrolera no sólo se enfrentaba al 
sabotaje del imperialismo que trataba de quitarle los mercados, sino a la 
guerra que cerró las puertas del consumo. “Y llegamos, dijo Lombardo 
Toledano, al punto en que la 11 Convención Extraordinaria del Sindicato de 
Trabajadores Petroleros de la República Mexicana se ha reunido para discu- 
tir los problemas de la industria ...” 

Antes de entrar a examinar otros importantes aspectos en su discurso, el 
secretario general de la CTM sintetizó la situación que acababa de explicar, 
de la forma siguiente: 

Primero, trabajadores libres, enseguida sindicatos muy débiles; luego 
luchas intergremiales azuzadas por las empresas; más tarde un sindicato 
poderoso y unido; posteriormente el contrato colectivo de trabajo, y después 
la pérdida del carácter de asalariados de los trabajadores, en virtud de la 
expropiación y una nueva fase de la industria en manos del Estado. 

“En nombre de la Confederación de Trabajadores de México, declaró el 
dirigente obrero, he venido a esta asamblea que se clausura hoy, para que, 
recordados ya los principales periodos de la lucha sostenida por los trabaja- 
dores que ustedes representan, felicite sinceramente, con todo entusiasmo, 
al Sindicato Petrolero, porque en todas estas etapas de su evolución histórica 
han estado a la altura de su deber, no sólo luchando contra la resistencia de 
las empresas en su primer estado, no sólo cooperando con el gobierno en la 
nueva etapa que hemos comentado, sino porque no ha habido error de 
táctica a la luz de los principios revolucionarios, en todo su recorrido...” 

Expresó que no era una felicitación declarada la del comité de la CTmM 
porque ese organismo estima que una felicitación entraña un juicio y es 
producto de un análisis de muchos meses, de largas horas, que se han 
empleado para estudiar, de acuerdo con los principios que sustenta la misma 
central, cuál ha sido la conducta del Sindicato Petrolero. 

“La táctica es, dijo, el medio en virtud del cual los obreros consiguen sus 
propósitos inmediatos y futuros”. 

El Sindicato de Petroleros, para resolver los múltiples obstáculos que se 
han presentado en su camino, ha tenido que pasar por largos debates en 
todas ocasiones. El debate apasionado dentro de las asambleas es signo de 
democracia sindical y al mismo tiempo de juventud de la clase obrera. Han 
existido dentro del sindicato los desviados, los que erróneamente actuaron 
en contra de los intereses de la masa. Pero visto en su conjunto, el sindicato 
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ha basado su conducta en la doctrina que ha inspirado siempre a los mejores 
organismos de la Tierra. 

Habló después el licenciado Lombardo Toledano de la única táctica que 
puede emplearse en México, país de características semicoloniales, y que es 
la de la alianza del proletariado con el pueblo para resolver los grandes 
problemas nacionales. “Por eso, añadió, fue sabia, exacta y revolucionaria, 
la táctica empleada por el Sindicato de Petroleros al obligar a las empresas 
imperialistas, no sólo a respetar los derechos de los trabajadores, sino la 
soberanía de México... Y ante una nueva situación, que vivimos ya, la única 
táctica aconsejable es la intervención de los trabajadores en la industria 
petrolera, manteniendo el sindicato como tal...” 

Hecho este importantísimo análisis, Lombardo Toledano examinó otros 
problemas trascendentales. 

Se refirió primero a la posición de América frente a la situación del 
mundo. 

Dijo que el Nuevo Mundo es, de todos los continentes, el único que se 
mantiene al margen de la guerra. “Europa está en guerra; Asia está en 
guerra... Es posible, advirtió, después de otros conceptos, que la conflagra- 
ción llegue a América, sin que ello signifique que la guerra armada se 
traslade al territorio del nuevo continente. Es posible también que Estados 
Unidos, potencia grande desde el punto de vista económico e industrial, 
entre en la reyerta, y si eso ocurre, los problemas que hasta hoy existen en 
América, adquirirán características más agudas. No vivimos en paz, en 
consecuencia, pero explicó que la guerra no significa simplemente la lucha 
armada, sino que presenta muchos frentes, varios aspectos, y para nosotros, 
hoy, ya muchos de esos aspectos influyen en nuestra economía, en nuestra 
política y en multitud de nuestros asuntos domésticos. 

“Sólo la alianza de las mejores fuerzas del pueblo, del cual el proletariado 
es núcleo y vanguardia, puede garantizar el mantenimiento de nuestra paz 
interior, de nuestra soberanía y de la realización del programa que la Revolu- 
ción ha venido trazando durante treinta años de tarea ininterrumpida...” 

Insistió: “No ha de interrumpirse el desarrollo del programa de la Revo- 
lución Mexicana. Seguirá cumpliéndose, no sólo por las afirmaciones expre- 
sadas por el nuevo gobierno de nuestro país, sino por la propia actitud del 
Presidente, general Manuel Ávila Camacho, por la composición misma de 
la sociedad mexicana y por la necesidad cada vez mayor del pueblo, de 
conseguir un nivel de vida más elevado del que hoy disfruta. El programa 
de la Revolución seguirá cumpliéndose de acuerdo con las características 
propias de este momento que viven México, América y el mundo entero. 
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“El país pudo haber sufrido una crisis de consecuencias incalculables; 
pudo, con motivo de la sucesión presidencial, originarse una guerra civil; 
pudieron las fuerzas imperialistas intervenir en nuestra patria a través de la 
rebelión. Pero el problema de la sucesión presidencial se resolvió con la 
victoria del pueblo y la paz quedó garantizada. Las fuerzas victoriosas de la 
lucha cívica salieron de ella intactas. Esto es, dijo con orgullo el licenciado 
Lombardo Toledano, una gran victoria. 

“Hoy el porvenir depende otra vez de la táctica que emplee el movimiento 
obrero. Depende, igualmente, de que entendamos el momento en que vivi- 
mos; que luchemos por el cumplimiento del programa de la Revolución cada 
vez más rico; que no desmayemos. Pero también depende de nuestra unidad: 
primero, la unidad del proletariado; luego, la alianza del proletariado con 
otros sectores de la masa explotada (campesinos, intelectuales, determina- 
dos sectores avanzados de la clase media, etcétera), y hecha esta alianza una 
relación más eficaz del pueblo con el poder público... Por eso, cuando la 
reacción afirma que en México habrá una crisis interna, nosotros volvemos 
a sonreír burlándonos de la reacción que ha sido vencida siempre por los 
sectores de progreso a través de toda nuestra historia. 

“Toca a los obreros petroleros, exclamó el secretario general de la CTM, 
continuar su esfuerzo patriótico y revolucionario. Los pasos iniciales han 
sido ya dados, ¡ahora, a perfeccionar su tarea!”. 

Después de otros conceptos, dijo que sólo manteniendo la unidad de las 
mejores fuerzas humanas del continente americano, la participación de 
América en la reconstrucción del Mundo que está próxima, será valiosa. Esta 
labor, para mantener la unidad, es común, pero corresponde realizarla de 
manera especial al proletariado. 

“Hemos sabido, agregó, luchar contra el imperialismo; seguimos luchan- 
do contra él. Hemos sabido combatir a la reacción; seguiremos combatién- 
dola. Hemos sabido defender al pueblo y seguiremos defendiéndolo. Hemos 
sabido defender la integridad nacional y seguiremos defendiéndola tam- 
bién. Nuestra táctica de ayer, es la de hoy, porque nuestro ideal de ayer es 
nuestro ideal de hoy.” 

El brillante discurso del dirigente del proletariado terminó de esta manera: 

“Pueden informar todos los delegados del sindicato al regresar a sus 
secciones, que el comité nacional de la Confederación de Trabajadores de 
México no sólo los felicita, sino que se siente orgulloso de contar entre sus 
filas a un organismo de la calidad del que ustedes representan. Así, con obras 
reales, con pruebas fehacientes que revelan una conciencia de clase cada vez 
más recia y una alta conciencia patriótica en un país que debe conquistar su 
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libertad con un gran sentido de la historia, ¡así se puede tener confianza en 
el porvenir!”, 


RESPUESTA A UNA INTRIGA 


C. PROCURADOR DE JUSTICIA DEL DISTRITO 
Y TERRITORIOS FEDERALES 
PRESENTE. 


El día 27 de abril próximo pasado entregué a usted una comunicación 
fechada el día anterior, querellándome en contra del periódico Últimas 
Noticias de Excélsior, por haber publicado, en su edición del sábado 25 del 
mismo mes, en su sección editorial, un llamado perifonema, en el que afirmó 
que un taquígrafo suyo había asistido a una reunión efectuada en la Univer- 
sidad Obrera de México, e integrada por mi compañero Fidel Velázquez, 
secretario general de la Confederación de Trabajadores de México, y por 
algunos senadores y diputados al Congreso de la Unión y, además, por los 
compañero Dionisio Encina y Miguel A. Velasco, miembros de la dirección 
del Partido Comunista de México. Afirmó también dicho periódico que en 
esa reunión yo hice uso de la palabra, y que su taquígrafo tomó parte de mi 
discurso, del cual reprodujo algunos de sus párrafos, con comentarios inju- 
riosos y perversos, como lo acostumbra hacer esa flor del estercolero, engen- 
drada por el libertinaje en que viven ciertos órganos de la prensa de nuestro 
país. Manifesté a usted, asimismo, en ese escrito, que ya me dirigía al diario 
calumniador para exigirle que, de acuerdo con el artículo 27 de la Ley de 
Imprenta en vigor, publicara mi rectificación, por ser completamente calum- 
niosa la información aparecida en sus columnas, ya que no hubo tal reunión 
ni tal discurso, y concluía yo pidiendo a usted que se abriera la investigación 


Fragmentos del alegato sobre el acto propagandístico del periódico Últimas Noticias de Excélsior 
al publicar calumniosamente un discurso apócrifo. Publicado con el título “Inician los nazis su 
gran ofensiva política de primavera en América”. El Popular. México, D. F., 15 de mayo de 1942. 
Publicado como Una intriga nazi contra la defensa del continente americano, folleto publicado por 
la UOM. México, D. F., mayo de 1942. Véase VLT, Obra histórico-cronológica IV, vol. 8, pag. 21. 
México, D. F., 1998. 
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correspondiente y que se sirviera citar a las personas que el periódico 
señalaba como asistentes a la junta, para recibir su testimonio. 

Como desde la fecha de mi escrito hasta hoy han ocurrido hechos que 
tienen una gran importancia para el esclarecimiento de la intriga, dirijo a 
usted la presente comunicación con el fin de referirme a esos acontecimien- 
tos y, también, con el propósito de analizar de un modo detallado la natura- 
leza y los fines de esa calumnia cínica, audaz y sin precedente en la historia 
de los enredos políticos en nuestro país... 


XXXVI. PROVOCACIONES CONTRA LA PATRIA MEXICANA 

Si no fuera suficiente todo lo anterior para probar el carácter típicamente 
quintacolumnista del falso discurso, bastarían las insinuaciones pérfidas de 
lo que los enemigos de México pueden hacer para causarle daño a nuestra 
patria, puestas en mis labios en una forma aparentemente ingenua, para 
establecer la genealogía política de los autores del documento y para exhibir 
los propósitos que persiguen. 

En el párrafo 15 se dice que yo afirmé al señor Wallace, vicepresidente de 
los Estados Unidos, que los mexicanos estaríamos dispuestos a aceptar la 
inversión del capital extranjero en nuestra industria del petróleo, dejando 
intencionalmente sin aclarar esta afirmación, para que de ella se hagan todas 
las deducciones posibles, especialmente las malévolas. 

En el párrafo 56 se dice que el presidente Roosevelt, en el conflicto 
provocado por la expropiación del petróleo en México, hizo a un lado los 
intereses de su país y de sus conciudadanos; y en los párrafos 60 y 61 se 
afirma que el conflicto provocado por la expropiación de la industria del 
petróleo no ha terminado, porque la Standard Oil Company puede negarse a 
aceptar el dictamen de los peritos de México y de los Estados Unidos; porque 
algún gobierno próximo de los Estados Unidos puede desconocer, por fallo 
de la Suprema Corte o por decreto del Congreso, el tratado internacional 
firmado en noviembre de 1941 entre los Estados Unidos y México para el 
arreglo del conflicto; porque México mismo se puede ver obligado en el 
futuro a desconocer ese convenio internacional, por presión económica que 
se ejerza sobre nuestro país por el gobierno de los Estados Unidos. En todos 
estos párrafos campea en forma positivamente asquerosa el espíritu vene- 
noso de intriga hostil y artera que caracteriza a todo el apócrifo discurso, 
hecho para provocar, en el presente y en el porvenir, graves dificultades en 
las relaciones de México con los demás países del continente y entre todas 
las naciones del Hemisferio Occidental. 


MITIN EN POZA RICA, VERACRUZ 


“Esta es la primera vez en mi vida, inició su discurso Lombardo Toledano, 
que visito este centro de trabajo, y por este motivo considero que el mejor 
servicio que yo puedo prestar a ustedes es el de examinar en voz alta los 
principales problemas que tiene frente a sí nuestro pueblo, la nación mexi- 
cana... 
“Los momentos en que vive México y la humanidad, añadió, son parti- 
cularmente trascendentales. Nunca en la historia de la humanidad hubo una 
crisis tan profunda como la que esta Segunda Guerra Mundial ha provocado 
y, nunca, para México se había presentado una crisis producida desde afuera 
de tal magnitud como la presente. La guerra coincidió, en nuestro país, con 
el cambio del gobierno nacional, pues al terminar el periodo de Lázaro 
Cárdenas y al iniciarse el de Manuel Ávila Camacho, la contienda alcanzó 
las características que hoy la definen con nuevo contenido, diferente a las 
guerras del pasado. 

“Juzgar, por esa razón, la obra de Ávila Camacho, sin tomar en conside- 
ración cuál ha sido el panorama del mundo, es una forma falsa de apreciar 
los problemas de México”. 


FRANQUEZA Y VERDAD 

“Toda mi vida, explicó Lombardo Toledano, he acostumbrado hablar con 
gran franqueza y sencillez al pueblo. Acaso por mis numerosos amigos, pero 
quizás por esa misma razón mis amigos son más numerosos que mis 
enemigos. Al pueblo hay que presentarle la verdad desnuda, sólo así se 
puede alcanzar su confianza. La verdad de México es que el rumbo de la 


Versión periodística del discurso pronunciado el 14 de julio de 1944 en dicha ciudad, organi- 
zado por la sección 30 del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana. 
Publicada con el título “La patria merece el sacrificio de todos los mexicanos bien nacidos”. El 
Popular, México, D. F., 15 de julio de 1944. Véase VLT, Obra histórico-cronológica IV, vol. 8, pag. 
21. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1998. 
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vida nacional cambió de manera importante. Durante el gobierno de Lázaro 
Cárdenas, el proceso de la Revolución Mexicana se aceleró vigorosamente, 
y es en esa etapa cuando la Reforma Agraria, la legislación del trabajo y la 
cultura se desarrollan de un modo revolucionario. 

En el terreno internacional, México alcanza perfiles de un país nuevo, 
vigoroso y decidido, que aspira a que los principios de libertad y democracia 
en que se sustenta sean doctrina y práctica internacionales. La obra en que 
culmina el régimen de Cárdenas es la Expropiación Petrolera, pero precisa- 
mente a partir de ese instante el ritmo de la vida nacional cambia, porque el 
régimen revolucionario no sólo se enfrentaba ya en contra de la reacción 
interior, en una pelea histórica, sino que se encuentra frente a un peligro de 
afuera, creado por los monopolios extranjeros que amenazan no sólo al 
régimen, sino a la nación mexicana en su conjunto. 


UNIDAD NACIONAL 

Por ello, la nación entera se agrupa en torno de su gobierno para ofrecer un 
frente cerrado a la amenaza exterior. Se forma una unidad nacional, una 
alianza de todos los mexicanos, con el propósito no sólo de defender las 
conquistas alcanzadas, sino para evitar que el país retrocediese. En esos días 
aciagos, las empresas expropiadas armaban la mano de Cedillo para derro- 
car al régimen del presidente Lázaro Cárdenas y destruir su obra para que 
las compañías imperialistas vuelvan a recuperar “sus” propiedades. 

Así, en este instante, cuando la nación se unifica frente al peligro de las 
fuerzas exteriores e interiores enemigas de su progreso, concluye el gobierno 
de Lázaro Cárdenas y el pueblo tiene que enfrentarse al grave problema de 
la sucesión presidencial. ¿A quién elegir? ¿Quién puede ser el sustituto de 
Cárdenas?, tales son las preguntas inquietantes que se plantea. Los que 
tuvieron en sus manos la responsabilidad en la postulación del general 
Manuel Ávila Camacho, examinaron el panorama nacional e internacional 
para dar solución a esas interrogantes de manera objetiva, sincera, patriótica. 
Había gente que querían un hombre más radical que Lázaro Cárdenas. 

El planteamiento del problema político, en esos términos, era, además de 
falso, peligroso. Se trataba, ante todo, de realizar la unidad nacional y era 
obvio, en consecuencia, que el futuro Presidente de México tendría que 
gobernar para todo el pueblo, fortaleciendo la unidad nacional proclamada 
por Lázaro Cárdenas al expropiar el petróleo. Lo contrario hubiera signifi- 
cado derrumbar la obra cardenista y era, por tanto, un acto suicida y de 
traición a la patria. Pero por otra parte, el panorama internacional se llenaba 
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de nubes. Venía la guerra. Hitler se proponía, después de consolidar su 
poderío en el continente europeo, dominar al mundo, y la guerra tendría que 
llegar a América, encendiendo todos los confines de la Tierra. 

Por eso, cuando la Confederación de Trabajadores de México que yo 
presidía en esa época, se propuso el examen de ese problema dijo con 
franqueza: “el sucesor del general Lázaro Cárdenas debe ser un hombre que 
realice la unidad nacional que Cárdenas ha iniciado, que una a los revolu- 
cionarios en todas sus expresiones, el ejército, la clase obrera, los campesinos, 
y que pueda unificar también a los demás sectores del pueblo para que, 
unidos todos los mexicanos, la nación se enfrente con posibilidades de 
triunfo a la guerra internacional...”. Por eso elegimos a Manuel Ávila Cama- 
cho. Ni Lázaro Cárdenas lo impuso, ni nadie pensó en cuestiones sectarias 
o de grupo. Fue electo por sus antecedentes, por su ejemplar conducta en la 
Secretaría de la Defensa Nacional, por su amor al pueblo. 

La lucha fue ruda. Almazán, el candidato de los sectores reaccionarios 
movidos por una pasión feroz contra el pueblo, fue el hombre a quien 
escogieron las empresas petroleras para retornar a México. Pero el pueblo 
triunfó. Sin embargo, la reacción no se dio por satisfecha y desde que Ávila 
Camacho llegó al poder, desató una feroz campaña, tratando que el régimen 
sirviera a sus intereses, y así como los actos de Lázaro Cárdenas fueron 
calificados de “comunistas”, los de Ávila Camacho fueron reputados como 
de “revisión a la obra cardenista”, para distanciar a Cárdenas de Ávila 
Camacho y dividir a los obreros de los campesinos y confundir la conciencia 
nacional. 


ASALTAR EL PODER 

La reacción pretendía crear el clima propicio para asaltar el poder por la 
violencia. Para ello nació la Unión Nacional Sinarquista, que al principio fue 
vista con desprecio por la gente más representativa del gobierno. “Habíamos 
algunos, dijo, que veíamos en ella un peligro para el país si se le dejaba 
desarrollar, porque no era un partido creado sólo por motivos mexicanos 
sino que constituía un brazo ejecutor de una fuerza internacional, del fascis- 
mo”. Más tarde, se formó el PAN integrado por “señoritos”, por abogados de 
las compañías petroleras, del clero, de las empresas, por médicos reacciona- 
rios, por individuos fracasados en su vida personal, inconformes con su 
mediocridad. El PAN sustentó una doctrina contraria a la Constitución Me- 
xicana, a la de 1917, a la de 1857 y a la de 1824. 
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“Años difíciles, añadió, han sido estos tres que han transcurrido del 
régimen del general Ávila Camacho. Una ruda | pelea se ha librado en todas 
partes. Es cierto que el gobierno de Manuel Ávila Camacho ha cometido 
errores; los hemos señalado. Ha habido ministros que no han honrado a su 
jefe, no han sido honestos como él, que no han cumplido su programa. Es 
cierto que hay funcionarios y empleados ladrones, que hay corrupción. Es 
cierto que la crisis de la guerra se ha prestado para que la corrupción se 
intensifique. 

“Es cierto que eso existe, que hay podredumbre desde el más encumbrado 
funcionario hasta el gendarme que muerde a cualquier transeúnte. Es cierto 
también que en muchos sindicatos hay rateros y politiquerillos... Pero esos 
son los aspectos negativos de una obra que se realiza en un ambiente lleno 
de dificultades”. La guerra quebrantó la economía de México; la carestía de 
la vida es alta. El pueblo sufre miserias. Pero mientras la guerra no se gane, 
la vida normal no vendrá a México, ni a ningún país de la Tierra. 

Primero, hay que ganar la guerra, sin embargo, es cierto también que la 
crisis en México se ha agravado por la desacertada política económica de las 
autoridades Sus consecuencias habrían podido amortiguarse si la política 
económica del gobierno hubiera sido la de intervenir enérgicamente en el 
control de la producción, de la distribución y del consumo de mercancías. 
Pero también es cierto que estas fallas, que pueden ser resueltas de un modo 
fácil y que terminarán en su esencia, en su origen, cuando la guerra concluya, 
han servido a la reacción para canalizar el descontento del pueblo en contra 
del gobierno de la República. En estos momentos se libra una batalla sorda, 
pero escandalosa, pretende ser acallada y oculta, pero por su magnitud ha 
trascendido y la conoce el pueblo. 

La reacción pretende asaltar el poder sin esperar las elecciones constitu- 
cionales, porque sabe que está perdida. Para ello recurre a la violencia, al 
crimen, al golpe de Estado. Ha pretendido dividir sin éxito al sector revolu- 
cionario; pretendió dividir al sector liberal y fracasó; trató de corromper al 
ejército nacional, gloria y orgullo del pueblo mexicano, y volvió a fracasar. 
Ahora sigue el camino más tortuoso, el del asesinato del jefe de la nación 
para asaltar el poder. 

Lombardo Toledano recordó el atentado que cometieron algunos elemen- 
tos del clero, al armar la mano del teniente De la Lama y Rojas para asesinar 
al Presidente Ávila Camacho, e informó acerca de la fracasada intentona, en 
la que otro instrumento clerical, el amigo íntimo de De la Lama y Rojas, 
pretendió el levantamiento de los jóvenes conscriptos de un cuartel de la 
Ciudad de México. 
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“Yo creo, comentó Lombardo Toledano, que será pasado por las armas, 
como merece”. La reacción no tiene, pues, otra salida que la del crimen. 


ES PRECISO REFLEXIONAR 

Después explicó qué es lo que quiere el sinarquismo para México y cuál es 
su doctrina; advirtió que el mismo peligro que amenaza a México se cierne 
sobre América Latina, pues la reacción, viendo acercarse la hora final de 
Hitler, pretende asaltar el poder para que el fascismo subreviva. 

Invitó a la reflexión, porque los momentos en que vivimos son decisivos 
y porque, además, vamos a vivir en la posguerra una situación compleja y 
difícil. 

México tiene dos caminos a escoger: o aprovecha éste momento para 
industrializar y desarrollarse económicamente, y sale así de la etapa arcaica 
en que vivimos para entrar en la edad moderna, elevando el estándar de vida 
del pueblo y garantizando la autonomía de la nación, o bien tendrá que 
esperar que en lugar de que nuestras tierras, nuestros hombres y nuestros 
capitales produzcan, todo venga del exterior, invadiendo nuestros merca- 
dos y apropiándose de nuestra industria. Sólo hay dos rutas, la del progreso 
económico de México o la de la reacción, de la guerra civil, de la violencia 
sinarquista para que en lugar de un gobierno que dignifique a la patria, se 
instaure un régimen que destruya todo el acervo que México ha acumulado 
a través de una centuria de sacrificios. 

“¡Hay que elegir el camino, sin vacilaciones!, exclamó. Si el sinarquismo 
triunfa, no sólo desaparecerá la obra de la Revolución de la Reforma, de la 
Independencia, sino que habrá un gobierno despótico, fanático, atormenta- 
dor, perseguidor de la conciencia individual, destructor del progreso de 
México. Yo sé que el saldo de la lucha será, como siempre, un sa. - ,favorable 
a nuestra nación y al pueblo. Excepto pequeños retrocesos ..puestos por la 
violencia por Santa Anna, por Porfirio Díaz, por Victoriano Huc “ta, la nación 
representada por la gran corriente liberal, ha logrado victoris. decisivas 
contra sus enemigos”. 

Proclamó el derecho de los revolucionarios de corregir las fallas en un 
acto de autocrítica honesta y patriótica, e insistió en la necesidad de escoger 
el camino en el cruce en que se encuentra México. 


PROGRAMA 
Si México opta, como tendrá que hacerlo, por la ruta de su progreso econó- 
mico, entonces, tendrá que elaborar un programa en el que tomará en cuenta 
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a todos los sectores que intervienen en la producción. Sólo así, con un 
programa de provecho nacional, México se enfrentará victoriosamente al 
porvenir. 

Después de abordar estos temas trascendentales, Lombardo Toledano 
habló de otro de gran importancia. Dijo lo siguiente: 

“Hay jóvenes entre ustedes que no supieron lo que fue la Revolución. Han 
pasado treinta años y ustedes piensan: el pueblo vive mal, ¿es esto la 
Revolución? La reacción destila su veneno para sembrar la confusión y la 
duda. Pero ustedes, muchachos que no supieron lo que fue el régimen 
porfirista, pregúntenle a sus padres lo que sufrieron en esa etapa. Para poder 
juzgar la obra de la Revolución, en este año, en esta hora, es menester tener 
presente qué fue el México anterior al año de 1910. Y entre 1910 y 1944, hay 
un gran abismo, hay una diferencia profunda. Ustedes dieron lectura en este 
mitin a la historia de la Sección 30 del Sindicato de Petroleros, desde que eran 
“perros del mal” perseguidos por los capataces de la Compañía Mexicana 
del Águila, hasta hoy, y se felicitan de vivir en 1944. 

“Pero no son nada los sufrimientos que ustedes pasaron con los que el 
pueblo de México ha padecido. Ahí están las haciendas de los terratenientes 
que intervenían en la vida íntima de los campesinos y que tomaban la mejor 
de las muchachas para prostituirla. Y de los obreros sin derechos, persegui- 
dos, atormentados, víctimas del patrón y del gobierno, y carne fácil de la 
leva. ¡Época sin libertad de pensamiento! Ustedes, muchachos, no se dejen 
engañar. ¡Piensen que ustedes vivirán el México de la posguerra! ¡Ustedes, 
muchachos tendrán la responsabilidad de la vida nacional, tan luego como 
la guerra concluya. 

“Dentro de un quinquenio ustedes serán los responsables de los destinos 
de México, como soldados, como obreros, como técnicos, como comercian- 
tes, como campesinos, como industriales. Si no reflexionan en su grave 
responsabilidad y no actúan como patriotas, ustedes mismos construirán la 
jaula que los aprisionará y contribuirán a la instauración de un régimen que 
los convertirá en verdaderos guiñapos humanos”. 


ADVERTENCIA DEL PELIGRO 

Advirtió el peligro de la propaganda de odio y de confusión que siembra la 
quinta columna, que no es difícil que haya pretendido traer la insidia a los 
trabajadores petroleros, porque Poza Rica no es una isla. Recordó cuál es la 
fraseología que emplea la reacción que instiga a los petroleros a rebelarse al 
gobierno, a pedirle demandas imposibles, y comentó: 
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“Esa es la labor diaria. Yo lo sé. Esa es la labor que se realiza en todas 
partes”, y señaló también cuál es la técnica que se emplea cerca del campe- 
sino y cuál la que se ejercita con las mujeres del pueblo, de buena fe, pero 
ignorantes, contra la Reforma Agraria y en favor de la hacienda; contra la 
educación que imparte el Estado y a favor de la enseñanza religiosa; contra 
Ávila Camacho; contra los jefes más distinguidos del ejército y contra los 
líderes populares. 

En tono sarcástico, dijo: “A mí me toca mi parte. Ustedes lo han oído y se 
habrán preguntado: ¿Pero realmente Lombardo Toledano es un ladrón...? 
Yo mismo he escuchado en la Ciudad de México que soy propietario de 
grandes palacios, de lujosos cines y de no sé cuantas cosas más”. 

Enérgicamente declaró: 

“¡A mí, que soy de los que pueden lanzar la primera piedra, porque no 
soy ladrón, sino honrado, me dicen las peores estupideces; y hace algunos 
días Excélsior, ese órgano putrefacto de la reacción, dijo que yo quería 
destruir el derecho de huelga, ¡como si yo fuera un acólito del sinarquismo!” 

Después dijo: “Este es el panorama de México. Ustedes, que son una 
fracción brillante, consciente, activa, militante del proletariado nacional que 
sabe bien lo que ha sido la lucha contra el imperialismo; que ha luchado 
contra la tiranía y que conocen lo que representaría para ustedes mismos la 
vuelta al pasado; ustedes, petroleros, que han sido coautores del México 
moderno, que son parte del pueblo que simboliza la lucha contra el imperia- 
lismo, que son liberales por abolengo, como veracruzanos y como mexica- 
nos; ustedes, camaradas, que saben que sólo mejorarán a condición de que 
la industria petrolera se desenvuelva. Ustedes no deben permitir que aquí, 
en este jirón de la patria, de tradición magnífica, en que Juárez y los grandes 
hombres de la Reforma redactaron páginas brillantes de nuestra historia, se 
trate de levantar una fuerza contra el régimen y contra México. ¡Este es mi 
consejo; esta es mi invitación, este mi llamamiento, como camarada de 
ustedes, como mexicano!”. 

Afirmó que no sólo México está en peligro, sino la América Latina toda, 
y recordó y explicó detenidamente el golpe de Estado reaccionario que 
pretendió asestarse hace apenas unos cuantos días contra el régimen demo- 
crático colombiano. También explicó el caso de la Argentina, y concluyó: 

“Que no pase esto en México, compatriotas, hermanos de Veracruz, no 
porque yo tenga temor de que ocurra, sino porque no podemos perder el 
tiempo, ya que tenemos por delante una gran tarea, el progreso económico 
de México. Estamos frente a espléndidas oportunidades para lograr ese 
anhelo. ¡Sepamos aprovecharlas! ¡Que se unan los obreros, ante todo, que se 
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acaben las diferencias sindicales en el estado de Veracruz! ¡Únanse, camara- 
das de la CTMen el estado! ¡Que se unan los campesinos entre sí y que tiendan 
sus manos a los obreros! ¡Únanse maestros, profesionistas, abogados, inge- 
nieros, técnicos, y tiendan sus manos a los otros! ¡Únanse las mujeres, los 
hombres, los católicos liberales que son la mayoría...! No es menester ser 
anticatólico, para ser revolucionario. Nosotros no combatimos a la religión; 
lo que hemos atacado es al hecho de que la Iglesia quiera usurpar las 
funciones del poder público. ¡Únanse católicos liberales! ¡Únanse todos para 
salvar a México!”. 

“¡Tengamos fe en los destinos superiores de la patria, porque ella merece 
el bien de todos los mexicanos bien nacidos! ¡Viva la Revolución Mexicana! 


po 


¡Viva México! 


BANQUETE DEL SINDICATO 
DE TRABAJADORES PETROLEROS 
DE LA REPÚBLICA MEXICANA 


CAMARADAS: 


La historia del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexica- 
na es, en cierto sentido, la historia misma de la Revolución Mexicana. El 
petróleo, hace muchos años, como dijo el magnífico poeta Ramón López 
Velarde, “se lo escrituró el diablo a nuestro país”, sólo que López Velarde 
murió prematuramente y su preocupación por el destino de México en la 
etapa de la dictadura porfiriana, durante la cual las fuentes principales de la 
riqueza pública, principalmente, los grandes recursos de nuestra entraña y 
de nuestro suelo, estaban entregados a los extranjeros, no pudo prever que 
el diablo habría de desaparecer ante el poderoso empuje del pueblo mexica- 
no, realizado en contra de la dictadura y en favor de una patria nueva, 
vigorosa y joven. 

Por esta causa, cuando la Revolución comienza, los trabajadores del 
petróleo se suman a la lucha del pueblo. En Ebano combaten los Batallones 
Rojos organizados por la Federación de Sindicatos del Distrito Federal y por 
la Casa del Obrero Mundial; se riega la primera sangre proletaria en tierras 
del petróleo, en Veracruz y en el sur de Tamaulipas, en la Huasteca Potosina. 

A partir de ese instante los campesinos, transformados en obreros, for- 
man parte ya del ejército popular en armas contra la tiranía y ni un solo día, 
ni un solo mes, ni un solo año desde aquella época, dejan de luchar sistemá- 
ticamente, ya como ciudadanos armados, ya como soldados del pueblo, ya 
como simples trabajadores, por el crecimiento y por el engrandecimiento de 


Discurso pronunciado el 16 de marzo de 1945 en el homenaje ofrecido a VLT porlos trabajadores 
petroleros, celebrado en el restaurante Chapultepec de la Ciudad de México. Publicado con el 
título “Va a ser creado un Comité Internacional de la Industria del Petróleo en breve”. El Popular. 
México, D.F., 17 de marzo de 1945. Véase VLT, Obra histórico-cronológica TV, vol. 16, pag. 155. 
Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 2000. 
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la patria mexicana. La última jornada es la lucha histórica de los trabajadores 
del petróleo en contra de la actitud inconsecuente, ilegal, atentatoria de los 
monopolios internacionales del petróleo en contra de la soberanía de la 
nación. 

El 18 de marzo señala una etapa de importancia histórica para México, 
pero para el Sindicato de Trabajadores Petroleros representa una nueva vida. 
Ya no son sólo los asalariados, los obreros del petróleo al servicio de 
empresas privadas, los que han de continuar trabajando por la producción 
de uno de los productos más importantes en la industria moderna; son los 
petroleros, en su calidad de obreros y de mexicanos, los que han de continuar 
trabajando por el engrandecimiento de la industria y por el engrandecimien- 
to del país. 

Por esta razón, por el nacimiento de esta nueva conciencia que antes no 
existía en los trabajadores petroleros, como no podía haber existido antes de 
la Expropiación, el sindicato ya constituido, ya consolidado, con enormes 
victorias desde el punto de vista sindical, con grandes ventajas en su contrato 
colectivo de trabajo, tuvieron que pensar de un modo lógico, de un modo 
obligado, en la situación de sus hermanos de oficio en otras partes de nuestro 
hemisferio. 

Cuando convocamos al Segundo Congreso General de la Confederación 
de Trabajadores de América Latina, en el mes de diciembre del año anterior, 
en la ciudad de Cali, Colombia, me puse de acuerdo con el compañero 
Gutiérrez, secretario general del Sindicato de Petroleros; con el compañero 
Arechandieta y los demás miembros del comité ejecutivo de la agrupación, 
para que aprovecháramos la asamblea de Cali con el objetivo de reunir en 
ella, al margen del congreso de la CTAL, a los dirigentes de los trabajadores 
petroleros del Hemisferio Occidental, con el objetivo de iniciar un cambio 
de impresiones, una serie de informes, de los unos para los otros, no sólo 
para averiguar cómo viven los trabajadores del petróleo en los Estados 
Unidos, en México, en Venezuela, en Colombia, en Ecuador y en el Perú, 
sino con el propósito más amplio, más audaz todavía, más ambicioso, de 
iniciar conversaciones tendientes a formar con el tiempo el primer sindicato 
industrial internacional del petróleo en el Hemisferio Occidental. 

Venturosamente las cosas se realizaron tal “omo habían sido previstas. El 
compañero Francisco Arechandieta, en nombre del sindicato, tuvo la opor- 
tunidad, en Cali, de informar de un modo amplio y minucioso a los repre- 
sentantes de los petroleros de Venezuela, de Ecuador y del Perú, y de los 
Estados Unidos de Norteamérica, acerca del proceso de la industria del 
petróleo en México, y acerca de la situación de los trabajadores petroleros en 
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nuestro país desde antes de la expropiación y durante los últimos años. Y 
también tuvo ocasión de sugerir, de acuerdo con la presidencia de la Confe- 
deración de Trabajadores de América Latina, un intercambio permanente de 
informes y de noticias tendientes a preparar el ambiente necesario para que 
en el momento oportuno la misma CTAL pueda convocar a esta asamblea de 
la que habrá de surgir por lo menos un conjunto de bases para la formación 
de este sindicato de los trabajadores del petróleo en el continente americano. 

Despertó tal júbilo esta reunión realizada en Cali, que en la actualidad en 
Venezuela, en Colombia, en Ecuador, en Perú, en la misma Argentina, a 
pesar del régimen tiránico y fascista que oprime a su pueblo, se sabe en la 
actualidad el propósito de estudiar las condiciones de los trabajadores de la 
industria del petróleo en la América Latina, con el objetivo de sacar ventajas 
en este principio de entendimiento y de fraternidad, para el interés concreto 
de los trabajadores de esta importante rama de la producción en todas partes 
de la Tierra. 

Este será, andando el tiempo, en el seno de la CTM, en el seno de la CTAL, 
uno de los galardones indiscutibles del Sindicato de Trabajadores Petroleros 
de la República Mexicana. 

Pero no ha terminado ahí la misión de ustedes, queridos camaradas y 
amigos. Quiero aprovechar esta reunión, que acepté deliberadamente sólo 
por darles el informe que van ustedes a escuchar. 

Quiero informar ahora de lo logrado hace apenas unas cuantas semanas 
por mí en la ciudad de Londres, con motivo de la reunión del consejo de 
administración de la Oficina Internacional del Trabajo, con relación a los 
intereses de los trabajadores de la industria petrolera, ya no sólo en México, 
ya no sólo en la América Latina, ya no sólo en el Hemisferio Occidental, sino 
en el mundo entero. 

Ustedes recordarán que yo salí de México, de esta Ciudad de México para 
la Gran Bretaña, con el propósito de asistir a dos asambleas; la primera fue 
la reunión del consejo de administración de la Oficina Internacional del 
Trabajo, al cual pertenezco como miembro suyo; la segunda fue la Conferen- 
cia Obrera Mundial. Respecto de esta última ya he informado el lunes pasado 
en el teatro del Palacio de las Bellas Artes. 

Respecto de la primera, es decir, de la reunión del consejo de administra- 
ción de la Oficina Internacional del Trabajo, no he tenido todavía oportuni- 
dad de informar a la CTM ni a ninguna de las otras centrales afiliadas a la 
Confederación de Trabajadores de América Latina, pero para mí es muy 
placentero poder informar la parte que interesa de un modo principal al 
Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana en esta 
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ocasión, acerca de las labores en el seno del consejo administrativo de la 
Oficina Internacional del Trabajo. 

La agenda de las labores comprendía principalmente dos problemas, dos 
asuntos de gran importancia: el primero era la transformación completa, la 
reorganización de la Oficina Internacional del Trabajo, para que pueda ser, 
terminada esta guerra, un instrumento eficaz que sirva a los ideales de las 
Naciones Unidas. El segundo problema de la reunión del consejo adminis- 
trativo de la OIT era el de la creación de comités industriales internacionales, 
con el objetivo de estudiar las condiciones de los trabajadores de cada una 
de las importantes ramas de la industria del mundo, y establecer normas 
generales para todos ellos, en todas partes de la Tierra en donde existan 
trabajadores de esa rama de la industria y se pueda llegar, con este conjunto 
de normas aceptadas por gobiernos, patrones y obreros, a la situación 
semejante a la de un contrato colectivo de trabajo mundial, con las repercu- 
siones que todavía no.existen, mas habrán de tener de un modo inevitable 
en la política económica de los países en los cuales la industria tenga alguna 
importancia. 

Esta es una idea que ha venido elaborándose hace más de un año en el 
seno de la Oficina Internacional del Trabajo. Pero no fue sino hasta esta 
reunión de su consejo administrativo en Londres cuando se discutió oficial- 
mente, y cuando se tomaron acuerdos. 

El gobierno británico ha sugerido a la Oficina Internacional del Trabajo 
el establecimiento de ciertos comités industriales internacionales, aquellos 
que más interesan a la industria europea, a los países que han tenido que 
soportar el peso de la guerra. De esta manera, el gobierno de la Gran Bretaña 
sugirió el establecimiento de un comité industrial internacional de los trans- 
portes terrestres, la creación también de un comité industrial internacional 
de la industria del hierro y del acero, la creación de un comité industrial 
internacional de la edificación, y otros dos o tres comités industriales inter- 
nacionales, tendientes, fundamentalmente, repito, a la transformación de la 
Europa continental en un conjunto de países nuevos, después que hayan 
logrado salvar la etapa de transición los representantes de los países a la 
terminación de la guerra y en el periodo de la posguerra. 

Yo estuve de acuerdo, en mi calidad de miembro del consejo de adminis- 
tración, en que esos comités industriales sugeridos por el gobierno de la Gran 
Bretaña se establecieran. Sólo me permití proponer que se dijese de un modo 
categórico y claro que estos comités industriales, tendientes a ayudar a la 
rehabilitación de Europa, deberían llamarse así: “Comités Industriales Inter- 
nacionales para la Rehabilitación de los Países Europeos”. 
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Pero esta sugerencia mía, que tenía un propósito bien claro de definir el 
alcance de los propios comités industriales internacionales, no fue aceptada, 
porque suscitó debates apasionados, y el consejo administrativo, por unani- 
midad de votos, acordó que los comités no se dirigieran sólo a los intereses 
de la Europa continental, sino a los intereses del mundo entero, que era 
exactamente lo que yo quería. 

En ese caso, los comités industriales internacionales, dentro de muy pocos 
meses, van a empezar a funcionar, y se han de dirigir a los trabajadores, a 
las empresas y a los gobiernos de Europa continental que están urgidos de 
una cooperación internacional, pero también se han de dirigir a los intereses 
de los trabajadores de los demás países interesados en las diversas ramas de 
la industria. 

Cuando yo vi que se había logrado esta amplitud, esta connotación 
enorme, vasta, de los comités industriales internacionales proyectados, plan- 
teé otro asunto de igual importancia. Pregunté entonces al consejo de admi- 
nistración de la OrT si estos comités sugeridos por el gobierno de la Gran 
Bretaña habrían de ser los únicos, o podríamos proponer otros más, porque 
me parecía a mí que los comités sugeridos habían sido formulados o presen- 
tados de un modo arbitrario; al lado de un comité de transportes había un 
comité de la industria del carbón de piedra, un comité de la industria del 
acero, un comité textil, y se habían olvidado, indudablemente de otros 
comités de industria fundamental para el mundo entero, como son, indiscu- 
tiblemente, la rama de lo que llamamos las industrias pesadas. 

Yo sugerí entonces que en lugar de discutir sobre la base de las sugeren- 
cias del gobierno británico, el consejo adoptara un criterio legal, técnico, 
científico, y que comenzase estableciendo comités industriales internaciona- 
les, tomando en cuenta fundamentalmente las industrias principales, bási- 
cas: el hierro, el acero, la electricidad, el carbón, el petróleo, etcétera. Me 
dijeron que tenía yo razón desde el punto de vista científico y técnico, pero 
que había urgencia de carácter material que habían obligado al gobierno 
británico a presentar esta lista de comités industriales internacionales que 
parecía arbitraria, y que lo era en efecto, desde el punto de vista de su 
clasificación científica, pero que representaban en realidad una necesidad 
imperiosa para los países europeos, volviendo de este modo al tema inicial 
propuesto por mí y discutido y votado en contra. 

Pero creyendo que me iban a satisfacer o a contentar, me dijeron: “pro- 
ponga usted qué países de la América Latina quiere usted que queden 
incluidos en los comités industriales internacionales que hemos propuesto: 
el comité del acero y del hierro, el de la industria del carbón, el textil, el de 
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transportes terrestres, etcétera”. Les contesté que les agradecía su actitud 
cordial, pero que no estaba peleando por incorporar países de la América 
Latina en los comités, porque desventuradamente, de acuerdo con las esta- 
dísticas internacionales, la América Latina no podía formar parte de ninguna 
de las organizaciones proyectadas, sino de una manera deliberada, porque 
los comités del acero y del hierro no tenían importancia para figurar en la 
producción mundial; que los países de producción textil no tenían produc- 
ción bastante para figurar de un modo importante en las estadísticas inter- 
nacionales, de la misma manera que ningún país podía presentarse en el 
elenco de las estadísticas en lo relativo a la producción o sistemas de 
transportes terrestres, etcétera. Dije que, por tanto, toda inclusión de cual- 
quier país de la América Latina en los comités industriales internacionales 
proyectados por el gobierno de la Gran Bretaña, era una concesión amistosa 
y noble, pero que no tendría ninguna justificación desde el punto vista del 
volumen de nuestra producción, y desde el punto de vista científico, pero si 
se establecían además de esos comités industriales internacionales, otros 
comités, por lo menos uno de ellos, que era fundamental desde el punto de 
vista de la ciencia, de la técnica, de la realidad económica y del interés de la 
América Latina, sí podíamos de una manera natural, lógica y debida, formar 
parte algunos de los países de la América Latina en un comité industrial 
internacional, y que esta rama de la producción era la del petróleo. 

Propuse entonces formular, de acuerdo con los reglamentos del consejo 
de administración de la OIT, que se creara un comité industrial internacional 
de la industria del petróleo integrado por representantes de los gobiernos, 
de los empresarios y de los obreros, en los países más importantes de 
producción petrolera, para estudiar las condiciones de trabajo de los mismos 
obreros de la industria petrolera, y tratar de equiparar la situación más alta 
a todos los demás trabajadores de la misma rama de la producción, para 
formar los principios de un contrato colectivo mundial de los trabajadores 
del petróleo. 

El debate fue apasionado, muy interesante, y en el momento en que 
reclamé agotada la discusión y el voto del consejo para el fin de que se 
estableciera o no el comité internacional industrial del petróleo, tuve la 
satisfacción de que el propio representante del gobierno británico, sir Frede- 
ric, se levantara para expresar que él no estaba personalmente en contra de 
mi iniciativa, sino que él había recibido instrucciones de su gobierno para 
presentar sus ideas en la forma en que lo había hecho. 

La votación fue unánime. Por voto absoluto de los miembros del consejo 
de administración de la Oficina Internacional del Trabajo, en muy pocos días, 
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o semanas, se habrá de organizar el Comité Industrial Internacional del 
Petróleo, que será convocado por la Oficina Internacional del Trabajo, para 
reunirse en la Ciudad de México o en Denver, Colorado, o en Alejandría, o 
en Africa, o en alguna ciudad de Irak, o en el Irán, no sé en dónde, con el 
objetivo de que los representantes de los gobiernos de los países que han de 
intervenir y los de las empresas, los de los sindicatos de trabajadores, 
discutan por primera vez en la historia la forma de establecer normas iguales 
en las relaciones de los gobiernos, de las empresas y de los obreros de la 
industria petrolera. A iniciativa mía formarán parte de este comité interna- 
cional del petróleo los sindicatos de trabajadores petroleros de México, de 
Colombia, de Venezuela, del Ecuador y del Perú, al lado de los trabajadores 
petroleros de Estados Unidos y otros países del mundo, con el objetivo de 
establecer esta conquista, que parecía un sueño hace unos años, pero que 
tengo la convicción que en dos o tres años más habrá de presentar para el 
futuro las relaciones obreras. 

Pasamos primero de los obreros libres a los obreros sindicalizados, de los 
sindicatos gremiales a los sindicatos de empresa, de los sindicatos de empre- 
sa a los sindicatos regionales, de los sindicatos regionales a los sindicatos de 
industria. Ahora de los sindicatos de industria nacionales, a los sindicatos 
de industria internacionales. Ahora vamos a dar el paso inmediato, que es 
el sindicato industrial mundial, y será un honor para el Sindicato de Traba- 
jadores Petroleros de la República Mexicana, que en breve tiempo ha de ser 
convocado por la Oficina Internacional del Trabajo, para que comparezca, 
por conducto de sus representantes, para esta asamblea internacional; será 
un honor transmitir las experiencias de México, presentar su contrato colec- 
tivo de trabajo, las prestaciones de que disfrutan sus obreros, las condiciones 
en que viven respecto de las empresas petroleras de México a partir de la 
expropiación; será un gran honor para el sindicato nuestro tener que infor- 
mar de esta manera, y un gran estímulo para los trabajadores petroleros de 
otras partes del mundo, algunos de los cuales viven en una situación muy 
parecida a la esclavitud. No me refiero al continente americano, sino a los 
países del Medio Oriente. 

Esto es, camaradas, lo que yo puedo ofrecer a ustedes en compensación, 
esta comida de amistad y camaradería: un sindicato industrial mundial del 
petróleo, que tendrá éxito en la medida en que ustedes sepan responder al 
interés de sus camaradas de oficio en otras partes de la Tierra. 

Muchas gracias, camaradas del Sindicato de Trabajadores Petroleros. 
Muchas gracias por esta nueva demostración de nuestra vieja amistad, de 
nuestra vieja camaradería. Hace muchos años, en 1918, cuando yo ingresé 
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en el movimiento obrero, fui a la zona de Veracruz y de Tampico a empezar 
a luchar. Entonces el petróleo era un mito y era el “patrimonio del diablo”, 
como dije al principio, recordando las palabras de López Velarde; ahora es 
un patrimonio de la nación mexicana, y mañana será patrimonio de los 
pueblos enteros de la Tierra. Gracias y seguiremos juntos como hasta hoy, 
juntos en el seno de la gloriosa CTM, en el de la gloriosa CTAL, en el de México 
y en el de América Latina. 


VII ANIVERSARIO DE 
LA NACIONALIZACIÓN 
DEL PETRÓLEO MEXICANO 


El 18 de marzo de 1938 representa para el pueblo de México no sólo una 
fecha gloriosa por cuanto a que se pudo recobrar para beneficio propio una 
parte de la riqueza que fue siempre del pueblo mexicano. Representa, el 18 
de marzo, algo más que un gran acto histórico de reivindicación económica: 
representa la madurez histórica de la nación mexicana en el campo interna- 
cional. Ningún otro acontecimiento en la historia de los pueblos de la 
América Latina, después de consumada su independencia política, atrajo 
tanto, sin duda, el interés profundo de los pueblos del Hemisferio Occidental 
como la expropiación del petróleo acordada por el gobierno del general 
Lázaro Cárdenas. 

Y por lo que ve a la opinión europea, es incuestionable que ningún otro 
sucedido, excepto la muerte del archiduque Maximiliano de Habsburgo, en 
el Cerro de las Campanas, había despertado tanto interés con relación a la 
vida de los países de la América Latina, como el de la expropiación del 
petróleo acordada por el gobierno mexicano. 

Y es que no sólo la opinión de América, de Europa y del mundo entero 
se asombró ante el acto que para algunos representaba audacia, actitud 
desproporcionada; para otros, actos legítimos de ejercicio de la soberanía de 
un país pequeño. En el fondo, lo que más llenó de asombro y de regocijo, fue 
el hecho de haber descubierto que había un país llegado a la plenitud de la 
existencia. Este es un aspecto de importancia indiscutible que hace del 18 de 
marzo de 1938 una gran jornada histórica de nuestro país. Porque la patria 
mexicana ha ido cuajando poco a poco, paso a paso, como acontece siempre, 
no sólo en la vida de los pueblos, sino también en la vida de las personas. 


Discurso pronunciado el 18 de marzo de 1945, en el mitin convocado por la CTM, celebrado en 
el Monumento a la Revolución. Publicado con el título “Un documento histórico sobre la 
Expropiación Petrolera”. Revista Futuro num. 99. México, D. F., abril de 1945. Véase VLT, Obra 
histórico-cronológica IV, vol. 16 pag. 165. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 2000. 
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Guerra de Independencia con ideales plenos, múltiples, magníficos, pero 
fracasada en muchos aspectos y sólo lograda de un modo brillante, por 
cierto, en uno solo de ellos, indudablemente, el fundamental: soberanía 
propia, calidad de nación independiente desde el punto de vista político. Ese 
fue el saldo de la guerra de once años en contra del imperio español. 

Pero la Guerra de Independencia ya se libraba por algo más que la libertad 
política de la nación mexicana: los ideales de liberación material del pueblo, 
de lucha en contra de la organización feudal de la Colonia Española; el 
esfuerzo por levantar la conciencia cívica de la nación, por aminorar la 
miseria y el hambre de las masas indígenas y mestizas; el deseo enorme de 
llevar el alfabeto y la cultura al pueblo. Todos estos ideales se habrían de ir 
logrando poco a poco, en otras jornadas igualmente importantes. 

Corren los años y viene la Revolución encabezada por el genio de Benito 
Juárez. La patria cuaja. Frente al invasor, los mexicanos se agrupan alrededor 
de nuestra enseña, y cuando el invasor se va, cuando la nación vuelve a ser 
libre, se logran entonces, también, parte de los viejos anhelos desde la Guerra 
de Independencia. 

Pero faltan otros. La última parte del siglo pasado multiplica, desde el 
punto de vista de las ansias populares, viejos objetivos de la Guerra de 
Independencia. Ya no son sólo los deseos de anular el pasado feudal, el 
pasado colonial; son también los propósitos de hacer de la nación mexicana 
políticamente independiente, una nación moderna, independencia material, 
económica. Pero en lugar de que México hubiese levantado una economía 
propia, la ausencia de capital, la falta de la industria nacional, la no existencia 
de una clase típicamente capitalista en nuestro territorio, hizo posible que 
las inversiones de capital extranjero en nuestro suelo empezaran a levantar 
las primeras grandes industrias de transformación y de transportes, pero 
para servir fundamentalmente a intereses ajenos a la nación. 

La Revolución Mexicana, entonces, cumplía sus objetivos. Lucha siempre 
contra el pasado feudal, contra la vieja estructura de la Colonia Española, 
pero al mismo tiempo, contra las fuerzas imperialistas del exterior, de los 
monopolios internacionales que obstruccionan el progreso del pueblo, lo 
impiden y que hacen que la nación mexicana empiece a gravitar, en mayor 
o menor proporción, dentro de la órbita de las grandes potencias extranjeras. 

Por eso, la Revolución iniciada en 1910 por el apóstol Francisco I. Madero 
es sólo una jornada más de la Revolución única de nuestro pueblo, comen- 
zada en 1810 y no concluida todavía. Viejos ideales no cumplidos, no 
satisfechos, vuelven a levantarse en el primer plano de la preocupación del 
pueblo. Y los nuevos ideales, los de la lucha en contra de fuerzas que no 
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conocieron los insurgentes, que no conocieron los hombres de Benito Juárez, 
la lucha contemporánea en contra de nuevos enemigos, en los últimos años 
del siglo pasado y en los primeros años de esta centuria, colocaron a nuestro 
país frente a objetivos múltiples e igualmente trascendentales. 


LOS IDEALES HISTÓRICOS DEL PUEBLO 

La Revolución Mexicana ha tenido muchos aspectos y episodios trascenden- 
tales: la entrega de la tierra a los campesinos, el viejo ideal de Miguel Hidalgo 
y Costilla, el viejo ideal de José María Morelos y Pavón; la protección de la 
clase trabajadora, los viejos ideales de los precursores mismos de la Revolu- 
ción; de los de 1906, de los de 1907; la reivindicación para el país de sus 
recursos materiales, de la riqueza de la superficie de nuestro territorio, de 
las riquezas ocultas bajo la superficie de nuestro suelo; de aguas, de las 
tierras, de los bosques, de los mares de la nación. Estos viejos ideales son 
también los de las generaciones nuevas. Por eso la Revolución a veces parece 
que lucha sólo contra el pasado remoto, pero a veces recuerda que lucha 
contra las fuerzas de hoy mismo, de fuerzas acabadas de surgir, o de 
arrojarse contra nuestra soberanía. Este es, a mi juicio, uno de los aspectos 
fundamentales: la madurez de México, comprobada de un modo pleno y 
victorioso el 18 de marzo de 1938. 

Pero no bastaría venir aquí para recordar una jornada de esta importancia 
y declarar ufanos que México ha llegado a la plenitud de su existencia. Es 
menester que, como siempre acontece cuando se hace balance de lo ocurrido, 
con un criterio constructivo, vengamos en esta ocasión, no sólo a recordar lo 
cumplido, sino también a pensar en lo que se debe hacer hoy, y, sobre todo, 
en lo que se debe hacer mañana. 

La expropiación del petróleo le dio a la nación la posibilidad de tomar 
para ella la misma una gran riqueza básica. El gobierno de Manuel Ávila 
Camacho ha consolidado para la nación mexicana esa riqueza arrebatada al 
imperialismo por Lázaro Cárdenas y continúa la obra que ha garantizado 
que la gran victoria del 18 de marzo sea una victoria para siempre. 

Pero, ¿en qué ha consistido la continuidad del propósito de la expropia- 
ción petrolera? No sólo los trabajadores han mejorado. Tienen problemas. 
Acabamos de escuchar al camarada representante del Sindicato Petrolero. 
Es incuestionable que estas pequeñas cosas se resolverán, no son trascenden- 
tales, sobre todo cuando el Presidente de la República es el que ha ordenado 
que se cumplan los contratos vigentes. La Expropiación del petróleo contri- 
buyó a mejorar la situación de los trabajadores, pero al reivindicar esa 
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riqueza para la nación mexicana, se propuso que el petróleo sirviera funda- 
mentalmente a los fines trascendentales de la vida de México. Y éstos no 
pueden ser otros que los de aprovechar la etapa histórica que estamos 
viviendo, que ya empezamos a vivir hace algunos años, para hacer que 
nuestro país salve la etapa del país agrícola pobre y atrasado, y entre al 
periodo histórico de una nación industrial moderna 

¡Cuánto darían otros países de la Tierra por tener petróleo propio! Los 
enemigos de la Expropiación petrolera han declarado muchas veces que la 
industria ha fracasado en manos del Estado mexicano, porque México ahora 
ha perdido su rango de país exportador del petróleo. Han dicho que antes 
de 1938 México ocupaba un alto sitio, un lugar prominente en la venta del 
petróleo al extranjero y que a partir de la expropiación, México ocupa un 
rango inferior en las estadísticas del comercio mundial del petróleo. Eso es 
cierto. Venturosamente es cierto. Porque antes de la expropiación, la mayor 
parte iba como materia prima, como petróleo crudo, bruto, a refinarse al 
extranjero y a servir a la industria de otros países. En cambio, la política 
iniciada por el general Lázaro Cárdenas, y continuada por el general Manuel 
Ávila Camacho, ha consistido en realizar el ideal de que el petróleo mexicano 
sirva, fundamentalmente, para la industria mexicana, que México sea el 
primer consumidor de su petróleo. Que en lugar de venderlo como materia 
prima al extranjero, se industrialice en nuestro territorio el petróleo y tenga- 
mos lubricantes y combustibles para la agricultura, para los transportes, para 
las industrias de transformación; y que se venda al extranjero sólo lo que la 
política de pagos, o que la política internacional aconseje. A medida, pues, 
que el petróleo de México se consuma en México, no sólo se habrá cumplido 
el ideal fundamental de la Expropiación Petrolera, sino que habremos sen- 
tado las bases firmes para una industrialización de nuestro país. 

Es menester que los mexicanos tengan una conciencia clara de lo que 
representa el petróleo para el pueblo y para la nación. Los hombres cambian. 
Lázaro Cárdenas fue ayer Presidente; mañana Manuel Avila Camacho deja- 
rá de serlo y vendrá otro, y otros más. Los hombres son transitorios; lo que 
importa es la continuidad de la obra, y esta continuidad de la obra, que es 
programa, depende de que el pueblo de México nunca permita, que jamás 
permita que el petróleo nacional sirva para otros objetivos que no sean el 
engrandecimiento económico de la nación mexicana. 

Mientras ustedes, camaradas, mientras ustedes, compatriotas, mientras 
ustedes, hermanos, no lo permitan, y yo no creo, por otra parte, que pueda 
presentarse mañana el caso de que se desvíe esta trayectoria nacionalista de 
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la explotación y de la industrialización del petróleo mexicano, el 18 de marzo 
será conmemorado con amor, con alegría y con orgullo. 


EL PROGRESO INDUSTRIAL 
LLAMA A LAS PUERTAS DE MÉXICO 


Pero no sólo es importante que el pueblo adquiera conciencia de lo que 
significa para su porvenir la industria del petróleo como base, como una de 
las bases de la industrialización. Esto fue cierto ayer; hoy es más verdad que 
nunca, porque estamos frente a la posibilidad, que no se va a presentar en 
muchos años, de hacer que México sea un país moderno. O aprovechamos 
el periodo que hemos llamado constantemente de la posguerra, para que 
nuestra nación utilice científicamente sus recursos materiales e inicie de 
verdad una etapa industrial o de industrialización, o no sólo habremos 
perdido esta oportunidad, sino que vamos a regresar a una etapa peor que 
el periodo histórico anterior a la guerra. 

Ningún país se queda parado nunca en el curso de su proceso histórico: o 
retrocede o avanza. Jamás hay etapas de estacionamien-to, de inercia, de 
inmovilidad. Y en la época actual, con grave crisis económica en perspectiva, 
fundamentalmente en los grandes países industriales, pensar que México 
puede quedarse como estaba en el año de 1938, revela una gran ignorancia; 
es una ilusión. ¡O México avanza, o salta atrás, pero no va a quedarse como 
está hoy, como estaba hace unos años! 

Por esta razón es menester, también, que el pueblo de México tenga una 
conciencia clara del cuál es su destino inmediato. Cuando hablamos de 
industrializarnos, no hablamos, por supuesto, de una economía cerrada, que 
nos permita bastarnos a nosotros mismos sin depender del extranjero. No se 
puede concebir este tipo de vida para ningún país del mundo en esta época. 
No queremos una economía propia, autosuficiente, cerrada, porque sería 
imposible, siquiera desde el punto de vista teórico, concebirla. Lo que 
queremos es que se exploten del mejor modo posible los recursos naturales 
y que se aproveche el trabajo humano de la mejor manera posible también, 
para elevar las condiciones de las masas campesinas, de la clase obrera y de 
la clase media, de los mejores sectores de país, para que aumente la ilustra- 
ción del pueblo, para que disminuyan las enfermedades, para que aumente 
la renta nacional. Somos un país muy pobre. La renta nacional, los recursos 
de que dispone el gobierno todavía son muy bajos. El problema no consiste 
en preferir una rama de la administración pública a las otras y decir: hay que 
quitarle a la Secretaría de la Defensa para darle a la de Educación, o quitarle 
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ala de Agricultura para pasarlo a Caminos. No es ese el problema. El problema 
de gobierno, de administración de México, es aumentar los recursos en todas 
las ramas de la administración pública, con el objetivo de fomentar constan- 
temente la producción y aumentar el monto de la renta nacional. 

De este modo, los campesinos dejarán de ser lo que son; los obreros 
mejorarán enormemente, la clase media también, y aun los mismos propie- 
tarios, los dueños de las industrias habrán de amasar mayores fortunas de 
las que poseen. 

Ha llegado la etapa, pues, de industrializar a México, de acuerdo con un 
plan, con un programa que no deseche, sino por el contrario acepte y solicite 
la colaboración internacional de los países americanos, y también la colabo- 
ración de los otros países del mundo. No podemos concebir el porvenir ya, 
sino en función de un programa común, de grandes y de pequeñas naciones. 
Pero aun suponiendo que este programa se pudiera realizar de un modo 
íntegro, nosotros, los mexicanos, tenemos que pensar por nosotros mismos. 

Hace unos días el señor presidente Manuel Ávila Camacho decía a los 
representantes del Congreso de la Unión que lo visitaron, que no hay que 
esperar nunca que la felicidad de los pequeños países sea obsequio gracioso 
de los poderosos; que es menester que el pueblo mexicano sepa él mismo, 
fundamentalmente, que debe ser el autor de su felicidad o de su desgracia. 

Por esta razón necesitamos una unidad nacional renovada, vigorosa. 
Durante la guerra hemos preconizado la unidad nacional para poder contri- 
buir a la derrota del poderoso enemigo común. Va a terminar en pocos meses 
el principal aspecto de la lucha armada. La guerra va a concluir, pero va a 
comenzar la etapa histórica que he comentado. Este periodo, tan lleno de 
problemas, de amenazas, y también de posibilidades. Para entrar vigorosa- 
mente en este periodo histórico, es preciso que renovemos la unidad nacio- 
nal. 

La unidad no es fin, es medio. Medio, instrumento, para proponernos 
alcanzar el gran objetivo de la revolución industrial de México. Por eso la 
unidad nacional renovada o nueva, ha de ser unidad de la clase obrera, de 
los campesinos, de los industriales. ¡Óigase bien, de los industriales mexica- 
nos, de los que mantienen sus intereses fincados en nuestro país y forman 
parte del pueblo como seres humanos, y de la nación como propietarios de 
parte de su riqueza! La unidad nacional que preconizamos con los obreros, 
con los campesinos, con los industriales, con los banqueros patriotas, con los 
técnicos, con los hombres y mujeres de la clase media, con todos los que crean 
en el progreso del país, es una unidad nacional que no implica de ninguna 
manera el olvido de los ideales revolucionarios ni de la defensa de los 
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intereses legítimos de la clase campesina o de la clase obrera, sino que, por 
el contrario, hará posible el alcanzar los propósitos que siempre han perse- 
guido las grandes masas desvalidas de nuestra nación. 


LA PAZ COMO PATRIMONIO DE 
LAS FUERZAS IMPERIALISTAS 


Y es indispensable esta unidad nacional porque, concluida la guerra, a pesar 
de los esfuerzos de las corrientes democráticas de los grandes países indus- 
triales, no obstante la buena fe probada del ilustre presidente Franklin 
Delano Roosevelt, a pesar de la opinión clara y nítida, afirmativa, de los 
dirigentes de la opinión liberal de la Gran Bretaña, habrá una lucha tremenda 
entre estas fuerzas y las fuerzas imperialistas que han contribuido a ganar 
la guerra contra el Eje, pero que ahora quieren cobrar su participación en la 
contienda reclamando la paz como patrimonio exclusivo suyo. Y esto es muy 
peligroso. ¡Sólo la unidad nacional de los mexicanos, mexicanos campesinos, 
mexicanos obreros, mexicanos servidores del Estado, mexicanos profesiona- 
les, mexicanos soldados, industriales, maestros, técnicos, mexicanos todos, 
alrededor del presidente, puede permitirnos entrar en esta etapa nueva para 
conseguir los altos propósitos que perseguimos! 

Por esta razón, también, nuestra unidad nos ha de permitir insistir 
constantemente en la ampliación del concepto democrático. La democracia 
ha triunfado contra el fascismo, pero sigue amenazada de muerte en todas 
partes del mundo. En el sur hace unos meses, largos, que parecen más que 
años, siglos, se entronizó un régimen fascista típico, después de un cuarte- 
lazo dirigido por líderes, no de los soldados sino de la causa fascista inter- 
nacional. El gobierno de los coroneles nazis, fascistas, falangistas, de la 
Argentina, es un gobierno contrario a las tradiciones gloriosas del pueblo 
argentino, y contrario a la tradición democrática de la América Latina toda. 
Por eso hemos luchado, en contra de ese régimen desde su primera hora de 
existencia. 

Pero es menester también que los mexicanos todos entiendan, y sobre 
todo que hagan saber, como lo hacen saber constantemente los demás 
latinoamericanos, a sus hermanos de la República del Plata, que cuando 
atacamos al régimen fascista de la Argentina, no atacamos a la nación 
argentina, no atacamos a su enorme pueblo, a su gran pueblo. Por el 
contrario. Decir: ¡Muera Perón! Quiere decir: ¡Viva el pueblo argentino! 
Decir: ¡Abajo el régimen fascista de la Argentina! Quiere decir: ¡Arriba la 
gran nación de Sarmiento! 
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Que sepan nuestros hermanos del sur, que nuestra lucha es por ellos. Que 
no queremos que sientan nunca, porque nuestra intención es la opuesta, la 
contraria, que al atacar a su gobierno queremos obligar a su pueblo a que 
siga dictados formulados desde afuera. No es eso. Nos consideramos man- 
datarios del pueblo argentino. Nosotros, los trabajadores organizados de 
México y de la América Latina, especialmente hemos recibido el mandato 
por escrito y verbal de los trabajadores argentinos para representarlos en 
todas partes del mundo y declarar que ellos, los argentinos, demandan la 
solidaridad activa de los trabajadores y de los pueblos de la América Latina. 

Yo sé muy bien que hay un profundo resquemor en contra de lo que 
pudiera significar jefatura del gobierno yanqui para los gobiernos de la 
América Latina en cualquier empresa, y que en el caso particular de la 
Argentina, el simple hecho de que el gobierno de Estados Unidos hubiera 
iniciado la lucha contra ese régimen, ha despertado una profunda inquietud, 
y aalgunos gobiernos los ha hecho sentir, de un modo legítimo, que esa lucha 
no debe ser la de un solo gobierno, y menos el del norte, sino una lucha 
colectiva de todos los gobiernos del Hemisferio Occidental, en contra de un 
régimen que ofende a todos los pueblos de América. 

Que se entienda que nosotros estamos insistiendo en que el pueblo 
argentino, sí, el pueblo argentino debe incorporarse en la comunidad ame- 
ricana. No el régimen fascista de la Argentina, sino la nación argentina, con 
un gobierno auténtico que su pueblo elija de un modo realmente democrá- 
tico 

¡Bienvenido el pueblo argentino, cuando recobre su libertad, otra vez a la 
comunidad americana! ¡Qué emoción sentiremos todos, desde México hasta 
el sur, por la incorporación del pueblo argentino, a través de su gobierno 
legítimo, en la vida de nuestra comunidad! Esta es nuestra actitud. Esta es 
nuestra intención. No queremos una América dividida, sino una América 
unificada, una América Latina unida de un modo vigoroso, como ya lo está, 
y un continente estrechamente vinculado para realizar grandes jornadas 
históricas. 

Hemos de seguir insistiendo en nuestra unidad con el gran pueblo de los 
Estados Unidos de Norteamérica, con el gran pueblo del Canadá, pero 
hemos de insistir en que esta amistad y esta unidad sirvan a los pueblos 
nuestros y no a las fuerzas imperialistas, ni a ningún designio bastardo. Por 
encima de los turbios propósitos de las fuerzas minoritarias de opresión, 
están los grandes ideales de nuestros pueblos. De ahí, pues, que en este 18 
de marzo, al recordar la jornada histórica realizada por Lázaro Cárdenas, 
tengamos inevitablemente que hablar de estos problemas, de nuestros obje- 
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tivos inmediatos, de la necesidad de la unión nacional, de la necesidad de 
reforzar nuestro régimen democrático, de ampliarlo y de contribuir a que la 
democracia florezca en todas partes. 


LA SUCESIÓN PRESIDENCIAL 

Es preciso hacerlo ahora, sobre todo, porque ya estamos los mexicanos en 
vísperas de la sucesión presidencial. Yo considero que es de mi deber decir 
algunas palabras a este respecto a mis compatriotas y hermanos de la clase 
trabajadora, porque todos los días las preguntas aumentan: ¿Por quién 
vamos a luchar? ¿ A quién debemos apoyar? ¿Cómo vamos a orientarnos? 
¿Qué opina el presidente Ávila Camacho? ¿Qué opina Cárdenas? ¿Cuál es 
el candidato de ellos? ¿Cuál es de Ávila Camacho y cuál el de Cárdenas? ¿Es 
cierto que fulano o mengano tienen el apoyo de tal o cual gran líder de 
nuestro país? Todo el mundo se hace estas o parecidas preguntas. 

Hay, indudablemente, gentes interesadas en precipitar la lucha electoral. 

¡Camaradas de los sindicatos, de todas las centrales, trabajadores manua- 
les e intelectuales, mexicanos todos, vinculados a la Revolución: no precipi- 
ten la campaña presidencial! Manténganse unidos. No contraigan 
compromisos, individualmente, con nadie. ¡No permitan que los líderes de 
sus sindicatos, que pretenden labrar su fortuna personal comprometiendo 
los inte-reses de ustedes para mañana les hagan víctimas de sus ambiciones! 
Cuando llegue el momento de decidir por quién han de luchar los mexicanos 
en la futura campaña presidencial, hemos de hacerlo. Yo sé muy bien que 
este hombre nacido del pueblo, Manuel Ávila Camacho, presentado a uste- 
des aquí en este sitio por mí cuando era candidato, y ahora vuelto al sitio del 
pueblo cuando va a concluir, que este hombre no tiene candidato, no tiene 
interés en dejar un sucesor para fines mezquinos o perso-nales. 

La etapa de los caudillos en México, venturosamente, ha concluido hace 
muchos años. Ya no hay caudillos. Los hubo. Buenos unos, magníficos otros, 
tremendamente malos otros más, pero ya no los hay. Lázaro Cárdenas no es 
un caudillo, no lo fue. Fue un gran líder de su pueblo. Fue un civilista, siendo 
militar. Fue un gran militar, siendo un patriota. 

Manuel Ávila Camacho, ministro de la Guerra, Presidente de la nación, 
jefe del ejército, es el hombre más civil que yo conozco, menos militarista, 
menos afecto a la opresión. Se le acusa de débil. La llamada “debilidad” de 
Ávila Camacho, que no todos entienden, no es síntoma de debilidad real, ni 
de mediocridad. Es síntoma de grandeza. 
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Estaban acostumbrados muchos al gobierno del machete y de la sangre. 
Fue menester que hubiera dos hombres como Cárdenas y Ávila Camacho, 
que reivindicaran los derechos del pueblo humilde y que no necesitaran del 
machete ni de la sangre para orientar a la nación. 

Ya no hay caudillos en México. Lo que nos importa es un programa. Un 
programa, un camino impersonal. Programa significa objetivos, soluciones 
y formas de alcanzar lo propuesto. Programa que abarque a todos. La 
Revolución debe elaborar hoy un programa para beneficiar, no sólo a los 
revolucionarios, sino a la nación entera. Esta tarea se comenzó ya hace unos 
meses. Después del programa, un instrumento que responda al programa. 
Juntos los liberales, los progresistas, haremos la reorganización del Partido 
de la Revolución Mexicana. Y por último, un candidato, no para que impon- 
ga su voluntad, no para que lleve con él camarillas ni amigos, sino para que 
cumpla el programa de la Revolución y el programa del pueblo. Entonces 
estaremos unidos todos, todos los de los sindicatos, todos los no sindicaliza- 
dos, y no habrá necesidad de carreras ni de precipitaciones. 

Esperar, agruparse alrededor del hombre que rige los destinos del país, 
renovar nuestra fe en los destinos de México, trabajar con empeño en la etapa 
que viene, para hacer de este país hermoso y tan querido de cuya entraña 
formamos parte, una gran nación moderna. 

¡Viva la Revolución Mexicana! ¡Viva Lázaro Cárdenas! ¡Viva Manuel 
Ávila Camacho! ¡Viva México! 


VIII ANIVERSARIO DE 
LA EXPROPIACIÓN PETROLERA 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, 
COMPATRIOTAS Y CAMARADAS: 


Hace ocho años fue expropiada la industria del petróleo por el presidente 
Lázaro Cárdenas. Se agregó con este hecho a la historia de México, una fecha 
gloriosa más, como el 16 de septiembre, como el 5 de mayo, como el 20 de 
noviembre. Desde el fusilamiento en Querétaro del llamado “emperador de 
México”, Maximiliano de Absburgo, el mundo europeo no se había conmo- 
vido por un hecho acontecido en tierras de México, y en América también, 
y en los otros países de la Tierra. Pero las empresas expropiadas trataron de 
frustrar desde el primer instante este gran paso legítimo, reivindicatorio y 
defensivo del honor nacional. Se dijo el mismo 18 de marzo en la noche, y el 
19 de marzo se amplió la opinión, corrió por México y por los Estados 
Unidos, y por el mundo entero, que los mexicanos no podrían manejar la 
industria expropiada, que no podría trabajar esa industria compleja en 
manos de gente impreparada y de un gobierno que no debería haber dado 
ese paso. Muchos esperaban al fracaso y, triste es decirlo, también algunos 
mexicanos que no estuvieron de acuerdo con la expropiación, no sólo 
esperaban, sino que deseaban el fracaso de la administración nacional de la 
industria del petróleo. 

Han pasado ocho años desde entonces. Es indudable que hay errores, es 
incuestionable que hay omisiones. Nadie puede afirmar que la administra- 
ción de petróleos es perfecta, pero el saldo, no sólo de la administración de 
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los petróleos nacionales, sino de la obra gubernativa del país en el caso de la 
industria expropiada, es un saldo que honra a cualquier país de la Tierra, y 
que honra a México, a su gobierno y a su pueblo. 

Lázaro Cárdenas expropió. Manuel Ávila Camacho pagó ya, pagará en 
este año de 1946 toda la deuda, todo lo que se debe a las compañías 
norteamericanas. Saldrá del gobierno Ávila Camacho sin dejar al país nin- 
guna deuda por concepto de la expropiación petrolera. 

De acuerdo con el convenio, México debería pagar el último abono a las 
compañías yanquis en el año de 1947, pero este hombre que rige los destinos 
del país no quiere dejar la administración suprema de la Nación sin haber 
liquidado totalmente el adeudo a las compañías norteamericanas. 

Por lo que toca a las empresas británicas y holandesas, se ha hecho un 
convenio sobre la base del arreglo realizado con las compañías yanquis. No 
es verdad, como los enemigos eternos de la Revolución y de México lo 
afirmaron hace días, que el arreglo con los ingleses sea un arreglo honroso 
para el país, con mayores cargas para el pueblo de México. El arreglo es igual, 
y hacia abajo. México tiene el derecho, en virtud de este convenio, de 
presentar a las empresas británicas y holandesas las reclamaciones justifica- 
das y falladas por los tribunales de nuestro país en contra de las propias 
compañías inglesas y holandesas. Hecho el convenio, fijada la cantidad de 
la indemnización, México liquidará de un modo absoluto esa deuda, que es 
una de las acciones más importantes del régimen revolucionario. 

Pero no solamente eso ha realizado el régimen; se han continuado las 
exploraciones de los yacimientos petrolíferos; se están levantando nuevos 
centros de explotación de la industria; una enorme refinería en la propia 
Ciudad de México, de las primeras del continente; una en perspectiva y otras 
tantas para el crecimiento constante de la industria nacional. 

Antes de la expropiación, el petróleo mexicano era explotado con el objeto 
de que sirviera a los transportes y a las industrias del extranjero. La inmensa 
mayoría de la producción se iba en bruto para ser refinada en el extranjero, 
en los Estados Unidos y en Europa. Desde el 18 de marzo de 1938, la política 
fue invertida: es la industria nacional, son los transportes mexicanos, es el 
desarrollo incesante del país lo que debe ser vendido por la industria 
petrolera. 

Naturalmente, ha de vender petróleo. No podemos nosotros comprar la 
maquinaria que nos hace falta para iniciar de una manera firme y resuelta, 
de un modo importante, el programa de industrialización, y hemos de pagar 
las máquinas con lo que tiene mayor valor en el mercado mundial. Pero ha 
de ser México el primer cliente del petróleo mexicano, no el extranjero. 
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Muchos están trabajando, y durante la guerra lo hicieron tesoneramente, 
porque el petróleo no sirviera para estos fines nacionales. Los enemigos, que 
a pesar de consumada la expropiación, y aun a pesar de pagada la indemni- 
zación, todavía creen que ahora es posible volver al pasado, siguen trabajan- 
do. El Sindicato de Trabajadores Petroleros acaba de afirmar, por conducto 
de su representante en esta tribuna, que los obreros del petróleo se dan 
cuenta de la trascendencia de la expropiación y de sus deberes para con la 
patria mexicana. Yo sé muy bien que los trabajadores del petróleo no han 
cambiado nunca su opinión respecto de lo que la expropiación significa, y 
sé que serán los mejores aliados para continuar, no sólo el desarrollo y el 
mejoramiento de la industria, sino también para ayudar al desarrollo econó- 
mico de la nación mexicana. 

Pero es preciso también que el pueblo mexicano sepa que hay una vieja 
y sorda labor de sabotaje en contra de los petróleos nacionales. Que brotan 
de un modo imponderable, de un modo difícil de aprehender, por todas 
partes y a cada rato, elementos y factores que, aparentemente defendiendo 
los intereses del país, concurren todos ellos a estorbar el desarrollo de la 
industria petrolera y a hacerlo fracasar. No podemos afirmar todavía en qué 
consiste esa labor, esa labor tortuosa de sabotaje, pero el sabotaje existe y lo 
vamos a descubrir, y vamos a denunciar a los bandidos y traidores respon- 
sables del sabotaje, y decir en dónde están, lo mismo se hallen en los puestos 
más humildes, que se hallen en los puestos más altos de la administración 
pública, no importa en dónde éstos existan. 

Hay constantemente en nuestro medio acciones tendentes a volver al 
pasado. En estos últimos días nada menos, más que en México en los Estados 
Unidos de Norteamérica, se ha afirmado, a través de toda la prensa, que se 
intentó en México otorgar una concesión a una empresa extranjera nortea- 
mericana, dirigida por un señor Pauley, con el objeto de que volviese a 
nuestro país, como en la época de las empresas extranjeras, a explotar 
nuestra riqueza, y que esta persona tuvo que dar ciento cincuenta mil dólares 
de mordida a algunos funcionarios mexicanos para que pudiera otorgársele 
la concesión. Nosotros estamos muy interesados en que esas cosas queden 
claras por el honor de México. No hay derecho, ninguno, para tratar de 
arrojar la menor sombra de responsabilidad a Manuel Ávila Camacho, que 
ha probado con su actitud que es un gran mexicano, un gran patriota, y que 
precisamente en la política internacional de México ha mantenido el decoro 
de nuestro país y ha agrandado el claro nombre de México en el exterior. 

Si hay ladrones, coyotes mexicanos, funcionarios o no funcionarios, no 
importa en qué lugar de la administración se encuentren, deben ser denun- 
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ciados y castigado severamente. La corrupción administrativa de nuestro 
país —lo hemos gritado mil veces— es algo ya que no puede ser tolerado 
más por nuestro pueblo. No es un hecho de hoy, nú se debe la corrupción 
administrativa a que el Presidente se llame Manuel Ávila Camacho, viene, 
por desgracia, esta lepra, desde la época colonial, cuando fuimos provincia 
del Imperio Español y se amplió y se perfeccionó en las etapas de regímenes 
dictatoriales y corrompidos como el porfirista. Pero es cierto también que 
muchos de los que todos los días se quejan de la mala situación, son los mayores 
corruptores. 

En este caso, los trabajadores organizados, los obreros, los empleados, 
sobre todo los empleados públicos organizados, a quienes se achaca ser los 
que muerden, las demás agrupaciones obreras del país, debemos ayudar 
sinceramente, decididamente, entusiastamente al presidente Manuel Ávila 
Camacho, para que él pueda entregar al gobierno futuro la administración 
de nuestro país sin nada que pueda rubricar el decoro de México. Y esta 
denuncia del tal Pauley, de que dio ciento cincuenta mil dólares de mordida, 
debe ser precisada y aclarada. 

Pero no es tan solo ahí. Yo puedo afirmar, porque lo he preguntado al 
Presidente de la República, y el pueblo debe saberlo, así mismo, que no se 
ha dado hasta hoy ninguna concesión a ningún extranjero para que explote 
la industria petrolera mexicana; a nadie se le ha otorgado una concesión. 

Por esta causa nosotros estamos aquí recordando a ese hombre enorme 
que se llama Lázaro Cárdenas, desde esta tribuna, en la presencia de ese 
sincero y honrado patriota que se llama Manuel Á vila Camacho. Si nosotros 
considerásemos que la administración actual no es digna de nuestro país, si 
nosotros considerásemos que este régimen no es el continuador de la trayec- 
toria de la Revolución, y que ha engrandecido a la patria, no estaríamos en 
esta actitud de respaldo y de aplaneo, sino en actitud de protesta y de crítica 
acerca, como lo hemos hecho en años pasados, cuando los regímenes no han 
sido precisamente los exponentes de los me- jores principios de nuestra 
nacionalidad y de nuestra Revolución. 

La industria del petróleo, pues, es una industria que trabaja para el 
engrandecimiento de México. Esta es nuestra tarea. Si no aprovechamos 
estos años que empiezan a correr ya, a partir de la terminación de la Segunda 
Guerra Mundial, nos encontrará el porvenir más pobres que nunca y corre- 
remos el riesgo de ser más dependientes del extranjero de lo que ya losomos 
hoy. 

Es necesario que los mejores mexicanos, los más honrados, los más 
sinceros, desde los más humildes hasta los más capaces, se den cuenta de 
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que están pasando una época histórica que, de no aprovecharse para nuestra 
independencia cabal, la van a aprovechar nuestros enemigos para nuestra 
dependencia mayor. Por eso hemos lanzado la consigna de la industrializa- 
ción de México. Necesitamos, para ello, la cooperación de todos. Desde 
luego, de los trabajadores mexicanos, todos sin excepción; de los industriales 
amantes del progreso, de los banqueros que realizan su finalidad o quieren 
realizarla con un espíritu constructivo y no de especulación, de los técnicos, 
y también del extranjero. No somos enemigos de la inversión del capital 
extranjero en nuestro país. Es mentira que alguna vez la Revolución Mexi- 
cana, sobre todo durante la época de Cárdenas, y durante este periodo de 
Ávila Camacho, se haya propuesto la expropiación sistemática de las indus- 
trias nacionales. Los que intervenimos en la ejecución y en el planteamiento 
de la expropiación del petróleo el 18 de marzo de 1938, sabemos mejor que 
nadie, y estamos autorizados para hablar así, porque fuimos actores en la 
jornada, supimos mejor que nadie que no hubo nunca un propósito prome- 
tedor de expropiar bienes extranjeros sólo porque estos bienes no pertene- 
cían a la nación. Fue necesario castigar con la expropiación a las empresas 
extranjeras, porque éstas, las del petróleo sobre todo, acostumbradas a 
mofarse de la soberanía nacional, acostumbradas a que los gobiernos se 
replegaran ante su empuje, y a permitir y emplear procedimientos crimina- 
les de todo carácter para vivir en la impunidad absoluta. Sin pensar siquiera 
en la responsabilidad nacional, creyeron que en ese nuevo conflicto habrían 
de repetir las hazañas del pasado, y que se iban a encontrar a un movimiento 
obrero susceptible de ser corrompido, y a líderes susceptibles de ser com- 
prados, y a un gobierno débil que habría de retroceder espantado. Pero ni 
las masas obreras se replegaron, ni los líderes tuvimos la menor duda ni 
vacilación ni el Presidente dio un paso atrás. El imperialismo petrolero se 
equivocó por la primera vez y para siempre, y por esa razón, porque retó a 
México, porque declaró que no iba a respetar la sentencia de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación, que para los mexicanos es la suprema ley de 
la Tierra, el conflicto dejó de ser un conflicto entre obreros y patrones, para 
transformarse en un conflicto entre la nación mexicana y las empresas 
extranjeras. No había otro castigo, no había otra sanción, de acuerdo con las 
leyes de nuestro país, que la expropiación. 

Ahora que México está en vías de crecimiento, de desarrollo, queremos 
la cooperación de todos. En buena hora que venga el capital extranjero, pero 
que venga con condiciones: inversiones del capital extranjero incondiciona- 
les en nuestro país, no las queremos. Si el capital extranjero ha de venir a 
invertirse en nuestro territorio, ha de ser a condición de que venga a 
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invertirse en la industria o en las industrias que el gobierno señale. Ha de 
venir a invertirse pagando los impuestos legítimos que al Estado le corres- 
ponden. Es de venir a invertirse pagando los salarios justos que a los 
trabajadores mexicanos les corresponden, y las otras prestaciones sociales; 
ha de venir a condición de que parte de sus ganancias se reinviertan en la 
industria; ha de venir a condición de que coopere al crecimiento de México, 
y también a que cumpla todas las leyes del país, para no verse expuesto a 
una expropiación en defensa legítima de la nacionalidad mexicana. 

De esta manera queremos hablar, como siempre lo hacemos, a la faz de la 
nación y ante la opinión del exterior. No hay mexicanos más empeñados que 
el movimiento obrero, que los campesinos, que los trabajadores al servicio 
del Estado, que los trabajadores todos, manuales e intelectuales de nuestro 
país, en el desarrollo de la nación, en su industrialización y en su futura y 
capaz independencia. Por esta razón queremos la paz, queremos vivir en 
paz, en paz hacia adentro y en paz internacionalmente. Nadie quiere más la 
paz que el pueblo mexicano, porque sin paz doméstica y sin paz mundial, 
no se puede cumplir el programa de la Revolución. Nosotros somos hoy más 
pacifistas que nunca, y por eso, cuando los traidores a la patria, llamados 
sinarquistas, y sus agentes y sus jefes con sotana o sin ella, tratan de 
ensangrentar el territorio de México, y compran armas clandestinamente, y 
trafican con cartuchos, y traen armas y parque del extranjero, de los Estados 
Unidos, para preparar un golpe de Estado; ya puede la prensa reaccionaria 
insultarme a mí, a Lombardo Toledano, que estas calumnias de la prensa no 
habrán de tapar la realidad. 

Los sinarquistas son traidores a México, son malos mexicanos. No se 
levantan en armas porque no pueden, porque fracasan, si no ya lo hubieran 
hecho, pero no desisten de su empeño, no desisten de su intención, ahora 
esperarán el momento oportuno para intentarlo. Por esta causa nosotros 
somos enemigos de ellos, porque tratan de encender una guerra civil en 
nuestro país. Del mismo modo que somos enemigos de las fuerzas fascistas 
y neofascistas que tratan de encender, ya desde hoy, la tercera guerra 
mundial. 

Nosotros fuimos a la guerra, no por seguir a los Estados Unidos, no por 
seguir a la Unión Soviética, no por seguir a la Gran Bretaña. Fuimos a la 
guerra por defendernos de una amenaza directa contra México. Por esa 
causa venimos aquí en fecha memorable también, ante este mismo presiden- 
te Ávila Camacho, con los cadáveres de los obreros tripulantes de los barcos 
del petróleo, a decirle: Señor, queremos que México defienda su integridad 
y su perspectiva histórica declarando la guerra a las potencias del Eje. 
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Y le dijimos al presidente Ávila Camacho en esa ocasión, aquí mismo, que 
contaría con el respaldo del pueblo para que nuestro país cooperara a la obra 
de las Naciones Unidas, y el pueblo así lo hizo. 

Pero no sólo fuimos a la guerra por defendernos de una amenaza directa; 
fuimos para mejorar, para preparar, para tener una democracia mejor que 
la de hoy, para que haya más justicia social en México, para que haya menos 
miseria, menos hambre, menos prevaricación, mayor cultura, un nivel de 
vida humano para las grandes masas de nuestro pueblo. Fuimos para 
cooperar también para hacer un mundo mejor, terminada la lucha armada. 

El presidente Ávila Camacho lo ha afirmado mil veces. Él, responsable 
mayor de que México hubiera ido a la guerra y por eso más consciente que 
cuantos han visto al problema de un modo superficial o incompleto, ha dicho 
en diversas ocasiones al pueblo, por ejemplo, en su informe al Congreso de 
la Unión el primero de septiembre de 1942: “Tenemos confianza en el 
porvenir”. Y textualmente afirmó entonces: “Los postulados de la Carta del 
Atlántico no son meras frases escritas en el papel. Tenemos fe en los estadis- 
tas que la firmaron. Detrás de esos estadistas están los pueblos, todos los 
pueblos que, como el nuestro, ansían un orden mejor y una democracia mejor 
en un mundo mejor”. 

Esto que el presidente Ávila Camacho afirmó sigue siendo nuestra opi- 
nión hoy, en este 17 de marzo de 1946. Nosotros no hemos olvidado que 
existe la Carta del Atlántico, y si hay fuerzas nuevas del fascismo, y viejas 
fuerzas del imperialismo que quieren olvidar ese compromiso histórico, 
nosotros habremos de luchar, no sólo porque no se olvide, sino porque se 
cumpla estrictamente ese deber internacional. 

Paz, paz con fascismo no es paz. La única paz que aceptaremos es la paz 
sin fascismo, sin que haya destruido las causas que engendraron la guerra 
anterior. Y es también Ávila Camacho el que, con su carácter de jefe de un 
Estado, ha dicho a la opinión internacional estos conceptos. Al inaugurarse 
la Conferencia de Chapultepec, el 21 de febrero de 1945, dijo así: “Una paz 
afianzada militarmente, pero ilógica en lo económico, injusta en lo político 
y arbitraria por el criterio social de quienes la dicten, lleva en sí propia como 
semilla una guerra próxima, y una guerra que no se acaba integralmente con 
la desaparición de las causas que por desgracia la motivaron, redunda 
siempre en una paz incompleta, inestable y falsa.” 

Es cierto, señor Presidente. Es verdad: por esta causa usted contará con 
el respaldo sistemático del pueblo y de sus vanguardias mejor preparadas, 
más conscientes, más decididas, para que usted pueda continuar la política 
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internacional independiente, que ha honrado a México y que lo ha honrado 
a usted también. 

Queremos una paz real, democrática, basada en la justicia para todos, y 
en el cumplimiento de los compromisos internacionales. Tres cuartas partes 
de los pueblos del mundo son coloniales, semicoloniales, sin soberanía 
completa. Sólo un grupo muy pequeño de naciones en el mundo es soberano. 
La Carta del Atlántico ofreció libertad a los pueblos todos, derecho de decir 
qué clase de régimen quieren tener para ellos, pero estos postulados no se 
están cumpliendo. Por el contrario, las armas que sirvieron para derrotar a 
Adolfo Hitler ahora se orientan, se apuntan y se disparan hacia las masas de 
los pueblos que también cegaron su sangre para derrotar a Adolfo Hitler y 
a sus secuaces. : 

En Egipto, el pueblo quiere su independencia. Los pueblos árabes, ade- 
más de Egipto, quieren la independencia nacional. La India quiere su inde- 
pendencia. China no quiere seguir siendo colonia del extranjero. Los pueblos 
de Malasia, Indochina e Indonesia, tan lejanos a nosotros los mexicanos y los 
latinoamericanos, pero más parecidos a nosotros que los Estados Unidos 
y que el Canadá, más semejantes a nosotros que el pueblo francés, o el 
noruego, o cualquier pueblo europeo, con doscientos millones de habitantes 
laboriosos, sufridos y explotados durante siglos, quieren su inde- 
pendencia. Nosotros, los mexicanos, lucharemos hasta el último instante 
porque se cumpla esta determinación de la Carta del Atlántico. Queremos 
libertad para la India, la seguiremos pidiendo; libertad para las demás 
colonias y pueblos coloniales. Por eso los pueblos estamos en estos momen- 
tos contra las fuerzas imperialistas y neofascistas que quieren detener el afán 
de legítima libertad. Por eso es que los reaccionarios, los usufructuarios del 
imperialismo británico, los viejos pares, los que han vivido de la explotación 
de millones de esclavos de las colonias, han vuelto a decirle a su viejo aliado 
Churchill que ha llegado el momento de buscar una alianza con los Estados 
Unidos, con el fin de que se luche en contra de la Unión Soviética, que es un 
peligro muy grave, según afirman, y venga una nueva guerra mundial. 

De lo que se trata es de impedir que el imperialismo británico se derrum- 
be; lo que quiere el imperialismo y los pares ingleses, es que el imperialismo 
británico quede en pie, pero eso es imposible, imposible. 

El primer gran imperio en la historia universal surgió con gran pujanza, 
dominó al mundo de su época, declinó y desapareció. Después del imperio 
romano, que tuvo su ciclo, vinieron otros imperios. El gran imperio de Carlo 
Magno en la Edad Media. Después otros imperios. El último es el Imperio 
Alemán. Todos han desaparecido. El Imperio Británico desaparecerá. 
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Nadie puede luchar contra las leyes de la naturaleza. Nadie puede luchar 
contra el destino histórico. El progreso puede tener obstáculos en su paso, 
puede haber grandes dificultades en la ruta ascendente hacia la libertad 
verdadera, pero descontados esos instantes de detención y aun de retroceso, 
los pueblos siempre reanudan su marcha hacia su prosperidad y su inde- 
pendencia verdadera y completa. 

Por esta causa nosotros condenamos, como mexicanos, como hombres y 
mujeres que integramos un pueblo que todavía no es soberano de verdad, 
protestamos contra todas las maniobras tendentes a encender, a provocar 
una nueva guerra mundial, y también contra toda la acción represiva y brutal 
que les niega a los pueblos coloniales del mundo la independencia prometi- 
da y ganada por ellos con su propia sangre. 

Esa es nuestra actitud. Queremos un mundo mejor que el de hoy. Un 
México, una América Latina unida, con relaciones constantes, amistosas, con 
el gran pueblo de los Estados Unidos del Norte, pero de la misma manera 
que hemos luchado siempre por la amistad de nuestros pueblos, hemos de 
continuar peleando por la no intromisión de las fuerzas imperialistas en la 
soberanía de México y de los demás pueblos latinoamericanos. 

Somos mexicanos y, por lo tanto, somos genuinamente antimperialistas. 
Es decir, no queremos que México pueda usar su fuerza para un país más débil, 
de la misma manera que no queremos que un país más fuerte que México 
pueda usar su fuerza en contra de nuestros intereses. Los que creen que es 
preferible estar de rodillas, servir de alcahuetes y sacar algo en la feria del 
entreguismo, se equivocan. Así es el caso de ese Ezequiel Padilla, ese traidor 
a Cárdenas, traidor a Ávila Camacho, traidor a la Revolución, traidor a las 
tradiciones de su país. Pero venturosamente los traidores encuentran muy 
pronto su pago legítimo, así anden con sombrero de petate por algunos 
pueblos buscando el voto popular. Ahí anda este tipo ridículo, que soñaba 
con recibir a los monarcas destronados de Europa y a los enriquecidos de la 
Revolución de un modo impúdico, considerando un gran honor ser amigo 
de los ladrones. Ese tipo está liquidado para siempre. 

Pero no importa. Mañana habrá otro Ezequiel, y otro Ezequiel, porque 
traidores brotan, desgraciadamente, muchas veces en los momentos más 
trágicos de la vida de una patria. El pueblo debe estar prevenido. Prevenido 
porque los enemigos están en todos lados. Ahora los sinarquistas van a 
formar un partido político llamado “Fuerza Popular”, que es nada menos 
que la repetición de los ideales de la Revolución Mexicana, que ellos han 
combatido desde su origen. Y quieren acercarse al candidato popular, Mi- 
guel Alemán, con el propósito de colarse en el nuevo régimen, con el fin de 
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hacerlo divorciarse de las fuerzas de la Revolución y del pueblo. Como 
también en su hora los reaccionarios rodearon al presidente Ávila Camacho, 
recién electo, para hacerlo pelear con Cárdenas y para divorciarlo del pueblo. 
Pero se equivocan. El pueblo mexicano tiene una gran conciencia de sus 
tradiciones. Tiene una gran conciencia de lo que les ha costado a todas las 
generaciones que lo integran el haber construido ese edificio que comienza 
apenas. El pueblo mexicano jamás se dejará arrebatar ni por los enemigos de 
adentro, ni por los enemigos del exterior nada de lo que constituye la gran 
fábrica de la patria. No permitirá tan poco que se enajene el porvenir de 
nuestro país. Por eso, cuando el presidente Manuel Ávila Camacho va a 
cumplir ya su mandato, cuando le faltan pocos meses para entregar el poder, 
es cuando debemos cuidar más su obra y fortalecerla más que nunca. No 
sólo los politicastros profesionales se han ido alejando o se alejan del Palacio 
Nacional. “¡Qué puede dar Ávila Camacho si ya se va!” 

No sólo los políticos profesionales ahora van tras de Miguel Alemán a ver 
qué cosa les toca, sino que los enemigos de la Revolución ya empiezan de un 
modo a cobrarse, a atacar hasta por la prensa a Manuel Ávila Camacho. No 
lo hicieron hasta ayer. Ahora, cobardemente, lo empiezan a hacer. Hemos 
de hacer nosotros, los revolucionarios verdaderos, los que no somos ladro- 
nes, los que no nos hemos enriquecido, los que tenemos autoridad moral 
para hablar así, hemos de hacer, llegado el momento, el balance total de la 
obra de Manuel Ávila Camacho, pero entre tanto, usted debe saber, señor 
presidente Manuel Ávila Camacho, usted debe saber, señor general Manuel 
Ávila Camacho, usted debe saber, Manuel Ávila Camacho, que el pueblo 
mexicano estima su obra y estima su gran tarea de patriota en los momentos 
más graves y peligrosos para la vida de México, y no la hemos de perder. Y 
cuando llegue el momento volverá a estar con el pueblo, no como presidente, 
ni funcionario, sino como simple ciudadano; como Lázaro Cárdenas, tendrá 
que volver a la lucha, como un ciudadano preclaro de México. 

Unidos todos con Cárdenas y Ávila Camacho, otros hombres puros de la 
Revolución, como los que han luchado en los últimos años, sin mancha, las 
mejores gentes del proletariado, del sector campesino, de los otros sectores, 
como capitanes del pueblo, unidos habremos de luchar por depurar la vida 
mexicana, por realizar el programa de la Revolución, por cumplir con los 
designios históricos de México. 

¡Viva el 18 de marzo! ¡Viva el gran Lázaro Cárdenas! ¡Viva la Revolución 
Mexicana! ¡Viva Manuel Ávila Camacho! ¡Viva México! ¡Viva México! ¡Viva 
México! 


MANIFIESTO A PROPÓSITO DEL 
CONFLICTO PETROLERO 


A LOS TRABAJADORES PETROLEROS, 
A TODOS LOS TRABAJADORES DEL PAÍS, 
AL PUEBLO MEXICANO: 


El movimiento obrero nacional, representado por las organizaciones que 
suscriben, se ha reunido para considerar con toda amplitud y sentido de 
responsabilidad la crítica situación planteada con motivo del prolongado 
conflicto petrolero y ha resuelto manifestar lo siguiente: 


PRIMERO. Los acontecimientos relacionados con el último paro acordado por 
la dirección del Sindicato de Petroleros y reprimido por el gobierno de la 
República, no sólo afectan, en sus repercusiones más importantes, a un 
gremio, sino a la clase trabajadora en general y al pueblo mexicano en su 
conjunto. Estos acontecimientos no pueden ser juzgados en definitiva y de 
una manera correcta, para encontrar una solución constructiva, si no se 
analiza a fondo la situación de la industria petrolera, en todos sus aspectos, 
y las relaciones de la empresa y los trabajadores, a partir del Decreto de 
Expropiación de 1938. 

En consecuencia, el movimiento obrero nacional acepta plenamente su 
obligación de acudir en ayuda fraternal del Sindicato de Trabajadores Petro- 
leros, para que, mediante un análisis objetivo, autocrítico y crítico de la 
situación de la industria petrolera y de las relaciones entre Petróleos Mexi- 
canos y sus trabajadores, se adopten de una vez por todas medidas rápidas 
y eficaces para resolver, no sólo el agudo conflicto creado en torno al último 
paro, sino todos los problemas que confronta esa importante rama de la 
nueva economía nacional. 

SEGUNDO. Como el empleo de medidas enérgicas por parte del gobierno 
de la República contra el paro recién acordado por el Sindicato de Trabaja- 
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dores Petroleros ha dado lugar a que las fuerzas tradicionalmente adversas 
a los principios esenciales de la Revolución Mexicana y a su régimen demo- 
crático realicen una nueva campaña de provocación y confusión, afirmando 
que el poder público ha iniciado una política de ofensiva a fondo contra la 
clase obrera y sus derechos conquistados y establecidos en la Constitución 
y en las leyes de la República, el movimiento obrero nacional declara que 
recoge con beneplácito la declaración categórica del Presidente, licenciado 
Miguel Alemán, en el sentido de que el gobierno de la República, emanado 
de la voluntad popular, no tiene la intención de agredir a la clase obrera y 
de menoscabar sus derechos, y que rechazará toda presión que tienda a 
obligarlo a traicionar los postulados de la Revolución Mexicana. 

El movimiento obrero nacional, por su parte, reafirma su confianza en la 
fidelidad del Presidente, licenciado Miguel Alemán, y de su gobierno, a los 
ideales y principios de nuestra Revolución democrática y reitera, de la 
manera más enfática, que está dispuesto a usar todas sus energías para 
defender la continuación del régimen democrático del país y el empleo legal 
y lícito de todos los derechos establecidos. 

TERCERO. Con el propósito de buscar el camino más adecuado para 

resolver la actual situación y, particularmente, el conflicto de carácter eco- 
nómico dentro de cauces de normalidad y tomando en cuenta que las 
cuestiones que han provocado la crisis han adquirido una importancia 
extraordinaria, la comisión nombrada para dirigir las gestiones de ayuda al 
Sindicato de Trabajadores Petroleros ha hecho al comité ejecutivo general de 
este organismo la sugerencia, que éste ya había considerado, de convocar 
inmediatamente a una convención general extraordinaria del mismo sindi- 
cato, con el objeto de que sean los trabajadores petroleros mismos quienes 
lleven a cabo la más amplia deliberación sobre el problema y adopten los 
acuerdos que crean convenientes para resolverlo eficaz y positivamente. 
El movimiento obrero nacional, al poner en conocimiento del pueblo 
mexicano todas estas resoluciones, ratifica sus inquebrantables principios 
de solidaridad y al mismo tiempo su decisión de seguir contribuyendo, 
como lo ha hecho en nuestras etapas históricas decisivas, al progreso de la 
nación. 


México, D. F., 24 de diciembre de 1946. 
La comisión, 


Vicente Lombardo Toledano, Valentín Campa, Agustín Guzmán, Wols- 
tano Pineda, Martín Rivera G. Comité Nacional de la Confederación de 
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Trabajadores de México, secretario general, Fidel Velázquez. Sindicato In- 
dustrial de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y Similares de la República 
Mexicana. Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexi- 
cana. Sindicato Nacional de Telefonistas. Sindicato Nacional de Trabajado- 
res de la Industria Textil y Similares de la República Mexicana. Sindicato de 
Trabajadores de la Industria Cinematográfica. Sindicato Nacional de Traba- 
jadores de la Industria Azucarera y Similares de la República Mexicana. 
Sindicato Industrial de Trabajadores de Artes Gráficas. Sindicato Nacional 
de Electricistas. Federación Nacional de Autotransportes. Sindicato Nacio- 
nal de Trabajadores del Radio. Sindicato de Trabajadores de Hoteles. Sindi- 
cato de Trabajadores del Seguro Social. Sindicato de Trabajadores de la 
Industria Papelera. Sindicato Nacional de Trabajadores del Alijo. Federación 
de Trabajadores del Distrito Federal. 


CUARTA CONVENCIÓN NACIONAL 
EXTRAORDINARIA DEL SINDICATO 
DE TRABAJADORES PETROLEROS 
DE LA REPÚBLICA MEXICANA 


Debo ante todo agradecer a ustedes la invitación que me hicieron para asistir 
a esta sesión de clausura de su convención extraordinaria, no sólo porque 
esto es una demostración de afecto fraternal, de camaradería que yo agra- 
dezco mucho, sino porque me permite hacer ante los representantes directos 
de los trabajadores de la industria del petróleo de mi país algunas conside- 
raciones que estimo necesarias, no sólo para ustedes, sino también para el 
movimiento obrero en general de nuestro país. 

La lucha del proletariado está compuesta de dos cosas esenciales: de una 
concepción teórica, de una línea, de un programa, de una dirección y, 
también, de una práctica, de una serie de actos concretos, es decir, de una 
experiencia. Si el movimiento obrero no tuviese para enriquecer constante- 
mente su propio acervo de lucha estos dos guiones, estas dos fuerzas, la que 
da la concepción de la lucha y la que da el resultado de la experiencia, de la 
práctica. Si no contara, decía yo, el movimiento obrero de México con estas 
dos fuerzas de importancia: la teoría y la práctica, podría tener éxito en sus 
propósitos, pero de una manera solamente accidental; en cambio, cuando el 
movimiento obrero es guía de una línea justa, y al mismo tiempo extrae de 
la experiencia las enseñanzas, ricas siempre, que se deriven de la acción 
práctica, se puede afirmar que el movimiento obrero es inexpugnable por lo 
que toca, por lo menos, a la buena orientación de sus actos y a la realización 
de sus objetivos. 


Discurso pronunciado el 23 de enero de 1947, en la clausura de la Cuarta Convención Nacional 
Extraordinaria del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana. Versión 
taquigráfica de Gregorio Martínez Dorantes. Archivo GREMARDO-CTM del Fondo Documental 
VLT del CEFPSVLT. El Popular del 24 de enero publica una versión periodística con el título “El 
Sindicato Petrolero ha restablecido totalmente su fuerza y su orientación”. 
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Por eso es interesante que ustedes, que dan cima hoy a los trabajos de una 
convención que será histórica en la vida del Sindicato de Trabajadores 
Petroleros, hagan un breve balance, como seguramente ya lo han realizado, 
no sólo de los motivos que los condujeron hasta la Ciudad de México para 
integrar esta reunión, sino de lo que ha sido el sindicato a partir del 18 de 
marzo de 1938, porque sólo de esta manera, tomando en cuenta la trayectoria 
que el sindicato ha seguido, de la línea que el sindicato ha seguido, de la 
concepción que el sindicato se ha formado en estos años de la lucha obrera. 
Y tomando en cuenta, además, la experiencia tenida desde 1938 hasta hoy, 
les será posible mejorar el trabajo interno de la organización, y conseguir 
para ella, es decir, para todos los trabajadores del petróleo una situación 
mejor que la del pasado en el porvenir inmediato. 

Yo no pretendo hacer un balance, un análisis completo, crítico, de lo que 
pudiéramos llamar la teoría, la línea, el programa seguido por el sindicato en 
estos años, ni tampoco un examen acucioso de su experiencia, pero sí deseo 
externar algunas reflexiones con relación a la línea seguida por la organiza- 
ción, y también respecto de la experiencia que ustedes ya tienen con relación 
a la conducta seguida por el propio sindicato. 

Es un hecho que a partir de la Expropiación del petróleo la situación del 
sindicato cambió de una manera muy importante. No como una organiza- 
ción integrada por trabajadores, que es él mismo, sino por lo que toca a sus 
relaciones con la empresa a la cual prestan sus servicios, porque no es lo 
mismo prestarle servicios a una empresa privada que a una empresa del 
Estado y, particularmente, no es lo mismo prestarle servicios a empresas 
imperialistas en un país semicolonial como el nuestro, que prestarle servicios 
a una empresa que depende del Estado, dentro de un régimen revoluciona- 
rio como el de nuestro país, que tiene como signo la lucha contra el pasado 
esclavista y feudal y también su lucha contra el imperialismo en beneficio 
de la emancipación de la nación mexicana. Por eso el sindicato entró a una 
nueva etapa de su historia, porque también la industria del petróleo entró a 
un periodo nuevo de su historia. Más aún, podríamos decir, sin exagerar, 
que el país entero entró a una nueva etapa de su historia con la Expropiación 
de la industria del petróleo. 

Este trascendental punto de vista político no ha sido, por desgracia, a mi 
juicio, suficientemente estudiado, no digo sólo por las directivas que ha 
habido en el sindicato hasta hoy, algunas de ellas excelentes directivas, sino 
por los trabajadores todos en su conjunto; no ha sido meditado suficiente- 
mente este hecho histórico. De qué manera debe la Expropiación reflejarse 
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en la conciencia de los trabajadores del petróleo respecto de la empresa en 
la cual prestan sus servicios a partir del 18 de marzo de 1938. 

Pero si los trabajadores no han analizado profundamente este hecho, 
podemos afirmar que la administración de Petróleos Mexicanos tampoco ha 
analizado suficientemente este hecho de trascendencia. Si se hubiera hecho 
a la par este estudio profundo, este análisis político y sindical de parte de 
cada uno de los trabajadores del Sindicato, y si la administración de Petróleos 
hubiera hecho un examen profundo de lo que significa la nacionalización 
del petróleo y de las funciones de la administración, no sólo para con la 
industria sino para con el país, para el desarrollo de México, muchos de los 
conflictos que por desgracia se han presentado seguramente no hubieran 
ocurrido. 

Pero no solamente esta es la experiencia, este es el primer hecho de orden 
general que pudiéramos subrayar como fruto de estos años de vida de 
Petróleo Mexicanos y del Sindicato de Trabajadores Petroleros dentro de la 
industria nacionalizada. Hay algo más de importancia: la ausencia de un 
programa claro, preciso, respecto de las relaciones entre empresa y sindicato 
que fluye de esa falta de línea política, falta un programa por lo que toca a la 
industria misma; la experiencia de los últimos años nos demuestra que ha 
habido factores interesados en perturbar la vida interior del sindicato, en 
perturbar la administración por dentro, y en perturbar las relaciones entre el 
sindicato y la empresa. 

Si a partir del día de la Expropiación se hubieran acabado todas las 
influencias de las empresas imperialistas en la industria y en los trabajadores 
de la industria, tal vez no se habrían presentado muchas de las dificultades 
con que ustedes han tropezado. Por desventura, la influencia de las empresas 
ha sido una influencia permanente. Yo no tengo pruebas para afirmar que 
las empresas extranjeras expropiadas, y otras que no lo fueron pero que 
tienen interés en venir a México a explotar el petróleo, actúan de un modo 
directo y que han tenido sus agentes dentro de Petróleos Mexicanos o dentro 
del sindicato, porque no me atrae jamás hacer una afirmación cuando no 
tengo las pruebas para demostrar que es exacta la afirmación, no. Pero 
infiriendo, deduciendo de multitud de hechos, tanto nacionales como inter- 
nacionales, y atando una serie de experiencias al parecer aisladas y de 
acontecimientos que no tienen relación alguna entre sí, se llega a la conclu- 
sión de que la influencia de las antiguas empresas y la influencia, sobre todo, 
de los monopolios internacionales del petróleo ha estado presente en la 
industria nacionalizada del petróleo en nuestro país. 
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¿A quién pueden beneficiar los traspiés que ha dado la administración de 
Petróleos Mexicanos? ¿A México? No. ¿A la propia administración? No. Al 
sindicato tampoco. ¿A quién? A los que están empeñados en demostrar que 
la nacionalización fue un acto atentatorio, a los que están empeñados en 
demostrar que la administración del petróleo también fue una aventura que 
habría de terminar con el fracaso. Estos son los interesados, y no puede haber 
otros que no sean los que tienen interés, ya no en recobrar lo que perdieron, 
porque esa cuenta está saldada, sino en venir a obtener lo que poseían por 
lo menos en cantidad igual o, si es posible, en cantidad mayor todavía. 

La política de los monopolios internacionales del petróleo, enturbiando 
no solamente la industria petrolera nacionalizada o no nacionalizada, sino 
hasta la economía y la política de los países ricos en petróleo, es muy 
conocida en todas partes del mundo, y se podría hasta hacer una biblioteca 
con todas las obras escritas de este drama novelesco, o de esta novela 
dramática del desarrollo de la industria petrolera en el mundo, y nuestro 
país ocupa un capítulo importante en este drama internacional por arreba- 
tarse el petróleo entre las empresas imperialistas. 

Pero no sólo ese influjo ha habido, otro más, ya no exterior sino de carácter 
interno; las fuerzas reaccionarias de México, las ultramontanas, las que no 
quieren el progreso del país, las que se oponen a la industrialización de 
México, aun cuando de dientes para afuera afirmen lo contrario, han traba- 
jado siempre para demostrar que el acto de la expropiación fue atentatorio, 
según lo calificaron oportunamente, y para desear que el Estado mexicano 
no intervenga en la economía del país y vuelvan a las empresas privadas, 
cualesquiera que sean, las fuentes que el Estado controla de la economía 
nacional. Ustedes leerán todos los días en la mayor parte de los órganos de 
la prensa mexicana artículos numerosos exponiendo la doctrina económica 
de que el Estado es un mal administrador, de que el Estado no debe 
intervenir en la economía, y de que se debe dejar en manos de los particulares 
siempre la iniciativa para desenvolver la industria, etcétera. Consigna muy 
interesada de hace muchos años, de hace casi un siglo, con el fin de que lo 
que se llama. la iniciativa privada, que es el conjunto de los monopolios 
privados en nuestra época, no sólo posean lo que ya tienen sin obstáculos, 
sino que aumenten su control económico en cada país. Cuando un Estado, 
como el mexicano, que ha tenido que empezar por romper un pasado 
esclavista y levantar una economía en una tierra mala e inicia una industria 
sin capital, se atreve a intervenir en la economía, y se pasa del petróleo a los 
ferrocarriles, etcétera, todo este conjunto de fuerzas de carácter social, polí- 
tico, que se oponen al progreso, inicia en el acto la campaña tendente a 
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demostrar que el Estado está fracasando en todas las empresas en donde 
interviene, con la esperanza de que el Estado se cruce de brazos, con la 
esperanza de que el Estado no fomente la producción y con la esperanza de 
que no haya plan económico de desarrollo industrial. Por eso estas fuerzas 
reaccionarias también han influido. Se dijeron partidarias de la Expropia- 
ción, porque el pueblo en masa lo fue y no se pudieron oponer, pero en 
cuanto pasó la euforia del pueblo y Petróleos Mexicanos comenzó a trabajar, 
la reacción entonces se levantó para empezar la campaña contra Petróleos 
Mexicanos y contra el sindicato de petroleros. 

Pero no solamente este factor ha influido en Petróleos. Hay otros también, 
factores espurios, que han intervenido, individuos que usando la careta, la 
máscara izquierdista, son verdaderos agentes provocadores, cuya tarea 
consiste en desorganizar al movimiento obrero, en lanzarlo a empresas 
irrealizables, y en mantener en constante desorientación la marcha de las 
agrupaciones de la clase trabajadora. Estos grupos son muy conocidos de 
nosotros: trotsquistas, verdaderos saboteadores, para quienes todo resulta 
inadmisible e intolerable, y que querrían, aparentemente nada más, porque 
en realidad desean lo contrario, que la clase trabajadora llegara, por arte de 
magia, mañana mismo, al régimen socialista. 

Hay, además, otro factor: el factor político, clerical, que se mezcla de una 
manera sistemática y constante en la vida, no sólo del Sindicato de Trabaja- 
dores Petroleros en algunas regiones, sino en toda la vida del movimiento 
obrero, para ganar adeptos para la Unión Nacional Sinarquista, para Acción 
Nacional, etcétera. Dentro del movimiento obrero mexicano nadie se ha 
proclamado jamás enemigo de las creencias religiosas, nunca. No conozco una 
organización que combata la existencia de las ideas religiosas porque éstas 
existan, o que combata el derecho de cualquier trabajador, hombre o mujer, 
para sustentar una creencia religiosa; no hay ninguna organización que esto 
se proponga. Pero una cosa es la libre expresión del pensamiento y el 
ejercicio del derecho de creer, y otra cosa es la intromisión de las actividades 
clericales para fines políticos de retroceso en el seno del movimiento obrero, 
y esta influencia también ha sido una influencia permanente y perturbadora 
en algunas regiones de la industria del petróleo. 

Hace varias semanas que tengo en mi poder un documento que no he 
dado a la publicidad, y que tampoco he comentado. Creo que esta es la 
oportunidad para hacerlo. Es un documento oficial del gerente de la Zona 
Norte, el ingeniero B. Fernández G., ordenándole al señor Manuel Calavex, 
contador interino de la Refinería de Árbol Grande, que descuente del sueldo, 
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de la raya de los trabajadores, las contribuciones que éstos están dispuestos a 
hacer para la construcción de una iglesia. 

Esto parecería un asunto lícito e intrascendente, pero no lo es. No lo es 
porque no tiene derecho ningún funcionario de Petróleros Mexicanos, insti- 
tución del Estado, a convertirse en instrumento del clero para fines de 
catequización, que serán legítimos fuera, en las actividades privadas de las 
personas, pero que son indebidas en el seno de actividades oficiales. El 
gerente de la Zona Norte está violando los principios más elementales de la 
laicidad del Estado, independientemente de su carácter de funcionario que 
está allí para hacer prosperar la industria y no para servir de instrumento de 
propaganda de carácter político clerical. Esta es una copia fotográfica del 
documento original que yo recibí por correo. 

Y ustedes no ignoran que camiones de Petróleos Mexicanos, con rótulos 
oficiales y sus matrículas, se prestan en muchos lugares con el objeto de que 
se realicen procesiones religiosas, en violación flagrante del artículo 130 de 
la Constitución, y que las colectas para fines también de este tipo se suceden 
en muchas partes a las horas de labor. Este factor también influye, pues, 
perturbando la orientación, la buena marcha del sindicato y de la industria. 
Y otros más que yo no quiero mencionar porque no sería interminable mi 
explicación, pero sí sería alargarla de una manera innecesaria. Lo que quiero 
afirmar con este hecho, de que la experiencia del Sindicato y de la industria 
del petróleo, desde la Expropiación hasta hoy, ya es rica, y que nos prueba 
que hay constantes obstáculos para impedir una buena línea, un buen 
programa de petróleos, una buena política del sindicato y relaciones justas 
entre el sindicato y la empresa. 

Hace tiempo, muchos de ustedes lo saben, pero otros no lo saben, que yo 
he vivido muy preocupado por la situación de Petróleos Mexicanos y por las 
relaciones del sindicato con la empresa, porque si hay alguien que conozca 
el problema soy yo, por haber participado en numerosas ocasiones en los 
conflictos y en el estudio de los problemas particulares en el conflicto que 
culminó el 18 de marzo. Yo sé bien que el sindicato se ha visto obligado en 
muchas ocasiones, ya en el conjunto, ya las secciones del Sindicato, a acudir 
al paro para protestar contra una injusticia o para defender un derecho 
legítimo. Esa es la verdad, porque prácticamente el derecho de huelga no 
existe para el Sindicato de Petroleros. No porque la Constitución la prohíba, 
o porque la Ley del Trabajo la prohíba, sino porque no se puede reclamar la 
violación del contrato en una sección, en un asunto particular de la sección, 
por la vía general dentro del sistema de acuerdo con la ley. Sólo para casos 
de enorme trascendencia se puede acudir a la huelga general, pero la mayor 
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parte de los conflictos no son de trascendencia sino pequeños, diarios, 
cotidianos, aquí y allá. Eso es cierto. Y por eso había sugerido que en el 
contrato de trabajo —esto no es violatorio de la ley ni de la Constitución sino 
interpretativo, lógicamente interpretativo— se reconociera al sindicato el 
derecho de huelga en las secciones, para el fin de reclamar el cumplimiento 
del contrato. 

Yo sé muy bien que ha habido en Petróleos muchos errores frente al 
sindicato, entre otros el haber hecho, el haber transformado al Departamento 
Jurídico, en sus relaciones con la organización obrera, en una agencia de 
tortura y de provocación para el sindicato, sistemáticamente. Abogados de 
Petróleos Mexicanos, con un espíritu patronal, reaccionario y provocativo, 
peores que los abogados de las empresas privadas, que en lugar de resolver 
con espíritu de equidad y con eficacia y rapidez un conflicto cualquiera, 
procediendo en justicia, nos han alargado cualquier reclamación legítima de 
cualquier trabajador aislado o de una sección, o del sindicato, hasta la 
Suprema Corte, persiguiendo con saña el derecho del sindicato o del traba- 
jador, como si fuera un enemigo mortal el trabajador que hace posible la 
riqueza del petróleo. 

Esto ha sido un cáncer en Petróleos Mexicanos. Y otras tantas cosas: 
funcionarios de Petróleos enemigos de la nacionalización, que están al frente 
de la administración de Petróleos, y algunos de los cuales yo sospecho que 
están en relación con las antiguas empresas y los agentes perturbadores que 
ya califiqué al principio. 

Si la industria ha tenido éxitos, como los ha tenido, se debe a que la 
industria es una industria simple, sin complicaciones. Si hubiera sido una 
industria de transformación, complicada por sus materias primas y por 
todos los factores que concurren para hacer posible una industria manufac- 
turera, Petróleos Mexicanos habría fracasado. Pero no va a fracasar, ha 
tenido éxito a pesar de todos estos factores perturbadores. 

Hay muchas cosas de este carácter dentro de la administración de Petró- 
leos que ha sido necesario a veces señalar, y otros errores de los cuales nunca 
se ha hablado, pero también el sindicato no ha tenido siempre en su dirección 
más alta a compañeros con suficiente sentido de responsabilidad para poder 
conducir a la organización hacia el éxito. Para mí, la medida de un líder 
obrero estriba fundamentalmente en el resultado de su trabajo. Si el líder 
conduce al fracaso sistemáticamente a una organización, ese líder es el más 
funesto que puede haber para el movimiento obrero. No hay excusas, no hay 
explicación que valga frente al hecho objetivo del fracaso sistemático. 
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Y así como, según recordaba también al principio, el sindicato ha tenido 
a veces magníficos comités y secretarios generales leales, inteligentes y abne- 
gados, a veces, por desgracia, no los ha tenido. Yo no critico ni quiero 
tampoco hablar del comité que ustedes han depuesto, pero sí quiero trans- 
mitirles algunas experiencias de las que yo he tenido personalmente, porque 
es necesario que los trabajadores del petróleo lo sepan por mi conducto, 
directamente, porque no se trata de un informe indirecto sino de una 
explicación directa de mí hacia ustedes. 

El 18 de marzo del año pasado, en los momentos de conmemorar una vez 
más la Expropiación en el gran mitin del Zócalo, yo le dije al camarada 
secretario general del sindicato, al compañero Ortega: “tenemos por delante 
casi un año todavía antes de que este gobierno concluya, para resolver en 
definitiva las diferencias que existan entre el sindicato y la empresa. Yo 
deseo, compañero Ortega, reunirme con usted y con el comité ejecutivo todo, 
para que examinemos las cuestiones y para que presionemos a la adminis- 
tración y al gobierno y hablemos con franqueza con el señor Presidente de 
la República, que está dispuesto a resolver definitivamente esta clase de 
cuestiones antes de que deje el poder. ¿Por qué no aprovechan el momento? 
Tienen un año por delante. No sabemos qué nos depare el porvenir. Hay 
buena voluntad”. “Muy bien, me contestó el compañero Ortega, con mucho 
gusto vamos. Yo iré a buscarlo a usted”. Y hasta hoy lo estoy esperando. No 
quiero decir con esto que mi intervención hubiera resuelto todos los proble- 
mas; señalo el hecho para demostrar que no se aceptaba la cooperación del 
movimiento obrero. La cooperación mía era la cooperación del movimiento 
obrero, y aun cuando yo no conozco en detalle ni las cosas internas del 
anterior comité del sindicato, ni tampoco las cuestiones internas del comité 
nacional de la CTM, e ignoro en qué forma se produjeron las cuestiones de 
fricción, sí abrigo la creencia de que la ruptura con la CTM no fue, como hoy 
se dice, más bien dicho para tratarla de justificar, de que se trataba de 
contribuir a la lucha contra la corrupción que existe en el seno de la CTM. Eso 
es falso. Los hechos nos han demostrado que las cosas eran al revés, que se 
trataba de ocultar una corrupción aquí ante el sindicato, y que por eso se 
rompía con la CTM, sin que esto quiera decir que yo ahora vaya a defender a 
ninguno de los candidatos, o al comité ejecutivo del Sindicato de Petroleros, 
o al comité nacional de la CTM en este conflicto. Pero continuó el criterio de 
aislamiento, separando al Sindicato Petrolero del resto del movimiento obrero, 
con un comité que se consideraba autosuficiente pero que no tenía una línea 
ni respecto a objetivos del sindicato ni respecto a su actitud frente a una 
administración de Petróleos que tampoco tenía una línea con respecto a lo 
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que debía hacerse en la industria con relación a la situación del sindicato, y 
la condición se fue complicando cada vez de un modo más y más peligroso, 
y estuvo el sindicato a punto de sufrir un colapso muy grave con motivo del 
emplazamiento para la huelga general, motivada por la no revisión del 
contrato de trabajo en tiempo oportuno. 

Menciono este hecho porque yo intervine en él. Aun cuando recibí la 
petición de algunas secciones en el sentido de que yo interviniera para 
impedir una catástrofe, yo no soy el responsable de la CTM;, desde hace largos 
años que yo dejé la secretaría general no intervengo en el manejo de los 
sindicatos; presto mi colaboración cuando se me solicita, pero no soy un 
intruso, porque, entre otras cosas, tengo mucho quehacer, compañeros, con 
la responsabilidad que la clase obrera me ha confiado, y por esa razón no 
estuve enterado de lo que ocurría entre el sindicato y Petróleos Mexicanos. 
Cuando recibí esta petición averigúé la situación y me encontré con este 
hecho realmente fantástico: que había terminado, de acuerdo con la Ley del 
Trabajo, el periodo de vigencia del contrato y había llegado, por lo mismo, 
el momento de iniciar la revisión correspondiente, y el secretario general del 
sindicato y algunos compañeros, no sé quiénes, del comité ejecutivo, acep- 
taron ante el ministerio del Trabajo, que se consultaría a las secciones para el 
fin de que el proyecto de contrato de trabajo se empezara a revisar a partir 
del 2 de enero de 1947. Y el Presidente de la República fue engañado, porque 
se le dijo que la mayoría absoluta de las secciones estarían de acuerdo en no 
venir a contratar sino hasta el año siguiente. 

Cuando yo supe esto me di cuenta de la situación gravísima en que se 
encontraba el sindicato porque, ¿qué hubiera ocurrido? Que a la hora en que 
el comité ejecutivo va a consultar a las secciones éstas, claro, contestan que 
no, que no pueden renunciar al derecho que la ley les otorga de revisar el 
contrato en tiempo, y era lógico esperar esta respuesta. Entonces el comité 
ejecutivo se lavó las manos, dice: las secciones no concurrieron, el plazo 
corrió y estalla la huelga, y si estalla la huelga, no había, pues, más que dos 
caminos: o se acepta el pliego de peticiones sin cuantificar, porque nadie 
sabía a cuánto ascendía el pliego de peticiones, no sabemos, tal vez ascienda 
a quinientos millones, pero puede ascender a cuatrocientos, o las consecuen- 
cias de ese pliego de peticiones en la industria son rápidas, de catástrofe, O 
bien el gobierno, para impedir la crisis definitiva de Petróleos, para la huelga, 
sienta un precedente funesto que la clase obrera no iba a permitir, y se 
hubiera provocado una crisis política de consecuencias imprevisibles. 

Hacia allá iba la cosa. Por fortuna yo estaba en México, me enteré del 
problema, le dije al Presidente de la República que le estaban tomando el 
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pelo, que el sindicato tenía razón al exigir la revisión del contrato de acuerdo 
con la ley y que no podía atropellar ese derecho, que me parecía que se le había 
dicho lo que era falso, que no hubo la contestación de aceptación de las 
secciones, y el Presidente se cercioró de lo peligroso del terreno en que se 
había colocado, y entonces ordenó que se revisara el contrato en tiempo, de 
acuerdo con la ley. 

Otro momento grave para el sindicato ha sido este que ustedes han venido 
a resolver. Yo no estoy de acuerdo en el empleo de la fuerza pública para 
resolver los conflictos obreros, ni tampoco de que el poder público se 
movilice con exceso para corregir un defecto de la organización sindical, esto 
es claro para todos, pero, ¿quién provocó esa situación? Para mí la dirección 
del sindicato provocó esa situación. El Presidente de la República, el día en 
que tomó posesión de su cargo ante el Congreso de la Unión, ante los 
representantes de todas las naciones que enviaron embajadores y ministros 
a la ceremonia del cambio del poder público, entre otras cosas declaró: “Yo 
empeño la fe, la palabra del gobierno que nace en estos momentos, de que 
de la misma suerte que respetaré el derecho de huelga y los derechos de la 
clase obrera, no permitiré los paros indebidos...” y a los pocos días, como si 
eso no hubiera ocurrido, se le contesta con un paro intempestivo, violento, 
provocado por una serie de cosas realmente intrascendentes, como ustedes 
saben. 

¿Qué iba a hacer el gobierno? Declarar que la línea política trazada por el 
Presidente había sido sólo para engañar? ¿O cumplir con la palabra empe- 
ñada? Hay veces, camaradas, que los problemas políticos son problemas de 
estabilidad, de insistencia, y por eso el presidente Alemán tenía que decir: 
yo sanciono ese paro, porque hace apenas unas horas que he dicho que no 
lo voy a permitir. ¿Que lo hizo con exceso, con exceso en cuanto a los 
resultados? Yo no justifico los excesos, ni lo ilegal, ni el uso de la fuerza, ni 
estoy de acuerdo con ello. Yo analizo el hecho en sí, políticamente. 

¿Era necesario, preciso, hacer el paro? No. Tenía el carácter de una 
verdadera provocación, y las provocaciones se contestan en la forma en que 
las provocaciones se contestan siempre, y sobre todo de parte del que tiene 
el poder. A este respecto, la experiencia yo creo que ya es bastante rica, 
camaradas del Sindicato de Petroleros. Hemos hecho muchos paros en la 
vida del movimiento obrero, muchas huelgas, tantos que ya perdí la cuenta. 
Ya en 1935 el general Calles, en sus famosas declaraciones de junio amena- 
zando al presidente Cárdenas, me señalaba como el responsable de crear 
todo esto en el país. Y en cierto sentido era verdad, porque yo era el secretario 
general de una organización poderosa. Y seguiremos haciendo los paros, eso 


CONVENCIÓN NACIONAL DE TRABAJADORES PETROLEROS / 253 


es también natural, lógico, porque es una arma nuestra, y si no es legal no es 
ilegal siempre su empleo; no es contra la ley, y seguiremos usando la huelga, 
que es legal, pero del mismo modo que quizás yo he batido el record de los 
paros y de las huelgas, creo, y no es una jactancia de mi parte haber batido 
el éxito de los resultados de las huelgas y de los paros, y por eso, porque 
tengo la experiencia y el record de haber capitaneado huelgas y paros, eso 
me da la autoridad para decir que cuando el paro se emplea de un modo 
injusto, indebido, falso, el paro, en lugar de ser útil, se vuelve contra el que lo 
emplea. 

Yo soy enemigo de los paros para fines de chantaje político; soy enemigo 
de los paros para fines de provocación, soy enemigo de los paros para fines 
demagógicos, soy enemigo de los paros para fines espurios que no son los 
fines del movimiento obrero y, sobre todo, soy enemigo de los paros que 
conducen al fracaso. 

Por eso, del mismo modo que yo he personalmente capitaneado paros, 
he reprimido paros, públicamente también. Yo soy de los líderes que saben 
decir no, y muchas veces en mi vida he dicho no, y en este último paro dije 
no, porque el paro iba a conducir al fracaso, y fue tan rápido el fracaso, que 
apenas, como el trueno y el rayo, nos dimos cuenta de lo que había ocurrido y 
vino la sanción violenta. Tenía que ocurrir eso, porque no se tuvo en cuenta 
la experiencia, rica ya, y la táctica de lucha. No, la experiencia es la 
contraria: el paro meditado, la huelga bien empleada. No hay, pues, que 
lavarse las manos diciendo que el gobierno es el responsable de cuanto 
exista. No es cierto. 

También analizábamos otro aspecto de la lucha obrera, que es una de las 
experiencias más ricas y dolorosas del proletariado mexicano: en 1941, recién 
entrado Manuel Ávila Camacho al gobierno, reformó la Ley del Trabajo para 
impedir las “huelgas locas”, que no los paros, como se ha dicho: las huelgas 
locas. ¿Qué es una huelga loca? Una huelga simulada, una huelga que se 
emplaza a veces contra un patrón sin tener obreros, una huelga que se realiza 
sin notificación, o violando el procedimiento en cuanto a su forma. Una 
huelga para fines de chantaje, para fines delictuosos. En México venía 
realizándose una serie de huelgas de este tipo en la propia Ciudad de México, 
particularmente en la industria de la construcción. Líderes convertidos en 
gangsters, líderes de la CTM principalmente, y otros que no eran de ella, 
convertidos en gangsters que se habían dividido la ciudad por zonas, y que 
enviaban un pliego de peticiones a un señor que construía una casa y que 
decía: “pero si no hay sindicato aquí”. Se llamaba a los trabajadores: “¿Uste- 
des pertenecen a este sindicato?” “No señor”, y el sindicato, que no tenía 
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trabajadores allí, lo emplazaba para la huelga, y aun no teniendo un solo 
miembro ponía la bandera, y mientras la autoridad averiguaba pasaban 
setenta y dos horas o más, pero cuando llega el momento de poner la 
bandera, por trasmano le decían al patrón: “con quinientos pesos evita usted 
la molestia”. En la mayor parte de los casos les daban el dinero, y se siguió 
ese procedimiento que cada vez se iba haciendo más agudo y más eficaz, 
porque el vicio, es la verdad, se perfeccionó. 

Como ya era una cosa terrible, el presidente Ávila Camacho reformó la 
Ley del Trabajo para evitar las huelgas locas, y yo, en la tribuna del congreso 
de la CTM, propuse que el congreso, por unanimidad, aprobara las reformas, 
porque era una vergúenza, un baldón para nosotros no haber llamado 
oportunamente a estos bandidos gangsters, y no haber tenido la decisión para 
sanear al movimiento obrero de bandidos, y teníamos que pagar las conse- 
cuencias. 

Pero, claro, no faltó en aquella época quien dijera: “no, una cosa son los 
errores de los camaradas extraviados, y otra cosa son los derechos sacrosan- 
tos de la clase obrera”. La reforma no iba contra la ley y contra el derecho de 
huelga, contra los derechos legítimos de los trabajadores; la reforma iba 
contra los bandidos y que yo sepa, no podemos llamar camaradas a los 
bandidos los que no losomos, aun cuando sea lamentable que estos bandidos 
sean los que conducen el movimiento obrero. Esa es una experiencia. Si no 
se saca, pues, la consecuencia de todo esto, yo no sé qué pasaría con el 
movimiento obrero, cuando hay factores de adentro y de afuera que tratan 
de perturbar la vida de nuestra organización y de cada uno de nuestros 
sindicatos. 

Yo me alegro mucho de esta convención, me alegro de que la capacidad 
personal de cada uno de ustedes, su ejecutoria como militantes, su valor de 
líderes, su experiencia —muchos de ustedes la tienen grande y rica— su 
capacidad, haya podido constituir esta asamblea que ha trabajado con un 
espíritu revolucionario, un espíritu de diligencia y de sensatez, en que 
ustedes han puesto bases nuevas para su sindicato. 

Me alegro de que comience, según lo acabo de oír del camarada presiden- 
te de la convención, presidente de debates, la investigación para transformar 
Petróleos y sanear la administración. No pierdan su tiempo, compañeros, 
aprovéchenlo. Esta es la oportunidad, esta es no sólo para ajustar relaciones 
entre sindicato y empresa, no se queden allá, no vayan a cometer ese error 
que después les pesaría mucho, no, aprovechen la oportunidad para averi- 
guar por dentro de una vez qué es la empresa, dónde está el mal, cuántos 
tumores tiene, dónde hay que cortar en beneficio de la industria, en beneficio 
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del país, en beneficio de México, de su desarrollo industrial, como mexicanos 
y como obreros. Y claro, ajusten sus relaciones con la empresa, pero contri- 
buyan a hacer de la industria mexicana del petróleo una de las bases 
fundamentales para el desarrollo económico de nuestro país. 

Y esto se logra saneando, con espíritu de proletarios, de revolucionarios, 
de mexicanos. Aprovechen esta oportunidad. Hagan lo que hicimos en 1937, 
métanse; por la primera vez vimos los libros de contabilidad de las empresas, 
que jamás habían querido entregar. Por la primera vez supimos en qué 
tiempo habían recuperado el dinero invertido, por la primera vez supimos 
cuánto habían ganado, por la primera vez supimos a qué monto habían 
llegado las utilidades, por la primera vez supimos todo lo que era la industria 
del petróleo en nuestro país. Ahora la cosa es diferente, pero aprovechen la 
oportunidad para saber qué capital se ha invertido desde la Expropiación, 
cuál ha sido la política de las exploraciones, cuál la de las perforaciones, 
cuál la de la explotación, cuál la de la refinación, cuál la de la distribución, 
cuál la de las ventas hacia el mercado nacional y cuál la política de las ventas 
hacia el exterior. Averigijen quienes sobran en los puestos, cuántos sobran 
y quiénes faltan, y quién es quién, y quién merece estar y quién no merece 
estar, y quien gana demasiado y quién gana demasiado poco, averigien 
todo, pero no mecánicamente, no guiados por un espíritu de compañerismo, 
no; analicen, estudien, examinen, pidiendo lo que se tiene derecho a pedir 
siempre y respecto de lo cual nunca hay que renunciar, pero con un espíritu 
de equidad y de responsabilidad. Esta será la mejor contribución de ustedes 
a la industria y al país. 

Me alegro, pues, de que se esté ya comenzando a trabajar. Me alegro del 
cambio del comité ejecutivo. No conocía a muchos de los camaradas que 
integraron el comité; de algunos de ellos inclusive tengo buena opinión, pero 
yo hablo de los responsables de haber dirigido al sindicato como lo hicieron, 
porque aparte de todos los males que les causaron en los órdenes ya 
comentados, otro factor que a última hora se vino a mezclar, a perturbar la 
vida del sindicato, fue la campaña electoral para la CTM. 

¿Por qué había de cogerse al Sindicato de Petroleros como instrumento 
para alcanzar la victoria de ur candidato a la secretaría general de la CTM? 
¿Por qué? ¿Con qué derecho? Yo, Lombardo Toledano, no soy partidario ni 
de Amilpa ni de Gómez Z. Todo el mundo lo sabe, empezando por los 
candidatos; soy amigo de los dos, antiguo compañero de ellos, de hace 
muchos años. Tienen méritos los dos, tienen cualidades, tienen defectos, 
como los hombres los tenemos, todos, pero no es la manera de aspirar a llegar 
a la dirección suprema del movimiento obrero el de hacer combinaciones 
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por abajo, y hace unos días yo he firmado un manifiesto dirigido a todos los 
trabajadores del país, apelando a su conciencia de responsabilidad para que 
se mantenga la unidad del movimiento obrero. Y aquí, uno de los factores 
que vino a perturbar la vida del Sindicato Petrolero fue justamente la 
combinación política entre algunos dirigentes del sindicato, del anterior 
comité ejecutivo y un grupo, a tal punto que el informe presentado a ustedes 
oficialmente por el secretario general contenía una cláusula fantástica: “Yo 
pido que nos mantengamos dentro de la CTM a condición de que fulano de 
tal resulte secretario general”. ¡Cuándo se ha visto esto en la vida del 
movimiento obrero! Claro que ustedes rechazaron tan peregrina y antide- 
mocrática y antisindical petición, con razón sobrada. 

Me felicito del cambio y me felicito, además, porque ustedes han elegido 
a algunos de sus mejores dirigentes. Los conozco, hace años, a muchos de 
ellos, y sé lo que valen; este comité sí podrá hacerlo. Por eso es tan grave la 
responsabilidad que ahora tienen los nuevos camaradas dirigentes de la 
organización. 

Pero no están solos. El acuerdo tomado aquí de declarar que el Sindicato 
de Petroleros es miembro de la CTM revela, no sólo conciencia de clase 
madura, es la base para una superación constante, decidida, del movimiento 
obrero. No estarán solos, como han estado en el pasado, en este pasado 
inmediato. Contarán con la cooperación mejor de los sindicatos, de las 
organizaciones más responsables, de los hombres más experimentados, 
dondequiera que estén, porque si ustedes tienen empeño en salir victoriosos, 
nosotros tenemos empeño en que ustedes resulten victoriosos. Y si algún 
sindicato puede decir que ha contado, que le consta lo que es la solidaridad 
obrera en México, es el Sindicato de Petroleros. En 1936, cuando formamos 
la CTM, uno de los primeros acuerdos del Congreso Constituyente de la 
Confederación de Trabajadores de México que yo firmé, fue el de ir a la 
Secretaría del Trabajo con el objeto de que se terminara de una vez con el 
registro del sindicato naciente y se acabaran los chanchullos de algunos 
abogados de las empresas que todavía querían estorbar la personalidad del 
sindicato único de la industria petrolera. Y a partir de entonces, de 1936 hasta 
hoy, creo que ningún sindicato ha apelado tanto a la solidaridad, y ningún 
sindicato ha recibido tanto, de un modo tan sincero de parte del resto de la 
clase obrera como el Sindicato de Trabajadores Petroleros. 

Ustedes saben, pues, lo quees la solidaridad y la cooperación, y la tendrán 
con creces. No hablo de la mía, muy modesta, porque saben de sobra que 
siempre han contado con ella. Yo hablo de la cooperación de todos los demás, 
y la tendrán. Y esto es importante que ocurra. 
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Yo sé que sobre este particular ha habido mucho veneno regado entre 
ustedes, mucho, por gente que ha querido enturbiar lo que es limpio, y por 
gente que ha querido agarrar una víctima para ocultar sus porquerías 
personales, arrojándole faltas a otro que no las tiene, y pretendiendo inútil- 
mente, de un modo infantil, permanecer en la penumbra. ¡Ah, pero ustedes 
ya han hecho justicia, no a nadie físicamente sino a su propio sindicato, en 
interés del sindicato! Intrigantes profesionales, contra mí. Yo lo sé, hablando 
de muchas cosas turbias, sucias: de que Lombardo Toledano viaja mucho, y 
quién le da dinero, y dónde lo saca, y cómo vive, y de que no es obrero, y de 
que es un político profesional, y no sé cuántas cosas que ya Omega y El hombre 
libre y Últimas Noticias, y los demás periódicos ilustres de la prensa nacional 
me han dicho hace tantos y tantos años, y que yo he contestado en una forma 
adecuada a la ilustrísima situación de estos diarios. 

Una serie de cosas estúpidas, que solamente siendo enanos, enanos 
mentales y enanos de corazón se pueden preguntar o propalar entre traba- 
jadores. Yo soy de los pocos hombres que pueden dar cuenta de lo que tienen 
adentro, adentro del corazón y del cerebro, y en su casa, y en todas partes. 
De los pocos que en México pueden decir: no tengo las manos manchadas 
con el dinero, ni de ningún otro modo, y que puedo dar cuenta de mis actos, 
uno tras otro, no ahora sino desde que entré al movimiento obrero, que fue 
desde hace veinticinco años atrás, desde que era estudiante. No soy un 
modelo, simplemente soy hombre honrado y revolucionario. Eso es todo. 
Por eso hablan en este tono, porque soy de los que pueden tirar una piedra 
contra el techo de mi vecino sin peligro de que me rompan el mío. Y porque 
sé castigar a los canallas en el momento oportuno diciéndole el precio a cada 
quien, no en actitud de pendencia sino en actitud de juicio revolucionario. 

Y todas estas orugas y cucarachas que pululan dentro del movimiento 
obrero sé que han tratado de enturbiar las relaciones entre ustedes y yo, sin 
lograrlo, por supuesto. Individuos que murmuraron hasta ayer de mí lla- 
mándome de todos modos, y que antes eran perros ofrecidos que trataban 
de lamerme las suelas de los zapatos. Y que no lograron lo que ambicionaban 
y nunca se atrevieron a pedírmelo porque jamás se los hubiera otorgado, y 
se transforman en mis enemigos. Así hay mercenarios dentro de la clase 
trabajadora. También sé que han murmurado con relación a la CTM mil cosas. 

Los líderes son transitorios; lo que es permanente es la clase obrera, la 
clase obrera es la fuerza motriz del pueblo; mientras la humanidad exista, es 
el trabajo el motor de la historia en cualquier régimen social. 

La CTM puede tener muchos defectos, y sus líderes pueden tener muchos 
defectos también, pero la CTM vale más que todos sus líderes, que sus buenos 
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líderes y que sus malos líderes. La CTM no la integran Fulano, o Mengano ni 
Perengano, la integran ustedes, los veinte mil, los treinta mil obreros petro- 
leros, esos son la CTM, los miles y miles de trabajadores de los demás 
sindicatos, esos son la CrM. La masa obrera, la clase obrera, eso es la CTM. 

Por eso los que aconsejan salirse del movimiento obrero, de la gran central 
nacional, están cometiendo un delito, un atentado contra el propio sindicato 
al cual se pertenece y contra el interés general de la clase trabajadora. Y sobre 
todo cuando se levanta la bandera de la depuración. ¡Depuración! Los que 
querían depurar ustedes los han depurado. Es curioso. Los que querían 
depurar a la CTM son los que han resultado depurados en el acto, y han tenido 
razón, porque la depuración de la CTM ya comenzó con ellos. 

Pero eso sería ver el problema de un modo muy simple. Nunca se depura 
desde afuera. La única forma de depurar es por dentro. ¿Cómo voy a arreglar 
la casa mía si no estoy en ella? La única forma de arreglar lo propio es no 
perdiéndolo. Yo siempre me he reído y he despreciado a los que pregonan 
moralizadores desde lejos, a larga distancia. No, la depuración se hace desde 
dentro, por dentro. 

Pero, además, es falso creer que la depuración consiste en que salga a la 
calle Fulano, Mengano o Perengano. No. Si eso fuera, la depuración del 
movimiento obrero sería perfecta, porque hace mucho tiempo que se hubiera 
cogido de las orejas, o del pescuezo, o de otras partes a los malos elementos 
y se les hubiera puesto en la calle, o en la cárcel, y hubieran quedado los 
puros nada más. Pero ese no es el problema, por desgracia. La única forma 
de depurar es educar, que haya conciencia de clase, que haya interés por la 
vida del sindicato, que se vaya a las secciones, que haya libertad sindical, 
que no haya caciques sindicales, que no haya interferencias en la vida 
del sindicato, que se explique a la masa trabajadora para qué está el sindicato 
constituido, para qué la central obrera, qué es la lucha de clases, en qué 
momento histórico se vive, cuáles son esos motivos en el país, etcétera. 
Educación diaria, constante, análisis, información, estudio, explicación de 
tantas preguntas. Eso es educar. Para eso se educa. Y a medida que hay 
conciencia de clase hay una depuración total, de adentro hacia afuera. 
Cuando hay conciencia de clase no hay malos líderes, es muy difícil, casi 
imposible, la asamblea no los tolera, el sindicato no los permite. 

Por esta razón me alegro también del acuerdo respectivo de esta conven- 
ción. Su participación en el movimiento obrero de México a partir de hoy será 
más grande que nunca. Yo deseo que el Sindicato Petrolero no sólo participe 
en el seno de la CTM, sino que participe en la dirección de la CTM de un modo 
importante, como tienen derecho a serlo, eligiendo a uno de sus mejores 
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hombres y proponiéndole al resto de la clase trabajadora y campesina 
nacional de la Confederación para que haya una colaboración de arriba y de 
abajo. Así el sindicato mantendrá el sitio de vanguardia que siempre ha tenido 
y contribuirá no sólo a la unidad sino a la obra de depuración y de educación 
revolucionaria. 

Estos son, camaradas, yo creo, los casos más salientes, los aspectos más 
notables de esta experiencia desde la Expropiación hasta hoy. Y estas son las 
deducciones que tenemos que inferir de esta experiencia: necesidad de un 
programa para la industria del petróleo; necesidad, por lo que al sindicato 
se refiere de una convicción del papel que la industria del petróleo debe 
desempeñar en el desarrollo industrial de México y en el papel que el 
Sindicato de Trabajadores Petroleros tienen asignado en este problema. Se 
necesita una reorganización de Petróleos Mexicanos al servicio del programa 
de la industria y para provecho también de los trabajadores que integran su 
sindicato. 

Necesitamos tomar en cuenta la experiencia, los resultados producidos 
por la táctica de lucha anterior, para no cometer errores, no caer en provo- 
caciones, no prestarse a servir de instrumento en ningún sentido y para 
ningún objeto. Necesitamos no romper la unidad de la clase obrera nunca. 
Necesidad de contribuir a dirigir a la clase obrera, concretamente a la CTM, 
necesidad de cooperar para realizar una obra de depuración, de educación de 
la masa obrera, concretamente la Confederación de Trabajadores de México. 

Este es el saldo. Es un saldo bueno, es un saldo importante, si considera 
la necesidad de una educación teórica de todos los miembros del Sindicato. 
Esta será una tarea seguramente mayor del nuevo comité ejecutivo. Es 
indispensable que se enseñe de un modo sistemático para qué está organi- 
zado el movimiento obrero, no sólo con el fin de hacer un contrato de trabajo 
mejor, sino para otros fines que muchos trabajadores ignoran, porque los 
obreros hace tiempo que los abandonaron, o porque nunca han oído hablar 
de esos objetivos. 

Es menester que se haga eso. Es menester que el sindicato sea ejemplo, 
ejemplo dentro del movimiento obrero, como fuerza revolucionaria, de 
vanguardia dentro de la CTM, para el fin de contribuir en esta hora a la 
realización del programa de la Revolución Mexicana. Esto es necesario hacer, 
esto es menester hacer: educar. Difundir la doctrina, la teoría para que cada 
trabajador sepa lo que es él como miembro de una clase social, y cuáles son 
sus objetivos inmediatos y los futuros que esa clase social persigue. Así habrá 
más entusiasmo en la lucha, más conciencia de los derechos y de los deberes, 
y mayor responsabilidad. 
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Termino reiterando la cooperación al Sindicato de Trabajadores Petrole- 
ros de la República Mexicana por parte de la Confederación de Trabajadores 
de América Latina que tengo el honor de presidir. Hace ya tiempo, muchos 
de ustedes lo saben, el Sindicato de Trabajadores Petroleros tiene ante sí una 
tarea importante que cumplir: la de promover bajo la dirección de la CTAL la 
unificación de los trabajadores petroleros del continente americano. Durante 
el Congreso de la CTAL realizado en la ciudad de Cali, Colombia, en el mes 
de diciembre de 1944, se reunieron los delegados de los trabajadores petro- 
leros de Venezuela, de Colombia, de Ecuador, de México y de Estados 
Unidos para iniciar un intercambio de opiniones y de informes respecto de 
la situación de los trabajadores de la industria petrolera en los países de 
nuestro hemisferio. Desde entonces hemos continuado este intercambio de 
informes y de visitas. El camarada Ney, presidente del Sindicato Internacio- 
nal del Petróleo de los Estados Unidos, del CIO, ha visitado varias veces 
México; delegados del Sindicato de Petroleros han ido a los Estados Unidos, 
a Denver, a Dallas, a la convención de los trabajadores del petróleo del país 
del norte. Hemos enviado delegados del Sindicato Petrolero a Colombia, 
Venezuela, y en breve tiempo vamos a congregar a los trabajadores del 
petróleo de América Latina y de los Estados Unidos en una asamblea más 
importante que las anteriores. Pero nuestro esfuerzo porque el sindicato que 
ustedes representan desempeñe el papel importante que puede cumplir, no 
se ha detenido allí. En el mes de enero de 1945, en plena guerra, yo propuse 
en el seno de la Oficina Internacional del Trabajo la creación de un Comité 
Internacional Industrial del Petróleo, integrado por representantes de los 
gobiernos, de los patrones y de los obreros, para estudiar la situación de los 
obreros del petróleo en todas partes del mundo, y para poder ayudar no sólo 
a los que tenemos organizaciones petroleras mejores y un estándar de vida 
mejor, sino a los trabajadores del petróleo en muchos países del mundo que 
viven en situación verdaderamente de esclavos dentro de un régimen de 
peonaje, semiesclavista, como ocurre en la región petrolera del Medio Orien- 
te, que es una de las más ricas del mundo en esta época. Dentro de breves 
días de la ciudad de Los Ángeles, California, vamos a crear por fin este 
Comité Industrial Internacional del Petróleo, y es indudablemente el Sindi- 
cato de Trabajadores Petroleros de México, por el hecho de que la industria 
está aquí nacionalizada, y por la rica experiencia que tenemos en cuanto a 
prestaciones y contratos de trabajo, el que puede desempeñar un papel de 
importancia para ayudar a elevar el nivel de vida de los trabajadores del 
petróleo de Egipto, Irak, Persia, etcétera, y en la propia América Latina. 
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Este papel del Sindicato de Petroleros no ha sido descuidado de mi parte. 
A pesar del aislamiento en que el anterior comité ejecutivo mantuvo al 
sindicato, yo continué trabajando y haciendo saber que el Sindicato de 
Trabajadores Petroleros mantenía su misma actitud tradicional de miembro 
activo de la CTM, preocupado por la unidad de los trabajadores petroleros 
de América Latina. Ahora ustedes van a tomar en sus manos esta labor y a 
impulsar de acuerdo conmigo. No van a detenerse aquí, sino que saldrán al 
extranjero e irán a Persia, Rumania, Palestina, Egipto, Venezuela, Perú, 
Ecuador, Colombia y Estados Unidos, a todas partes donde la industria 
petrolera tenga importancia, a llevar su experiencia, a recoger la otra, a 
intercambiar informes, a unir a los trabajadores de esta rama industrial y, 
por último, cuando la Federación Sindical Mundial, a la cual pertenecemos 
todos convoque, que será pronto, para crear el Departamento Internacional 
Profesional de la Industria del Petróleo, habrá un congreso mundial de los 
trabajadores petroleros, y allá mandarán ustedes sus delegados para llevar 
su informe, su experiencia, todo lo que es el acervo del sindicato y de la 
industria, y allá también, en el Departamento Mundial del Petróleo, ustedes 
tendrán un sitio de importancia. 

La perspectiva es amplia y es halagadora, pero requiere esfuerzo. Yo sé 
que ustedes lo van a desplegar. Yo sé que ustedes van a reanudar la vida del 
sindicato y a impulsar una etapa muy fecunda de su existencia. Yo me alegro 
por esto. Me alegro por su unidad interior, por la unidad del movimiento 
obrero a la cual ustedes ahora contribuyen. Me alegro por esta experiencia 
tan rica. Á veces cuesta sacrificio, cuesta dolor, amargura, el progreso. Así 
es la lucha. Por eso la lucha hay que mantenerla con una convicción, con la 
convicción de que se está sirviendo para ideales superiores a uno, al interés 
personal. 

Camaradas: mis parabienes. Que la próxima vez que nos reunamos ya no 
sea para hacer comentarios amargos acerca de experiencias dolorosas, sino 
para comentar la victoria de la industria petrolera nacionalizada, dirigida 
fundamentalmente por la línea del Sindicato de Trabajadores Petroleros. 


COMITÉ INDUSTRIAL 
INTERNACIONAL DEL PETRÓLEO 


SEÑOR PRESIDENTE: 
SEÑORES DELEGADOS: 


La creación de los comités industriales internacionales ha aumentado la 
importancia dela OIT, como instrumento que coopera para el establecimiento 
de la justicia social en el mundo. 

La obra de la OrrT adolecía del defecto consistente en que sus resoluciones 
eran demasiado abstractas y, por tanto, inaplicables en muchos casos. A 
veces esas resoluciones resultaban demasiado conservadoras para el desa- 
rrollo de la legislación social o del derecho obrero consuetudinario en 
algunos países, y en ocasiones resultaban demasiado avanzadas. Por esta 
causa, tanto en el seno del consejo de administración cuanto en las reuniones 
de la Conferencia Internacional del Trabajo, algunos miembros de la OrT nos 
hemos propuesto la reestructuración y la organización de la propia OIT, con 
el propósito de acercarla a la realidad viviente. 

Uno de los medios que hemos sugerido para lograr esa transformación 
es el de las conferencias regionales de trabajo, la fijación de estándares 
regionales de trabajo y la organización de comités que se ocupen del estudio 
de los problemas relativos a toda una rama de la industria. 

Durante la reunión del consejo de administración, realizada en la ciudad 
de Londres en el mes de enero de 1945, me permití proponer la creación del 
Comité Industrial Internacional del Petróleo, porque ni los países de la 


Discurso pronunciado, a nombre del Consejo de Administración de la OIT, en la reunión 
constitutiva del comité celebrada del 1 al 10 de febrero de 1947 en la ciudad de los Ángeles, 
California. Publicado con el título “Geopolítica de los monopolios internacionales del petróleo”. 
El Popular. México, D. F., 19 de febrero. 
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América Latina, ni los otros países semicoloniales, ni los países coloniales, 
pueden figurar de un modo lógico en los comités internacionales de la 
industria de transformación o de la industria de los transportes, dado su 
carácter de países poco desarrollados desde el punto de vista económico y, 
particularmente, desde el punto de vista industrial. 

En cambio, por la estructura económica que poseen, muchos países 
coloniales y semicoloniales figuran en la estadística internacional como 
países de primera importancia en las industrias extractivas y en la agricul- 
tura tropical. 

En el caso de la industria del petróleo, particularmente de la producción 
petrolera, existen características especiales que es necesario tomar en consi- 
deración, si se quiere llegar a tener una idea clara de lo que la industria del 
petróleo representa para los diversos países de la Tierra. 


LOS GRANDES PRODUCTORES DEL PETRÓLEO 

Deseo llamar la atención de un modo especial acerca de lo que podría 
llamarse la geografía del petróleo, y respecto de lo que se podría denominar 
la geopolítica del petróleo. 

Desde el punto de vista geográfico, la producción del petróleo es un hecho 
que corresponde, en su gran mayoría, a los países no industrializados. 

Excepto los Estados Unidos de Norteamérica y la Unión Soviética, gran- 
des productores de petróleo y grandes potencias industriales, la mayoría de 
los países que producen petróleo y algunos de los que lo refinan, son países 
de economía tradicionalmente agrícola o minera, en los cuales la industria 
moderna apenas se inicia o se halla en la primera etapa de su desenvolvi- 
miento. 

De los doce países invitados a esta conferencia, por ejemplo, sólo los 
Estados Unidos, la Gran Bretaña, Francia y Holanda son países emancipados 
cabal y verdaderamente desde el punto de vista económico. Los demás son 
países con grandes supervivencias de carácter feudal y hasta esclavista, y 
países semicoloniales o francamente dependientes de una metrópoli extran- 

era. 

| Además, desde el punto de vista geográfico, la producción del petróleo 
ocurre en la mayor parte de los casos en países tropicales o semitropicales; 
y también en lugares generalmente apartados de los grandes centros de 
población. 

Desde el punto de vista de la geopolítica, la industria del petróleo se 
caracteriza por ser, en la mayor parte de los países, una industria dependien- 
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te del capital extranjero y no del capital nacional. Es decir, es una industria 
que se desarrolla en países coloniales o semicoloniales gracias al capital 
extranjero, lo cual hace de ella una industria, en muchos casos, doblemente 
dependiente del exterior. 

A mayor abundamiento, el capital extranjero que posee la industria del 
petróleo en los países mencionados, no es siquiera capital que provenga de 
muchas fuentes, sino que es un capital representado por los grandes monop- 
olios internacionales del petróleo. 


LOS DERECHOS DE LOS TRABAJADORES PETROLEROS 

En resumen, desde el punto de vista geopolítico, la industria del petróleo, 
con las excepciones señaladas al principio, es una industria localizada en los 
países sin gran desarrollo industrial, fundamentalmente agrícolas o dedica- 
dos a la minería y a la agricultura tropical de exportación, poseída y dirigida 
por el capital de los grandes monopolios petroleros del mundo y situada en 
regiones insalubres, muchas veces alejadas de las grandes ciudades. 

Debido a estos hechos, hemos recibido con mucho interés la declaración 
conjunta de las personas que integran el grupo patronal de esta conferencia, 
en el sentido de reconocer derechos para los trabajadores del petróleo que 
antes han constituido y hoy todavía constituyen fuentes interminables de 
disputas en muchos países. Esa declaración demuestra que podemos iniciar 
una etapa nueva en las relaciones entre los obreros y las empresas, y aun entre 
los intereses de las industrias y los intereses de las naciones que guardan el 
petróleo en la entraña de su suelo. 

Por eso también hemos recibido con satisfacción los informes conocidos 
por algunos de nosotros desde hace tiempo, proporcionados a esta asamblea 
por el señor Pierson, delegado del gobierno de los Estados Unidos, hacién- 
donos ver el alto estándar de vida de que disfrutan los obreros del petróleo 
en este gran país. Sin mencionar lo que los obreros norteamericanos piden 
todavía a sus empresas, el alto nivel de vida de que disfrutan aquí es la mayor 
justificación de la existencia de este Comité Industrial Internacional del 
Petróleo. Pues hay una distancia enorme entre este estándar y el que tienen 
los trabajadores actualmente en muchos lugares de la América Latina, y una 
distancia todavía mayor entre ese nivel y el que sufren, pues no se puede 
hablar de que lo disfrutan, los trabajadores del Medio Oriente y los trabaja- 
dores del Extremo Oriente dedicados al petróleo. 

La Confederación de Trabajadores de América Latina ha hecho ya, hace 
tiempo, un estudio similar al que el señor Pierson nos ha mencionado aquí 
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con relación a los Estados Unidos y de acuerdo con ese estudio puedo afirmar 
que si en los Estados Unidos un obrero industrial, considerado como obrero 
promedio, puede adquirir por una hora de trabajo una buena comida en un 
restaurante o una cantidad considerable de alimentos, y un buen vestido por 
el salario de que disfruta en breves días de trabajo, en la América Latina por 
el mismo número de horas de trabajo un obrero industrial promedio de las 
principales industrias, sólo puede conseguir una parte muy pequeña de lo 
que un obrero norteamericano logra. Y en cuanto a los obreros del Mesorien- 
te y del Extremo Oriente la estadística nos entregaría índices verdaderamen- 
te dramáticos, que comprobarían una vez más el grado de miseria en el que 
se encuentran. 


LA GEOPOLÍTICA DEL PETRÓLEO 

Esto que acabo de expresar queda plenamente comprobado, si recordamos 
cuáles son los resultados sociales de la estructura física y económica de la 
industria del petróleo, que yo he llamado la geopolítica del petróleo. 

Esos resultados, simplemente enumerados y sin hacer de ellos ningún 
análisis, son los siguientes: 

Escasa participación del Estado en el desarrollo de la industria petrolera. 
Sigo hablando de la mayoría de los países y no de la excepción. 

Falta de vinculación entre la industria del petróleo y la economía nacional 
de los países productores de petróleo. 

Distanciamiento entre la industria del petróleo y las industrias nacionales, 
pues mientras éstas ven hacia dentro de su país, la industria petrolera mira 
siempre hacia el extranjero. 

Dependencia de la industria petrolera del personal extranjero. 

Discriminación del personal nacional en favor del personal extranjero. 

Falta de preparación profesional del personal nacional y ausencia de 
posibilidades para la formación profesional adecuada de los trabajadores 
nativos. 

Salarios insuficientes con relación a el costo de la vida. La declaración del 
grupo patronal, leída aquí por el señor Shaw, afirma que los empresarios del 
petróleo se sienten orgullosos de los altos salarios de que disfrutan sus 
trabajadores. Esto es verdad desde el punto de vista nominal, pero desgra- 
ciadamente no es exacto desde el punto de vista real, pues por no citar sino 
un ejemplo, allí está el caso de Venezuela. En este país, en donde según la 
frase popular, “lo único barato que hay en el mercado es el dólar de los 
Estados Unidos”, el costo de la vida llega a una altura tan sólo comprensible 
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cuando se vive en Venezuela o cuando se tiene oportunidad de observar el 
desequilibrio que padece la economía nacional, a causa principalmente del 
desarrollo enorme de la industria del petróleo que ha absorbido muchas de 
las energías del pueblo y de la nación venezolana. 

Falta de mercancías de consumo necesario a precio barato en los campos, 
en las refinerías y en todos los centros de la industria petrolera que se hallan 
lejos de las ciudades. 

Falta de educación física, deportiva, de los trabajadores petroleros y de 
sus hijos. 

Insalubridad de las regiones en donde está ubicada la parte principal de 
la industria petrolera. 

Peligrosidad de las enfermedades endémicas de esas regiones: la malaria, 
las parasitosis intestinales y otras enfermedades peores aun. El caso de la 
legislación mexicana que considera el paludismo como enfermedad profe- 
sional de los obreros del petróleo es un caso único en el mundo. 

Falta de hospitales y de atención médica eficaz para los obreros y sus 
parientes. 

Falta de habitaciones higiénicas para los trabajadores. En muchos casos 
las habitaciones son verdaderas guaridas, hechas de materiales deleznables, 
contrastando con la solidez y la magnificencia de las plantas industriales y 
de las casas del personal extranjero. 

Ausencia del derecho de estabilidad de los obreros en su trabajo. A veces 
son despedidos los trabajadores después de haber dedicado largos años de 
su vida a la industria del petróleo, cuando han adquirido enfermedades 
incurables o cuando, sin estar enfermos, el empresario considera que no le 
son ya útiles o le resultan peligrosos por su actividad. 

Ausencia de derechos fundamentales para los trabajadores en algunos 
países petroleros, como el derecho de asociación sindical, el derecho de 
huelga y otros derechos igualmente esenciales para la clase trabajadora. A 
este respecto, en muchos países todavía el hecho de formar un sindicato o el 
hecho de declarar una huelga son considerados como verdaderos delitos en 
la práctica, aun cuando no haya prohibición legal para la formación de 
sindicatos para el ejercicio de la huelga. 


LOS INTERESES DE LOS OBREROS PETROLEROS 
Si es esta la situación general en que viven los trabajadores del petróleo, y si 
estas son también las relaciones que tienen las empresas del petróleo con los 
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intereses económicos de los países que lo producen, ¿cuáles deben ser las 
tareas del Comité Industrial Internacional del Petróleo? 

Sin duda alguna, el estudio de los problemas que acaban de mencionarse, 
y que se derivan de un modo lógico de la estructura física y económica de la 
industria petrolera, merece toda nuestra atención a fin de sacar conclusiones 
provechosas, tanto para los trabajadores, que son la fuerza creadora, como 
para la industria. 

Por eso creo que el señor Price ha tenido razón por lo acertado y realista, 
y que en nombre de la Oficina Internacional del Trabajo nos ha presentado 
aquí, como simple base para discusión, concluye lógicamente con la suge- 
rencia de que se nombren subcomisiones que estudien los principales aspec- 
tos de la industria petrolera, por lo que toca a los intereses de los trabajadores 
y a las relaciones entre éstos y los empresarios. 

El informe de la Oficina y lo que yo acabo de exponer coinciden por 
cuanto a que señalan problemas semejantes. Y cualquier otro análisis que 
aquí se haga acerca de los principales aspectos de las relaciones entre los 
obreros y las empresas del petróleo coincidirá de un modo inevitable, si es 
un análisis objetivo, con lo dicho por el señor Price y con lo dicho por mí. 
Por eso propongo que se establezcan tres subcomisiones. 

Estas subcomisiones deben ser, una para estudiar las relaciones obrero- 
patronales, otra para estudiar los problemas de la formación profesional, y 
la otra para estudiar las condiciones sociales del trabajo. 

Ahora bien, quiero señalar un plan para cada una de estas subcomisiones. 
No lo haré agotando el tema, por supuesto. El plan a que me voy a referir 
debe entenderse sólo como un conjunto de enunciados, como un conjunto 
de temas que pueden ser ampliados en su número y de ninguna manera 
como meta limitativa. 

Considero que la Subcomisión de Relaciones Obrero-Patronales debe 
estudiar lo siguiente: 

El derecho de asociación sindical. A este respecto ya la Conferencia del 
Trabajo de los Países Americanos, realizada en la Ciudad de México en el 
mes de abril de 1946, dio un paso importante al resolver por el voto unánime 
de los gobiernos, de los empresarios y de los trabajadores, que el derecho de 
formar sindicatos es un derecho que no puede violarse por ningún motivo. 

La contratación colectiva del trabajo. Sobre este particular es necesario 
insistir hasta obtener una declaración conjunta de los gobiernos, de los 
patronos y de los obreros como en el caso de la asociación sindical, pues aún 
hay países en donde el contrato colectivo todavía no ha nacido ni siquiera 
en el campo de las posibilidades legales o prácticas. 
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El derecho de huelga. También a este respecto es menester una declara- 
ción semejante a las anteriores; unánime, pues el derecho de huelga en 
algunos países no existe y se considera, según he dicho antes, como un 
verdadero delito. 

La jurisdicción del trabajo. En este sentido no sólo es necesaria una 
declaración sobre la conveniencia de que exista la jurisdicción del trabajo, 
sin interferir el derecho de huelga, sino también es menester una declaración 
general, unánime, relativa a la conveniencia de que se formen, sin perjuicio 
de los tribunales del trabajo, organismos mixtos de empresarios y de obreros 
para resolver la aplicación del contrato de trabajo y las disputas que ocurren 
constantemente en cualquier centro de trabajo y que por falta de atención 
oportuna se transforman en poco tiempo en conflictos de importancia. 

La Subcomisión de Formación Profesional, creo que debe estudiar prin- 
cipalmente las cuestiones que siguen: 

El reclutamiento de la mano de obra. Es decir, la forma de contratar a los 
trabajadores para impedir que éstos queden a merced del patrono, sin apoyo 
de su sindicato, etcétera. 

La garantía de oportunidades iguales para la preparación profesional sin 
discriminación por causa de raza, de lengua, de nacionalidad o de cualquier 
otro motivo. 

La existencia de un escalafón, también sin discriminación, para ascender 
al personal con un espíritu de justicia. 

En cuanto a la Subcomisión que debe estudiar las Condiciones Sociales 
del Trabajo, estimo que ésta debe considerar fundamentalmente los siguien- 
tes problemas: 

La jornada de trabajo, es decir, el número de horas de trabajo, según se 
trate de la jornada diurna, de la nocturna o de la mixta. 

La fijación de salarios, es decir, el método que se debe emplear para fijar 
los salarios, pues es evidente que esta asamblea no tendrá facultades, ni 
podría hacerlo, para formular un tabulador de salarios para los obreros de 
la industria del petróleo. 

La inspección de los lugares de trabajo, es decir, la forma en que se realiza 
el trabajo en los campos, en las refinerías y en los demás lugares y estableci- 
mientos de la industria del petróleo. 

El problema de la vivienda obrera, particularmente en los centros alejados 
de las ciudades. 

La higiene y la seguridad en el trabajo, es decir, la forma de prevenir los 
riesgos profesionales, tanto los accidentes como las enfermedades que ocu- 
rren en el trabajo o con motivo del trabajo. 
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La salubridad en el medio del trabajo, es decir, la forma en que los 
gobiernos, los empresarios y los trabajadores tienen que cooperar para 
disminuir por lo menos las condiciones de insalubridad que actualmente 
existen en muchas de las regiones productoras de petróleo o en donde éste 
se industrializa. 

La educación de los obreros y de sus hijos, es decir, la forma en que los 
empresarios y los gobiernos tienen que cooperar para que haya escuelas que 
instruyan a los trabajadores y a la población de los campos, de las refinerías 
y de sus lugares en que se halla la industria petrolera establecida. 

Las facilidades del transporte de los obreros, es decir, las facilidades que 
deben dar los empresarios para que los obreros vayan al lugar del trabajo y 
regresen de él rápidamente, pues aunque este asunto parezca de menor 
importancia, hay lugares en donde los obreros tienen que emplear un tiempo 
casi semejante al de la jornada de trabajo para ir al lugar de su ocupación y 
para regresar de él a sus hogares. 

Y, por último, los seguros sociales para los obreros petroleros, es decir, 
los riesgos mínimos que deben ser compensados por el seguro social, y la 
forma de esta compensación. 

Independientemente del estudio que las tres subcomisiones deben hacer 
de las cuestiones que acabo de enumerar en forma no limitativa, puesto que 
se trata de hacer verdaderas declaraciones de carácter general, estimo que el 
Comité Industrial Internacional del Petróleo debe llegar a otros acuerdos 
igualmente importantes. Quiero, a este respecto, mencionar los que me 
parecen de mayor significación. 

Han sido invitados sólo doce países para participar en esta asamblea. Pero 
es evidente que hay países interesados en la industria del petróleo que deben 
participar también en el comité. Estos países son el Ecuador, que tiene ya 
una industria petrolera en funcionamiento pleno; Bolivia, cuyas reservas 
petroleras son considerables y que se halla en el principio de la formación 
de esa industria; Paraguay, que se encuentra en condiciones semejantes a 
Bolivia; Argentina, cuya industria petrolera tiene gran significación en mu- 
chos sentidos; Brasil, cuyas perspectivas petroleras son enormes; Chile, que 
empieza ya a desarrollar su industria petrolera; Indonesia, con una industria 
petrolera que no ha sido desenvuelta en todas sus posibilidades; Indochina, 
que también tiene perspectivas importantes, y Birmania, que participa de 
posibilidades de consideración. 

Por lo menos deben ser invitados para que a la próxima reunión del 
comité asistan como observadores aquellos países que tengan interés justi- 
ficado en la industria; y por lo que toca a los que ya poseen una industria en 


COMITÉ INTERNACIONAL DEL PETRÓLEO / 271 


marcha, la Orr debe hacer un esfuerzo para incorporarlos en nuestras 
labores. En mi carácter de miembro del consejo de administración propon- 
dré a éste que así lo haga. 


EL PROBLEMA DE LAS DELEGACIONES INCOMPLETAS 

Otro de los acuerdos a los que esta asamblea debe llegar es el relativo a la no 
aceptación de delegaciones incompletas. Si en el caso de las reuniones 
anuales de la Conferencia Internacional del Trabajo el problema de las 
delegaciones incompletas es importante, tratándose de comités como éste 
del petróleo resulta evidente que no se debe permitir la ausencia de los 
obreros y de los empresarios. Ahí está el caso de Irán, para no citar sino un 
solo ejemplo; tenemos con nosotros a los delegados del gobierno persa, pero 
no han venido los obreros ni los empresarios del petróleo, que seguramente 
saben más de esta industria que el propio gobierno de Irán. Yo recuerdo que 
esta es una omisión casi constante, pues en años próximos pasados tuve 
oportunidad de formar parte de la Comisión de Credenciales de la Confe- 
rencia Internacional del Trabajo que se realizó en París, y con ese motivo 
conocí a fondo las relaciones entre el gobierno de Irán y sus obreros, y supe 
entonces cosas importantes, como la de que uno de los llamados “delegados 
obreros” a la Conferencia de París era nada menos que el propietario de 
hoteles más rico de la ciudad de Teherán. A nosotros los trabajadores nos 
importa mucho, de un modo particular, que a las reuniones del Comité 
Industrial Internacional del Petróleo asistan los representantes obreros de 
los países en donde la situación de los trabajadores es más grave, como 
ocurre con los países del Mesoriente y del Extremo Oriente. No quiero hablar 
de la situación de Egipto ni de la situación de Irak, pero es fácil comprender 
que esta situación no es precisamente la que el señor Pierson refería para los 
obreros del petróleo en los Estados Unidos. 

Otra cuestión más que debe ser objeto de una resolución por esta asam- 
blea, a mi juicio, es la relativa a que los gobiernos no deben discriminar a las 
agrupaciones representativas de los obreros de la industria del petróleo para 
asistir a las reuniones de nuestro comité. Este es el caso, por ejemplo, de los 
Estados Unidos. Yo estoy muy satisfecho de la presencia del compañero 
Woods y de su otro colega de delegación, miembros de un sindicato de la 
American Federation of Labor, pues dada su alta preparación profesional 
personal su colaboración será indudablemente muy valiosa para nosotros y 
para toda la asamblea, pero es evidente que no está aquí representado el 
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sindicato que controla a las masas obreras de la industria del petróleo de los 
Estados Unidos. 


LAS RELACIONES OBRERO-PATRONALES 

Otra cuestión importante que debe ser objeto también de un acuerdo de 
nuestra asamblea es la relativa a la investigación directa, al estudio con 
materiales de primera mano, de las condiciones en que se hallan los trabaja- 
dores y de las relaciones entre éstos y las empresas del petróleo en los 
diversos países del mundo. Nos interesa saber lo que realmente acontece en 
cada país; no sólo en los países que están aquí representados, sino en todos 
los países que tienen interés o importancia para la industria del petróleo. A 
este respecto, la Oficina Internacional del Trabajo debe enviar delegados 
capacitados para estudiar en el terreno mismo los problemas que yo he 
mencionado en esta exposición, pues este estudio será en realidad la base 
firme de la que debemos partir para las discusiones en la futura reunión del 
Comité Internacional Industrial del Petróleo. 

Con relación con este asunto, quiero dirigirme a mis colegas, a los dele- 
gados obreros aquí presentes, para pedirles que sus sindicatos hagan por su 
parte un estudio directo de las condiciones de la industria del petróleo en 
sus respectivos países, para enviarlo a la Oficina Internacional del Trabajo, 
pues esos estudios le servirán evidentemente a la oficina para poder formu- 
lar su estudio general. 

La Confederación de Trabajadores de América Latina hace tiempo viene 
trabajando en este sentido. Con motivo de su congreso general realizado en 
la ciudad de Cali, Colombia, en el mes de diciembre de 1944, reunió a los 
delegados de los sindicatos del petróleo de la América Latina y de los Estados 
Unidos, y estableció un comité extraoficial con el fin de que sirviera de 
contacto para el intercambio de informes dentro de los diversos países del 
Hemisferio Occidental. 

Esa labor ha continuado desde 1944, y hoy puedo ya anunciar que en 
fecha próxima la CTAL va a convocar a una asamblea de los sindicatos del 
petróleo de la América Latina y de los Estados Unidos para estudiar de un 
modo concreto las condiciones de la industria petrolera en los países de 
nuestro continente. 

La CTAL invitará a la American Federation of Labor, al CIO y a las agrupa- 
ciones del Canadá para esta labor de evidente importancia. 

Pero nuestros esfuerzos no se han limitado a lo anterior. Si bien es cierto 
que la Federación Sindical Mundial no está presente aquí en esta asamblea 
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de un modo oficial, se halla presente de hecho, pues a esta hora no hay 
ninguna asamblea de trabajadores en el mundo que no sea una reunión 
presidida por la FSM de un modo indirecto o directo. Y por lo que toca al 
estudio de los problemas de una industria determinada, la FSM ha resuelto 
crear los Departamentos Profesionales Internacionales que establecerán a 
fondo la situación de los obreros de las principales industrias y actividades 
de carácter económico. Bien pronto la FSM creará, pues, un Departamento 
Profesional de la Industria Petrolera, y esta institución prestará un apoyo 
muy grande a la obra que hoy inicia la Oficina Internacional del Trabajo. 


LA REUNIÓN DE LA OIT 

Por lo que toca a las limitaciones que tiene la OIT, tratándose de los aspectos 
económicos fundamentales de las industrias, yo estoy de acuerdo en que no 
es la OrT la institución adecuada para trazar la línea por seguir o para formular 
el programa de las relaciones económicas de carácter internacional, como 
serían en nuestro caso las normas que deban presidir el mercado internacio- 
nal del petróleo; pero la OIT acaba de llegar a un acuerdo con las Naciones 
Unidas para depender de esta institución como un órgano especializado de 
ella misma. Así, pues, debe la OIT discutir con el Consejo Económico y Social 
de las Naciones Unidas, y recibir ahí las orientaciones de carácter general 
respecto de la política petrolera en el mundo. Así la OIT podrá orientarse 
mejor y pisar en terreno más firme al estudiar y tomar acuerdos en relación 
con los aspectos sociales de la industria del petróleo. 

En consecuencia, la OIT debe relacionarse con la CTAL y con la FSM y con 
la ONU para impulsar grandemente las labores de este comité que hoy 
estamos creando en la ciudad de Los Angeles. 

En conclusión, propongo que la asamblea acuerde crear tres subcomisio- 
nes de estudio: la Subcomisión de Relaciones Obrero-Patronales; la Subco- 
misión de Formación Profesional y la Subcomisión de Condiciones Sociales 
de Trabajo, con el contenido mínimo de los asuntos que he dejado anotados. 

Y como una de las conclusiones de mayor importancia del Comité Indus- 
trial Internacional del Petróleo, propongo que las tres subcomisiones redac- 
ten lo que podría llamarse una Declaración de Derechos Mínimos de los 
Obreros del Petróleo. 

Si esto se hace y, además, se amplía el comité para el futuro, y la Oficina 
Internacional del Trabajo hace un informe completo sobre la situación de la 
industria del petróleo en todos los continentes, que podrá servir también 
para las conferencias regionales a que aludo al principio, la labor de la 
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Oficina Internacional del Trabajo será digna del reconocimiento de la clase 
trabajadora de toda la Tierra. 


IX ANIVERSARIO DE LA 
EXPROPIACIÓN PETROLERA 


Vicente Lombardo Toledano pronunció ayer, a nombre de la Confederación 
de Trabajadores de México, en la velada organizada en Bellas Artes para 
conmemorar la jornada del 18 de marzo, un discurso en el que hizo un 
análisis de la industria petrolera, a partir de la Expropiación, poniendo de 
relieve las grandes victorias obtenidas por la industria nacionalizada, y 
destacando que el petróleo, en manos del Estado, es una de las bases más 
importantes para el desarrollo industrial del país. 

En ese discurso, Lombardo Toledano hizo también una certera diserta- 
ción sobre las condiciones reales en que debe planearse la industrialización 
de México, combatiendo una serie de conceptos erróneos y confusos a este 
respecto. 

Por esta causa, el discurso de Lombardo Toledano ha sido considerado 
como una valiosa aportación al esclarecimiento del tan debatido problema 
de la industria petrolera del país. 

También se refirió a la campaña que ha venido haciéndose en contra de 
la industria nacionalizada del petróleo, y rebatió los argumentos con que los 
elementos interesados preparan la restauración del capital privado extran- 
jero en la industria petrolera. 

“A la distancia en que nos hallamos ya del 18 de marzo de 1938, inició el 
dirigente obrero, es posible juzgar debida y útilmente la situación en que se 
halla la industria petrolera nacionalizada. Es posible afirmar también, váli- 
damente, cuál debe ser la contribución que puede esperarse de la industria 
del petróleo nacionalizado para el desarrollo general de la economía de 


Versión periodística del discurso pronunciado el 18 de marzo de 1947 en el acto celebrado en el 
Palacio de Bellas Artes para conmemorar dicho aniversario. Publicado con el título “Pueblo y 
gobierno unidos conmemoraron la victoria de la expropiación petrolera”. El Popular, México, 
D. F., 19 de marzo de 1947. 
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México”, y después de añadir que del resultado de esos exámenes se des- 
prendería de un modo lógico la valoración, el juicio definitivo, que el pueblo 
mexicano debe tener acerca del petróleo nacionalizado, independientemente 
del criterio ya definitivamente formado acerca de las compañías expropia- 
das, pues el 18 de marzo encarna una de las jornadas gloriosas de la patria, 
como el 16 de septiembre, el 5 de mayo, el 20 de noviembre. Lombardo 
Toledano habló del petróleo de antes del 18 de marzo de 1938. De su 
exposición despréndese el siguiente cuadro: 

De toda la producción del petróleo en México, antes de la expropiación, 
el mayor porcentaje de ella salía para el extranjero. De 1921 a 1937, el 82 por 
ciento de la producción se exportaba. Consecuentemente, de nuestra pro- 
ducción petrolera, sólo un porcentaje menor estaba dedicado al consumo 
nacional, es decir, sólo el 18 por ciento. Pero además, el petróleo exportado 
era considerado, no como el producto de una industria, sino más bien como 
materia prima. La estadística demuestra, en efecto, que de la producción 
petrolera sólo se refinó el 10 por ciento, como promedio de los años com- 
prendidos entre 1921 y 1937, registrándose el mínimo en 1921 (27 por ciento) 
y el máximo en 1937, ante necesidades especiales del mercado extranjero. 
Sólo la mitad del petróleo refinado se destinaba para el consumo del país. Sin 
embargo de lo anterior, el petróleo que se refinaba en México no bastaba para 
las necesidades del país, pues todavía en 1937 México compraba al extranjero 
productos derivados del petróleo. Otra de las características de la industria 
del petróleo era que su personal directivo y técnico estaba integrado en su 
mayor parte por extranjeros, y otro rasgo más de la situación era el de que, a 
pesar de que todo el mundo lo sabía, las empresas que operaban en México 
no eran sino subsidiarias de los dos grandes monopolios internacionales, 
la Standard Oil Co. y la Royal Dutch Shell Company; el petróleo se explotaba 
por numerosas empresas que complicaban la industria petrolera y aumen- 
taban su costo. Hasta el 18 de marzo de 1938 había 17 empresas en México, 
y, por último, como consecuencia de la multiplicidad de las empresas, las 
condiciones en que se hallaban los trabajadores eran complejas y difíciles; en 
vez de un solo contrato colectivo de trabajo, con salarios y prestaciones 
iguales para labores idénticas, existían 30 contratos colectivos de trabajo. 


LA SITUACIÓN DESPUÉS DE NUEVE AÑOS 
DE EXPROPIACIÓN 


Comparando la situación en que se halla hoy la industria del petróleo, con 
la que guardaba en 1938, Lombardo Toledano dijo que era fácil advertir 
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cambios profundos en las condiciones y características de la industria: en 
efecto, en la actualidad, de la producción sólo se exporta el 19 por ciento y 
se destina el 81 por ciento al consumo nacional. Y no sólo ha aumentado el 
consumo nacional respecto de la cantidad que se exporta de petróleo, sino 
que ha aumentado considerablemente la industrialización del petróleo: en 
vez del 60 por ciento, que como máximo llegó a refinarse antes del 18 de 
marzo de 1938, en la actualidad, del petróleo producido, se refina el 80 por 
ciento. Por eso sólo compramos al exterior una cantidad mínima de lubri- 
cantes, el 3.43 por ciento de lo que consumimos. 

Por lo que toca a la administración, sus esfuerzos para atender las nece- 
sidades del país han producido la construcción de la nueva refinería de 
Azcapotzalco, la de un nuevo oleoducto de Poza Rica a Azcapotzalco, y 
Lombardo Toledano mencionó las obras trascendentales que ha llevado a la 
práctica PEMEX. En cuanto al personal que dirige esa industria, afirmó que 
todo él, excepto algunos geólogos contratados de empresas especialistas, son 
mexicanos. Y en lo que se refiere al número de empresas que actualmente 
explotan el petróleo, sólo quedan cinco pequeñas compañías que no fueron 
comprendidas en el decreto de la expropiación, por su escasa significación, 
y de éstas, cuatro han convenido ya con Petróleos Mexicanos en venderle 
sus derechos, con lo cual prácticamente la industria del petróleo en México 
quedará en manos de la corporación estatal. 


RELACIONES OBRERO-PATRONALES 
Las relaciones entre trabajadores y PEMEX se han simplificado; hay un solo 
contrato de trabajo, y si ha habido incidentes y conflictos entre la empresa y 
los trabajadores, ello se debe, aparte los errores de los dirigentes del sindicato 
y de la industria, al hecho principal de que era tal la diversidad de condicio- 
nes de trabajo, tal la diferencia de salarios, por trabajos iguales, y tal la 
anarquía en las relaciones obrero-patronales en la época de las compañías 
extranjeras, que ha sido difícil y compleja la labor de hacer desaparecer esas 
anomalías y llegar a la verdadera estandarización 

Refiriéndose a los trabajos de la comisión mixta, integrada por Petróleos 
Mexicanos y el sindicato, Lombardo Toledano dijo que aquélla investiga la 
situación para llegar a la estandarización que las empresas se negaron a 
aceptar en 1938, para fijar salarios, y llegar a un solo contrato. 
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LA EXPROPIACIÓN PRODUJO 
LA NACIONALIZACIÓN DE LA INDUSTRIA 


Comparando los principales aspectos de la industria petrolera, en 1938 y 
1947, advirtió que los cambios ocurridos en estos nueve años se deben a 
que desde el mismo día de la Expropiación la industria del petróleo recibe 
una orientación completa, distinta a la que había tenido hasta entonces. Es 
así, dijo, desde este punto de vista, desde el que debe ser juzgada la obra 
realizada por Petróleos Mexicanos, porque el gobierno bien podría haber 
expropiado las empresas extranjeras conservando la política de éstas, por lo 
que a la explotación y la distribución del petróleo se refiere, pero la expro- 
piación no sólo consistió en incorporar al patrimonio de la nación mexicana 
las grandes propiedades de las empresas extranjeras, sino en hacer que el 
petróleo sirviera fundamentalmente a los intereses de México y no del 
extranjero. Hasta 1938, la industria petrolera mexicana miraba hacia afuera 
de nuestro país. A partir de la Expropiación, la industria miró hacia adentro 
de México. Hasta 1938, el petróleo de México estaba destinado a industria- 
lizar a otras naciones; a partir de la Expropiación, el petróleo empezó a servir 
para la industrialización de México. En consecuencia, la Expropiación pro- 
dujo la nacionalización de la industria; esa ha sido su gran trascendencia 
histórica, además de la significación política que la Expropiación misma 
encierra, desde el punto de vista de la defensa de la soberanía nacional contra 
las fuerzas del imperialismo. 


QUÉ SIGNIFICA NACIONALIZAR UNA INDUSTRIA 

Lombardo Toledano estimó importante precisar lo que debe entenderse por 
la nacionalización de una industria, pues hay una gran confusión en muchos 
sectores acerca de esta cuestión. Dijo que, desde el punto de vista económico, 
nacionalizar una industria significa poner la industria al servicio de los 
intereses económicos del país, por encima de los intereses particulares. La 
expropiación de una industria no significa, necesariamente, su nacionaliza- 
ción, pues se puede expropiar y hacer de lo expropiado una actividad en 
provecho de otros intereses particulares distintos a los expropiados. Lo que 
caracteriza a una industria nacionalizada es la función que ésta desempeña 
y no el hecho de que desde el punto de vista jurídico esa industria pertenezca 
al Estado. Si una industria, perteneciendo a la nación, se explota para servir 
al interés general de la economía nacional, puede afirmarse que esa industria 
se halla nacionalizada, pero si perteneciendo a la nación se explota en interés 
de los propietarios particulares dedicados a la misma rama industrial, la 
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industria no se halla nacionalizada. Este ha sido, dijo, el sentido de los 
numerosos actos de nacionalización de la posguerra realizados en Europa y 
en otros países. 


LA NACIONALIZACIÓN DE LA INDUSTRIA EN MÉXICO 

Después de hablar de la experiencia internacional derivada de la Segunda 
Guerra, Lombardo Toledano precisó que no ha habido nunca en México, ni 
existe actualmente, un programa para la nacionalización de las industrias 
expropiadas. Sólo merecen el calificativo de industrias nacionalizadas, la del 
petróleo y la de los ferrocarriles. Los ferrocarriles mexicanos se hallan 
nacionalizados en la actualidad, a pesar de que aún existen empresas ferro- 
viarias en manos de particulares, que deben pasar a formar parte de la red 
de ferrocarriles pertenecientes al Estado, por la función que el régimen 
revolucionario se ha empeñado que los ferrocarriles realicen en nuestro país: 
transportar pasajeros y mercancías, ayudando eficazmente al desarrollo de 
la economía nacional y a la unidad del pueblo mexicano. La industria del 
petróleo se halla nacionalizada también, porque su objetivo es de servir al 
desarrollo económico de México, por encima de los intereses individuales o 
parciales. 


PROMOCIÓN ESTATAL DE LA PRODUCCIÓN ECONÓMICA 

Excepto esas dos industrias, no existen otras actividades económicas nacio- 
nalizadas. Sin embargo, en los últimos tiempos el régimen revolucionario de 
México ha dado pasos, a veces importantes, para aumentar la producción 
económica de México, y para transformar los recursos físicos de nuestro 
territorio. ¿Puede decirse que esos esfuerzos corresponden a un programa 
de nacionalización? No. Persiguiendo ese propósito, el gobierno creó la 
Comisión Nacional de Electricidad, como una dependencia del Estado, 
descentralizando sus funciones para aumentar la cantidad de energía eléc- 
trica dedicada a la industria y a los servicios públicos; ha iniciado la cons- 
trucción de astilleros para la marina mercante; ha levantado y ayuda a 
organizar ingenios azucareros para aumentar la producción y dejar de 
comprar azúcar al extranjero; ha creado instituciones de crédito ejidal y 
agrícola; ha elevado a la categoría de actividad propia del Estado la cons- 
trucción de obras de riego para la agricultura. Pero fuera de estos actos y de 
otros de menor importancia, en los que se advierte el interés del régimen por 
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desarrollar la economía nacional, no podemos decir que exista en México un 
programa o un sistema de nacionalización industrial. 


URGE UN PLAN SOBRE INDUSTRIAS NACIONALIZADAS 

Por eso, añadió, urge que México tenga un programa sobre industrias 
nacionalizadas y sobre nacionalización de industrias. No sólo se necesita este 
programa para poner orden en los esfuerzos del Estado en materia de 
producción económica, y para definir bien las funciones de las industrias 
estatales, sino también para saber hasta dónde ha de llegar el gobierno en su 
intervención directa en la producción económica y en el desarrollo de la 
industria mexicana. Esto es más importante cuanto que el objetivo inmediato 
actual de la Revolución Mexicana es el de la industrialización de México. 


QUÉ DEBE ENTENDERSE POR INDUSTRIALIZACIÓN 

Lombardo Toledano recordó que hace algunos años, el proletariado nacio- 
nal, representado por la CTM, planteó públicamente la necesidad de indus- 
trializar al país, como el nuevo objetivo de la Revolución Mexicana. La CTM 
levantó esta consigna, siguiendo el programa de la CTAL, porque ésta previó, 
cuando la segunda guerra se hallaba en todo su apogeo, que al terminar la 
lucha armada sólo se haría posible el mantenimiento de la autonomía 
nacional y el progreso económico y cultural de nuestros países semicolonia- 
les, a condición de que se diera nuevo impulso y se llevara hasta sus últimas 
consecuencias a la revolución democrático burguesa. En la actualidad, dijo, 
la industrialización de México forma parte del programa del Estado, y es 
parte también de la conciencia del pueblo. 

Pero, ¿debe entenderse por industrializar a nuestro país aumentar el 
número de fábricas y de centros de producción sin control previo a su 
establecimiento, y control de sus actividades, de sus funciones y de sus 
derroteros? Su respuesta fue negativa, porque no todas las fábricas ni en 
general los centros de producción, los transportes y los establecimientos de 
crédito que pueden existir en México son deseables, ni pueden contribuir de 
verdad a la industrialización del país. 

Industrializar un país, señaló, significa, fundamentalmente, transformar 
sus recursos naturales, industrializarlos. Establecer industrias sin materias 
primas no es industrializar a un país, ni desde el punto de vista económico, 
ni desde el punto de vista político. Levantar fábricas o realizar industrias 
cuyos costos de producción estén condenados siempre a ser más a los que 
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en los otros países, por falta de recursos naturales, de materias primas, por 
la ubicación inaccesible de las materias primas, o por otras causas de igual 
importancia, no es hacer labor de industrialización sino crear industrias 
artificiales a costa de los intereses del pueblo. Por otra parte, industrializar 
un país, sin que éste disponga de las industrias básicas para hacer posible la 
producción barata de bienes de consumo, no es industrializarlo ni desde el 
punto de vista económico, ni político. Sin contar con la industria pesada o 
básica de la cual depende la manufacturera, no se puede hablar seriamente 
de industrialización de un país. Los únicos países que se han industrializado 
en el mundo son aquellos que cuentan con una ampliamente desarrollada 
industria del carbón, del petróleo, de la electricidad, de los transportes, de 
la química industrial; industrializar a México, en consecuencia, es, ante todo, 
contar con una importante industria del petróleo, con una importante indus- 
tria eléctrica, con una importante industria siderúrgica, con una importante 
industria química, con una importante y eficaz red ferroviaria, y como 
complemento, con una industria dedicada a producir máquinas. 


MÉXICO PUEDE INDUSTRIALIZARSE 

Si en esto consiste la industrialización, planteó, ¿podemos afirmar que es 
posible industrializar a México? La contestación es afirmativa: México cuen- 
ta con materias primas, con recursos naturales y con posibilidades de carác- 
ter técnico para poseer una buena industria del petróleo, de la electricidad, 
de la siderurgia, de la química industrial, de la producción de maquinaria, 
de los transportes ferroviarios. Todo depende de que haya un programa bien 
concebido y firmemente realizado, y también de saber salvar los obstáculos 
que se opongan al cumplimiento de este objetivo. 


OBSTÁCULOS INTERNOS 

Los obstáculos para la industrialización de México, dijo, son múltiples, pero 
pueden ser divididos en dos grupos: los del orden interno, y los de carácter 
externo. Los primeros son diversos también, pero pueden ser clasificados en 
dos grupos: los políticos y los materiales. Los políticos consisten en mantener 
dentro de todos los elementos que han de participar en la industrialización 
del país la idea de que México no puede ser un país industrial de importancia 
o la idea de que puede serlo con la condición de que el extranjero y, 
particularmente, los Estados Unidos, nos ayuden para el desarrollo de la 
industria nacional. 
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La idea de que México no puede ser un país industrial de importancia, 
añadió, es una idea falsa. Lo que México no puede ser, ni será nunca, es un 
país de gran importancia agrícola, aun cuando la agricultura mexicana 
pueda bastar algún día para alimentar y vestir en parte importante al pueblo 
mexicano. Pero México sí puede ser, en cambio, un país de gran importancia 
industrial, porque tiene los recursos físicos necesarios y se halla en condicio- 
nes geográficas para llegar a ser un país industrial moderno. 

Los que afirman que México sólo puede industrializarse con la condición 
de que nos venga la ayuda de los Estados Unidos son traidores, poseídos del 
complejo de la Malinche, o carecen de valor para contribuir a la construcción 
de un México moderno. Debemos aceptar la cooperación extranjera, pero 
condicionada; las condiciones serán aquellas que sirvan a la realización del 
propósito de transformar a México en un país moderno. 


POR UNA NUEVA POLÍTICA DE CRÉDITO 

Los obstáculos de carácter material interno que se oponen a la industrializa- 
ción son, fundamentalmente, de carácter técnico. El que es necesario vencer 
para siempre, es el de la falsa política de crédito. 

Sin una nueva política de crédito, que canalice el capital público y el 
privado hacia actividades reproductivas, impidiendo que el crédito continúe 
dedicado en su mayoría al carácter especulativo usurario, será inútil que el 
gobierno aumente las superficies dedicadas al cultivo, mediante las obras de 
irrigación y mejore los transportes y las comunicaciones y que de sus propios 
recursos promueva la creación de industrias nuevas. 


OBSTÁCULOS EXTERNOS 

Los obstáculos externos consisten, fundamentalmente, en la actual política 
económica de los Estados Unidos de Norteamérica, porque los Estados 
Unidos se hallan en una etapa de expansión comercial y quieren hacer del 
mundo moderno un solo mercado para un solo vendedor, que son ellos 
mismos. Por esta causa se habla hoy, en los Estados Unidos, de libre merca- 
do, de libre concurrencia internacional, tratando de proscribir para siempre 
las tesis proteccionistas. Pero la historia de la libre concurrencia y del 
proteccionismo no es la historia de dos teorías económicas, sino la historia 
de dos teorías económicas que varían para cada país, según el grado de su 
evolución material. Mientras los Estados Unidos no llegaron a la etapa de 
expansión comercial en que se hallan hoy, fueron partidarios del proteccio- 
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nismo, pero frente a los Estados Unidos puede decirse que casi todos los 
países de la Tierra, después de la Segunda Guerra Mundial, no se hallan en 
la etapa de la expansión comercial, sino en el periodo del desarrollo econó- 
mico interno o de la reconstrucción económica nacional, y estos países son 
proteccionistas, porque si no lo fueran estarían condenados a convertirse en 
satélites, en simples colonias de la industria de los Estados Unidos. Por eso 
no se puede optar libremente entre la libre concurrencia o proteccionismo, 
pues esto depende del país al que se pertenezca y de la actitud que se quiera 
adoptar personalmente, de acuerdo con los intereses nacionales. De eso 
depende el ser partidario de la libre concurrencia o del proteccionismo. 


MÉXICO Y LA LIBRE CONCURRENCIA 
Y EL PROTECCIONISMO 


Añadió a continuación que ser partidario, en México, de la libre concurrencia 
sin restricciones, es no ser partidario de la industrialización del país. Ser 
partidario, en México, del proteccionismo, dijo, es ser partidario de la indus- 
trialización del país. Es decir, ser partidario de la libre concurrencia sin 
restricciones, en México, es ser enemigo de los intereses de México. Ser 
partidario de la libre concurrencia, en México, es ser partidario de los 
intereses del extranjero, y no de los intereses de nuestro país. 

Sin embargo, el proteccionismo no ha de ser absoluto, dijo, de igual 
manera la libre concurrencia no ha de ser negada de una manera completa 
y absoluta. Pensar en una política económica de autosuficiencia, sin tomar 
en cuenta las relaciones económicas internacionales necesarias actuales y 
futuras de la industria mexicana, equivale a preconizar un programa de 
graves consecuencias para la emancipación de la nación y para el progreso 
del pueblo. 


BASES PARA LA INDUSTRIALIZACIÓN DE MÉXICO 

Declaró luego que para que la industrialización del país sea posible, se 
necesitan dos cosas principalmente: garantías para la industrialización y 
medios para lograrla. Las garantías consisten en una adecuada protección 
arancelaria de las industrias existentes y de las que se establezcan en el 
futuro, y en una protección interior que beneficie al desarrollo industrial y 
las necesidades populares. México no se puede industrializar si no existe una 
protección arancelaria para sus actuales industrias y para los futuros centros 
de producción. 
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Lombardo Toledano mencionó el discurso del presidente Truman, el 6 de 
marzo, en la Universidad de Baylor, en Texas, el que afirmó que el proyecto 
de comercio mundial que el gobierno de los Estados Unidos ha formulado 
para ser discutido en Ginebra, no se basa en el perjuicio de los intereses 
nacionales; y que a ese respecto dicho programa debe dar la seguridad 
necesaria. Esto quiere decir, explicó Lombardo Toledano, que ni aun el 
comercio de los Estados Unidos, surgido de la expansión industrial, puede 
pretender la desaparición de las barreras aduanales, de los demás países, 
pues esto equivaldría a una dictadura feroz que provocaría inmediatamente 
una tercera guerra mundial y que traería múltiples y gravísimas consecuen- 
cias para todos los pueblos. 

Por eso, declaró, el movimiento obrero considera que es indispensable 
proteger a nuestras industrias actuales y futuras de la competencia extran- 
jera, y que es indispensable también que esa protección arancelaria no 
signifique estacionamiento de la industria establecida, aumento en el costo 
de la vida y lo definitivo en la revolución industrial de nuestro país. La 
experiencia de lo que ha ocurrido, dijo, en la industria textil, es muy elocuen- 
te: durante largos y largos años la industria textil, protegida por los arance- 
les, sin condiciones, vivió amasando enormes fortunas para sus propietarios 
y contribuyó a encarecer el costo de vida y a retardar el progreso industrial 
de México. Vive con medio siglo de retraso, por lo menos, y hasta hace unos 
cuantos años es cuando ha comenzado la preocupación por renovar su vieja 
maquinaria y los medios de fabricación. 

Anunció enseguida que la CTM está dispuesta a formar un frente nacional 
sólido y sincero con los industriales, banqueros y comerciantes progresistas 
por la protección arancelaria de nuestra industria, pero a condición de que esa 
garantía no represente estancamiento de la industria ni encarecimiento perma- 
nente de los productos y de que no contribuyan a elevar el costo de la vida. 

Por cuanto a la protección interior de nuestras industrias, dijo que es 
indispensable prever desde hoy mismo las consecuencias del establecimien- 
to, en nuestro territorio, de industrias extranjeras y de establecimientos 
comerciales extranjeros, que vengan a competir con los nacionales, pues 
contra esta clase de actividades no puede funcionar la garantía de la protec- 
ción arancelaria. Hay establecimientos extranjeros en México, dijo, que 
producen o venden mercancías que en nuestro país no existen aún. Esta clase 
de fábricas, de centros de producción y de establecimientos comerciales, 
ayudan evidentemente al desarrollo económico de México. Pero tratándose 
de industrias que vienen a competir con las ya existentes, es indispensable 
que el gobierno tome las medidas necesarias para evitar que las industrias 
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nacionales sean destruidas en nuestro propio territorio. Existen ya en nues- 
tro país establecimientos comerciales, propiedad de hombres de negocios de 
los Estados Unidos, que venden mercancías producidas en los Estados 
Unidos y que empiezan a hacer una competencia tremenda a los productos 
nacionales y a los establecimientos industriales y comerciales de México. 
¿Debemos pronunciarnos, los mexicanos, en contra de esta clase de negocios, 
y como norma general de nuestra conducta?, planteó. Yo creo que no sería 
ni justo ni lógico, repuso. Si las mercancías traídas del extranjero, a México, 
y vendidas aquí por casas extranjeras, no obstante que no hayan pagado los 
derechos de aduana, se expenden a un precio tal que reduzcan la ganancia 
legítima que debe tener el industrial mexicano; y también esa ganancia que 
debe tener el comerciante establecido en México, no debe permitirse ni su 
importación ni su venta en esas condiciones. La única forma de proteger a 
las mercancías producidas en México, frente a las mercancías producidas en 
los Estados Unidos y vendidas en nuestro país, es la de fijar nuevos impues- 
tos a las mercancías que vienen del exterior, para que éstas se vendan en 
nuestro mercado a un precio igual al precio que deben venderse las mercan- 
cías nacionales, fijando a éstas la utilidad legítima para el productor y la 
utilidad legítima para el comerciante. Si los productos no son idénticos, las 
mercancías extranjeras pueden venderse a un precio un poco más alto, si 
fueran de mejor calidad que las nacionales y viceversa. Así la competencia 
extranjera es útil, porque impide el abuso de los productores y de los 
comerciantes nacionales, particularmente el de estos últimos que, como se 
acaba de descubrir, con motivo del establecimiento de una nueva casa 
comercial norteamericana, ha estado vendiendo mercancías de los Estados 
Unidos a precios de usura intolerable. Respecto de industrias nacionales 
apenas en embrión, cuando su desarrollo permita el abastecimiento en 
buena parte del mercado nacional, será necesario también protegerlas me- 
diante los aranceles o mediante el sistema antes apuntado de protección 
interior, pues de otro modo no habría posibilidad de que surgieran nuevas 
industrias en nuestro país. 

En suma, la única base para la industrialización de México es la existencia 
de garantías que aseguren un interés para las industrias establecidas y para 
que éstas se mantengan, se desenvuelvan y prosperen. 


FINALIDADES DE LA INDUSTRIALIZACIÓN 
Añadió que es indispensable, también, precisar las finalidades que se deben 
buscar con la industrialización, y definió que estos principios no pueden ser 
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otros más que el de la defensa y el de la autonomía nacional y el del manteni- 
miento de los ideales sociales que caracterizaron a la Revolución Mexicana. 

Dijo que se puede, en efecto, industrializar a México, o transformar de 
una manera importante la fisonomía actual de nuestro país en diez o veinte 
años, si se acepta que el capital extranjero se invierta en nuestro territorio sin 
condiciones. Entonces puede haber un florecimiento de la industria en 
México, pero a costa de la nación mexicana. Explicó el ejemplo del Canadá, 
que después de la guerra se colocó en el cuarto lugar entre las naciones 
industrializadas del mundo, pero sin autonomía, ni independencia. Los 
patriotas mexicanos, declaró, queremos la transformación de nuestra econo- 
mía débil y atrasada, pero no queremos que esto ocurra transformando a 
México de país soberano a una especie de dominio del imperio de los Estados 
Unidos. Por eso los partidarios de que venga el capital extranjero sin condi- 
ciones son enemigos de la independencia de México. 

También se puede industrializar al país sin perder la autonomía de la 
nación, pero aplastando al pueblo, privándolo de sus derechos y garantías 
esenciales, convirtiendo la masa campesina y obrera en una masa de escla- 
vos, como ocurrió en el Japón. 

La Revolución Mexicana, dijo, no puede permitir que la industrialización 
de México transforme a nuestro país en un nuevo Canadá ni en un nuevo 
Japón. Queremos una revolución industrial en nuestro país, que haga de 
México una nación más soberana de lo que actualmente es, y de su pueblo, 
un pueblo menos explotado de lo que es hoy, proporcionándole las ventajas 
de la civilización y de la cultura. 


LA TENDENCIA DEBE SER LA NACIONALIZACIÓN 
DE LAS INDUSTRIAS BÁSICAS 


Dijo que si queremos industrializar al país es indispensable fijar con claridad 
las bases y las normas del desarrollo industrial. Y ante todo, hacer de las 
industrias fundamentales, industrias nacionalizadas, es decir, industrias que 
funcionen en interés de la nación mexicana, al servicio del desarrollo indus- 
trial del país. “A nuestro modo de ver, declaró, el gobierno debe proseguir, 
por tanto, su obra de electrificación, explotando los recursos hidráulicos, 
utilizando el carbón y el petróleo para las plantas termoeléctricas, y haciendo 
que las industrias privadas dedicadas a producir energía eléctrica se some- 
tan al programa que el gobierno formule para hacer de la electricidad una 
de las bases del desarrollo industrial del país. Debe el gobierno, también, 
proponerse la creación de una industria siderúrgica importante. Hay yaci- 
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mientos de fierro, de un valor enorme en nuestro territorio, que podrían 
hacer la felicidad de la mayor parte de los países de la Tierra. Esos recursos 
deben ser nacionalizados y utilizarse, levantando plantas siderúrgicas al 
servicio de la fabricación de máquinas y de todos los implementos que 
nuestro país necesita. Debe también el Estado organizar una gran corpora- 
ción para productos de la química industrial. Y tratándose de las industrias 
nacionalizadas ya, como el petróleo y los ferrocarriles, la tendencia debe ser 
mantener y mejorar la nacionalización. Proponerse la industrialización del 
país y retroceder en la nacionalización ya establecida, sería una contradic- 
ción tremenda que nos llevaría a la ruina más completa”. 


LOS ENEMIGOS DE LA NACIONALIZACIÓN 
DEL PETRÓLEO 


Afirmó enseguida que la nacionalización debe ser mantenida porque los 
enemigos de ella, en lugar de disminuir, aumentan tanto en el interior de 
nuestro país, como en el extranjero; la nacionalización de los ferrocarriles no 
tiene actualmente enemigos, porque los ferrocarriles, para poderse rehabili- 
tar, necesitan cantidades enormes de dinero. En cambio, los enemigos de la 
nacionalización del petróleo son muchos, porque la industria petrolera es de 
aquellas que rinden utilidades enormes sin grandes dificultades de carácter 
material y técnico. Sin embargo, siendo el petróleo una de las industrias 
básicas para la paz y para la guerra, éste ha tenido siempre un carácter 
especial al lado de las demás industrias. Acaso ningún otro producto de 
nuestra época despierta tanta codicia como el petróleo. Por eso la política 
petrolera internacional ha sido siempre la más azarosa y la más llena de 
amenazas para los países que producen petróleo. Desde que se expropiaron 
las compañías extranjeras, los enemigos de la expropiación y de la naciona- 
lización del petróleo aumentaron y no han cedido hasta hoy en su empeño 
de hacer de la industria petrolera en México una industria para fines de 
especulación privada y para beneficio de los extranjeros. Las teorías, los 
argumentos y los ardides de que se valen los enemigos de la nacionalización 
del petróleo o de Petróleos Mexicanos para destruir la nacionalización, de 
sacar ventajas inconfesables, son muchos; Lombardo Toledano mencionó los 
principales y los comentó brevemente. 
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UN DEBER PATRIÓTICO 

Después declaró que conservar la nacionalización del petróleo es un deber 
patriótico. Dijo que Lázaro Cárdenas no sólo expropió sus bienes a las 
compañías petroleras extranjeras, sino que inició la nacionalización del 
petróleo; que el Sindicato de Petroleros y la CTM, al plantear la expropiación, 
propusieron las bases para la nacionalización de la industria; que el presi- 
dente Ávila Camacho, no sólo mantuvo el espíritu de la nacionalización en 
la industria, sino que dio pasos de enorme importancia para consolidar la 
nacionalización; que el gerente general de Petróleos Mexicanos, Efraín Buen- 
rostro, independientemente de los errores que haya podido cometer, pasará 
a la historia como un patriota, como el ejecutor de los propósitos de Cárdenas 
y Ávila Camacho; que el presidente Alemán, durante su campaña electoral, 
y ya como jefe de la nación, ha expresado también, de un modo categórico, 
su propósito de hacer de la industria nacionalizada del petróleo una de las 
bases inconmovibles de la industrialización del país; que el actual gerente 
general de Petróleos Mexicanos, don Antonio J. Bermúdez, es un patriota a 
quien se le deben las negociaciones con cuatro de las compañías no expro- 
piadas para que éstas cedan sus derechos a la nación; que el actual comité 
ejecutivo del Sindicato de Petroleros está inspirado en los mismos propósitos 
que hicieron posible el 18 de marzo de 1938, y que la CTM, por su parte, sigue 
siendo la abanderada de la nacionalización del petróleo y su defensora más 
decidida y entusiasta. “Creo que todas las clases sociales de México, sin 
excepción, así como respaldaron al presidente Cárdenas por el acto expro- 
piatorio, respaldan al presidente Alemán, para mantener la nacionalización 
de la industria petrolera. No hay, pues, ninguna fuerza social que esté en 
contra de una política que no sea la del mantenimiento de la nacionalización 
de la industria petrolera. Sólo los intereses enemigos de México luchan por 
destruir lo que la Revolución y el pueblo todo han creado. El deber de la 
nacionalización de la industria petrolera es un deber patriótico”. 


EL PORVENIR DE LA INDUSTRIA PETROLERA 

Después dijo que una nueva política del crédito público y privado que 
canalice los capitales hacia los fines de la industrialización de México puede 
hacer que la industria petrolera reciba los recursos necesarios sin perder su 
fisonomía, para desarrollarse ampliamente. Si fuera preciso, Petróleos Me- 
xicanos podrá colocar en manos de mexicanos y con las garantías adecuadas 
los títulos de crédito para allegarse fondos; si fuera preciso, también, el 
Gobierno federal puede hacer empréstitos internos para que el pueblo 
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mexicano invierta sus recursos en el desarrollo de la industria petrolera 
nacionalizada. Así se podrían multiplicar las operaciones de exploración y 
de explotación del petróleo, y también los establecimientos relativos a la 
transformación y a la industrialización de la materia prima. Y en la medida 
en que la industria petrolera se desarrolle, serán tan grandes los beneficios 
económicos que puede producir, que no es exagerado decir que Petróleos 
Mexicanos, en el plazo de unos cuantos años, como apuntara en su discurso 
el señor Bermúdez, puede proporcionar al gobierno de la República cente- 
nares de millones de pesos para dedicarlos a la agricultura, a los transportes 
y, particularmente, a los ferrocarriles, y a otras actividades económicas de 
las que depende el desarrollo material de la nación. 

“Por esto, dijo, debemos conservar una de las mayores riquezas con las 
que cuenta nuestro país y no entregarla a un interés que no sea el de la nación 
mexicana”. 


UNIDAD NACIONAL, BASE DE LA LUCHA 
POR UN MÉXICO NUEVO 


Declaró en seguida que unidos los sectores que quieren el progreso de la 
nación y su emancipación completa: obreros, campesinos, trabajadores de 
todos los oficios y profesiones, industriales y comerciantes progresistas y 
patriotas, junto con el gobierno como un factor decisivo, harán posible el 
rápido desarrollo de la industria nacional. Añadió que el proletariado, 
dentro de la unidad de los sectores determinantes de la nación, y a la cabeza 
de todos ellos como fuerza motriz y como fuerza patriota incorruptible, será 
más que nunca un factor constructivo. 


LA CTM, PILAR DE LA NACIÓN 

Dijo en seguida que muchos son los enemigos y muchas las fuerzas del 
exterior que con sus agentes en el interior del país quieren destruir a la CTM, 
pero no lo lograrán. Anunció que esa central en breves días reorganizará su 
estructura y se dará un nuevo programa en bien de la clase obrera, del pueblo 
y del régimen revolucionario. Recordó que la CTM ha sido hasta hoy una de 
las fuerzas características del régimen revolucionario y seguirá siendo en el 
porvenir uno de los grandes pilares de la nación mexicana. No se puede 
hablar de esta etapa histórica de México, dijo, sin hablar de la CTM, que saldrá 
más vigorosa y renovada que nunca, en su próxima asamblea. 
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Terminó expresando su fe en el futuro de México, en el espíritu patriótico 
del pueblo y en su acción permanente de mejoramiento, en que radica la más 
grande garantía de la defensa de nuestra nacionalidad, pues el pueblo no se 
ha cansado de luchar y ni está satisfecho de lo logrado hasta hoy. Expresó 
su confianza en el futuro y en la tradición mejor de México: la elevación de 
las condiciones de vida del pueblo y de la independencia de la patria 
mexicana. 


ASAMBLEA DE TRABAJADORES PETROLEROS 
EN FAVOR DEL PARTIDO POPULAR 


Hace algunas semanas, algunos trabajadores de la industria del petróleo que 
viven en el Distrito Federal y constituyen uno de los grupos para hacer 
propaganda en favor de la creación del Partido Popular, me pidieron que 
ante una asamblea más numerosa explicara yo mi opinión personal acerca 
de las causas y el carácter del Partido Popular en formación. Acepté la 
invitación, y esta es la causa de mi presencia en esta asamblea. Quiero 
aprovechar, sin embargo, esta reunión, no sólo para explicar las causas que 
a mi modo de ver demuestran la necesidad del Partido Popular en nuestro 
país, sino para contestar los más importantes ataques de que ha sido víctima 
la idea del Partido Popular en las últimas semanas. Creo que esto interesará 
por igual a los trabajadores petroleros y a los demás trabajadores de la 
República, y a todos los mexicanos interesados en el desarrollo de la vida 
política de la nación. El Partido Popular no es una invención mía. El Partido 
Popular no es una invención de las doscientas personas que integran su 
comité nacional coordinador. El Partido Popular no es una invención de los 
miles de hombres y mujeres que a través de la República formaron ya 
comités de propaganda a favor del partido. Obedece el Partido Popular a 
causas profundas, a razones trascendentales en la evolución histórica de 
nuestro país. Tiene antecedentes, los unos inmediatos, los otros lejanos. Es 
obra del propio desarrollo de la nación, del progreso mismo del pueblo, de 
la evolución progresiva constante de la República. Si nosotros no hubiéra- 
mos pensado en crearlo, otros mexicanos lo habrían hecha. Por este motivo, 
es menester que se medite en la importancia que tiene el Partido Popular. 
Aun cuando esta expresión pareciera paradójica, su causa, remota, es preci- 


Discurso pronunciado el 22 de octubre de 1947 en la asamblea de trabajadores petroleros en 
apoyo al Partido Popular, celebrada en el auditorio del Sindicato de Telefonistas. Publicado con 
el título “No servimos ni a Washington nia Moscú, sólo a la patria mexicana”. El Popular. México, 
D. F., 30 de octubre de 1947. 
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samente la carencia de instrumentos adecuados para luchar con eficacia por 
la consecución de los ideales del pueblo en los diversos periodos de nuestra 
evolución, y las causas inmediatas, los motivos próximos, son los instrumen- 
tos que ayer forjamos para hacer que el pueblo progresara, para hacer que 
el país se desarrollara y para lograr una plena independencia económica y 
política para la nación. Por eso es menester decir dos palabras, como verda- 
deros enunciados, acerca de estos antecedentes del Partido Popular. 


EL DESARROLLO POLÍTICO CORRESPONDE 
AL DESARROLLO MATERIAL 


Tres han sido, como todos sabemos, los periodos más importantes de la 
historia de nuestro país; tres han sido las grandes revoluciones históricas de 
México: la Revolución de Independencia, la Revolución de Reforma y la 
Revolución iniciada en 1910. En cada uno de estos periodos de lucha, el 
pueblo forjó sus instrumentos de trabajo. No hemos podido hablar de 
partidos políticos, propiamente dicho, en todas las etapas de las luchas 
populares; pero no podemos, sin embargo, menos que mencionar la forma 
en que el pueblo luchó por conquistar sus propios ideales. Durante el largo 
periodo de la Guerra de Independencia no hubo partidos políticos en nues- 
tro país; la lucha se realizaba, por una parte, a través del clero católico, 
enemigo de la independencia, por la otra parte, a través de agrupaciones 
clandestinas, principalmente las logias masónicas. Durante el periodo con- 
vulso y dramático de la Guerra de Reforma, tampoco podemos hablar de 
partidos políticos, en la acepción que hoy le damos a estas instituciones. No 
había siquiera organizaciones de personas afiliadas permanentemente a una 
causa; la lucha se realizó mediante el movimiento liberal que luchaba en 
contra del movimiento conservador. Más tarde, durante la etapa del porfi- 
rismo, el largo periodo de la dictadura, no se puede hablar de partidos. El 
gobierno era el arma de la tiranía, y el movimiento democrático se realizaba 
también de una manera clandestina. Primero, en 1905, surgió de este esfuer- 
zo el gran programa llamado del Partido Liberal, y, posteriormente, cinco 
años más tarde, el movimiento antirreleccionista que encabezaría Francisco 
I. Madero. Durante la Revolución iniciada en 1910, no hubo tampoco parti- 
dos políticos. El pueblo armado luchaba con el fusil por destruir la dictadura 
y sus bases de carácter material. Los líderes del ejército del pueblo, que 
usaron la fuerza de las armas para alcanzar los objetivos inmediatos en esa 
lucha epopéyica, encabezaron el magno movimiento de la insurrección. Más 
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tarde, terminado este periodo, que podríamos llamar con propiedad, de los 
caudillos militares, no se forman todavía los partidos, sino que se lleva a cabo 
sólo la alianza, el convenio entre las fuerzas sociales más importantes para 
el fin de hacer que se cumpla el programa de la Revolución y para enriquecer 
este programa. Se reorganiza el Partido Nacional Revolucionario, el PNR, en 
cuanto el general Lázaro Cárdenas llega al poder, y posteriormente surge el 
Partido de la Revolución Mexicana, el PRM, como una alianza entre las 
principales organizaciones sociales del país y el ejército de la República. ¿Por 
qué esta evolución de los instrumentos políticos, después de un siglo, 
presenta este grado de pobreza en nuestras luchas ciudadanas? ¿Por qué esta 
falta de instrumentos organizados permanentemente, con afiliados también 
permanentes, con programas discutidos de un modo democrático? ¿Por qué 
este carácter de movimientos dirigidos por líderes accidentales o geniales 
del pueblo? ¿Por qué, en suma, la ausencia de los partidos políticos en toda 
la vida independiente de nuestra nación? La causa es clara, la razón es obvia. 
Si recordamos cuál ha sido la estructura económica, cuál ha sido en los más 
importantes periodos de la vida nacional, la forma de la vida material de la 
nación; si recordamos cuál ha sido la fisonomía social del país, podremos 
comprender fácilmente la ausencia de los partidos políticos en nuestra 
historia. El México del Virreinato, el México que produjo el incendio de 1810, 
era un país caracterizado de esta manera: el latifundio, el acaparamiento de 
las tierras laborables, casi en las manos de una sola institución: la Iglesia 
católica. Como actividades industriales, sólo la minería, y como actividades 
económicas complementarias, el comercio; un comercio usurario, también 
en poder de la Iglesia, dirigida por sacerdotes venidos de España. El poder 
civil sometido al poder eclesiástico, y tanto éste como el poder civil, instru- 
mentos de opresión del pueblo mexicano en manos del imperio español. A 
esta organización material de la vida mexicana tuvo que corresponder, 
lógicamente, la forma en que se luchaba desde el punto de vista político. 
Primero de un modo clandestino, a través de las logias, contra el poder casi 
omnímodo de la Iglesia, del latifundio eclesiástico, del capital usurario, del 
comercio restringido y, más tarde, cuando el pueblo se irguió contra sus 
opresores, mediante la violencia durante la Reforma; el México que estaba 
por mantenerse, o por ser destruido, se caracterizaba por la enormidad de 
los bienes del clero, por la existencia del latifundio eclesiástico, por prepon- 
derancias de las corporaciones, por la falta de libertad de comercio en el seno 
de la nación, y también desde el punto de vista internacional. A esta organi- 
zación material de la vida de México correspondió, en la lucha política, el 
gran movimiento liberal, contra las corporaciones, contra las personas mo- 


294 / DEFENSA DEL PETRÓLEO MEXICANO 


rales, contra los bienes en manos muertas, en favor de la libertad de comer- 
cio, en favor de la libertad de producción en el seno del país y de la libertad 
de comercio internacional; y por la otra parte, el movimiento conservador 
atrincherado en las fuerzas tradicionales de la iglesia Católica, que pretendía 
mantener los fueros y los privilegios de que había disfrutado durante largos 
siglos. Durante el régimen de la dictadura porfiriana, nuestro país tenía estas 
características, desde el punto de vista económico: la formación de un 
régimen de latifundio laico, podríamos llamarlo civil, sobre las ruinas del 
latifundio eclesiástico destruido; una agricultura primitiva; ausencia de 
industrias de transformación importantes; explotación en gran escala de la 
minería y el petróleo por el capital extranjero; formación de los ferrocarriles 
por empresas también extranjeras, y un grupo de mexicanos privilegiados, 
dueños del poder y de las haciendas, y agentes del imperialismo. A esta 
organización material correspondió la lucha cívica ya mencionada. El go- 
bierno, convertido en un órgano de la tiranía; el pueblo, trabajando clandes- 
tinamente, propalando las ideas del antirreleccionismo, del reparto de la 
tierra, de las libertades económicas para el trabajador, de la libertad del 
sufragio. Y durante la Revolución iniciada en 1910, la organización econó- 
mica del país se caracteriza del siguiente modo: comienza la destrucción del 
latifundio, se inicia la Reforma Agraria; se dictan las primeras leyes nacio- 
nalistas para proteger los recursos nacionales; se establecen los primeros 
estímulos para la industria nacional; comienza también la legislación obrera 
y se sustituye el ejército del dictador por el ejército del pueblo, cuyos 
caudillos o líderes son los encargados de realizar el programa inicial de la 
Revolución. A esta etapa de destrucción del régimen económico de la dicta- 
dura correspondió otra forma política de lucha. No partidos, sino el ejército 
del pueblo. No conductores de las masas populares, desde el punto de vista 
civil, sino líderes del ejército revolucionario. Pero la Revolución, rápidamen- 
te entra en otra etapa. El periodo intermedio entre el comienzo de la Revo- 
lución, caracterizado en la forma que acabo de indicar, y la época 
inmediatamente anterior a la que hemos vivido es fácilmente comprensible 
si analizamos lo que ha ocurrido, de una manera particular, en los últimos 
doce años. No todos los mexicanos se han dado cuenta de la importancia que 
ha tenido para el destino de México el desarrollo material de nuestro país en 
los últimos doce años, entre 1934 y 1946, que corresponden a los gobiernos 
del general Lázaro Cárdenas y del general Manuel Á vila Camacho. 
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CRECIMIENTO DE MÉXICO DURANTE LOS PERIODOS 
DE CÁRDENAS Y ÁVILA CAMACHO 


La evolución económica de nuestro país durante esta etapa, de 1934 a 1946, 
está caracterizada del siguiente modo: en esos doce años la población de la 
República aumentó un millón treinta mil habitantes. Durante esos doce años 
surgieron sesenta y ocho poblaciones más, con más de cinco mil habitantes 
cada una. Durante esos doce años, la población económicamente activa 
incrementó un millón 150 mil personas; la población dedicada a la agricul- 
tura pasó a 230 mil individuos, y la población dedicada a la industria 
aumentó en 382 mil personas. Durante esos doce años se crearon 10 mil 184 
ejidos más. Durante esos doce años fueron beneficiados con tierra 972 mil 
ejidatarios. Durante esos doce años, la parcela ejidal aumentó a 29 hectáreas 
por persona como promedio. Durante esos doce años, el índice de la concen- 
tración de la tierra, es decir, el monopolio, descendió de 95 por ciento que 
era todavía en 1934, a 39 por ciento en el año de 1946. Durante esos doce años, 
la población de jornaleros disminuyó a un millón doscientas mil personas, en 
lugar de dos millones cuatrocientos mil jornaleros, es decir, peones de las 
haciendas o de las propiedades agrícolas individuales, privadas, que había 
en 1934; en 1946 había solamente un millón doscientos mil. Durante esos 
doce años, la producción agrícola aumentó del siguiente modo: la superficie 
de la tierra de cultivo aumentó a cuatro millones ochocientas treinta y cinco 
mil hectáreas; la superficie de la tierra de riego aumentó a ochocientas 
noventa mil hectáreas; el volumen de la producción agrícola, comparada con 
la de 1934, aumentó en un 92 por ciento, es decir, se duplicó. 

Durante esos doce años, la producción industrial aumentó de la siguiente 
manera: el dinero invertido en la industria aumentó a dos mil ciento ochenta 
y un millones; el valor de la producción industrial aumentó a dos mil 
novecientos doce millones; los salarios pagados por la industria a sus traba- 
jadores, aumentaron a setecientos diecisiete millones. Durante esos doce 
años, el incremento del crédito nacional alcanzó estas cifras: las inversiones 
bancarias aumentaron dos mil veintinueve millones. El capital privado, a 
través de las instituciones de crédito, aumentó 636 por ciento. Durante esos 
doce años, las vías de comunicación progresaron de la siguiente manera: las 
vías férreas aumentaron en mil ciento diez kilómetros; el servicio de carga y 
pasajeros aumentó de un modo extraordinario, sin que pueda precisar la 
cifra, porque no me fue dable obtener de la Dirección General de Estadística, 
la concentración de los datos correspondientes; las comunicaciones aéreas 
aumentaron en veintiséis millones de kilómetros, habiendo transportado 
trescientos cincuenta y cuatro mil pasajeros más y tenido un movimiento de 
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exprés y de carga aérea equivalente a la tercera parte de toda la carga que 
transportan los ferrocarriles. Durante esos doce años, por último, los egresos 
del gobierno de la República aumentaron de la siguiente manera: el presu- 
puesto total de egresos aumentó quinientos sesenta y nueve millones de 
pesos; en el ramo de Educación, el presupuesto aumentó en ciento treinta 
millones; en el ramo de Salubridad aumentó en cuarenta y un millones; en 
irrigación aumentó en ciento cincuenta y seis millones, y en Comunicaciones 
aumentó en ciento veinte millones. A una etapa dada del desarrollo econó- 
mico y social del país, corresponde, lógicamente, pues, una forma especial 
de organización política. Las formas políticas del pasado no pueden, eviden- 
temente, ser usadas hoy, cuando el país se ha desenvuelto de una manera 
importante. Durante la primera etapa de la Revolución, que comienza en 
1910, la acción política fue el monopolio de los caudillos militares, por las 
razones ya mencionadas, porque fue menester destruir por la fuerza un 
régimen económico que explotaba, ahogaba y hacía imposible todas las 
libertades del hombre. Por eso surgieron los caudillos, en la única forma en 
que podían haber surgido: del pueblo en armas, y fueron caudillos del 
ejército del pueblo. Cuando, después, la Revolución comienza a cumplir su 
programa y surgen las principales organizaciones, las primeras agrupacio- 
nes sociales, el instrumento político adecuado fue el Frente Nacional Revo- 
lucionario, es decir, la coalición de las fuerzas sociales para respaldar al 
gobierno, con el fin de que éste pudiese cumplir el programa de la Revolu- 
ción. Esto fue lo que se hizo, tan pronto como el presidente Lázaro Cárdenas 
llegó al gobierno, según he dicho, y el viejo PNR recibió el contingente vivo 
y activo de los obreros y de los campesinos, para transformarse en un órgano 
de acción, si no eficaz, por lo menos de tipo nuevo. Más tarde, cuando el 
programa de la Revolución se amplía, cuando se enriquece mediante refor- 
mas al Código Agrario, mediante pasos de importancia en la legislación 
social, mediante la defensa apasionada de los intereses nacionales, en las 
luchas antimperialistas, el instrumento político adecuado fue la coalición de 
las fuerzas sociales mejores y del propio ejército nacional, con el objeto de 
evitar cuartelazos, golpes de Estado, hendiduras por las cuales pudiera pasar 
la cizaña, dando al traste con el régimen progresista de Lázaro Cárdenas, 
empeñado en ensanchar el horizonte de la patria. 
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LA ETAPA DE LA MULTIPLICACIÓN 
DE LOS PARTIDOS 


Al concluir el gobierno del general Manuel Ávila Camacho, éste consideró 
que la obra de la Revolución quedaría incompleta si no se realizaba un 
avance cívico que correspondiera al avance económico, al avance social, al 
avance cultural que la Revolución ya había realizado. Y por esta razón, al 
presidente Manuel Ávila Camacho se le debe haber enviado al Congreso de 
la Unión una nueva Ley Electoral, derogando la que durante largos años 
estuvo en vigor. La nueva Ley Electoral que el Congreso de la Unión aprobó 
se basa en dos principios fundamentales: en la menor intervención posible 
del Estado en las elecciones y en la mayor participación posible del pueblo 
en las elecciones mediante partidos políticos. La Nueva Ley Electoral no sólo 
respeta, pues, a los partidos políticos, sino que estimula la creación de varios 
partidos políticos democráticos. En otros términos: la esencia de la Nueva 
Ley Electoral, la que está en vigor, consiste en que el poder público mismo 
trata de alentar a los ciudadanos del país a que formen partidos políticos, 
para limitar así el monopolio de acción política en manos del Estado. De esta 
manera llegamos al periodo histórico actual, a esta etapa que hemos decla- 
rado o definido muchos como la etapa de los partidos políticos. La Revolu- 
ción iniciada en 1910 no es una revolución socialista, es una revolución 
democráticoburguesa, es una revolución antifeudal y antimperialista, es una 
revolución nacionalista, en el estricto sentido de la palabra. Cuando la 
revolución democráticoburguesa entra en su periodo de ascenso, después 
de esta etapa de los doce años que ya mencioné, no se puede hablar ya de 
que el instrumento político eficaz sea el de doce años antes, el de veinte años 
antes, el de veinticinco años antes; se tiene que hablar de que el arma eficaz 
de la revolución democráticoburguesa es la pluralidad de partidos, la mul- 
tiplicidad de partidos políticos, unos dependientes del Estado, otros inde- 
pendientes del Estado, porque ha crecido de tal manera el país que la 
Revolución se hace por una parte por el gobierno, y por la otra parte, por las 
grandes organizaciones del pueblo. Es decir, la multiplicidad de los partidos 
políticos acusa una madurez importante en la Revolución Mexicana. La 
multiplicidad de los partidos representará un paso adelante, de significación 
respecto del partido único, como el PRM representó en su época un paso de 
consideración adelante, con relación al PNR; y como éste, en su tiempo, 
representó un avance indudable respecto del gobierno absoluto de los 
caudillos militares. En la medida en que la Revolución Mexicana se desen- 
vuelve y progresa, el gobierno pierde el carácter de elector y el pueblo va 
siendo más dueño de su derecho de elegir sus mandatarios. En la medida en 
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que el pueblo mexicano se aproxima a la mayoría de edad, el poder público 
tendrá que perder de un modo inevitable e indefectiblemente su carácter de 
tutor del pueblo. Por eso, yo afirmo que el Partido Popular que estamos 
formando es fruto directo de la Revolución Mexicana. 


EL TEMOR AL PARTIDO POPULAR 

No sólo el Partido Popular no nace para dividir sino que surge para enrique- 
cer a la Revolución. No sólo no nace para que la conciencia cívica del país se 
desoriente, sino que se organiza para estimularla, para llamar a la lucha por 
los derechos del pueblo y por la defensa de la nación a miles y miles de 
mexicanos que hasta hoy no se han preocupado nunca de los grandes 
problemas colectivos. Por eso le temen al Partido Popular las fuerzas reac- 
cionarias. Por eso le temen los que creen que van a perder el monopolio de 
los privilegios. Por eso le temen los que consideran que la situación está bien 
como está. Por eso le temen los ignorantes que consideran que las formas del 
pasado pueden ser, a voluntad de cualquiera, formas aceptables para el 
presente. No se dan cuenta de que el Partido Popular no es el fruto de una 
lucubración de Lombardo Toledano. No se dan cuenta de que el Partido 
Popular no es el resultado de una discusión de quienes con Lombardo 
Toledano forman parte del Comité Nacional Coordinador del Partido Popu- 
lar a través de la República. No se dan cuenta de que es el pueblo mismo 
quien lo funda, que nuestro deseo individual es algo más trascendental que 
nuestra propaganda, la que realizamos miles de partidarios del Partido 
Popular. No se dan cuenta de que es el pueblo mismo el que crea con su 
madurez nuevas fuerzas, nuevos instrumentos que amplíen la Revolución 
democrático-burguesa iniciada en 1910, hasta llevarla a sus mejores conse- 
cuencias. Por eso nos atacan, por miedo, por ignorancia o por estupidez. 


CAMBIOS POLÍTICOS QUE OBEDECEN 
A CAMBIOS HISTÓRICOS 


Como promotor principal, desde hace algunos años, de la existencia de un 
partido político nuevo en México, yo he sido, como todo el mundo lo ha visto 
en los últimos meses, víctima de una andanada cerrada de ataques, de 
injurias y de dicterios que ha llegado realmente a un estado patológico en 
quienes la producen. No deseo contestar esos ataques, pero sí quiero referir- 
me a uno solo, porque es importante; se me acusa de que yo he cambiado 
frecuentemente de opinión en mi vida respecto de la forma de luchar. Yo 
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confieso que esto es verdad, y que varias veces en mi vida he cambiado de 
criterio respecto de las armas que debemos emplear en nuestra lucha políti- 
ca, porque este cambio obedece al cambio, a la transformación, a la evolución 
económica y política de México. Si yo fuese inmortal, y ya desde la Guerra 
de Independencia hubiera actuado, yo habría sido masón en 1810, induda- 
blemente habría sido yo liberal en 1850, indudablemente habría yo sido 
antirreleccionista en 1910, indudablemente, como fui laborista en 1922, 
miembro del PNR en 1935 y miembro fundador del PRM en 1938. Pero lo que 
no puedo ser hoy, es ser partidario del PRM ni del PNR, ni del Partido 
Laborista, ni Liberal del siglo xIX. Por eso propugno la creación del Partido 
Popular, porque creo que mi país ya creció, porque creo que el pueblo ya 
creció, porque creo que la evolución material, social, cultural, de pensamien- 
to, en los diversos sectores de mi pueblo, no encaja ya en marcos estrechos, 
útiles hace doce años, e inútiles hoy. Y si la vida me alcanzara para ello, es 
indudable que dentro de algunos años, no sé cuántos, veinte, treinta O 
cuarenta, yo sería un activo formador de nuevas instituciones políticas 
dentro de mi país, para hacer que la democracia en México fuera realmente, 
sólo del pueblo, por el pueblo y para el pueblo. 


NINGUNA PRUEBA EN LOS ATAQUES AL PP 

No quiero referirme a otros ataques contra mi persona, no vale la pena. Sin 
embargo, sí quiero referirme a los ataques contra el Partido Popular. Pero en 
primer término deseo decir que los ataques contra el Partido Popular carecen 
de sentido, y carecen de sentido porque el Partido Popular no existe siquiera, 
apenas estamos formándolo. ¿Cómo atacar lo que noexiste? ¿Cómo denostar 
lo que no ha nacido? ¿Cómo vilipendiar lo que todavía no surge? En realidad 
los ataques resultan ataques sólo contra las supuestas intenciones de las 
personas que nos hemos asociado para llevar a cabo la realización del Partido 
Popular; nada más que, sobre todo en política, las intenciones de los hombres 
no hay que juzgarlas sino por lo que los hombres manifiestan ser, pensar y 
sentir. Juzgar a los hombres por otra cosa que no sea su pensamiento y su 
conducta, no es juicio, sino simplemente un dicterio, una injuria, una calum- 
nia, un delito o un acto de cobardía. Los ataques contra el Partido Popular 
vertidos hasta hoy son eso simplemente: calumnias, denuestos, pero de 
ninguna manera pueden ser estimados siquiera como argumentos discuti- 
bles. ¿Qué es lo que hemos hecho hasta hoy los que formamos el comité 
nacional patrocinador del Partido Popular? Hasta hoy sólo un documento 
hemos firmado, uno nada más, no dos, ni tres, ni cuatro, uno: el documento 
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del 25 de septiembre. ¿Y ese documento qué dice? “Tratamos de hacer el 
Partido Popular para defender la independencia y la soberanía de la nación 
mexicana, para mantener puro y amplio el régimen democrático de nuestro 
país, para defender la libertad de asociación y el libre juego de los partidos 
políticos; para fomentar el desarrollo económico del país, para impulsar el 
conocimiento científico del hombre en México, para mejorar las condiciones 
materiales de la vida del pueblo y el desarrollo de la República por medio 
de la ciencia y de la técnica, para defender la paz interior y la paz internacio- 
nal”. Y por lo que toca a la naturaleza del Partido Popular, hemos dicho: 
“Queremos que nuestro partido sea un partido nacional independiente del 
Estado, y también de cualquier organización nacional o internacional; que 
sea un partido con régimen democrático interno, y que sea un partido dentro 
del cual haya tolerancia absoluta de ideas filosóficas y de creencias, porque 
las que habrán de asociar a los miembros del Partido Popular no son sus 
creencias sino su convicción en un programa común y su lealtad a las 
resoluciones democráticas del partido”. Eso hemos dicho, no otra cosa, ¿por 
qué, entonces, se nos atribuyen intenciones que nadie ha expresado, propó- 
sitos que ninguno tiene? 

Y para que se vea hasta qué punto es cobarde, ruin, idiota e infecundo el 
ataque, voy a mencionar los más importantes de estos cargos calumniosos. 
Se dice: “el Partido Popular es un instrumento de Moscú”. ¿Qué pruebas 
ofrecen nuestros detractores para decir que es un instrumento de Moscú? 
Ninguna, más que su propia afirmación de que es un instrumento de Moscú. 
Y no puedo ofrecer ninguna prueba porque la razón de ser del Partido 
Popular es el imperio de la conciencia del pueblo mexicano. Este cargo, pues, 
no es un cargo, no es un argumento, no es un razonamiento, es un simple 
delito vulgar, es una calumnia. Se dice, además: el Partido Popular es el 
resultado de la organización de la oficina de información de los Partidos 
políticos comunistas europeos que acaba de hacerse en Belgrado. ¿Qué 
pruebas ofrecen para apoyar su acusación? Ninguna, tampoco. Hace por lo 
menos tres años que yo vengo hablando públicamente en mi país de la 
necesidad de un Partido Popular. Durante la última etapa del gobierno del 
presidente Ávila Camacho, en numerosos actos y grandes asambleas, hablé 
de la necesidad de un partido político diferente al PRM. Después, durante 
toda la campaña electoral que realizamos en favor de nuestro candidato, el 
licenciado Miguel Alemán, volví a hablar en numerosas ocasiones de la 
necesidad de un Partido Popular. La oficina de información de los partidos 
comunistas acaba, según dice la prensa, de crearse en el mes de septiembre 
próximo pasado, hace unos cuantos días. ¿Cómo un hecho de hace tres años 
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resulta ser el fruto de una realización de hace unos días? Sólo a un idiota se 
le ocurre afirmarlo. Se dice también que existe un plan, por supuesto secreto, 
para hacer un Partido Popular en cada país de la América Latina. Ya he 
explicado yo que el Partido Popular, tal como lo concebimos, es un partido 
mexicano, mexicanísimo, fruto de la evolución económica, social y cultural 
de nuestro pueblo, y en estas condiciones no creo que a nadie se le ocurra 
copiar, en ningún país de la América Latina, de una manera mecánica, la 
estructura, el programa y las características del Partido Popular en forma- 
ción. Se afirma, también, que yo he lanzado la idea del Partido Popular 
porque soy un sucesor del antiguo embajador de la Unión Soviética en 
México, el señor Constantino Oumansky, en la tarea de sovietizar a la 
América Latina. Hace quince años por lo menos, ya la memoria la perdí por 
lo que a eso se refiere, y creo que todo el pueblo mexicano también, hace por 
lo menos quince años que se viene diciendo: “Lombardo Toledano es un 
agente de Moscú”. Hace quince años que los elementos reaccionarios y los 
agentes del imperialismo vienen diciendo lo mismo, lo mismo, lo mismo, 
matándome y enterrándome políticamente cada veinticuatro horas. ¿Prue- 
bas en favor de esta afirmación? Nunca han presentado una sola. Jamás han 
presentado, no digo pruebas, argumentos más o menos dignos de conside- 
ración, desde el punto de vista de lo que el razonamiento significa. 


SERVIR A MÉXICO NO ES OBEDECER ÓRDENES 

DEL EXTRANJERO 

En el supuesto absurdo de que fuésemos a aceptar como válida la afirmación 
de que yo soy un agente de Moscú, quizá entonces las pruebas serían la 
colaboración que yo di al gobierno del general Lázaro Cárdenas, la participación 
que tuve en el gobierno de Ávila Camacho, no desde los puestos públicos, 
sino en la obra revolucionaria de mi pueblo, y también la participación que 
tuve en la elección del presidente actual, el licenciado Miguel Alemán. Quizá 
eso sería la prueba de la “actividad soviética” de mi parte. Porque esas han 
sido mis actividades, todas mis actividades en mi país: esforzarme porque la 
Reforma Agraria se ampliara; porque la legislación obrera se ensanchara en 
beneficio de mis camaradas; porque la defensa de los intereses nacionales se 
realizara de un modo robusto e irrefrenable; porque México fuese un país 
independiente de verdad; porque lucháramos sin temor en contra de los 
enemigos de adentro y de afuera. Esa ha sido mi actuación. ¿Esa es una actuación 
soviética? ¿Eso es obedecer una orden del extranjero? Los mexicanos bien 
nacidos han hecho lo que yo he hecho, cada uno en su esfera de acción, cada 
uno en su campo de trabajo, cada uno de acuerdo con sus posibilidades. 
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EL PP SE SOSTENDRÁ CON DINERO DEL PUEBLO MEXICANO 

Se afirma que el Partido Popular no podrá vivir sino con la condición de que 
reciba dinero de la Unión Soviética. Como esta afirmación no es un cargo, 
sino una hipótesis, yo me remito a los hechos. Los hechos probarán, los 
hechos van a demostrar que el pueblo que formará el Partido Popular, no 
sólo pagará sus cuotas, sino que hará un gran partido del Partido Popular. 
Lo que ocurre es que los estériles creen que el pueblo es estéril. La experiencia 
de mi vida me ha demostrado, en cambio, que el pueblo no es estéril, y que 
cuando el pueblo quiere de verdad lo propio, lo suyo, no sólo lo mantiene, 
sino que lo engrandece y lo perfecciona, y el Partido Popular, que es obra 
del pueblo, será un gran instrumento del pueblo mexicano. 


EL PP Y EL GOBIERNO DE ALEMÁN 

Se afirma también que el Partido Popular se organizará para combatir al 
licenciado Miguel Alemán. Como este no es un cargo, sino también es otra 
hipótesis, nos remitiremos a los hechos; pero yo vuelvo a decir aquí lo que 
he afirmado en otras ocasiones: el Partido Popular será un brazo de la 
Revolución democrática de México y, por lo tanto, será un apoyo limpio e 
insospechable del régimen de la Revolución y de su gobierno, en tanto que 
éste realice el programa de la Revolución Mexicana. Pero apoyo al gobierno 
no ha sido significar servilismo. Queremos ayudar, he dicho varias veces, a 
que el licenciado Alemán sea un gran Presidente de México. Tenemos, yo lo 
digo por lo que a mí corresponde, tengo tanto empeño en que sea un gran 
Presidente él, como el empeño que el mismo Alemán puede tener en su obra. 
Pero también seremos implacables con los falsos alemanistas, con los ladro- 
nes, con los prevaricadores, con los corruptores del pueblo, con los caciques 
y casiquillos, con todos los agentes de la reacción; seremos los primeros 
agentes del régimen revolucionario, pero no figuraremos ni entre los pala- 
ciegos, ni entre los que aspiran a recibir una consigna, sino sólo entre los que 
luchan con el pueblo para defender sus derechos materiales, sociales, cultu- 
rales y políticos. 


LA OBRA PROGRESISTA DE CÁRDENAS HONRA 
A NUESTRA HISTORIA 


Se ha dicho también que el Partido Popular nace porque es un instrumento 
del general Lázaro Cárdenas. ¿Pruebas? Ninguna tampoco. Y si de lo que se 
trata es denostar una vez más al general Lázaro Cárdenas con esta acusación 
lanzada contra el Partido Popular, por lo que a mí personalmente se refiere, 
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nada más afirmo que fui cardenista, que soy cardenista y que seguiré siendo 
cardenista, porque la obra de Lázaro Cárdenas pertenece ya a la historia, y 
gracias a ella nuestro pueblo vive menos miserablemente que en el pasado, 
y México tiene mayor prestigio en el mundo y en el trato de las naciones. 
Lázaro Cárdenas está retirado de toda actividad política, y los que creen que 
hace una labor subrepticia e hipócrita, no hacen más que calumniarlo. 
Cárdenas no es de los que trabajan de un modo hipócrita, ni lo ha hecho 
jamás en su vida. Actuará Cárdenas otra vez, sólo a mi juicio, cuando el 
destino de México se halle en peligro, como ocurrió cuando nuestro país 
rompió con las potencias del eje nazifascista. 


LO QUE UNE A LOS MIEMBROS DEL PARTIDO POPULAR 

Se dice también por nuestros enemigos que yo he engañado al licenciado 
Octavio Véjar Vázquez y a Otras personas con quienes he tenido discrepan- 
cias de orden filosófico, para arrastrarlas de un modo mañoso a una activi- 
dad política contraria a sus ideas. Lo que me une al licenciado Octavio Véjar 
Vázquez no son las discrepancias que tengo sobre algunas cuestiones de 
carácter ideológico, lo que une a Lombardo Toledano con Véjar Vázquez es 
lo que une a Véjar Vázquez y a Lombardo Toledano con nuestros demás 
colegas y con miles y miles de mexicanos en esta hora alrededor del Partido 
Popular: el deseo inquebrantable de salvar a la patria. El licenciado Véjar 
Vázquez no es marxista y yo sílo soy, como todo el mundo lo sabe. Hay otros 
miembros del Comité Nacional Coordinador del Partido Popular que no 
tienen las ideas de Véjar Vázquez ni las mías tampoco, y, sin embargo, 
estamos asociados. ¿Qué es lo que nos une? ¿Cuál es nuestro común deno- 
minador? ¿Nuestras discrepancias? ¿Nuestras diferencias o nuestra comu- 
nidad en el pensamiento y en la acción política actuales de nuestro país? Es 
esto: hay una razón, un común denominador: Véjar Vázquez y Lombardo 
Toledano son patriotas. Esa es la razón. Queremos un México independiente 
y próspero, un México que disfrute de independencia económica, para que 
podamos hablar de independencia política verdadera. Esa es la razón de ser 
de nuestra alianza. Se afirma también por nuestros enemigos que el Partido 
Popular no llegará a concretarse nunca, que jamás llegará a realizarse, 
porque “el aceite y el agua no se pueden juntar jamás”, aludiendo a las 
discrepancias ideológicas que existen entre los miembros del Comité Nacio- 
nal Coordinador del Partido Popular. ¡Qué argumento tan eficaz, tan certero, 
tan sólido, tan probado por la experiencia! 
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En 1810, acaudillados por Miguel Hidalgo, se juntaron indios y blancos, 
mestizos y criollos, mulatos y cambujos, ¡letrados y cultos, masones y 
católicos, liberales y no liberales, ricos y pobres, mujeres y hombres, viejos 
y jóvenes, y todos juntos realizaron la Independencia de México! Durante la 
invasión extranjera, acaudillados por Benito Juárez, se asociaron también los 
mexicanos de su tiempo; pobres y ricos, explotadores y explotados, cultos e 
ignorantes, blancos y negros, mestizos y de todos los colores, y juntos todos 
defendieron la dignidad y el decoro de la patria, y Juárez restauró la 
República. Durante la lucha contra la dictadura porfirista, capitaneados por 
Francisco 1. Madero, se asociaron rancheros y labriegos, asalariados de las 
haciendas y propietarios de tierras; artesanos y obreros, dueños de fábricas, 
intelectuales e ignorantes, y todos juntos defendieron al país, derrocaron la 
dictadura e hicieron posible el nacimiento del régimen de hoy. Ante la 
actitud agresiva e insolente de las compañías extranjeras imperialistas que 
tenían en su poder la industria del petróleo, el pueblo mexicano, como un 
solo hombre, todos sin excepción: industriales, banqueros, comerciantes, 
jefes de la Iglesia, indios y mestizos, ignorantes y cultos, todos ricos y pobres, 
se asociaron y defendieron a Lázaro Cárdenas, que cuidó el decoro del país. 

Cuando nuestro país fue atacado alevosamente por las armas de la 
Alemania nazi, hundiéndonos unos barcos y perdiéndose con ellos la vida 
de camaradas del Sindicato de Trabajadores Petroleros, precisamente, el 
pueblo mexicano todo respaldó al presidente Manuel Ávila Camacho cuan- 
do pidió al Congreso que se declarara la guerra a las potencias del Eje, y 
durante la guerra hicimos cuanto pudimos, y Ávila Camacho salvó el decoro 
y la soberanía del país también. Y por último, para referirme a ayer mismo, 
cuando Ezequiel Padilla se presentó como candidato a la Presidencia, apo- 
yado por las fuerzas del imperialismo, los mejores mexicanos, en mayor o 
menor proporción, se asociaron todos, campesinos y obreros, empleados y 
técnicos, profesionales, ricos y pobres, y sostuvieron la candidatura de 
Miguel Alemán, con el fin de que se evitara la pérdida de nuestra soberanía 
en manos de un traidor a la patria. 


ESTAMOS UNIDOS PARA IMPEDIR QUE MÉXICO 
SE CONVIERTA EN UNA COLONIA 


Ahora estamos unidos Octavio Véjar Vázquez, Alejandro Gómez Maganda, 
Arias Robledo, Narciso Bassols, Diego Rivera, Juan Manuel Elizondo, Isaac 
Ochoterena, Enrique González Martínez y los demás ilustres mexicanos que 
se hallan alrededor de esta mesa, y otros que no asistieron al acto, y miles y 
miles de mexicanos más; ilustres de la provincia; ilustres cada uno en su 
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género, cada uno dentro de su sabiduría o de su ignorancia, dentro de su 
posición tal vez acomodada o dentro de su pobreza, obreros, campesinos, 
maestros, empleados, técnicos, profesionales, pequeños industriales, peque- 
ños comerciantes, gentes todas nacidas en esta patria, nacidas en esta tierra, 
nacidas del mismo impulso, y nosotros ayudaremos a Miguel Alemán y a 
los hombres rectos que con él se asocian, para defender al país, y para 
impedir que México se convierta en una miserable colonia del extranjero. 
Esa es la razón de nuestra alianza ¡Ese es el mejor grito! ¡La patria y sólo ella! 


LA POLÍTICA DE LOS MÁS APTOS Y PREPARADOS 

Se dice también por nuestros enemigos que los sabios, los intelectuales, los 
artistas que integran el Comité Nacional Coordinador son solamente figuras 
decorativas. Que el único que actúa en el Partido Popular es Lombardo 
Toledano. Dentro de unos cuantos días ya verán, ya verán cómo un artista, 
por serlo, será mejor político que muchos que no saben tener sensibilidad 
para entender lo entrañable del pueblo. Ya verán cómo el hombre de ciencia, 
pegado al laboratorio, será un mejor político que los que han hecho de la 
política menor su existencia, porque la ciencia es y será siempre revolucio- 
naria, y enseña el camino claro de la existencia para todo el mundo. Y así los 
demás, los literatos, los pintores, los escultores, los médicos, los ingenieros, 
los arquitectos, los químicos, los maestros, todos; los obreros, los campesinos 
que se asocian con nosotros actuarán, y actuarán en una forma tal que el país 
va a conmoverse, no en una asonada ni en un ataque estéril, sino en una 
cruzada de creación de un México mejor que el de hoy. 


UN CARGO QUE NO ES CONTRA EL PARTIDO POPULAR 
SINO CONTRA EL COBIERNO 


Se afirma también por nuestros detractores que los empleados del gobierno 
que se asocien al Partido Popular perderán su empleo. Esto no es un cargo 
contra el Partido Popular, es un cargo contra el gobierno de la República, 
pero hasta hoy nadie ha sido cesado de su empleo, y creo que nadie 
amenazará a nadie. Si esto ocurriera, comenzaría el ocaso del propio régimen 
democrático en nuestro país. 


¿CLÁUSULA DE EXCLUSIÓN? 

Se afirma también que si los obreros se afilian al Partido Popular se les 
aplicará la cláusula de exclusión. No lo creo, porque estoy viendolo contrario 
ante mis ojos. Aquí están los obreros. Además, nadie se atreverá a emplear 


306 / DEFENSA DEL PETRÓLEO MEXICANO 


la cláusula de exclusión, instaurada para otras cosas y conquistada gracias a 
muchos esfuerzos y muchos sacrificios, entre otros los de treinta años de mi 
vida. No, la cláusula de exclusión no se empleará y si se trata de emplearla 
para fines infecundos, resultaría un arma muy pequeña para herir a la 
Constitución de la República, y más pequeña para herir la conciencia viril 
de los ciudadanos de México. 


LA PERSECUCIÓN TEMPLA LAS FUERZAS DEL PUEBLO 

Se afirma que las Juntas de Conciliación y Arbitraje no harán justicia a los 
trabajadores que se afilien al Partido Popular. Tampoco lo creo. No hay quien 
se atreva. Sí, por ahí, en un estado, algún idiota funcionario menor de una 
junta de conciliación les dijo a los obreros: “Si ustedes no se afilian a la fuerza 
del PRI, perderán el negocio que tienen en litigio”. Pero los obreros se 
entendieron en el acto con los patrones, terminaron el conflicto y dejaron a 
la junta al margen. Ya sabemos bien que la persecución anima las mejores 
fuerzas para las grandes causas del pueblo. Se afirma que la policía no va a 
permitir las reuniones del Partido Popular. Esto es también una falsedad. Ni 
el Presidente de la República, ni ningún funcionario sensato, podrán impe- 
dirlas, ni desearían impedirlas. Si acaso allá en las provincias, unos gendar- 
mes menores trataron de impedir que unos compañeros del Partido Popular 
fijaran en los muros de la ciudad carteles del partido, y por escrito dijeron 
que no, que estaba prohibido, que sólo que fueran del PRI. Por supuesto que 
la actitud de la policía fue dar por hecho lo hecho. Se afirma también que las 
personas dedicadas a actividades comerciales que se afilien al Partido Popu- 
lar serán perseguidas en sus negocios, o dañadas en sus intereses. No es 
verdad, esto no puede ocurrir, aun cuando también es cierto que en algún 
lugar se trató de quitarles a los pobres vendedores de pepitas, a los vende- 
dores de frutas al mundo su licencia, porque se habían afiliado al Partido 
Popular. Pero en cuanto se enteró un miembro del Partido Popular del lugar, 
arregló el asunto. Se afirma, por último, para no hacer interminable esta lista 
de “cargos” contra el Partido Popular, que nosotros aspiramos a sustituir al 
PRI como el partido del gobierno. Eso no es verdad. Nadie lo ha pensado. 
Incurriríamos en contradicción. Se afirma que la aparición del Partido Popu- 
lar reduce la democracia en México. Si postulamos la multiplicidad, el libre 
juego de los partidos políticos, ¿cómo aspirar al monopolio político? ¿Cómo 
aspirar a suceder al partido único del Estado? Este argumento es tan delez- 
nable, que no vale la pena comentarlo seriamente. Tales son las principales 
calumnias, que no cargos, contra el Partido Popular, es decir, contra la idea 
del Partido Popular. No resisten el menor análisis, y es que la injuria no se 
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puede analizar jamás. Es que el denuesto tampoco se analiza. Es que el 
insulto no es susceptible de ser discutido. Por eso la clase obrera ha enten- 
dido rápidamente cuál es realmente la importancia histórica del Partido 
Popular. Los trabajadores de México han entendido que estamos empezando 
a vivir una nueva etapa, un nuevo periodo en la historia de México. Han 
comprendido los trabajadores que en las condiciones actuales de la vida 
nacional, sólo su alianza con otros sectores del pueblo al servicio de un 
programa democrático, al servicio de un progreso nacionalista, hará posible 
mantener sus propios derechos de clase, enriquecerlos, y, sobre todo, hará 
posible el cumplimiento de sus ideales como mexicanos. 


EL PARTIDO POPULAR NO ES UN PARTIDO SINDICALISTA 

Han entendido los trabajadores que el Partido Popular no es un partido 
sindicalista; que no se va a formar por el sindicato ni por sus líderes, sino 
que el Partido Popular es un partido integrado por ciudadanos, por ciuda- 
danas, por obreros, campesinos, individuos de la pequeña burguesía y los 
demás elementos de los otros sectores sociales tantas veces mencionados. 
Los sindicatos obreros cooperarán con el pueblo, realizando sus tareas 
específicas, las que tienen encomendadas por la victoria de la lucha de clases; 
las cooperativas realizarán también su programa; las comunidades agrarias, 
sus tareas propias; las instituciones culturales, la suya; y todas las demás 
agrupaciones e instituciones sociales cumplirán su propio fin, sin que nadie 
vaya a obstruir, sin que ninguno pretenda usurpar su función histórica y 
social, sin que el Partido Popular, él, el menos de todos, piense interferir el 
cumplimiento de su programa o de sus objetivos, porque sindicatos, coope- 
rativas, comunidades agrarias, etcétera, son parte de la Revolución, obra de 
la Revolución, fuerzas de la Revolución, como el Partido Popular. 


EL PP ES EL PARTIDO DE LA UNIDAD OBRERA 

Se asociarán, en consecuencia, en el Partido Popular, todos los obreros, de 
todas las centrales; por eso será el Partido Popular, partido de la unidad 
obrera y no de la división de los trabajadores. En el Partido Popular, inde- 
pendientemente de sus discrepancias ideológicas, de sus creencias o de su 
afiliación a diversas centrales, los obreros fraternizarán y también los demás 
mexicanos, los campesinos, los trabajadores intelectuales y los individuos de 
otras actividades; serán más mexicanos, más conciudadanos en el seno del 
partido que antes de haberse asociado a él. 
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NO SERVIMOS A MOSCÚ NI A WASHINGTON, 
SÓLO A MÉXICO 


Quiero, por último, referirme al cargo que más sistemáticamente nuestros 
enemigos se empeñan en lanzarnos. El cargo más grave de todos. Aun 
cuando ya en cierta medida este cargo ha sido analizado por mí al mencionar 
otras de las acusaciones contra el Partido Popular, he querido subrayarlo 
especialmente por la significación política que tiene: se nos acusa de estar al 
servicio de una potencia extranjera, de la Unión Soviética. Por eso para mí, 
y lo digo bajo mi personal, exclusiva y absoluta responsabilidad, para mí ha 
llegado el momento de decir con franqueza, con claridad, con rudeza tam- 
bién, qué es lo que hay en el fondo del cargo de que nosotros tratamos de 
servir a una potencia extranjera, que es la Unión Soviética. ¿Pruebas? Nin- 
guna. ¿Contra el Partido Popular? Ninguna; porque el partido no existe. 
¿Contra su Comité Nacional Coordinador en su conjunto? Tampoco, porque 
no lo hay. ¿Contra sus miembros individuales? Tampoco. No hay pruebas, 
y por eso la acusación es simplemente calumniosa, y si fuese hasta allí, el 
asunto no valdría un nuevo comentario de mi parte, pero lo que hay en 
verdad en el fondo de este cargo que nos hacen, la reacción y ciertos tipos, 
lo que existe en el fondo es que nosotros no queremos declarar que estaremos 
al servicio del imperialismo yanqui. Si el Partido Popular, en formación, 
hipótesis absurda, se atreviera a declarar que tan pronto como quedara 
constituido estaría dispuesto a seguir la conducta que le marcaran los 
grandes monopolios de Estados Unidos, resultaríamos nosotros, desde hoy, 
para la prensa vendida al imperialismo y para los malinches que pululan en 
este país, resultaría el Partido Popular el partido de los patriotas mexicanos. 
Esto es lo que hay en el fondo de la acusación. Nadie sirve a Rusia en este 
país, pero hay muchos empeñados en que sirvamos al imperialismo yanqui. 
Nosotros, los del Partido Popular, no servimos a Rusia, no; ni a Rusia ni a 
los Estados Unidos, ni a ningún país, ni a ningún gobierno extranjero. 
Servimos al pueblo de México, a la nación mexicana, pero seremos enemigos 
implacables de los que se opongan al progreso del pueblo, de los que se 
opongan a la independencia real de la nación mexicana, de los que estorban 
nuestra liberación en el mundo. 


EL COLOR DEL PP ES EL MÁS MEXICANO DE TODOS LOS COLORES 

Por eso nuestro partido es el más genuinamente mexicano, producto de la 
historia de México, fruto de la entraña de la tierra, del espíritu, de la 
conciencia de los mexicanos. Por eso hemos escogido bandera y lema propios 
para esta gran obra que será el Partido Popular. Hemos escogido un color 
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para nuestra bandera, el color solferino, el más mexicano de todos los 
colores, el más metido en la conciencia, en las costumbres, en el pensamiento 
y en los gustos de nuestro pueblo. El solferino, que es el color de las cintas 
con que atan y adornan sus cabellos nuestras mujeres indígenas; las enaguas, 
los cinturones, nuestras mujeres más pobres. El solferino, el color de los 
pañuelos de las gentes de nuestro país, de los hombres de campo. El 
solferino, el color de las bugambilias y de muchas flores silvestres. El 
solferino de nuestros antepasados, los indios; el solferino que con la plata, a 
partir del siglo XVI, llegó a Europa, de esta tierra, asombrando y enriquecien- 
do la vida y el arcón de los pueblos europeos de su tiempo. Ese es nuestro 
color, ese será el color a partir de hoy, el solferino, símbolo y bandera de la 
tierra profunda de México. 


NUESTRO LEMA: ¡VIVA MÉXICO! 

Y nuestro lema es también el lema más mexicano, el más antiguo de México, 
el más querido del pueblo; es el grito más espontáneo desde hace siglos; grito 
de angustia, de rebeldía, de esperanza, grito de valor; nuestro grito será ¡Viva 
México! Nuestro lema será ¡Viva México! 

Camaradas petroleros, ciudadanos, ¡a construir el Partido Popular, brazo 
de la Revolución! ¡A construir el Partido Popular, palanca del progreso de 
México! ¡Á construir el Partido Popular, escudo de la Independencia Nacio- 
nal! ¡Viva México! ¡Viva México! ¡Viva México! 


PRIMER CONGRESO LATINOAMERICANO 
DE TRABAJADORES PETROLEROS 


SEÑOR DIRECTOR GENERAL DE PETRÓLEOS MEXICANOS, 
SEÑORES REPRESENTANTES DE LAS AUTORIDADES DE 

LA FEDERACIÓN Y DEL ESTADO DE TAMAULIPAS, 
CAMARADAS DELEGADOS AL PRIMER CONGRESO 

DE LOS TRABAJADORES PETROLEROS DE LA AMÉRICA LATINA, 
CAMARADAS DE MÉXICO: 


Hace diez años, precisamente en el mes de septiembre de 1938, nació en la 
Ciudad de México la Confederación de Trabajadores de América Latina. 
Desde el punto de vista de la organización de la clase obrera, la CTAL se 
propuso crear en cada país de la América Latina una central sindical repre- 
sentativa de los trabajadores. Se propuso, igualmente, estudiar las condicio- 
nes de vida en general de la clase obrera y contribuir a mejorarlas. Se 
propuso, asimismo, analizar las condiciones de existencia de los trabajadores 
de cada rama industrial, para tratar también de superarlas. 

Ha cumplido la Confederación de Trabajadores de América Latina, fiel- 
mente, sus tres principales propósitos. Bajo su dirección y al amparo de su 
prestigio y del impulso que diera a la clase trabajadora en todo el Hemisferio 
Occidental, en estos diez años surgieron las siguientes centrales nacionales 
que antes no existían: la Confederación de Trabajadores de Cuba, la Confe- 
deración de Trabajadores de la República Dominicana, la Confederación de 
Trabajadores de Guatemala, la Confederación de Trabajadores de Nicara- 
gua, la Confederación de Trabajadores de Costa Rica, la Federación Sindical 
de Trabajadores de Panamá, la Confederación de Trabajadores de Venezue- 
la, la Confederación de Trabajadores del Ecuador, la Confederación de 


Discurso pronunciado el 22 de septiembre de 1948 en la inauguración del congreso, celebrado 
del 22 al 26 de septiembre en Tampico, Tamaulipas. Publicado con el título “El petróleo y la 
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Trabajadores del Perú, la Unión General de Trabajadores del Uruguay, la 
Confederación de Trabajadores del Paraguay y la Confederación de Traba- 
jadores del Brasil. En 1938 sólo existían centrales nacionales representativas 
en México, Colombia, Argentina y Chile. 

En cuanto al propósito de elevar el estándar de vida de los trabajadores 
en general, la Confederación de Trabajadores de América Latina ha hecho 
estudios detallados y ha formulado programas precisos que, ejecutados 
fielmente, se han traducido en victorias sucesivas en estos últimos tiempos, 
a grado tal, que el día que se cuantifiquen, que se precisen desde el punto de 
vista estadístico las prestaciones logradas por los trabajadores afiliados a la 
CTAL, y también las alcanzadas por la clase obrera en general, gracias al 
impulso dado al movimiento obrero por nuestra gloriosa Confederación, ha 
de ser este capítulo de los éxitos de la CTAL, uno de los más importantes. 


LOS SALARIOS Y LA ECONOMÍA EN AMÉRICA LATINA 

En 1940, durante el primer Congreso General de la Confederación, presen- 
tamos un estudio acerca del salario promedio en las diez industrias más 
importantes del continente americano y llegamos a la conclusión de que el 
poder de compra de los salarios de los obreros de América Latina es muy 
bajo; llegamos también a la conclusión de que esto se debe a la estructura 
económica de nuestros países, a su carácter de naciones semidependientes 
del extranjero, a que el régimen de los monopolios internacionales estorba 
su desarrollo económico y hace imposible su cabal independencia. Demos- 
tramos que, con el salario promedio correspondiente a una hora de trabajo, 
los obreros de Cuba, el país productor de azúcar más importante del mundo, 
no pueden comprar sino la cuarta parte del azúcar que los obreros de los 
Estados Unidos pueden adquirir por una hora de trabajo. Probamos que los 
trabajadores del Brasil, el país productor por excelencia de café en toda la 
Tierra, no pueden adquirir, por una hora promedio de trabajo, más que una 
parte insignificante de café y que los obreros de los países escandinavos 
pueden comprar cuatro o cinco veces más café brasileño por el mismo tiempo 
de esfuerzo. Y así probamos que el obrero que produce la riqueza en cada 
uno de nuestros países es el que menos poder adquisitivo tiene respecto de 
los bienes producidos por él mismo, debido a que las condiciones de explo- 
tación de nuestras naciones por las fuerzas imperialistas de los monopolios 
de las grandes potencias nos han colocado, de una manera irremediable 
hasta hoy, en la situación de países que no alcanzan a lograr su transforma- 
ción económica. 
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Las luchas realizadas por la CTAL, para obtener mejores salarios, han 
tenido en muchas partes repercusiones enormes, porque hemos planteado 
nuevos tipos de esfuerzo, nuevas tácticas de lucha, no sólo para asociar a los 
trabajadores todos en el propósito de transformar la estructura económica 
semidependiente del extranjero en nuestros países, sino también para insistir 
en que otros sectores sociales pueden luchar junto con la clase obrera de los 
países coloniales y semicoloniales para lograr la independencia nacional. 

Esta táctica de la CTAL ha influido en algunas naciones de la América 
Latina de una manera determinante y se ha visto coronada por el éxito más 
completo. Hemos luchado por mejores contratos colectivos de trabajo y casi 
en todos los países de América Latina existe ya un tipo de contrato que puede 
ser considerado como el primer paso hacia una contratación realmente 
aceptable. Hemos luchado por el establecimiento o por la ampliación del 
Seguro Social y ya casi no hay un país de la América Latina que no tenga 
establecido este servicio, ciertamente con deficiencias y limitaciones, pero 
que sirve como un precedente para que más tarde, con ayuda de la experien- 
cia y del espíritu de lucha de la clase trabajadora, puedan los gobiernos hacer 
del Seguro Social un servicio, no sólo para un grupo privilegiado de la clase 
obrera, sino para toda la masa trabajadora de nuestras naciones. 

En cuanto al estudio de las condiciones de trabajo en las diversas ramas 
de la producción, la CTAL ha hecho estudios diversos sobre el trabajo de los 
campesinos, sobre la situación económica y social de los grupos indígenas, 
sobre los diversos aspectos del trabajo en la minería, en la industria de la 
alimentación y en la del vestido. 


LA CTAL Y LA INDUSTRIA PETROLERA 

Pero la atención de la CTAL se ha fijado preferentemente en la industria del 
petróleo. Los esfuerzos que la CTAL ha hecho y sigue haciendo por analizar, 
por conocer la situación real de los trabajadores del petróleo, su estándar de 
vida, sus relaciones con las empresas, así como por estudiar las relaciones 
de las empresas con los gobiernos y con los países que producen petróleo, 
han sido esfuerzos de importancia. Como se ha recordado aquí, fue hace 
cuatro años, durante el Congreso General de la CTAL, efectuado en Cali, 
Colombia, cuando llevamos a cabo la primera reunión de representantes de 
los trabajadores de la industria petrolera de América Latina. Se creó entonces 
un comité de consulta, de intercambio de informes y de orientaciones entre 
los trabajadores petroleros de la América Latina, con el fin de convocar, 
posteriormente, a una asamblea que tuviera todo el carácter de un congreso 
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bien meditado, técnicamente realizado, para hacer un estudio crítico y 
constructivo de la situación de los obreros de la industria petrolera. 

Pero no se limitó la CTAL sólo a pensar en convocar a todos los trabajadores 
petroleros de la América Latina. Durante la asamblea del Consejo de Admi- 
nistración de la Oficina Internacional del Trabajo, realizada en la ciudad de 
Londres en el mes de enero de 1945, tuvimos la satisfacción de presentar la 
iniciativa de que se creara el Comité Industrial Internacional del Petróleo, 
integrado, como todos los organismos de la Oficina Internacional del Traba- 
jo, de un modo tripartito, es decir, por los obreros, por los patrones y por los 
gobiernos, con el propósito de estudiar, en escala mundial, la situación de 
los obreros del petróleo. 

Después de una lucha interesante, por muchas razones, el Consejo de Admi- 
nistración de la OIT aceptó la creación del Comité Industrial del Petróleo. 

Reanudó la CTAL su esfuerzo en la América Latina y envió a diversos 
delegados para que visitaran los campos petroleros y las instalaciones de la 
industria en los países en donde ha alcanzado mayor importancia esta rama 
de la producción. 

Posteriormente, el Comité Industrial Internacional del Petróleo, depen- 
diente de la Oficina Internacional del Trabajo, se reunió en Los Angeles, 
California, por primera vez, y fue entonces cuando la CTAL propuso que se 
adoptara lo que podría llamarse la carta mínima de derechos de los obreros 
petroleros. Esa ocasión fue propicia para que los trabajadores petroleros de 
la América Latina establecieran contacto directo, por primera vez, con los 
obreros petroleros del Cercano y el Lejano Oriente, y con los obreros de 
Europa, encargados de la refinación del aceite. 

Pero la CTAL no limitó su esfuerzo a estas actividades, para estudiar y 
mejorar las condiciones de vida de los obreros petroleros, sino que en el seno 
de la Federación Sindical Mundial, durante la reunión del Consejo General 
de la propia FSM, realizada en la ciudad de Praga, Checoslovaquia, propuso 
la creación de un Departamento Profesional de los Trabajadores del Petróleo, 
lo que equivale a la creación de una Federación Mundial de los Obreros del 
Petróleo. El Consejo General de la Federación Sindical Mundial aprobó 
nuestra proposición, y en breve tiempo va a ser convocada la asamblea 
mundial de los obreros del petróleo, para crear su departamento profesional, 
el que habrá de estudiar profundamente y en escala de toda la Tierra, las 
condiciones de vida de los trabajadores y sus relaciones con las empresas y 
con el Estado. 
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EL PETRÓLEO Y LAS COLONIAS Y SEMICOLONIAS 

¿Por qué la Confederación de Trabajadores de América Latina ha hecho estos 
esfuerzos en el Hemisferio Occidental y en el escenario del mundo, aprove- 
chando las agrupaciones de trabajadores y las instituciones dedicadas a 
mejorar las condiciones de vida de los obreros? ¿ Por qué se ha esforzado la 
CTAL en estudiar, de un modo preferente sobre cualesquiera otras industrias, 
la situación de los obreros del petróleo? Porque, excepto en los Estados 
Unidos y en la Unión Soviética, que tienen una producción petrolera de 
importancia, los países productores de significación son todos ellos, o países 
coloniales o países semicoloniales. Y esto quiere decir que los trabajadores 
petroleros en los países coloniales y semicoloniales sufren condiciones de 
explotación inhumana, de trabajo rudo y primitivo, con ausencia completa 
de garantías: bajos salarios, habitaciones inmundas, jornadas inhumanas, 
ausencia de descansos y vacaciones racionales. Y también porque, debido 
precisamente al atraso económico e industrial de los países coloniales y 
semicoloniales, la industria del petróleo en ellos, o mejor dicho, los propie- 
tarios de las empresas que explotan el petróleo son un factor de perturbación 
en la vida económica y política de esos países. Y porque en los países 
agrícolas que, con las dos excepciones mencionadas, son los productores de 
petróleo, no se puede pensar en la industrialización, en el tránsito de la 
supremacía del capital industrial, en el paso de la producción agrícola arcaica 
a la producción industrial, si no se tienen las bases fundamentales para dar 
ese paso: sin electricidad, sin petróleo, sin carbón, sin productos de la 
química básica no es posible, en nuestra época, hablar en serio de la creación 
de una industria nacional. 

De allí que la Confederación de Trabajadores de América Latina haya 
pensado que es en la industria petrolera en donde podrá contribuir con su 
estudio, con su análisis, con la unidad de los obreros, no sólo a mejorar el 
estándar de vida de quienes hacen posible esta industria, sino a mejorar el 
nivel de vida de todos los pueblos de la Tierra, así como a la emancipación de 
las naciones productoras de petróleo de la presión imperialista que sufren. 


MERCADO Y PRODUCCIÓN DE PETRÓLEO 

Para apreciar la significación enorme que alcanza la industria del petróleo 
en el mundo, en la actualidad, y para percibir las repercusiones políticas 
profundas que tiene, basta observar la situación de los países productores 
de petróleo. He aquí algunas cifras aproximadas, de carácter sintético, acerca 
de esas cuestiones; son cifras que corresponden al año de 1946: 
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América del Norte, comprendiendo Estados Unidos, Canadá, México y 
las Antillas, produjo un mil ochocientos nueve millones de barriles; consu- 
mió un mil ochocientos y necesita, por lo menos, 132 millones de barriles 
más. 

América del Sur, comprendiendo Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, 
Ecuador, Perú y Venezuela, produjo 449 millones de barriles, consumió 102 
millones y tuvo un excedente de 347 millones de barriles. 

Europa, comprendiendo Albania, Austria, Checoslovaquia, Francia, Ale- 
mania, Hungría, Italia, Polonia, Inglaterra y la Unión Soviética, produjo 217 
millones de barriles, consumió 569 millones y necesita, por lo tanto, 352 
millones de barriles como mínimo. 

Asia, comprendiendo las islas Barney, la India, China, Japón, las Indias 
Holandesas, Saudi Arabia y Borneo, produjo 315 millones de barriles, y 
consumió 122 millones. 

África, comprendiendo principalmente Egipto, produjo 92 millones de 
barriles, consumió 36 millones y lanzó al mercado mundial el resto. Australia 
no cuenta desde el punto de vista de la producción petrolera. 

¿Qué quiere decir esto? Si se han retenido algunas cifras se verá que los 
países industrializados que producen petróleo, ya sea porque lo tienen en 
su territorio o porque lo compran y lo refinan, con excepción de Estados 
Unidos, que tienen la producción mayor de la Tierra, son países que necesi- 
tan petróleo en cantidades casi ilimitadas, y que en cambio hay países 
productores, en la actualidad, fuera de los Estados Unidos y de la Unión 
Soviética, que producen bastante para el mercado mundial, pero que no 
tienen consumo propio y están sujetos a las empresas propietarias de la 
industria. 

He aquí la situación particular de estos países coloniales y semicoloniales: 
Colombia produce 22'550 000 barriles y consume seis millones solamente. 
Perú produce 12 millones y medio y consume 5.2 millones. Venezuela produce 
388 millones de barriles y consume 14 millones. Irán produce 146 millones y 
consume 14 millones de barriles. Indochina produce 41.9 millones y consume 
5 millones. Las Indias Holandesas producen 40 millones y consumen 11 millo- 
nes. Saudi Arabia produce 6.5 millones de barriles y no consume nada. 


LOS OBJETIVOS DEL CONGRESO 

Este panorama ya está indicando con claridad cuáles son los objetivos de 
nuestro congreso: en primer lugar, el estudio comparado del estándar de 
vida de los obreros del petróleo en la América Latina, y el estudio de la 
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situación de estos mismos obreros, comparada con la que se observa, en la 
misma rama industrial, en otras partes de la Tierra. El estudio, en particular, 
del derecho de asociación, es decir, ¿hasta dónde existe el derecho de 
organizar sindicatos de trabajadores del petróleo en los países que lo produ- 
cen en abundancia? Saber si existe el derecho de huelga y hasta dónde existe 
en verdad, en la teoría y en la práctica, en los países productores de petróleo, 
Y con relación a los salarios: ¿cuál es el régimen salarial en los países 
productores de petróleo? Hacer estudios, igualmente, sobre la jornada de 
trabajo en sus diversas modalidades y aspectos; sobre descansos y vacacio- 
nes; sobre riesgos profesionales, accidentes y enfermedades; respecto a 
enfermedades no profesionales, ¿qué derechos tienen los obreros y sus 
parientes sobre las condiciones de salubridad e higiene en las regiones donde 
se produce el petróleo o se refina; sobre habitaciones obreras, campos 
deportivos, escuelas y servicios culturales; sobre perspectivas sindicales y 
sobre la participación de los obreros en la vigilancia y en el desarrollo y 
progreso de la industria del petróleo? 

Debe, además, este Congreso, estudiar, sacar conclusiones, establecer 
formulaciones, tal como lo hicimos en Los Angeles, cuando se reunió el ya 
mencionado Comité Internacional del Petróleo; pero aquí, sin trabas, sin 
obstáculos, debe nuestro Congreso formular lo que podríamos llamar el 
código mínimo de derechos y prestaciones que deben exigir los obreros del 
petróleo en la América Latina. 

La industria del petróleo es idéntica en México o en Venezuela, Ecuador, 
Colombia, Perú, Bolivia, Brasil, Chile, Estados Unidos. Lo mismo se explota 
el petróleo en Texas que en México, y en el extremo sur del continente: 
exploración científica de la tierra, explotación, transformación, distribución, 
consumo, son casi idénticos en toda la industria del petróleo en cualquier 
lugar donde se produce. La técnica es la misma, y no sólo eso, sino que, 
además, el patrón es el mismo en todas partes, excepto en México: son las 
mismas empresas y emplean a los mismos obreros manuales e intelectuales, 
a los mismos técnicos. Por eso podemos exigir un mínimo de derechos a las 
empresas del petróleo en la América Latina. 

Debe nuestro Congreso también llegar a conclusiones concretas acerca de 
la acción común y de la ayuda solidaria que han de prestarse entre sí los 
obreros petroleros de la América Latina. Deberá discutir también las relacio- 
nes que han de tener los obreros del petróleo en América Latina con los 
obreros petroleros de otros países y, por último, deberá precisar, en fórmulas 
claras y nítidas, cuál ha de ser la política que ellos aconsejan a nuestros 
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gobiernos, acerca del desarrollo de la industria del petróleo y de sus carac- 
terísticas, en bien de la economía de cada país. 


DIATRIBAS DE LOS AGENTES DEL IMPERIALISMO 

Estas son las finalidades de nuestro Congreso. Finalidades claras, construc- 
tivas, pero al mismo tiempo militantes, como corresponde a la clase trabaja- 
dora de cualquier país de la Tierra. Y ya se ha visto en qué forma han hecho, 
como siempre, un marco de injurias, de calumnias, de diatribas a nuestra 
asamblea. Se ha afirmado que esta asamblea se ha pagado con dineros que 
nos ha dado Petróleos Mexicanos, con dinero que han dado personalmente 
el director general, el subdirector y altos funcionarios técnicos de la institu- 
ción. Y cierta prensa venal y vendida al imperialismo yanqui como una 
prostituta vil, se ha atrevido hasta señalar las sumas de dinero que dice 
hemos recibido y a título de comentario que quiere ser cómico dice “qué listo 
es Lombardo para sacarle dinero a la burguesía, con el objeto de atacarla 
después, de dar un traspié a la propia clase burguesa idiota que le regala el 
dinero”. Se ha afirmado, por otra parte, que no es dinero de México el que 
nos permite reunirnos en la ciudad de Tampico, sino que es, por supuesto, 
el conocido “oro ruso”. Se ha afirmado que la dirección real de esta asamblea 
que hoy inauguramos no está en la América Latina, sino que está en la Unión 
Soviética. Se han afirmado otras cosas igualmente idiotas e imbéciles, todo 
con el propósito de malograr nuestro esfuerzo, de hacernos aparecer como 
petardistas contumaces de la economía de nuestro país, como enemigos de 
la industrialización de la América Latina, como creadores de obstáculos para 
la emancipación de nuestras naciones. Nada menos que a nosotros, los 
campeones de la industrialización, los autores de la tesis de la industrializa- 
ción en toda la América Latina desde hace diez años. A nosotros, los líderes 
de la unión nacional en contra del imperialismo y el fascismo, los que nos 
hemos esforzado y luchado en el frente antifascista y antimperialista ayer y 
hoy, en provecho de nuestro progreso y de nuestra auténtica libertad, 
pretenden acusarnos de ser enemigos de la industria, de ser enemigos de la 
independencia nacional, de estarla ofreciendo a sectores de afuera. 


¿CUÁL ES EL PROGRAMA DE LA CTAL? 

No, la Confederación de Trabajadores de América Latina no ha ocultado su 
pensamiento jamás. Desde la primera hora lo hemos expuesto con claridad 
y con decisión, y así hemos de continuar de una manera imperturbable. 
Hemos dicho que somos conscientes de la hora que vivimos, que conocemos 
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las leyes de la historia, que nuestra lucha es una lucha al amparo de un 
método científico comprobado mil veces en la vida y que en consecuencia 
jamás hemos preconizado una política de aislamiento económico para nues- 
tros países en la América Latina. 

Nunca hemos visto hacia nosotros nada más, cerrando los ojos hacia el 
resto de la Tierra, porque si esta política de autosuficiencia jamás fue acon- 
sejable en ninguna época, hoy lo sería ahora menos que nunca, ya que la 
interdependencia de las fuerzas monopolistas creó vínculos, contra nuestro 
deseo, de carácter férreo a veces, entre nuestras naciones y las potencias de 
gran desarrollo capitalista. ¿Cómo habríamos de preconizar, entonces, una 
política de autosuficiencia económica y de aislamiento comercial internacio- 
nal? No. Pero hemos dicho que las relaciones económicas con el extranjero, 
en la América Latina particularmente, deben ser basándose en inversiones 
con condiciones, porque lo que ha enajenado muchas veces nuestra libertad, 
y nos ha costado enormes esfuerzos y ríos de sangre reconquistarla, han sido 
las inversiones incondicionales del capital extranjero en los países de la 
América Latina. Hemos dicho que queremos la colaboración, que la acepta- 
mos, que la deseamos, pero por lo menos con las siguientes condiciones: 
respeto a la soberanía de cada nación; no intervención del capital extranjero 
en los asuntos domésticos del país en que se invierta; subordinación expresa 
del capital extranjero a las leyes nacionales; utilidades sólo justas, no excesi- 
vas; reinversión de una parte de las ganancias en la misma industria o en las 
actividades que el Estado señale; no explotación irracional de la riqueza 
natural del país; inversiones de acuerdo con un plan de desarrollo económico 
nacional; vigilancia estrecha del Estado sobre las inversiones del capital 
extranjero, de acuerdo con las leyes nacionales de cada país y, por último, 
explotación, por cuenta del Estado, de los recursos físicos del país como base 
para su industrialización, independientemente del capital privado invertido 
en las diversas actividades económicas. 

Estas son las condiciones mínimas que la CTAL ha preconizado, como el 
programa a seguir por todos los países latinoamericanos. No somos, repito, 
enemigos del intercambio económico con otras naciones, pero cuidamos 
sobre todo nuestra subsistencia y nuestro porvenir. La Confederación de 
Trabajadores de América Latina es nacionalista; nacionalista en el sentido 
exacto del término. ¿ Por qué? Por lo que dice su lema: “Por la emancipación 
de la América Latina”. Son, pues, como siempre, calumniosas las afirmacio- 
nes en contra de nuestros esfuerzos. Lo que ocurre es que en estos días el 
mundo está presenciando un nuevo asalto, un nuevo asedio, un nuevo sitio 
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a las reservas del petróleo en todas partes, por los dos grandes monopolios 
internacionales: la Standard Oil Company y la Royal Dutch Shell Company. 


EL ASEDIO DE LAS RESERVAS PETROLÍFERAS 

¿Por qué este nuevo asalto a las reservas petrolíferas en todas partes? Para 
preparar una nueva guerra mundial; esta es la meta. No para la paz, sino 
para la guerra. No para mejorar las industrias nacionales, no para llevar el 
petróleo a los países atrasados y hacerlos salir de la etapa de la agricultura 
primitiva en que se hallan, sino para acumular el petróleo y emplearlo en 
nuevas industrias bélicas, en actividades preliminares de una nueva heca- 
tombe. Y, sobre todo, hoy la Standard Oil Company trabaja con un empeño 
desusado porque sabe bien, lo mismo que los armamentistas de los Estados 
Unidos y los partidarios de una nueva guerra mundial, que si ésta estallara 
el petróleo del Oriente Medio, el petróleo de Persia, o el de Irak, y el petróleo 
del Lejano Oriente, el de Birmania, el de Indonesia, el de Indochina, lo 
perderían, es decir, en veinticuatro horas, militarmente hablando. Se trata 
de asaltar las reservas petrolíferas de la América Latina para tenerlas listas 
como una reserva y echar mano de ellas por la buena o por la mala. Esto es, 
el asalto a las reservas petrolíferas: un primer paso en los planes para 
desencadenar una nueva guerra mundial. Este es el sentido de la campaña 
que en todas partes se hace. 

Los países que ya producen petróleo intensifican la producción; en los 
que todavía no se inicia, se comienza la exploración, y para que cedan los 
gobiernos, para que cedan los partidos democráticos, para que cedan las 
agrupaciones de trabajadores, para que cedan las fuerzas conscientes y 
patrióticas de cada país, los monopolios emplean todos los procedimientos 
a su alcance. Por eso vemos cómo se organiza la presión directa sobre los 
gobernantes; el cohecho a la prensa; la propaganda a través de las agencias 
internacionales de noticias; la compra de políticos sin escrúpulos; la compra 
de líderes obreros sinvergúenzas. Veamos cómo se aplica la calificación de 
“comunista” a toda resistencia nacionalista frente al imperialismo extranje- 
ro; la vigilancia policiaca para amedrentar a los líderes del pueblo; el fomento 
de guerras civiles; la intervención descarada en los problemas nacionales e 
internacionales de los países productores del petróleo y, por último, la 
campaña de desprestigio para la industria nacionalizada o para los intentos 
de nacionalización. 

Este es el caso de México. Hace dos años, la propaganda en contra del 
petróleo nacionalizado de México empezó a subir como la marea, por todas 
partes, especialmente en el continente americano. En la medida en que el 
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asedio, el asalto a las reservas comenzaba, la campaña por tener el petróleo 
de la América Latina por parte de los monopolios yanqui y británico se 
desarrollaba; se iniciaba la guerra a muerte contra Petróleos Mexicanos. 
Nuestros camaradas que han visitado a Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú 
y los países centroamericanos en donde se exploran ya las reservas, saben 
muy bien que hasta los presidentes de esas repúblicas lo han llegado a decir: 
“¿Es cierto, han preguntado, que el ejemplo, el caso, el ensayo, como lo 
llaman, de México, ha fracasado? ¿Es verdad que Petróleos Mexicanos 
produce hoy menos petróleo que las compañías en 1937? ¿Es verdad que los 
obreros se están muriendo de hambre, que no tienen derecho de contrato? 
¿Es verdad que el gobierno mexicano está de hinojos ante las compañías 
americanas pidiéndoles que vuelvan al país? ¿Es verdad todo esto?”. 


LA NACIONALIZACIÓN DEL PETRÓLEO 
MEXICANO HA TRIUNFADO 


Nuestros delegados han tenido que explicar lo que es obvio para nosotros, 
pero que no es claro lejos de México. La realidad es diferente. Acabamos de 
escuchar un discurso lleno de hechos y números, de referencias precisas, del 
director general de Petróleos Mexicanos. Sabemos que la realidad es positi- 
va. Sabemos que el petróleo mexicano sirve a México, y que antes de la 
expropiación servía al extranjero. Sabemos que otros países pueden comprar 
nuestro petróleo, pero que éste, en primer lugar, ha de servir, como está 
sirviendo, para industrializar a nuestro país. 

Desde 1938 hasta hoy, los diez años que tiene la expropiación del petróleo, 
los diez años que tiene de vida el movimiento obrero de la América Latina, 
ha habido una sola actitud en lo esencial, independientemente de aspectos 
secundarios. Una sola actitud firme que yo tengo la seguridad que se ha de 
mantener, una sola línea patriótica. El petróleo es para México y por eso no 
será para los monopolios internacionales. Mientras esta línea nacionalista y 
patriótica se mantenga como programa del Estado mexicano, y mientras 
haya al frente de Petróleos Mexicanos hombres con un sentido profundo del 
patriotismo como Antonio J. Bermúdez, habrá una garantía de que la nacio- 
nalización no va a fracasar. Esta es una oportunidad que yo quiero aprove- 
char, deliberadamente, y lo hago orgullosamente para decir que el petróleo 
mexicano está bien defendido por un hombre que se llama Antonio J. 
Hernández. Yo que soy parco en el elogio, y que sé señalar también a los 
funcionarios públicos que traicionan a México y a los que no cumplen con 
su deber, de la misma manera tengo que señalar a los funcionarios que están 
realizando el programa nacionalista de la Revolución Mexicana. Por esta 
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causa, el caso de México es un caso que debe ser considerado con todo el 
interés que merece, desde el punto de vista internacional, por los obreros 
petroleros congregados en México en esta ocasión. No queremos servir de 
patrón ni de modelo para que se copie mecánicamente el caso de México, la 
actitud de nuestro país, pero sí queremos ser considerados como un país que 
no dará un paso atrás, de ninguna manera, en la expropiación del petróleo. 
El 18 de marzo es la fecha de una gran batalla en la historia de la nación 
mexicana, como el 5 de mayo de 1862. Tiene el mismo abolengo, el mismo 
origen, la misma finalidad. No hemos peleado en México en vano en más de 
cien años de lucha constante. Desde 1810 hasta hoy, la lucha ha sido una sola, 
con episodios dramáticos a veces, con paréntesis de calma sólo superficial 
en ocasiones. La lucha es la misma del cura Hidalgo, es la misma del cura 
Morelos, la misma de Benito Juárez, la misma de Francisco 1. Madero, la de 
Emiliano Zapata, la de todos los líderes del pueblo en toda la historia de 
nuestro país. Viva Villa, sí, y vivan los demás hombres armados de la 
Revolución, sus caudillos y sus jefes. Cada uno de ellos tiene un sitio ya 
conquistado en la historia de nuestro país y en el corazón de los mexicanos. 

No hemos de retroceder, pero tenemos que precisar un programa de 
trabajo tesonero, justo, eficaz, certero, y para ello es preciso no caer en 
provocaciones, no aceptar provocaciones. 

En este momento en que se realiza el asalto al petróleo mexicano, a las 
reservas de países ya casi exhaustos y a las reservas intactas de otros en la 
América Latina, no debemos caer en la provocación. Formulemos un pro- 
grama constructivo para defenderlo con todas nuestras fuerzas, un progra- 
ma racional, un programa para el desarrollo industrial de nuestras naciones, 
para pelear con éxito por ellas y para luchar consecuentemente, con hechos 
y no con frases solamente. Se pelea con fuerza y la fuerza mejor de todas, la 
más sólida, la más productiva, la más trascendental, es siempre la fuerza 
económica, apoyada en una conciencia política clara, de carácter racional. 
Sepamos cuál es nuestro sitio. Lleguemos a conclusiones sobre nuestros 
derechos como trabajadores y como ciudadanos y formulemos un plan para 
coordinar el esfuerzo del proletariado con el de otros sectores sociales para 
hacer del Frente Nacional Antimperialista, no un frente que sólo exista en 
los discursos, sino en la realidad viva, cotidiana, levantando fábricas todos 
los días, las necesarias, las útiles, suprimiendo las inútiles, luchando por 
principios firmes, peleando por la protección a la industria nacional, cerran- 
do nuestras fronteras a las mercancías innecesarias, defendiendo nuestra 
moneda y saneándola de veras, sacando a los que no ocupan con conciencia 
clara de su responsabilidad un sitio honorable dentro de las actividades del 
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Estado, prestando nuestra cooperación al Presidente de la República y 
haciendo de Miguel Alemán un Presidente que pase a la historia de una 
manera brillante y digna. 


APOYO ACTIVO AL GOBIERNO, 
NO INCONDICIONALIDAD PASIVA 


Muchos políticos, de estos lambiscones, como se dice en el lenguaje popular 
en México, creen que servirle al Presidente consiste en decir sí, sí, sí, y en 
convertirse en máquinas de aplauso sistemático. Hay líderes de la política y 
liderzuelos corrompidos en los sindicatos, que sólo saben conjugar dos 
verbos: respaldar y denunciar. ¿El Presidente de la República se mueve? “Yo 
lo respaldo”. ¿Camina? “Yo lo respaldo”. ¿Se sienta? “Lo respaldo”. ¿Tose? 
“Lo respaldo”. ¿Es el día de su santo? “Lo respaldo”. ¿Es el día de su 
cumpleaños? “Lo respaldo”. ¿Se enferma? “Lo respaldo”. Y, al mismo tiem- 
po, ¿el proletariado se mueve? ¿Sus líderes pelean por mejores salarios, 
tratan de mejorar las condiciones de vida de la nación, y conjuicio consciente 
defienden la integridad de la patria? Entonces, ¡a denunciar! “Ahí está, le 
dicen a la policía norteamericana, ese Lombardo agente de Moscú”. “El 
Congreso de Petroleros, pensado por Rusia”. “Dinero del extranjero”. “De- 
nunciamos al Congreso Petrolero de Tampico como un ardid del oso ruso”. 
“Respaldamos al Presidente de la República”. “Su gobierno es perfecto, no 
tienen errores sus hombres; todos son honestos, inteligentes, patriotas. Han 
cumplido sin tacha y sin mancha”. 

¡Mentecatos! Eso no es servir al Presidente. Eso es mal servirle al país, 
Ningún Presidente de la República necesita lacayos. Necesita, sí, la colabo- 
ración sincera y patriótica de hombres que, queriendo servirle al país, le 
sirvan también a su gobierno legítimo, pero que al mismo tiempo, conser- 
vando la independencia necesaria, en una forma constructiva, de colabora- 
ción amistosa, le señalen con claridad las fallas que tenga, le indiquen cuáles 
son los yerros que a juicio de estas fuerzas democráticas y patrióticas puedan 
haberse cometido. 

Nosotros, los que ayudamos con nuestro esfuerzo a que Miguel Alemán 
llegara a la primera magistratura del país, no hemos cambiado de actitud 
respecto a su gobierno. Queremos volver a afirmarlo. Si este gobierno sirve 
a México, si continúa la trayectoria viva de la Revolución, la obra de Cárde- 
nas y la de Ávila Camacho, si realiza las metas de nuestro propósito colecti- 
vo, si Alemán sigue una obra suya propia, enriqueciendo la obra de sus 
ilustres antecesores, he aquí lo que queremos nosotros: todo el bien para el 
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Presidente; porque queremos todos el bien para el régimen revolucionario 
y para el país. 

De este modo ayudamos al Presidente; de esta manera colaboramos con 
él. En la época de Cárdenas peleábamos contra medio gabinete y contra 
muchos gobernadores de los estados, y jamás se nos dijo que fuésemos 
enemigos de Cárdenas. En la época de Ávila Camacho, más reciente aún y, 
por lo tanto, más fresca en la memoria de todos los mexicanos, peleábamos 
contra muchos allegados al Presidente y contra muchos funcionarios pro- 
vincianos y, sin embargo, nadie dijo jamás que fuésemos enemigos del 
presidente Ávila Camacho. Hoy no somos enemigos de Alemán, sino sus 
amigos. Estamos aquí conmemorando el nacimiento de la CTAL, con una obra 
constructiva, en tierra de México, con un régimen democrático como el 
nuestro, imperfecto y limitado como nuestro esfuerzo; pero estamos aquí 
para apoyar al presidente Alemán, y hacer del régimen democrático un 
sistema más ancho, más profundo, más productivo en bienes para la nación. 
Este es nuestro interés y no otro. 

Por eso tenemos que emplear siempre el lenguaje de la verdad, y decir lo 
que les proponemos, de acuerdo con nuestra táctica de lucha como obreros 
del petróleo, no para provocar sino para defender nuestra integridad nacio- 
nal. No para caer en la trampa que tienden los enemigos, sino para seguir 
por nuestra senda, una senda construida con cadáveres y con toda clase de 
sacrificios del pueblo durante largos y largos años. 


POR EL IDEAL DE SIMÓN BOLÍVAR 

Camaradas delegados de la América Latina: muchos de ustedes ya habían 
venido a México. Otros por primera vez pisan el territorio de nuestro país; 
ya ven cómo en México hay un régimen de libertad, cómo en el caso de la 
industria petrolera el representante de la empresa y los trabajadores hablan 
el mismo lenguaje y tienen los mismos objetivos. Cómo no es cierto eso que 
se dice al sur, eso de que ha fracasado la industria nacionalizada, o que la 
Revolución de México se ha parado en seco o que ha regresado al pasado. 
Hay errores, siempre hay provocadores aislados, individuales, como en toda 
batalla histórica, pero lo que ustedes verán de pie como nunca, íntegro, 
resuelto, es el gran pueblo de México que ama entrañablemente a sus 
hermanos de toda la América Latina. En las personas de los delegados que 
están aquí representando a los obreros del petróleo estrechamos en nuestros 
brazos a los seis millones de miembros de la Confederación de Trabajadores 
de la América Latina, los saludamos con afecto profundo y les decimos que 
esta batalla histórica en la que estamos empeñados ha de continuar con 
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nosotros y después de nosotros, hasta ver realizado el viejo ideal de Bolívar, 
en una época en la que nuestras naciones puedan decir que son libres de 
veras en un mundo libre de la explotación. 


A PROPÓSITO DE FALSAS VERSIONES 
DEL CONGRESO LATINOAMERICANO 
DE PETROLEROS 


Hace varias semanas que la revista Time y algunas otras publicaciones nortea- 
mericanas vienen difundiendo falsas versiones sobre lo tratado y resuelto en 
el Congreso Continental de Trabajadores Petroleros, quese efectuó en la ciudad 
de Tampico, Tamaulipas, durante el mes de septiembre de 1948, con el 
patrocinio de la Confederación de Trabajadores de América Latina y del 
Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana. 

En mi carácter de presidente de la Confederación de Trabajadores de 
América Latina, deseo manifestar que esta campaña tendenciosa y malévola 
carece de fundamento. Tanto el discurso que pronuncié en la ciudad de 
Tampico, Tamaulipas, ante el Congreso Continental de Trabajadores Petro- 
leros, como las resoluciones de dicha asamblea, fueron publicados oportu- 
namente por el Noticiero de la CTAL, en los idiomas español e inglés y por 
algunos periódicos de la Ciudad de México, y es fácil, por tanto, comprobar 
que las versiones esparcidas por Time, y otras publicaciones norteamericanas 
sobre lo dicho y resuelto en esa ocasión no corresponden a la verdad. 

Al examinar los problemas relacionados con la industria petrolera lati- 
noamericana, se afirmó el deseo de los trabajadores de que esa industria 
sirva, fundamentalmente, a los ideales del progreso de los países débiles del 
continente, a las justas demandas de los trabajadores que en ella prestan sus 
servicios y a la causa de la paz entre todos los pueblos. 

No hay ninguna razón, por tanto, para atribuirle a la reunión de Tampico 
finalidades diferentes. 

Hago esta declaración, en virtud de que es notoria la campaña periodística 
ya mencionada, que tiene por objeto entorpecer las negociaciones que el 


Declaraciones pronunciadas el 30 de mayo de 1949. Publicadas con el título “Campaña tenden- 
ciosa de varias publicaciones yanquis contra las pláticas petroleras entre México y Estados 
Unidos”. El Popular. México, D. F., 31 de marzo de 1949, 
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director de Petróleos Mexicanos lleva a cabo actualmente en los Estados 
Unidos. Nuestro punto de vista respecto a estas negociaciones ha sido 
perfectamente claro. Tenemos absoluta confianza en que ellas seguirán 
ajustándose, como hasta ahora ha ocurrido, a las leyes que garantizan los 
legítimos intereses de México. 


México, D. F., a 30 de marzo de 1949. 
POR LA EMANCIPACIÓN DE AMÉRICA LATINA 


Vicente Lombardo Toledano, 
Presidente de la CTAL. 


ENTREVISTA CON LA AGENCIA 
DE NOTICIAS FRANCE-PRESSE 


PREGUNTA: 

El problema de la explotación del petróleo mexicano ha vuelto a ser, en estas últimas 
semanas, motivo de atención, no sólo de la opinión pública de los Estados Unidos y 
de México, sino también de todos los sectores de la opinión que, en los diversos países 
del mundo, se interesan por los grandes problemas económicos y políticos de nuestra 
época. Alrededor de las informaciones acerca de lo ocurrido entre el Departamento 
de Estado de Washington y el gobierno de México, con relación al empréstito que 
México solicitó para ampliar la industria del petróleo, han vuelto a aparecer, también, 
los cargos varias veces repetidos que la industria nacionalizada del petróleo ha 
fracasado y, de igual modo, los argumentos en pro y en contra de que el capital privado 
extranjero, y particularmente el de los Estados Unidos, pueda ser invertido en la 
industria petrolera de México. Como usted ha tomado parte importante en los 
problemas del petróleo, er. diferentes circunstancias, especialmente durante la Ex- 
propiación y después de ella, queremos rogarle nos haga una exposición amplia de 
su punto de vista sobre los principales aspectos de esta apasionante cuestión. Nuestro 
interés es sólo el de contribuir a que se tenga una idea completa de las cosas, pues 
hasta ahora sólo han aparecido informaciones fragmentarias, tanto en la prensa de 
los Estados Unidos como en México, y sólo un pequeño grupo de personas bien 
enteradas sabe lo que realmente acontece. 


RESPUESTA 

Lo que voy a decir no proviene de una fuente determinada de información, 
ni tampoco es el producto de mi observación sobre la conducta de uno solo 
de los actores de esta lucha. Mi calidad de mexicano y de dirigente obrero 
me ha permitido conocer a fondo la política internacional, y seguir hasta en 


Fragmento de la entrevista celebrada el mes de agosto de 1949 con periodistas franceses. 
Publicado con el título “Lombardo revela las condiciones humillantes que se exigían para 
conceder el préstamo a petróleos”. El Popular. México, D. F., 16 de agosto de 1949. 
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sus últimos detalles el desarrollo de las controversias entre dos o más países. 
En cuanto a las relaciones entre México y Estados Unidos, las he estudiado 
bien y desde que he intervenido en la política de mi país las conozco de un 
modo profundo, sin que ignore yo los aspectos que comúnmente se llaman 
“secretos” de esa política. Por tanto, la opinión que voy a expresar es el 
resultado de mi experiencia y del examen crítico de los hechos. 

El Departamento de Estado del gobierno de Washington se halla actual- 
mente en manos de la Standard Oil Company. Los representantes de este 
gigantesco monopolio imperialista, en el Departamento de Estado, no con- 
ducen o influyen en la orientación de la política exterior de los Estados 
Unidos hacia México, tomando en cuenta el interés de mantener las relacio- 
nes de respeto recíproco y de verdadera cordialidad entre vecinos, sino que 
usan al Departamento de Estado para obtener de México lo que el pueblo y 
el gobierno de mi país ya rechazaron para siempre, o sea, la intervención del 
capital extranjero en la explotación o en la administración del petróleo 
mexicano. 

La Expropiación del 18 de marzo de 1938 no fue la aplicación de un 
programa previo de expropiación de los bienes de los extranjeros en México, 
sino el resultado del reto insolente de las compañías petroleras al gobierno 
mexicano, para que éste, con menoscabo de la soberanía nacional, se viera 
obligado a ceder ante la presión de las empresas y sus aliados políticos. 
Expropiamos el petróleo para defender el decoro de México y para hacer 
justicia a los trabajadores petroleros, que exigían un solo contrato de trabajo 
para toda la industria. Pero la Expropiación se identificó desde el primer 
instante, por decisión del presidente Lázaro Cárdenas y por la actitud de los 
trabajadores, con la nacionalización del petróleo. Es decir, se expropió no 
sólo para quitar de manos de las compañías extranjeras la riqueza petrolífera, 
sino para que el Estado la explotara directamente, en lugar de pasarla a 
particulares mexicanos, como una de las bases para el desarrollo de la 
agricultura, de la industria y, en general, de la economía del país. Si la 
Expropiación no hubiera sido completada con la nacionalización, y estoy 
hablando en el puro terreno de la hipótesis, la campaña contra Petróleos 
Mexicanos y contra la política petrolera del gobierno mexicano no habría 
sido tan violenta, tan perversa y tan sistemática como ha sido hasta hoy, 
porque las empresas extranjeras habrían tenido la esperanza de entenderse 
con las compañías privadas mexicanas que hubieran podido manejar esa 
importante riqueza. 

La explotación del petróleo, a través de una corporación pública depen- 
diente del gobierno, provocó la ira de los monopolios extranjeros y, desde 
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entonces, la lucha contra la nacionalización, contra el control de la riqueza 
petrolífera por parte del Estado mexicano, ha sido constante. 

No quiero referirme aquí a los incidentes surgidos desde 1938 hasta hoy, 
a este respecto, ni tampoco deseo recordar cómo surgió la industria del 
petróleo en México, porque esta es una larga página llena de sangre y de 
vergúenza escrita por los monopolios extranjeros en la historia de mi patria, 
cuando las fuerzas del pueblo aún no consolidaban el régimen de la Revo- 
lución y nuestra resistencia ante el imperialismo era difícil. Los que quieran 
conocer a fondo, no por boca de los mexicanos, sino de fuentes oficiales de 
los Estados Unidos, la historia de los asesinatos, los despojos y los crímenes 
innumerables de las compañías petroleras extranjeras, que recurran al libro 
que contiene la investigación mandada a hacer por el Senado de los Estados 
Unidos, publicado en 1921, y que muy pocos mexicanos y norteamericanos 
conocen. 

Quiero referirme, únicamente, a los últimos acontecimientos. Sobre este 
particular, es fácil reconstruir lo que ha ocurrido, no en sus detalles, porque 
los ignoro, sino en su esencia, pues ha habido tal cantidad de indiscreciones 
de parte de los funcionarios del Departamento de Estado, publicados en el 
país del norte, así como en México, y tal cantidad de comentarios sobre esas 
indiscreciones, que para un hombre enterado de la situación es muy sencillo 
saber lo que ha acontecido. La historia es la siguiente: 

En el Departamento de Estado, como afirmé al principio, los repre- 
sentantes de la Standard Oil Company tienen una influencia decisiva. Cuando 
se presentó la petición del gobierno mexicano al gobierno de los Estados 
Unidos de un empréstito destinado a desarrollar la industria petrolífera 
nacional, los funcionarios del Departamento de Estado, representantes de la 
Standard Oil Company, se dedicaron a sabotear el empréstito. La solicitud del 
gobierno mexicano no era extraordinaria ni espontánea. En 1945, el Banco 
de Exportación e Importación de los Estados Unidos prestó al gobierno 
mexicano, sin condiciones de carácter político, 10 millones de dólares desti- 
nados a la construcción de la refinería de Azcapotzalco. Por otra parte, 
miembros del Congreso de los Estados Unidos hicieron tres visitas oficiales 
a México con el fin de estudiar la industria del petróleo y de sus observacio- 
nes resultó un informe conocido con el nombre de Informe Woolverton, en 
el cual se recomendaba al presidente Truman que ayudara a México para 
que nuestro país desarrollara la industria del petróleo, dentro del programa 
ya tradicional de hacer de esta industria una de las bases de la futura 
independencia económica de la nación. 
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Comenzó entonces la lucha en el seno del gobierno de Washington, y por 
lo visto triunfó la Standard Oil Company, y no el grupo de los miembros del 
Congreso que vinieron a nuestro país y recomendaron el empréstito. 

Cuando el secretario de Estado, Dean Acheson, regresó de la Conferencia 
de Cancilleres de París, los agentes de la Standard Oil Company en el Depar- 
tamento de Estado habían formulado ya un memorándum para ser enviado 
a México, estableciendo las condiciones para el préstamo a nuestro país. Por 
las indiscreciones que he mencionado antes, ahora sabemos que en ese 
memorándum se pedía a México, principalmente, dos cosas: que se modifi- 
cara la ley para permitir la intervención del capital de las compañías petro- 
leras extranjeras en la industria del petróleo mexicano, y que nuestro 
gobierno interviniera para que se pagaran las reclamaciones pendientes a 
compañías petroleras norteamericanas. Era fácil de entender que se trataba, 
principalmente, de pagar lo que reclamaba la Sabalo Transportation Company, 
que ha sido patrocinada en su reclamación contra el gobierno de México por 
el abogado Edwin Miller Jr., uno de los principales funcionarios actuales del 
Departamento de Estado. 

El gobierno de México rechazó el memorándum, considerándolo como 
una injuria para el propio gobierno y una humillación para el pueblo 
mexicano. En esas condiciones se hicieron declaraciones conjuntas de los 
gobiernos de México y de los Estados Unidos, informando que las conver- 
saciones sobre el empréstito quedaban terminadas. Por fortuna, la declara- 
ción afirmó, con un acento de dignidad nacional, que no sólo salva el decoro 
de nuestro país, sino que arroja luz sobre todo el problema, que las pláticas 
sobre el empréstito se suspendían “a solicitud del gobierno mexicano”. De 
otra manera nadie habría sabido las causas verdaderas de la ruptura de las 
pláticas y el debate habría quedado sepultado en la oscuridad. 

Ha sido puesto también en claro que el gobierno de Washington no está 
dispuesto a prestarle al gobierno de México dinero para que desarrolle la 
industria del petróleo nacionalizado, pero que, en cambio, está dispuesto a 
apoyar la política de intervención del capital privado norteamericano en esta 
industria fundamental de nuestro país. Tal política, de aceptarse, significaría 
la pérdida, a plazo más o menos corto, de la nacionalización de la industria 
y del derecho de México a disponer, como quiera y cuando quiera, de sus 
recursos naturales. 

Los mexicanos que tenemos una idea precisa y patriótica de las relaciones 
económicas de nuestro país con los otros países del mundo no nos oponemos 
a la intervención del capital extranjero en México de un modo absoluto, pero 
sí nos hemos opuesto y nos opondremos, resueltamente, a la intervención 
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del capital extranjero con las condiciones que nos pretendan imponer los 
inversionistas o los gobiernos de sus países, en detrimento, no sólo de la 
soberanía nacional, sino de las posibilidades para el desarrollo de una 
economía verdaderamente mexicana. Por eso resulta imposible aceptar la 
tesis de la intervención del capital extranjero, particularmente del norteame- 
ricano, en las actividades económicas decisivas para el progreso de la nación, 
que deben estar en manos del Estado. Y con mayor fuerza nos oponemos a 
que la industria ya nacionalizada pueda pasar a manos extranjeras. 

Los préstamos y las inversiones privadas para fines de lucro y de piratería, 
apoyados oculta o abiertamente por gobiernos extranjeros, han representado 
siempre la más grave amenaza sobre la independencia de México. 

En cuanto a la Sabalo Transportation Company, se trata de una empresa de 
aventureros, alguno de los cuales tienen antecedentes delictuosos en nuestro 
país. Esa compañía carece de todo derecho a reclamar de México algo. 
Únicamente la esperanza de que la Suprema Corte de Justicia de la Nación, 
calumniándola de un modo grave, con la sola afirmación de esa esperanza, 
pueda dictar sentencia en su favor, había mantenido activos a los abogados 
de ese grupo de aventureros. Al pasar al Departamento de Estado algunos 
de ellos, aprovecharon la primera oportunidad para pretender sacarle san- 
gre a nuestro país, amparados ya por el poder del gobierno de los Estados 
Unidos. 

Es un grave error creer que para el desarrollo de nuestros recursos 
naturales hemos de depender o de acudir, de manera forzosa o inevitable, 
al capital extranjero. Es cierto que carecemos de equipo y de instrumentos 
de trabajo. También es verdad que falta dinero para dar un gran impulso a 
la industria del petróleo. Pero los equipos se pueden obtener fuera de los 
Estados Unidos, mientras nuestra industria no los produzca y el dinero se 
puede conseguir en México mismo. 

La experiencia que hasta hoy se ha tenido en la industria nacionalizada, 
en el aspecto que estoy comentando, es la siguiente: la industria petrolera es 
hoy más importante que durante los últimos quince años de actuación de las 
compañías petroleras extranjeras en nuestro país. Según los informes ya 
publicados, existen quince nuevos campos petroleros abiertos, que tienen un 
valor aproximado de cinco mil millones de pesos, y según todas las posibi- 
lidades, para el próximo año de 1950 México estará en aptitud, satisfaciendo 
todas las demandas nacionales en ascenso, de vender al extranjero, a los 
países que México quiera, el excedente de su producción que puede llegar a 
cien mil barriles. En otros términos, la experiencia demuestra que con sus 
recursos propios, con su personal técnico y sus trabajadores nacionales, 
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nuestro país no sólo puede mantenerla con eficacia, sino desarrollar y 
ampliar la industria petrolera. Esto es precisamente lo que la Standard Oil 
Company, y la Royal Dutch Shell no quieren que ocurra. 

Se han gastado muchos millones de dólares por los monopolios extranje- 
ros para convencer a la opinión mundial de que la industria nacional del 
petróleo en México es un fracaso. Esto lo han hecho más que por espíritu de 
venganza, con el objeto de que ningún otro país siga el ejemplo del nuestro. 
A pesar de la propaganda, la verdad se impone, y llegará un día en que los 
países semicoloniales, con gobiernos patriotas a la cabeza, puedan dar pasos 
en el sentido de utilizar preferentemente, para sus intereses domésticos, los 
recursos de su territorio. Por otra parte, si México puede vender libremente 
el excedente de su producción petrolera, sin hacerlo por conducto de los 
grandes monopolios internacionales, la opinión mundial se convencerá de 
que es falsa la tesis de que los países débiles han de entregar su suerte, de 
un modo forzoso, a los monstruos económicos de nuestro tiempo que no sólo 
absorben la riqueza económica, sino que tratan de imponer condiciones 
políticas para su existencia a los países poco desarrollados. 

Desde otro punto de vista, es claro que sólo el control absoluto y total del 
petróleo de México por el Estado mexicano hará posible el plan de indus- 
trialización del país, pues ya se sabe que sin petróleo y sin electricidad no es 
posible hablar seriamente de una industria verdaderamente mexicana. 

En suma, hemos vuelto a la política llamada, en tiempos pasados, “diplo- 
macia del dólar”, política que consiste en apoyar abiertamente la expansión 
de los monopolios privados sobre los países débiles, como México y las 
demás naciones de la América Latina. 

Los recientes préstamos hechos a nuestro país, para fomentar la industria 
eléctrica y mejorar los ferrocarriles, no contrarían, sino confirman esta opi- 
nión, pues tratándose de la industria eléctrica hemos retrocedido en el 
programa de nacionalizar en el futuro esa fuerza decisiva para la transfor- 
mación radical de nuestro carácter de país agrícola primitivo, y respecto de 
los ferrocarriles, la ayuda del extranjero beneficia también los intereses del 
comercio de los Estados Unidos. 

Los gobiernos y los pueblos de los veinte países semejantes de este 
hemisferio tienen otra vez ante ellos el grave problema de escoger entre el 
camino de la resistencia a los monopolios extranjeros y el de ceder ante los 
monopolios, con grave quebranto de su soberanía nacional y de toda su vida 
futura. 

El rechazo del presidente Miguel Alemán a las condiciones humillantes 
que le propuso el Departamento de Estado para otorgarle el préstamo 
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mencionado es un acto altivo y patriótico, que todos hemos aplaudido 
sinceramente. Lo que es de desearse es que no vuelvan a presentarse Otra 
vez solicitudes de empréstitos para el desarrollo de nuestros recursos natu- 
rales y de nuestras industrias básicas, pues tales empréstitos no vendrán, y 
si vienen o serán tan pequeños que de nada han de servir, o se lograrán a 
condición de servir, preferentemente, al extranjero y no a México. 

Por encima de cuestiones ideológicas, de partidarismos, de creencias 
religiosas, de intereses de grupos, la gran masa del pueblo mexicano rechaza 
con indignación la nueva ofensa hecha a nuestro país por el imperialismo 
yanqui, y es evidente que en este asunto no ha de haber más disonancia que 
el grito de los traidores a la patria, que tratarán de disfrazar su actitud de 
serviles al extranjero, pero se estrellarán, otra vez, contra la conciencia 
nacional unificada. 


XII ANIVERSARIO DE LA 
EXPROPIACIÓN PETROLERA 


“El triunfo de Petróleos Mexicanos, en doce años de grandes tropiezos, 
trabas y obstáculos que las compañías expropiadas en 1938 han opuesto al 
desarrollo de la industria petrolera mexicana nacionalizada se ha obtenido 
sin la ayuda extranjera, sin necesidad de recurrir a los empréstitos. Y este 
ejemplo de victoria de Petróleos Mexicanos nos está probando que no son 
necesarios los préstamos extraños para lograr la industrialización de nuestro 
país. 

“No necesitamos ayuda, y ahora nos quieren dar el dinero a fuerza, para 
menoscabar nuestra independencia y blasonar de que han salvado a la 
industria petrolera nacional. Por eso, con toda razón, el presidente Alemán 
dijo en Mata Redonda, Veracruz, en abril de 1949, que debemos luchar por 
nosotros mismos sin esperar que la ayuda venga del exterior”. 

En estos términos se expresó Vicente Lombardo Toledano durante su 
discurso pronunciado la noche del sábado último, 18 de marzo, en Árbol 
Grande, Tamaulipas, invitado especialmente por la sección 21 del Sindicato 
de Trabajadores Petroleros para asistir a los actos conmemorativos de la 
expropiación petrolera, del xxV aniversario de la fundación de la propia 
sección y de la inauguración de su nuevo edificio social construido con la 
ayuda de Petróleos Mexicanos. 


DISCURSO DE LOMBARDO TOLEDANO 
Después de la actuación de varios artistas de la radio y de leerse el mensaje 
del general Manuel Ávila Camacho, felicitando a los trabajadores en el XII 


Versión periodística del discurso pronunciado el 19 de marzo de 1950 en el acto de conmemo- 
ración celebrado por la sección 21 del sindicato de Trabajadores de Petroleros en Árbol Grande, 
Tamaulipas. Publicado con el título “La industria petrolera de México ha triunfado sin ayuda 
extranjera”. El Popular. México, D. F., 19 de marzo de 1950. 
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aniversario de la Expropiación, el dirigente petrolero Avelino Ramírez, 
quien fungió como maestro de ceremonias, anunció a Vicente Lombardo 
Toledano, presidente de la Confederación de Trabajadores de América 
Latina y vicepresidente de la Federación Sindical Mundial. 

“Hace doce años que el petróleo poseído por las empresas extranjeras fue 
expropiado por el gobierno de la República; pero todavía circula por ahí una 
serie de mentiras, acerca de la expropiación, que es menester destruir para 
siempre”, empezó declarando y continuó: 

“Lo ocurrido el 18 de marzo de 1938 tiene dos significados fundamenta- 
les: primero, se trataba de defender la integridad de nuestro territorio, de 
defender la soberanía de México ante la amenaza del imperialismo, de hacer 
respetar las leyes del país; segundo, se realizó la nacionalización de una 
industria básica para el desarrollo económico de México. 

“El Decreto del 18 de marzo de 1938 es uno de los acontecimientos más 
importantes de la historia de nuestro país desde la Independencia hasta hoy. 
No fue un conflicto normal entre los obreros y sus patrones, fue una pugna 
de mayor trascendencia, porque se trataba de saber si México podía obligar 
a los extranjeros a respetar las leyes mexicanas; fue aquél un conflicto entre 
la nación mexicana y las fuerzas del imperialismo. Esta es la trascendencia 
del 18 de marzo. Pocos acontecimientos como la Expropiación, ocurridos en 
México, han conmovido la conciencia de los pueblos de Europa. El fusila- 
miento de Maximiliano, en Querétaro, y la Expropiación Petrolera; estos dos 
hechos son iguales en el fondo, porque la muerte de Maximiliano fue un acto 
que confirmó el derecho de los mexicanos a gobernarse por ellos mismos. 
De igual manera, el Decreto del 18 de marzo destruyó para siempre la creencia 
de que México tiene que depender, inevitablemente, del extranjero. 

“El otro aspecto de la Expropiación se refiere al acto de nacionalizar la 
industria petrolera. No es igual expropiar que nacionalizar, pues se puede 
hacer lo primero y entregar los bienes expropiados a particulares, pero al ser 
nacionalizada la industria petrolera, que se encontraba en poder de las empre- 
sas extranjeras, pasó al dominio de la nación mexicana en su conjunto”. 

La Expropiación, pues, agregó Lombardo Toledano, fue un acto antim- 
perialista, trascendental para dar nuevo sentido al desarrollo económico de 
nuestro país. 

Entonces surgió la siguiente pregunta: ¿Podría el Estado mexicano mane- 
jar una industria de esta importancia? Porque en 1938 se afirmaba que el 
Estado no debía intervenir en la economía nacional de un modo directo. Que 
el Estado es un pésimo administrador y productor, etcétera, cuando se 
expropiaron los bienes de las empresas anglosajonas se consideró que ese 
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acto iba a terminar en una derrota absoluta. Pero la Expropiación no era un 
hecho aislado, sin antecedentes, pues ya el gobierno de la República había 
iniciado la Reforma Agraria, que representaba una intervención del Estado 
en la economía rural. 


LAS MENTIRAS INVENTADAS SOBRE LA EXPROPIACIÓN 

Afirmó después Lombardo Toledano que al día siguiente de la Expropiación 
empezaron los obstáculos, las trabas, el boicot, la campaña de calumnias 
propagadas por el mundo entero; la propaganda mendaz contra los trabaja- 
dores y los técnicos petroleros mexicanos, afirmándose que la industria 
estaba destinada inevitablemente al fracaso más completo. Inclusive algunos 
de los llamados “revolucionarios”, le llamaron “un acto de despojo”. A todo 
esto hubo que agregar la falta del equipo necesario para desarrollar la 
industria, hostilizada a diario por los consorcios anglosajones. 

Descrito, a grandes rasgos, el cuadro de la industria petrolera mexicana 
en estos doce años, puede hacerse un balance de la industria: nuestro 
petróleo ya no se envía crudo al extranjero; los ingresos de la industria 
petrolera ascienden a casi dos mil millones de pesos anuales, casi la misma 
suma del presupuesto del gobierno federal. Los enemigos, sin embargo, no 
han desaparecido. El partido reaccionario de Acción Nacional sigue hostili- 
zando el acto expropiatorio de 1938. En el último número de La Nación, el 
órgano de este partido, un aprendiz de escritor, un tonto, un aspirante a 
intelectual, dice en un artículo que la Expropiación, “no tuvo importancia”, 
porque los bienes expropiados ya pertenecían a México. 

Otros enemigos son los que afirman que los particulares deben intervenir 
en la industria petrolera de México: quienes formulan el argumento de que 
el gobierno debe fomentar la existencia de empresas mixtas, es decir, mitad 
capital del Estado y mitad capital privado. “Yo afirmo, declaró Lombardo, 
que de aceptarse la intervención de los particulares en la industria petrolera 
sería destruida la nacionalización, y eso no puede permitirlo el pueblo 
mexicano. Porque el espíritu del acto expropiatorio de 1938 no fue entregar 
los bienes expropiados a los capitalistas mexicanos, sino entregarlos a la 
nación, nacionalizarlos. Se pensó en 1938 en que el petróleo mexicano jamás 
debería ser administrado o explotado por particulares”. 

El presidente de la CTAL señaló enseguida un peligro serio y grave para 
la industria: los concesionarios, que están en posesión todavía de más de un 
millón de hectáreas de terrenos petrolíferos y que a la vez hacen reclamacio- 
nes injustificadas, constituyen una grave amenaza para la industria nacio- 
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nalizada del petróleo que, para beneficio de México debe consolidarse como 
un monopolio del Estado. ¿Qué se debe hacer, en consecuencia? Liquidar a 
los concesionarios de un modo definitivo, para siempre. 


LOS EMPRÉSTITOS, UN GRAN ENEMIGO DE LA INDUSTRIA 

Otro enemigo, quizá el más poderoso de todos los de la industria petrolera 
mexicana, lo constituyen los empréstitos extranjeros. Petróleos Mexicanos 
ha triunfado sin dinero del exterior, sin ayuda económica de afuera. “Este 
ejemplo de victoria, agregó Lombardo, nos está probando que la industria- 
lización de México no necesita de empréstitos de los Estados Unidos. Acuér- 
dense ustedes, añadió, el préstamo que el presidente Alemán y Antonio ]. 
Bermúdez rechazaron del gobierno de Washington, con un alto sentido 
patriótico, debido a las condiciones de sumisión con que pretendían impo- 
nerse a nuestro país. Y ahora se nos quiere dar el dinero a fuerza. Por eso el 
presidente Alemán dijo en Mata Redonda, en abril de 1949, que debemos 
luchar por nosotros mismos, sin esperar que la ayuda venga de fuera”. Habrá 
más tropiezos, todavía más. El mundo crece rápidamente, se recupera la 
industria de otros países, y llegará un día, que no está ya lejano, en que varios 
países de Europa intercambien sus productos con México. Esos países po- 
drán facilitar a nuestro país el equipo que nos hace falta y que nos niegan los 
capitalistas yanquis. 

Lombardo Toledano señaló enseguida las gravísimas consecuencias que 
tendría el aceptar un empréstito para la industria petrolera. En primer 
término, se destruiría la confianza que el pueblo tiene en sí mismo; además, 
sería alimentada la tesis falsa de que nada podemos hacer sin la ayuda de 
los Estados Unidos. Luego el empréstito haría que se olvidara el éxito 
indiscutible alcanzado por Petróleos Mexicanos y la propaganda norteame- 
ricana afirmaría que los Estados Unidos habían “salvado” a nuestra industria 
petrolera de la “ruina”; finalmente, sin merecerlo, nuestro país sería presen- 
tado ante todos los pueblos oprimidos del mundo como un conejillo de 
indias con el que supuestamente se hubieran demostrado las “excelencias” 
del Plan Truman para la ayuda a los países atrasados. Y nosotros, un país 
pobre, sin agencias de noticias internacionales y sin recursos, no podríamos 
decir al mundo la verdad. Se presentaría al mundo “el éxito” del Plan 
Truman y se engañaría nuevamente a los pueblos. 
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LA INDUSTRIA ELÉCTRICA DEBE SER NACIONALIZADA 

Pero la Expropiación y Nacionalización de la industria petrolera fue sólo un 
paso en el proceso de industrializar al país. Mientras la industria eléctrica 
esté en poder de los extranjeros, en manos del capital norteamericano, no 
podemos hablar seriamente de industrialización de México. Ningún país ha 
logrado industrializarse contando sólo con recursos petroleros; sin em- 
bargo, muchos países lo han conseguido sólo con la electricidad, factor 
fundamental en el progreso económico de cualquiera nación de la Tierra. El 
único monopolio de la industria eléctrica que hay es de Norteamérica, y éste 
está obstruyendo el desarrollo de la electrificación de nuestro país. Por ello 
es menester nacionalizar la industria eléctrica en México. 

El presidente de la CTAL se refirió luego a la necesidad de levantar en 
México la industria básica: química, siderúrgica, etcétera. Porque sin ella 
tampoco podría alcanzarse la industrialización. Necesitamos fabricar má- 
quinas y hacer máquinas. Si no conseguimos este objetivo seguiremos de- 
pendiendo del extranjero, seremos permanentemente una semicolonia y 
estaremos en peligro de convertirnos en algo peor, en una miserable colonia. 

Es el momento preciso de que todo el pueblo acuda en defensa de la 
industria nacional. El industrial tiene la obligación de fabricar productos de 
buena calidad y ponerlos, por sus precios, al alcance del consumidor, el 
obrero debe superar su esfuerzo y exigir los salarios y prestaciones a que 
tiene derecho como elemento básico de la producción; el consumidor debe 
comprar, ante todo, lo que el país produce. Es preciso acabar con el complejo 
de inferioridad que nos hace creer a muchos que sólo lo extranjero es bueno, 
que lo que se fabrica en México es de menor calidad. Es preciso destruir el 
vicio del “malinchismo”, de los adoradores de toda mercancía extranjera con 
demérito de lo nuestro. Es una vergijenza y una desgracia que mientras los 
anuncios de Coca Cola invaden hasta el último de los poblados mexicanos, 
haya altos hornos de la Fundidora de Monterrey apagados. Debemos prote- 
ger e impulsar nuestra industria, planearla rigurosamente, conducirla, en- 
grandecerla. Estas son las condiciones actuales de México y su lucha por 
sobrevivir como país independiente, amenazado de muerte por la expansión 
imperialista; una tarea histórica, una tarea de profundo sentido progresista 
y revolucionario. Claro está, declaró enseguida, que no pretendemos la 
autarquía ni la autosuficiencia, ni el aislamiento económico. Deseamos, por 
el contrario, el mayor y más amplio intercambio comercial de México con 
todos los países, pero con todos, no sólo con una potencia, la del norte, que 
nos impone condiciones perniciosas y dañinas como comprador y vendedor 
único de México. Y debemos, además, realizar un comercio exterior planea- 
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do, regulado, con toda la medida de lo posible y de nuestros recursos, de 
acuerdo con las necesidades fundamentales del país. 

Estos son días de paz inestable, de paz amagada por los monopolios 
internacionales que quieren encender una nueva guerra. Pero debemos 
aprovecharlos, en primer lugar, para consolidar la paz, para hacer imposible 
que se rompa. Y junto a eso, trabajar por la construcción de nuestro país, por 
el progreso de la agricultura, por el surgimiento de una potente industria. 
Sin paz, exclamó, no existe futuro para México, no existe ninguna perspec- 
tiva de prosperidad ni de libertad. Sin paz, todos los planes de trabajo, de 
creación, de libertad, se derrumbarán. 

Para terminar, dijo: “esto es el sentido de la Expropiación y Nacionaliza- 
ción del petróleo, que hoy conmemoramos. Haber puesto una base firme para 
nuestra industrialización independiente; haber demostrado que podemos 
crear riqueza sin ayuda interesada del extranjero, sin empréstitos onerosos 
y esclavizantes. Indicamos que debemos seguir adelante, que la industriali- 
zación y la independencia están en peligro y que es preciso defenderlas. 

“Debemos industrializar a nuestro país no para convertirnos, sueño 
ridículo, en nación opresora, sino para dejar de ser nación oprimida y permitir 
que nuestro pueblo viva mejor, que coma mejor, que se eduque y que alcance 
los más altos grados del desarrollo cultural y social. Con este espíritu 
conmemoramos el 18 de marzo. ¡Viva México independiente!”. 


LA ACCIÓN DEL PUEBLO UNIFICADO 
TRIUNFA SOBRE EL IMPERIALISMO 


Hace catorce años expropiamos los bienes de las empresas extranjeras 
dedicadas a la explotación del petróleo. Este hecho tuvo, tiene y seguirá 
teniendo una extraordinaria importancia para la vida económica y política 
de nuestro país. 

Desde el punto de vista político, la expropiación de las empresas petro- 
leras probó que cuando un pueblo se unifica en tomo a su gobierno y el 
gobierno interpreta fielmente los intereses del pueblo y los defiende con 
energía, puede resultar victorioso contra las fuerzas del imperialismo extran- 
jero, por grandes que éstas sean. 

La Expropiación del petróleo contribuyó a unir más a los mexicanos, a 
aumentar su conciencia nacionalista y antimperialista, y alentó a todos los 
pueblos semicoloniales y coloniales del mundo en su lucha contra sus 
enemigos, semejantes o iguales a los de México. 

Desde el punto de vista económico, la expropiación de las empresas 
petroleras extranjeras tuvo el valor de un gran paso en la intervención del 
Estado en la economía de nuestro país y, también, en el establecimiento de 
una de las ramas de la industria básica, para hacer posible la revolución 
industrial que habrá de cambiar la estructura de la nación mexicana, porque 
el Decreto del 18 de marzo de 1938 no sólo expropió el petróleo que se hallaba 
en manos de extranjeros, sino que lo nacionalizó también. 

Pudo haberse expropiado el petróleo sin nacionalizarse. Es decir, pudo 
haberse quitado de las manos de extranjeros para pasarlo a manos de empresas 


Discurso pronunciado el 18 de marzo de 1952 durante la campaña electoral como candidato a la 
Presidencia de la República en Tuxpan, Veracruz. Además de VLT intervinieron: Benjamín 
Gallegos, presidente del comité municipal del PCM; Elías López Rivera, trabajador petrolero; 
Vidal Díaz Muñoz, presidente del comité estatal del PP de Veracruz; Enrique Ramírez y Ramírez, 
secretario general del PP y Alejandro Carrillo, presidente del comité nacional PRO-VLT. Publicado 
en El Popular el 19 de marzo de 1952. Véase VLT, Campaña presidencial de 1952, vol. 1, pag. 345. 
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nacionales privadas; pero ya que se daba el paso importante de privar a las 
compañías extranjeras del privilegio que habían disfrutado durante largos 
años, su actitud de desafío a la soberanía de la nación; había que aprovechar 
el momento para nacionalizar la industria poniéndola al servicio no de 
intereses privados sino de los intereses del país. 

La situación que guarda la administración del petróleo, confiada a una 
institución descentralizada de derecho público, demuestra no sólo la false- 
dad de la tesis liberal del siglo XIX, consistente en decir que el Estado es un 
mal administrador, sino que prueba que es un deber del Estado emprender 
las tareas fundamentales para el desarrollo de un país atrasado como el 
nuestro, porque no son nunca los particulares los que pueden llevar a cabo 
funciones de esa magnitud. 

La industria del petróleo se ha desarrollado considerablemente desde el 
año de 1938, como lo demuestran los informes periódicos que rinde Petróleos 
Mexicanos, y ha servido para impulsar el desarrollo industrial de nuestro 
país, para aumentar los ingresos del gobierno y, también, para obtener del 
extranjero divisas y algunos materiales de trabajo. 

Pero este discurso mío, pronunciado en la región principal de la produc- 
ción petrolera, y en esta fecha, no tiene por objeto principal hacer un recuerdo 
de lo ocurrido en 1937 y en 1938, ni tampoco el de informar acerca del 
desarrollo de nuestra industria petrolera porque no es una tarea que me 
corresponda. 

He venido aquí, haciendo un paréntesis en mi gira política, a invitación 
de los obreros del petróleo del estado de Veracruz, para hablar a mi pueblo 
acerca de las perspectivas de nuestra industria petrolera y de todo el proceso 
industrial de nuestro país, con el deseo de cooperar con mi pensamiento al 
verdadero progreso de la industria mexicana y al logro de la independencia 
cabal de la nación. 

La industria del petróleo fue expropiada. Fue nacionalizada también. 
Pero ahora falta hacerla independiente. Este es el objetivo fundamental que 
debe proponerse en el futuro inmediato. 

Afirmo que la industria petrolera no es independiente porque, como las 
otras ramas de la industria nacional, trabaja con elementos, con maquinarias 
y con materiales que provienen del exterior. 

La industria agrícola, lo mismo que la extractiva, que la industria básica, 
que la industria manufacturera y la de los transportes, dependen del exterior 
para su mantenimiento y su desarrollo. 

La estadística demuestra que si es verdad, por una parte, que la produc- 
ción nacional ha aumentado de 4 350 millones de pesos en 1940, a 9 382 
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millones de pesos en 1945, y que las importaciones representan, dentro del 
consumo nacional sólo el 16 por ciento, estas importaciones son vitales para 
el sostenimiento de nuestra actividad económica interna, porque sin ellas el 
aparato productor de México sufriría un grave quebranto. La importación 
de artículos alimentarios, que en el quinquenio 1935-1939 representaba el 10 
por ciento del total de nuestras compras al extranjero, en el período 1949- 
1951 representa el 9 por ciento. Pero en cambio, nuestras importaciones 
relativas a bienes de uso durable, de materias industriales y de bienes de 
inversión representan, en conjunto, el 91 por ciento de nuestras compras al 
extranjero. Algunos números aclararán suficientemente este hecho tan im- 
portante. 

En productos de fierro y acero —láminas, barras, fierro desplegado, 
pedacería, vaciado, fundido y soldaduras— compramos al extranjero en 
1949-1950, 115 564 toneladas por valor de 117 millones de pesos. 

En bienes de inversión —tuberías, recipientes y accesorios, cojinetes, 
vigas, flechas, alambres, cables, tomillos, etcétera— compramos al extranje- 
ro, en ese mismo año, 97 138 toneladas, por valor de 188 millones de pesos. 

En el rubro de “tuberías, recipientes y accesorios”, se incluye gran parte 
de los materiales que utiliza PEMEX. 

La producción mexicana de la industria siderúrgica sólo representa alre- 
dedor del 50 por ciento de las necesidades del consumo interno, sin que esa 
producción se refiera a las necesidades fundamentales del desarrollo econó- 
mico de nuestro país. 

Dependemos del extranjero no sólo del fierro y del acero y de los bienes 
de inversión, sino también para adquirir las materias industriales, sin las 
cuales la industria no existe. 

En compuestos químicos, materias primas para papelería y artes gráficas, 
materias primas vegetales, fibras textiles de todas clases, materiales indus- 
triales y sus productos, colores, materias primas, combustibles y lubricantes, 
en el año de 1949 dependimos del extranjero en 745 millones de pesos, y en 
1950 en 891 millones de pesos. 

Tratándose de los bienes de inversión, es decir, de máquinas, aparatos, 
herramientas, autotransportes de mercancías y sus refacciones para ferroca- 
rriles, generadores de energía eléctrica, aparatos y refacciones para instala- 
ciones eléctricas, arcillas, lozas y vidrios, aparatos científicos, equipos para 
artes gráficas, etcétera, en 1949 adquirimos del extranjero 1 680 millones de 
pesos, y en 1950, 2 035 millones de pesos. 

Respecto del equipo y del material productor de energía industrial, 
dependemos totalmente del extranjero. Me refiero a los generadores de 
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energía eléctrica, a los aparatos y materiales, no a los aparatos eléctricos de 
uso, como los refrigeradores y las estufas, las planchas, las lavadoras, los 
focos, etcétera. 

Ha crecido en México la industria del ensamble, la industria dedicada a 
armar aparatos provenientes del exterior, pero esta actividad es sólo una 
simple ficción de industria. 

Tratándose del equipo generador de la industria eléctrica, dependemos 
en un ciento por ciento de las importaciones. 

Y aun tratándose de la producción de artefactos de uso doméstico y de 
aparatos de uso industrial que se producen en México, si en 1950 ascendió a 
80 millones de pesos la producción, tuvimos que comprar todavía 44 millo- 
nes de dólares en el exterior. 

Por lo que toca al equipo ferroviario, dependemos del extranjero también. 

Y hasta la industria textil, la más antigua de todas, la industria típica de 
los países semicoloniales y coloniales, depende de nuestras importaciones. 
En 1944, compramos 6 millones de pesos de máquinas de hilar, cardar y tejer, 
y de accesorios: cardas, mallas, peines, etcétera. En 1950, adquirimos del 
extranjero 32'500 000 pesos por el mismo concepto. 

Todavía en 1944, el último año de que se tienen datos censales más o 
menos completos sobre nuestra industria de transformación, el valor de los 
bienes producidos por esta actividad fue de 4 939 millones de pesos, corres- 
pondiendo a todos los establecimientos dedicados a fabricar accesorios para 
la industria textil sólo 1700 000 pesos o sea al 0.03 por ciento del valor total 
de la industria manufacturera. 

Nuestra industria textil depende también del extranjero en una serie de 
materias primas, que en 1950 representaron 158 millones de pesos: artisela, 
lana, “cuerda de artisela”, fibras plásticas no celulosas y otras. 

Finalmente, nuestra agricultura también depende del extranjero respecto 
de equipos, fertilizantes y diversas materias primas. 

Según el padrón industrial de 1944, los 110 establecimientos industriales 
dedicados a fabricar maquinaria e implementos agrícolas tuvieron una 
producción conjunta de 18 millones de pesos, equivalentes al 0,3 por ciento 
del valor de la industria manufacturera y al 7.3 por ciento de la maquinaria 
e implementos importados en ese año. 

Cuando la industria del petróleo esté libre de las importaciones para su 
subsistencia podrá rechazar públicamente los contratos leoninos y, también, 
la presión que sobre nuestro país se ejerce todos los días, para que aumente 
la explotación del petróleo y para que se localicen nuestras reservas, a fin de 
utilizarlas en caso de guerra. 
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El imperialismo yanqui ha tenido tres actitudes, diferentes en apariencia, 
respecto de nuestro petróleo, pero idénticas en su finalidad: 

La primera fue la de no permitirle a nuestro gobierno una ley del petróleo 
que permitiera la industrialización de la producción petrolífera en bienes del 
desarrollo industrial del país y de una mayor participación del Estado en las 
ganancias de las empresas. 

La segunda fue, una vez realizada la Expropiación, la de boicotear la 
industria petrolera y la de desacreditar el acto expropiatorio con propaganda 
calumniosa a través del mundo entero. 

La tercera, en la que nos encontramos, es la de un repentino amor por la 
industria petrolera de México, reconociendo el éxito de la industria naciona- 
lizada y hablando del deseo de ayudarla, pero con el único propósito de 
utilizarla de un modo exclusivo para el plan de armamento que lleva a cabo 
el gobierno de Washington. 

Necesitamos, en consecuencia, independizar a la industria del petróleo si 
queremos que ésta sirva, sin riesgos ni peligros, exclusivamente a los fines 
de México. 

Yo ofrezco a mi pueblo que, si por mandato suyo ocupo la Primera 
Magistratura de nuestro país, haremos un verdadero programa de indus- 
trialización, principalmente por el establecimiento de una gran industria 
básica: la industria eléctrica, la industria del petróleo, la industria del carbón 
de piedra, la industria química, la industria del hierro y del acero. 

A la industria básica dedicaremos gran parte de los recursos financieros, 
públicos y privados, para poder producir máquinas, herramientas y equipos 
industriales. 

Petróleos Mexicanos contará con las fábricas necesarias para producir los 
equipos, las tuberías, los aparatos, los materiales, para no depender del 
extranjero. 

Y también, contaré con un plan para aumentar la producción del petróleo 
y para localizar y explotar racionalmente las reservas de nuestro subsuelo. 

Al conmemorar, una vez más, el 18 de marzo, declaro que después de la 
expropiación y de la nacionalización del petróleo, nos dedicaremos a realizar 
la independencia de la industria petrolera mexicana. 

¡Viva México! 


CÓMO OFRECIÓ EL GOBIERNO DEL LICENCIADO 
MIGUEL ALEMÁN EL PORVENIR ECONÓMICO 
DE MÉXICO A LOS ESTADOS UNIDOS 


Con el objetivo de que se vea hasta dónde llegó esta delación, es menester 
decir que el régimen alemanista reveló también al imperialismo yanqui el 
programa detallado de la industria nacionalizada del petróleo. Esto es, le 
precisó las exploraciones que pensaba hacer y los lugares donde proyectaba 
realizarlas; los pozos que se proponía perforar, la cantidad de petróleo que 
esperaba obtener con esos trabajos; la suma de dinero de que podía disponer 
para llevarlos a cabo, y la cantidad de dinero que necesitaba en préstamo. 
En una palabra, todo lo que el FBI norteamericano y el enorme aparato de 
espionaje de la Standard Oil Company no habían podido saber jamás a ciencia 
cierta, a pesar de sus intrigas y maniobras, lo tenían de pronto en sus manos, 
con la firma de los mismos a quienes andaban acechando para averiguar la 
situación y los planes de la industria petrolera mexicana... 

El proyecto de inversiones al que me refiero podría llamarse con mucha 
mayor propiedad “Guía del imperialismo yanqui para la dominación eco- 
nómica de México, elaborado por el gobierno mexicano”. Y para que no se 
diga que estoy inventando un documento que no existe, en represalia a lo 
que el FBI y el gobierno alemanista solían inventarme, o que estoy deforman- 
do su alcance, a continuación voy a citar los principales datos que contiene. 
Pero, además, anexo como prueba de esta conferencia, tal como aparece en 
el original, el texto íntegro del Comentario general del resumen de inversio- 


Fragmento de la conferencia sustentada el 26 de septiembre de 1953 en el teatro de la Unión de 
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nes futuras, y de la parte correspondiente a petróleo y gas natural y a proyectos 
de electrificación... 

De los 175 millones de dólares pedidos, el banco solamente quiso conce- 
der escasamente una tercera parte (¡entre 50 y 60 millones de dólares!) y 
rechazó lo siguiente: 17 millones de dólares para una carretera destinada a 
atravesar el istmo de Tehuantepec, un sueño que los mexicanos tienen desde 
hace un siglo para hacer accesible una región en la que el ferrocarril ha sido 
descuidado; 8 millones de dólares para fábricas de hilados y tejidos que no 
pueden sobrevivir a la competencia de los productos de la Gran Bretaña y 
de los Estados Unidos; 34 millones de dólares para un ferrocarril de Chihua- 
hua a Topolobampo, descrito por un banco oficial como planeado para ir 
from nowhere through nowhere to nowhere (de ninguna parte a ninguna parte 
pasando por ninguna parte), y 6 millones de dólares para tubería para 
aprovechar el gas natural que se escapa de los pozos petroleros mexicanos. 
El banco deploró este desperdicio pero dio a entender cortésmente que 
Petróleos Mexicanos será un negocio arriesgado para un préstamo... 

En resumen, el expresidente Alemán, el secretario de Hacienda, el direc- 
tor de la Nacional Financiera y el director del Banco de México, son respon- 
sables de haber entregado al imperialismo yanqui la dirección del desarrollo 
económico general de nuestro país y, en particular, de la de su industriali- 
zación, al condicionar la ejecución de los proyectos de fomento de las 
actividades básicas, en su mayor parte, al financiamiento, del capital extran- 
jero monopolista, que lógica y necesariamente tenía que estar interesado en 
evitar o sabotear el crecimiento de aquellas ramas de la economía mexicana 
que pudiera traducirse en una mayor independencia económica o en una 
mayor competencia dentro de nuestro mercado con los productos nortea- 
mericanos, ya fueran importados o bien fabricados por las sucursales de los 
monopolios yanquis que operan dentro del país. Si sumamos las ramas 
básicas de nuestra economía que fueron objeto de este acto antipatriótico, 
nos hallamos con que, en conjunto, se hicieron depender del extranjero, en 
un 61 por ciento, las tres quintas partes. 


RAMAS BÁSICAS 
por ciento 
Fuerza motriz 57 
Electricidad 57 
Petróleo 58 
Ferrocarriles 71 
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Siderurgia 47 
Coque y derivados 43 
Acero y metales 94 
Química 82 
Laboratorios industriales 65 
EN CONJUNTO 61 


De estas ramas básicas, las correspondientes a la fuerza motriz merecen 
consideración aparte, por razones sumamente serias y graves. Me referiré 
primero a la industria del petróleo. Desde que fueron expropiadas las 
compañías extranjeras, no ha pasado un solo día sin que sus matrices, la 
Standard Oil Company y la Royal Dutch Shell, hayan hecho todas las manio- 
bras, hasta las más infames, para tratar de demostrar a los ojos del mundo y 
del propio pueblo mexicano que la nacionalización de esa fuente de energía 
es un completo fracaso y que, por lo tanto, deben regresar las empresas 
imperialistas a México. Es decir, se trata de una guerra a muerte contra la 
administración nacional del petróleo mexicano, no sólo con el fin de volver 
a apoderarse de su explotación económica, sino, sobre todo, con el objetivo 
de borrar un precedente que, mientras exista, será funesto para el imperia- 
lismo: el ejemplo de un hombre como Lázaro Cárdenas y de un pueblo como 
el mexicano, que se atrevieron a desafiar a las concentraciones de capital más 
poderosas del planeta, en la vecindad de la más grande potencia imperialista. 

Enfrente de estos enemigos tan extraordinariamente fuertes y peligrosos, 
que cuentan con instrumentos dóciles en los gobiernos de los países a que 
pertenecen, con la sola excepción de muy raras circunstancias de emergencia 
prebélica, como las que se presentaron cuando se llevó a cabo la Expropia- 
ción del petróleo el gobierno alemanista se atrevió a revelar al Banco Mun- 
dial y, por consiguiente, a la Standard Oil y al gobierno yanqui, la gravísima 
situación por la que atravesaba en ese momento nuestra industria petrolera 
una década después de la nacionalización, y los planes concretos que había 
formulado Petróleos Mexicanos para remediarla con palabras que voy a 
transcribir aquí textualmente, a efecto de que se pueda juzgar hasta dónde 
llegó la falta de patriotismo de los autores de ese programa de gobierno. En 
la página tres de la segunda edición del Proyecto de inversiones, en el 
capítulo correspondiente a perforación de pozos, que se anexa también a esta 
conferencia, se lee lo siguiente: 

“El pequeño número de pozos que se han perforado en los últimos años 
ha puesto en peligro las reservas de esta industria, estimándose que la 
producción de petróleo crudo será insuficiente para cubrir la demanda 
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mínima del mercado nacional en un futuro peligrosamente cercano; se 
estima también que la demanda aumentará progresivamente durante los 
próximos 8 años, en un promedio de 2 millones 450 mil barriles por año, y 
de no descubrirse nuevos mantos, se producirían durante el mismo periodo 
un millón 275 mil barriles menos por año, lo que representa un déficit de 3 
millones 725 mil barriles anuales. 

“Lo alarmante de la situación anterior ha motivado que en el programa 
de promoción formulado por Petróleos Mexicanos, el capítulo de perfora- 
ción de pozos ocupe un lugar preferente, pues se proyecta la apertura de 749 
pozos de 1947 a 1957, de los cuales se calcula que 395 serán de explotación, 
teniendo en cuenta los porcentajes consolidados así como que con la reali- 
zación de esta parte del plan se tendrá una producción diaria de crudos de 
140 mil barriles que, sumada a la producción actual del distrito norte de 
Tampico, del distrito sur, de la zona sur (Minatitlán) y de Poza Rica, y de 
otros campos nuevos, daría una producción diaria de 225 mil barriles..”. 

En el texto transcrito, el gobierno alemanista delataba que la situación de 
la industria petrolera de México era alarmante, que sus reservas se hallaban 
en peligro, que la culpa era del monopolio estatal, de Petróleos Mexicanos, 
porque en los últimos años había perforado un número pequeño de pozos; 
que en un futuro peligrosamente cercano la producción no bastaría para 
satisfacer el creciente consumo interno, que no se habían descubierto nuevos 
mantos por falta de trabajo de exploración, y que, si esos yacimientos no se 
localizaban, pronto aparecería un déficit y, como es lógico, la necesidad 
inevitable de importar petróleo. Esto es, que la industria mexicana del 
petróleo estaba al borde de una crisis y que la responsabilidad de ella 
correspondía a Petróleos Mexicanos, a la empresa estatal creada para la 
nacionalización, porque había dejado de hacer lo único que no puede dejar 
de hacer una organización de esa clase, que es reponer y acrecentar las 
reservas que va extrayendo con otras mayores que va localizando. 

Ahora me explico, por primera vez, después de cinco años, el escándalo 
formidable que armó en aquel entonces la Standard Oil Company en toda la 
prensa del mundo capitalista, acusando a Petróleos Mexicanos de falta de 
capacidad; la campaña internacional de calumnias que se desató nuevamen- 
te contra México y, sobre todo, la presión brutal que estuvo haciendo durante 
los seis años pasados el gobierno norteamericano para que regresaran las 
compañías expropiadas, ya fuera como únicas propietarias, ya como socias 
de capitalistas mexicanos, ya como accionista de PEMEX, ya como meras 
empresas dedicadas exclusivamente a explorar y perforar, a cambio de que 
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se les diera un porcentaje del petróleo extraído durante un cierto número de 
años. 

Y no podía ser de otro modo: los grandes financieros de Alemán creyeron 
que si le exponían al imperialismo yanqui la grave situación de la industria 
petrolera, como la maquinaria bélica yanqui necesitaba el petróleo mexicano 
para la Tercera Guerra Mundial contra la URSS, que ya merito iba a estallar, 
tendría que prestar cuanto dinero se le pidiera, le gustara o no a la Standard 
Oil, Así que había que plantear la cuestión con toda claridad. Se trataba de 
un cambalache: yo te vendo todo el petróleo que me sobre, pero tú me prestas 
dinero para impedir que a mi industria petrolera se la lleve el demonio, 
porque fue tan acertada la Expropiación Petrolera y ha sido tan eficaz la 
administración a cargo del Estado mexicano, que desde la nacionalización 
ya casi no se han hecho exploraciones; no hay ni un centavo con qué hacerlas; 
las reservas actuales amenazan agotarse próximamente, y dentro de unos 
cuantos años, el país del oro negro, del “Juan Casiano” y del río de oro, tendrá 
que comprarle petróleo, es probable que hasta a la propia Standard Oil, para 
que no se paralice su economía. ¡Qué brillante defensa de la Expropiación 
Petrolera y, sobre todo, qué patriótica! 

Con estas reflexiones tan alemanistas, el gobierno pasado le pidió al 
imperialismo yanqui nada más 447 millones de pesos, para juntarlos con 329 
que suponía juntar en los cinco años siguientes, y con todo reunido ejecutar 
un plan que costaba 779 millones de pesos. Es decir, que sólo se le hacía la 
súplica de que se pusiera bastante más de la mitad, un 57.38 por ciento. De 
la cantidad total, se invertirían 390 millones de pesos en la perforación de 
pozos, o sea, exactamente la mitad, el 50.6 por ciento. Pero de todo lo que 
destinaría al trabajo de exploración, 252 millones, los pondría el imperialis- 
mo. En esta forma, los sabios del régimen anterior le dieron la oportunidad 
al imperialismo yanqui de contribuir, con las dos terceras partes del dinero, 
a salvar de la catástrofe a la empresa de Estado que ahora administraba las 
propiedades de las que hasta diez años antes, el propio capital extranjero 
había obtenido fantásticas utilidades. 

Yo creo que de todas las teorías económicas estrafalarias que inventaron 
los científicos de la administración anterior con el fin de justificar de alguna 
manera su conducta, la que tiene mayor gracia es esa de que cuando una 
empresa nacionalizada se encuentra en apuros financieros, a quien debe 
recurrir siempre, con la seguridad de que nunca falla, es a su antiguo 
propietario extranjero, a los instrumentos económicos y políticos que de él 
dependen, pues serán los únicos que puedan y quieran salvarla. ¡Cuánto 
hubiera dado el exprimer ministro de Irán, Mossadegh, por haber conocido 
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antes esta aportación genial a la economía política! A raíz de la expropiación 
de la Anglo Iranian Company hubiera solicitado un empréstito al Banco 
Mundial o al propio gobierno inglés, y el imperialismo británico le hubiera 
prestado todas las libras esterlinas necesarias para que la empresa nacional 
del petróleo iraní saliera a flote y en unos cuantos años superara a la propia 
Royal Dutch Shell. 

Como estamos haciendo la cuenta del monto total de los empréstitos 
extranjeros que solicitó el gobierno de Alemán, cabe aquí referirse al emprés- 
tito que la dirección general de Petróleos Mexicanos fue a gestionar directa- 
mente a los Estados Unidos, a partir del 9 de marzo de 1949, por la suma de 
500 millones de dólares, según el cálculo de las necesidades financieras de 
PEMEX que había hecho el Comité de Comercio Interestatal y Exterior de la 
Cámara de Representantes en Washington... 

Solicitud presentada por la dirección general de Petróleos Mexicanos ante 
el gobierno de los Estados Unidos, en marzo de 1949, por valor, según cálculo 
del Comité de Comercio Interestatal y Exterior de la Cámara de Representantes, 
de 500 millones de dólares, equivalentes en millones de pesos a 4 325. 

... Así, en primer lugar, es de suponerse que el proyecto de inversiones 
para el sexenio 1947-52, que el gobierno alemanista presentó al Banco Mundial 
a fines de junio de 1948, cancelará la solicitud de empréstito que ese régimen 
había enviado al mismo banco en el primer trimestre de 1947, Hay que restar, 
pues, 1 016 millones de pesos, que reducen la suma a 8 631 millones de pesos; 
de igual modo, es lógico considerar que el plan de desarrollo de la industria 
petrolera, que la dirección general de Petróleos presentó al gobierno nortea- 
mericano en mayo de 1949, anule el capítulo correspondiente a esa depen- 
dencia descentralizada que figura en el proyecto de inversiones, excepto por 
lo que toca al año de 1948, cuya erogación no podía incluir, salvo como un 
hecho ya transcurrido, el programa de PEMEX... 

... Ahora bien, cuando el imperialismo se dio cuenta de que el gobierno 
mexicano pedía prestada una cantidad tan grande de dinero; de que en su 
propio programa de gobierno confesaba que, en conjunto, un poco más de 
la tercera parte de su realización dependía de los empréstitos extranjeros; de 
que las ramas básicas de la economía de México, como la fuerza motriz y los 
transportes, la siderurgia y la química pesada estaban condenadas a parali- 
zarse si no encontraban, en más de la mitad, la ayuda financiera de los 
Estados Unidos; cuando la situación económica de nuestro país era tan 
extraordinariamente grave, como para que los propios responsables de ella 
llegaran hasta el extremo de tener que revelar la incapacidad de la industria 
nacionalizada del petróleo, que era el orgullo de México ante el mundo para 
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continuar desarrollándose con sus propios recursos, el imperialismo creyó, 
con mucha razón, que había llegado la hora de ensayar su completo dominio 
en nuestro país, y adoptó la actitud adecuada al caso. 


LA EXPROPIACIÓN PETROLERA 


En 1937, Vicente Lombardo Toledano, como secretario general de la CTM, 
dirigió al Sindicato de Trabajadores Petroleros para conseguir un solo con- 
trato de trabajo en toda la industria, porque había muchos. 

Las empresas petroleras —que eran extranjeras, inglesas y norteameri- 
canas— rechazaron la petición de los obreros, porque el contrato único las 
obligaría a pagar sueldos iguales, sobre la base de los más altos. 

Alegaron las empresas que la demanda de los obreros ascendía a muchos 
millones de pesos y que el negocio no les daba para pagarlos. 

Vicente Lombardo Toledano hizo un plan. Se declaró la huelga, que duró 
poco, pues tenía por objeto saber hasta dónde cedían las empresas. Éstas 
dijeron que sólo la mitad de la petición de los obreros. No conviniéndoles, 
el conflicto pasó al Tribunal del Trabajo, que se llama Junta de Conciliación 
y Arbitraje. 

El tribunal estudió la situación económica de las empresas y las condenó 
a aceptar lo que los obreros pedían, porque se probó que el dinero que habían 
invertido en la industria petrolera lo habían recuperado muchas veces y sus 
ganancias eran muy grandes. 

Las empresas se dirigieron a la Suprema Corte de Justicia para que dejara 
sin efecto la resolución del Tribunal del Trabajo. Pero la Corte la confirmó. 

Entonces, las empresas dijeron que tampoco aceptaban la sentencia de la 
Corte, que no se puede desobedecer por nadie de acuerdo con la Constitu- 
ción de la República. Vicente Lombardo Toledano, en nombre de los traba- 
jadores petroleros, rompió las relaciones de éstos con las empresas. La 
industria se iba a parar por falta de obreros, y todas las fábricas, las plantas 


Texto escrito a petición de su nieto Vicente Gutiérrez Lombardo, hijo de Marcela Lombardo 
Otero, cuando cursaba el quinto año de primaria en la Escuela Primaria Pública “Benemérito de 
las Américas”. El trabajo fue leído el 18 de marzo de 1961 por Vicente en la ceremonia para 
conmemorar el XXIIT aniversario de la Expropiación. Escrito en términos sencillos y forma 
didáctica, está hecho para que lo comprendieran los niños que estudiaban en esa escuela 
primaria. Fondo Documental VLT del CEFPSVLT. 
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de electricidad y los ferrocarriles también, porque necesitan petróleo para 
funcionar. 
Ante esa situación, a la que Vicente Lombardo Toledano llevó el conflicto, 
no había más camino que expropiar los bienes de las empresas petroleras. 
Eso hizo el presidente Lázaro Cárdenas, el 18 de marzo de 1938, porque 
era un Presidente patriota y revolucionario, que trabajó para mejorar la vida 
del pueblo y defender a México del imperialismo extranjero. 


EL PETRÓLEO DEL SAHARA Y 
LA GUERRA EN ARGELIA 


Muchos factores han concurrido para evitar, empleando la violencia, la 
ind. pendencia nacional del pueblo argelino. El principal de ellos es la 
decisión de los colonos franceses de no perder sus privilegios en aquel país. 
El gobierno de Francia, desde que llevó la guerra colonial a Argelia, usando 
muchos argumentos se empeña en negar el derecho de autodeterminación 
de ese pueblo; pero una de las causas que aclaran su gran interés en proceder 
de tal manera es el petróleo que se encuentra en el desierto del Sahara, al sur 
del país. 

Francia fue siempre un Estado que tenía que importar petróleo crudo, en 
un 97 por ciento de sus necesidades. Descubiertos los yacimientos de petró- 
leo en el Sahara, la situación ha cambiado. De 2.4 millones de toneladas en 
1958, pasó a 3.7 millones en 1959 y a 11.4 millones en 1960. Las necesidades 
de Francia actualmente son de 22.7 millones de toneladas. Por tanto, la mitad 
de sus necesidades han quedado cubiertas ya y se espera que en el resto de 
este año de 1961 quedarán totalmente satisfechas, a tal punto que para julio 
de 1962 podrá Francia comenzar a exportar petróleo. El Sahara, estrictamen- 
te considerado, proporciona actualmente 8.1 millones de toneladas. Se ha 
construido un gran oleoducto, el Hassi Messaoud Bougie, inaugurado en 
diciembre de 1959, que ha aumentado su capacidad de transporte hasta 9.3 
millones de toneladas, gracias a un nuevo sistema de bombeo y otros 
oleoductos, planeándose nuevos, con el fin de sacar el petróleo hacia el 
Mediterráneo e, inclusive, a la costa occidental de África. 

Después de los descubrimientos del Sahara y de toda la gran industria 
que se ha desarrollado en aquella región, las refinerías han crecido considera- 
blemente, hasta llegar a una capacidad de 50 millones de toneladas, que 
pueden ser refinadas en el territorio de la metrópoli. Lo mismo ha ocurrido 


Artículo publicado en la revista Avante. México, D. F., marzo de 1961. 
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con los transportes marítimos. La flota petrolera de Francia subió a 2 millo- 
nes 880 mil toneladas. La mayoría de los transportes navegan bajo el pabe- 
llón francés y surcan el Mediterráneo diariamente, desde las costas del 
Oriente Medio hasta el norte de África, atracando en los puertos del sur del 
territorio metropolitano. Un comentarista francés dice, de una manera im- 
púdica, que “es cierto que el interés de Francia en la cuestión de Argelia 
estriba en proteger a los hombres, pero que es igualmente importante la 
riqueza petrolera”. Y también, de una manera muy franca, dice que “no es 
posible reconocer la independencia de Argelia, porque si se establece una 
República independiente en ese país, va a proponerse la reivindicación de 
las riquezas petroleras, y hasta Marruecos puede asumir una actitud seme- 
jante”. 

Más todavía. Hasta hace poco tiempo, cada vez que el gobierno de los 
Estados Unidos proponía a las Naciones Unidas intervenir en el problema 
de Argelia, el gobierno francés adoptaba una actitud iracunda y rechazaba 
con escándalo las pretensiones de Washington, diciendo que el problema de 
Argelia era una cuestión absolutamente francesa que sólo correspondía 
resolver a su pueblo y a su gobierno, con exclusión de los demás países del 
mundo. Naturalmente que el gobierno norteamericano no se movía en el 
caso de Argelia por razones humanitarias o de respeto a la libre autodeter- 
minación del pueblo argelino, sino porque le interesa impulsar, a veces, los 
movimientos de los pueblos coloniales por su independencia, con la espe- 
ranza de ocupar el sitio de los colonialistas europeos y aumentar su imperio 
económico. Los colonos franceses y el gobierno de París, comprendiendo que 
corrían el riesgo de que un día las Naciones Unidas se ocupen, a pesar de 
ellos, del problema de Argelia, han logrado asociar ya a los monopolios 
norteamericanos en la explotación del petróleo del Sahara. A partir de ese 
momento, el Departamento de Estado del gobierno yanqui no ha vuelto a 
plantear la cuestión de la independencia de Argelia, pero se hacen ilusiones 
los monopolios internacionales, porque Argelia será una república inde- 
pendiente, tarde o temprano y, también, a corto o a largo plazo, reivindicará 
las riquezas naturales de su territorio, aun cuando la exploten todos los 
monopolios imperialistas asociados. 


MESA REDONDA EN LA ESCUELA 
NACIONAL DE ECONOMÍA DE LA U.N.A.M. 


AMIGOS ESTUDIANTES: 


Cuando en la UNAM me invitaron para que fuese ponente de la reunión, 
pensé en un documento breve, que tuviera como propósito fundamental 
encuadrar el hecho de la expropiación y nacionalización de la industria 
petrolera dentro del proceso contemporáneo de la economía de nuestro país. 
Por tanto, mi informe no se referirá ni a la historia de la expropiación 
petrolera ni tampoco al desarrollo analítico de la industria nacionalizada. 


I. TESIS SOBRE LA EVOLUCIÓN PROGRESIVA 
DE LOS PAÍSES SUBDESARROLLADOS 


Los grandes acontecimientos sociales y políticos de las últimas dos décadas, 
principalmente el surgimiento del sistema socialista mundial y el movimien- 
to por la independencia de los países coloniales en tres continentes de la 
Tierra, han planteado nuevamente, con mayor vigor que en el pasado, y a la 
luz de la experiencia internacional, el problema de precisar las bases para el 
progreso de los países subdesarrollados, sin mengua de su soberanía o del 
sacrificio de los intereses vitales de las mayorías. En este caso se encuentra 
México. 

Sin capitales nacionales bastantes para promover la multiplicación de las 
fuerzas productivas a un ritmo superior al del crecimiento de la población; 
sin bienes productivos de fabricación propia; sin muchos obreros calificados 


Ponencia y participación posterior, el 15 de marzo de 1963, en la mesa redonda acerca de la 
industria del petróleo en México, celebrada en la Escuela Nacional de Economía de la UNAM. 
La ponencia fue publicada con el título “La nacionalización de la industria petrolera a 25 años 
de realizada”. Revista Siempre!, num. 509. México, D. F., 27 de marzo de 1963. Véase, VLT, 
Escritos en Siempre!, tomo IV, vol. 2, pag. 607. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1994. 
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y técnicos que hagan posible el desarrollo, ciertos sectores sociales han 
sostenido que la única posibilidad para que nuestro país progrese ininte- 
rrumpidamente es acudir al extranjero para que venga en nuestra ayuda, 
realizando inversiones que hagan posible la explotación de los recursos natu- 
rales y vitalicen, tanto el mercado interior, como el comercio internacional. 

Otra posición consiste en afirmar que el desarrollo de México debe 
llevarse a cabo exclusivamente con sus propios recursos financieros y huma- 
nos, porque cualquier intervención proveniente del exterior representa una 
deformación de la evolución histórica de nuestro país y un peligro perma- 
nente para el pleno disfrute de la soberanía nacional. 

Las dos tesis, anteriores al movimiento revolucionario iniciado en 1910, 
llegaron a su examen decisivo para el México contemporáneo durante los 
años de 1913 a 1917. Los jefes del ejército popular tomaron medidas progra- 
máticas y prácticas para destruir la estructura económica y social del siglo 
xIx y establecer nuevas normas para el derecho público de la nación. El 
Congreso Constituyente de 1916 recogió, a través de sus comisiones de 
estudio y en sus asambleas plenarias, las ideas y los hechos de esos años, así 
como las aspiraciones nacionales que surgían de diversos sectores de la 
opinión, incorporándolos en la nueva Carta Magna. 

El rasgo fundamental del nuevo orden constitucional de México fue la 
proclamación del dominio de la nación sobre los recursos naturales de su 
territorio, entendido éste como el suelo, el subsuelo, los bosques y las aguas 
interiores y marítimas del país. De este principio se derivaron las funciones 
del Estado como administrador y vigilante de la fuente esencial de la 
producción económica y como única autoridad para otorgar a los particula- 
res la facultad para explotar las riquezas físicas del país, como un derecho 
sujeto a las condiciones impuestas por el poder público. 

La consecuencia inmediata de ese principio fue el postulado contenido en 
el artículo 27 de la Constitución, que subordina la propiedad privada a los 
intereses de la sociedad. Este principio, al lado de ciertas restricciones para 
los extranjeros en sus actividades económicas en México, tales como la 
obligación de considerarse como nacionales respecto de sus intereses aquí 
establecidos, no invocar la protección de sus gobiernos ni adquirir el domi- 
nio directo sobre tierras y aguas en las fronteras y en las playas marítimas, 
forma la espina dorsal de una nueva política económica, que deja atrás el 
derecho tradicional de la propiedad privada absoluta, el principio de la libre 
concurrencia y la doctrina de la no intervención del Estado en el desarrollo 
económico y social de la República. 
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Un nacionalismo claro y trascendental por sus consecuencias ulteriores 
caracteriza el orden público de México a partir de 1917, tanto por lo estable- 
cido en la Constitución, como por lo que de ella se infiere. El desarrollo 
económico contemporáneo de nuestro país se ha inspirado en la filosofía 
política de hacer progresar a México, utilizando sus recursos naturales y 
humanos para beneficio propio, y considerando la participación del extran- 
jero en el proceso económico como un factor subordinado a los intereses de 
la nación. En este sentido, la orientación de la economía, a partir de que se 
puso en vigor la nueva Constitución, independientemente de que se haya 
olvidado o traicionado muchas veces, representa la contrapartida de la que 
tuvo durante cerca de medio siglo el régimen del general Porfirio Díaz. 

En la etapa en que vivimos, nuestro nacionalismo se ha acrecentado no 
sólo en el campo de la economía, sino también en el terreno de la política 
internacional, y aun de las actividades educativas y en el plano de la cultura. 
Porque si es cierto que no hay ningún pueblo sin sentimiento nacional, sin 
sentido de lo propio en medio de lo diverso, también es verdad que se debe 
distinguir entre el nacionalismo de los débiles y el nacionalismo de los 
poderosos. Este último significa proyección hacia afuera, dirigida hacia las 
naciones menos fuertes y los países atrasados, en tanto que el nacionalismo 
de los pueblos débiles, como el nuestro, tiene el carácter de resistencia ante 
el exterior, el cual persigue, tratándose de las grandes naciones capitalistas, 
beneficios múltiples, desde las mayores ganancias posibles para sus capita- 
les, hasta la aceptación de su política internacional. 

Quien no considere la marcha del Estado a la luz de estos principios, corre 
el riesgo de pretender colocar los intereses individuales o los del extranjero 
por encima de los del pueblo y de la nación mexicana. 


II. ELESTADO A PARTIR DE 1917 
El Estado surgido del nuevo orden jurídico está sujeto a tres objetivos que 
condicionan su actividad, establecidos expresamente en la Constitución: 
imponer a la propiedad privada las modalidades que dicte el interés público, 
regular el aprovechamiento de los elementos naturales susceptibles de apro- 
piación y hacer una distribución equitativa de la riqueza pública. Estos 
objetivos fueron los iniciales, pero han servido de orientación para todos los 
actos positivos de los gobiernos de nuestro país desde 1917 hasta hoy. 
Nacionalizar la economía ha sido el lema permanente de las fuerzas 
democráticas de México. Este postulado significa que todas las actividades 
individuales, sin desconocer el beneficio legítimo a que tienen derecho, 


364 / DEFENSA DEL PETRÓLEO MEXICANO 


deben estar sujetas al interés supremo del país, que consiste en llegar a ser 
una nación próspera, plenamente independiente y soberana. Significa tam- 
bién, que dentro de esta gran tarea histórica el Estado tiene derechos prefe- 
renciales y obligaciones a las cuales no puede renunciar. 

El fraccionamiento de los latifundios, la reforma agraria, la creación de 
nuevos centros de población agrícola, la programación y el fomento técnico 
de la agricultura, la irrigación de las tierras, el aprovechamiento racional de 
los recursos del subsuelo, la creación y el aumento de todas las ramas de la 
industria básica, el control del crédito, el manejo de los ferrocarriles, la 
construcción de carreteras, la municipalización de los transportes urbanos, 
la reglamentación de la aviación comercial, la administración centralizada 
de las telecomunicaciones, los servicios de la seguridad y de los seguros 
sociales, la producción de nuevas industrias indispensables para el desarro- 
llo económico, la organización rigurosa del mercado interior y del comercio 
internacional, han sido, entre otras, tareas que sólo el Estado puede realizar 
para cumplir con las proyecciones trazadas por la Carta Magna desde hace 
cerca de medio siglo. 


TII. EL DERECHO INTERNACIONAL Y LOS INTERESES NACIONALES 

La Segunda Guerra Mundial produjo un serio quebranto para el imperialis- 
mo como fenómeno histórico. El área de su influencia se redujo al surgir 
nuevos países socialistas y al adquirir su independencia nacional muchos 
pueblos coloniales. Pero desde el punto de vista del hemisferio nuestro, el 
imperialismo de los Estados Unidos salió reforzado de la contienda por su 
potencial económico y financiero, que le ha permitido, hasta hoy, influir en 
el mundo capitalista de manera importante y peligrosa. Sus ideólogos, 
mucho antes de firmada la Carta de las Naciones Unidas, y en previsión de 
acontecimientos que desde entonces se podían advertir, consideraron a la 
América Latina, más que antes, como su zona de expansión inmediata a fin 
de lograr sus viejos y permanentes propósitos, para lo cual propusieron la 
revisión del derecho interamericano, dándole la fuerza de un pacto en el que 
algunos de los actos más importantes de la soberanía nacional quedarían 
sujetos a sus mandatos, convirtiéndolo así en instrumento público de sus 
grandes monopolios. 

Surgió entonces una controversia entre la tesis de la soberanía nacional 
subordinada al derecho interamericano y la doctrina nacionalista, que afirma 
la supremacía del derecho constitucional de cada país frente a los estatutos 
internacionales. Si se revisan las actas de las reuniones panamericanas, desde 
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la realizada en Bogotá en 1948, que aprobó la Carta de la Organización de 
los Estados Americanos, se advertirá que México salvó su voto ante las 
resoluciones que pueden afectar el libre ejercicio de su soberanía, como el 
derecho que le asiste para expropiar los bienes de los particulares mediante 
indemnización y no con indemnización previa o inmediata y bastante a 
juicio del expropiado, que ha sido el invariable empeño de los monopolios 
extranjeros para frenar el proceso de la nacionalización de los recursos naturales 
y de las ramas más importantes de la producción y de los servicios, sin el 
cual es imposible planear el desarrollo independiente de los países influidos 
por el capital extranjero. 

El artículo 126 de la Constitución Política de 1857 decía: “Esta Constitu- 
ción, las leyes del Congreso de la Unión que emanen de ella y todos los 
tratados hechos o que se hicieren por el Presidente de la República, con 
aprobación del Congreso, serán la ley suprema de toda la Unión”. Pero como 
la experiencia de setenta años demostró la inconveniencia de equiparar a la 
Constitución con los tratados internacionales, en enero de 1934 fue reforma- 
do el artículo 133 de la Constitución de 1917, que había aceptado íntegro el 
principio contenido en la anterior, de acuerdo con el siguiente texto: “Esta 
Constitución, las leyes del Congreso de la Unión que emanen de ella y todos 
los tratados que estén de acuerdo con la misma, celebrados y que se celebren 
por el Presidente de la República, con aprobación del Senado, serán la ley 
suprema de la Unión”. Esta nueva norma, que para muchos ha pasado 
inadvertida, ha reforzado jurídicamente, no sólo el cabal disfrute de la 
soberanía nacional, sino también las proyecciones de la Carta Magna respec- 
to del desarrollo económico, y de su finalidad social y política. 

El principio de que para el pueblo mexicano la ley suprema es la Consti- 
tución y no los tratados internacionales, sino en tanto que estén de acuerdo 
con la Constitución y con los principios explícitos e implícitos que contiene, 
son los que otorga al Estado en nuestro país sus facultades para promover y 
dirigir el proceso económico, remplazando la tesis del Estado como simple 
coordinador de las actividades individuales, por la del Estado, factor decisi- 
vo en la producción y en la planeación del proceso económico general. 


IV. LA NACIONALIZACIÓN DEL PETRÓLEO 

La lucha contra las empresas extranjeras que explotaban el petróleo y habían 
llegado a monopolizar la industria en su exclusivo beneficio, sin tomar en 
cuenta los intereses de nuestro país, fue larga y adoptó muchas formas, desde 
el debate jurídico sobre el valor de las concesiones otorgadas a los extranje- 


366 / DEFENSA DEL PETRÓLEO MEXICANO 


ros, hasta la franca petición de nacionalizar totalmente la industria, pasando 
por una serie de medidas que trataban de limitar la explotación irracional 
de las riquezas no renovables o que exigían una participación mayor del 
Estado en la producción del petróleo. Como uno de los ejemplos de esa lucha, 
cito el programa aprobado por la Convención Extraordinaria de la CROM, 
realizada en el teatro Díaz de León de la Ciudad de México, en marzo de 
1933, que contiene la demanda categórica de nacionalizar la industria, para 
impulsar el desarrollo económico de nuestro país. 

La primera gran nacionalización realizada fue la de la tierra. A esa 
siguieron otras, como la de los ferrocarriles, pero la de la industria del 
petróleo habría de alcanzar una importancia trascendental, porque si un país 
no controla la industria energética, no puede orientar, y, menos todavía, 
canalizar las actividades productivas de acuerdo con sus intereses. Por esta 
razón yo declaré, momentos después de que el Presidente de la República, 
general Lázaro Cárdenas, había leído su histórico mensaje al pueblo, el 18 
de marzo de 1938, que la expropiación y la nacionalización de la industria 
del petróleo representaban el primer paso decisivo para la independencia 
económica de México. 


V. EL DESARROLLO DE LA INDUSTRIA PETROLERA 

No sólo los mexicanos, sino también los extranjeros interesados en la explo- 
tación de los recursos y del trabajo de los hombres de los países débiles, han 
seguido con interés el desarrollo de la industria petrolera nacionalizada. Al 
principio, la lucha de los monopolios internacionales desplazados de nues- 
tro país consistió en desacreditar la institución descentralizada que empezó 
a manejar la industria. Creían que nuestros técnicos no tendrían la capacidad 
necesaria para mantenerla y ampliarla, puesto que se había creado como una 
fuente de producción de materias primas, cuyo destino se hallaba en el 
extranjero. Pasados algunos años, y cuando cambiando de rumbo, de pro- 
pósitos y de objetivos, la industria petrolera empezó a desarrollarse, los 
monopolios extranjeros intentaron regresar a nuestro país como partícipes 
en un negocio que había dejado de ser asunto de particulares para conver- 
tirse en una empresa al servicio de la nación. No habiendo logrado su intento, 
tuvieron que aceptar, finalmente, que la nacionalización del petróleo era un 
hecho que no podían modificar y que debían reconocer como un aconteci- 
miento que representa una derrota para la política de intrigas, crímenes, 
subversiones y golpes de Estado, aplicada en muchos de los países débiles 
que cuentan con recursos petrolíferos. 
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En los 25 años transcurridos, desde el 18 de marzo de 1938, con defectos 
indudables y fallas, con errores y también, a veces, con olvido de las grandes 
finalidades que debía alcanzar, el saldo de la industria petrolera es altamente 
positivo. 

El hecho fundamental es que el petróleo ha servido no sólo para satisfacer 
la demanda creciente del mercado interior, al transformarse y dejar de ser 
una mercancía para la exportación, sino también para promover e impulsar 
la industrialización del país y el cambio paulatino en los sistemas de la 
producción agrícola y en la integración de los transportes, para hacer posible 
algún día la verdadera planificación de la economía nacional. 

México es ya autosuficiente en materia de petróleo. Ninguna importación 
de sus productos tiene necesidad de llevar a cabo. Este hecho es el fruto de 
un proceso de ampliación e integración de la industria, cuyos principales 
aspectos son los siguientes: 

1. Se han descubierto nuevas fuentes productoras de petróleo El centro 
principal de la producción ya no es la región central del estado de Veracruz, 
considerada desde el principio de la industria como la más rica de nuestro 
territorio. Hoy es el istmo de Tehuantepec el centro principal de la produc- 
ción, cuyos recursos, como los de otras zonas, no han sido completamente 
localizados. Según los cálculos oficiales, nuestro país tiene reservas petrole- 
ras para veinte años, tomando en cuenta el consumo en constante aumento. 

2. La producción actual de petróleo crudo es de 335 mil barriles diarios y se 
dispone de 50 mil barriles más en previsión del crecimiento de la demanda. 

3. La flota petrolera, que durante muchos años no pasó de 20 millones de 
barriles de capacidad, ha alcanzado la de 70 millones de barriles. 

4. Se ha iniciado la integración de la industria, para capitalizar en su 
propio beneficio el valor de esa riqueza no renovable. Con este fin, se han 
construido nuevas plantas de refinación, que podrán operar a fines de este 
año de 1963 hasta 450 mil barriles diarios. Se ha formado un sistema de 
transportes para los combustibles y carburantes que integran ferrocarriles, 
tuberías, barcos y otros medios de conducción de materiales, para proveer 
los centros urbanos y las regiones agrícolas. La red de tuberías para trans- 
portar el petróleo y el gas pasa actualmente de 10 mil kilómetros. Ha 
terminado la escasez de productos del petróleo que padecían muchas regio- 
nes del país, y se están terminando diez grandes centros más de almacena- 
miento y distribución. 

5. La integración de la industria ha hecho posible el paso de país impor- 
tador de petróleo, como era México hasta hace poco tiempo, a país exporta- 
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dor en potencia. Se ha iniciado ya la exportación de petróleo crudo, refinado 
y diesel. 

6. Pero indudablemente la integración de la industria no sería posible si 
no hubiera superado su carácter de productora de los géneros tradicionales 
y primarios para pasar a la de proveedora de nuevos productos que han 
revolucionado en los últimos años muchas de las ramas de la química 
industrial. Se han levantado ya las primeras plantas que fabrican las materias 
fundamentales para obtener fertilizantes, entre ellas el amoniaco, unidad 
industrial que llega a 57 mil toneladas anuales. Las primeras fábricas de los 
productos llamados aromáticos —benzeno, tolueno, gileno y ortogileno— 
base de la industria de las fibras sintéticas y de algunas drogas. Los primeros 
establecimientos combinados para la producción de las materias, de las 
cuales se derivan todos los plásticos, y la primera planta para la producción 
de hule sintético. 


VI. EVOLUCIÓN DE PEMEX 

Nadie en el mundo se atrevería ya a declarar, como solía hacerse en el 
pasado, que el Estado es mal administrador. La empresa Petróleos Mexica- 
nos lo demuestra, a pesar de que en su manejo no siempre ha habido eficacia, 
honradez, patriotismo y espíritu de servicio entre algunos de los que han 
participado en sus funciones en diversos niveles. En las empresas privadas 
existen los mismos vicios y errores que en las del Estado. Pero éstas tienen 
un valor superior a las otras para los intereses colectivos, porque la caracte- 
rística de las empresas del Estado en un país urgido, como México, de 
multiplicar sus fuerzas productivas, es la de empresas de servicio, en tanto 
que la de las empresas privadas es la del lucro. 

En 1938, el activo total de la industria petrolera era de 284 millones 925 
mil 139 pesos. El activo en 1962 llegaba a 19 924 millones 300 mil pesos. En 
esta cuenta del activo no se ha hecho el ajuste de la devaluación de la moneda 
nacional, pero es evidente que el activo de PEMEX ha ganado mucho más de 
lo que ha perdido el peso mexicano en los últimos 25 años. 

El patrimonio de la industria en 1938 ascendía a 246 millones 77 mil 571 
pesos. En 1962, el patrimonio de PEMEX llegaba a 2 326 millones, 643 mil 
pesos. 

Los ingresos anuales por ventas en el país, en 1938, ascendían a 154 
millones, 663 mil 510 pesos. En 1962 llegaron a 6 270 millones, 327 mil pesos. 
Los ingresos anuales por ventas de exportación, en 1938, eran de 45 millones, 
139 mil 954 pesos. En 1962 ascendían a 475 millones, 95 mil pesos. 
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El total de pagos anuales a los trabajadores en servicio, tanto de planta 
como transitorios, en 1938, fue de 68 millones, 680 mil 986 pesos. En 1962 el 
total de pagos era ya de 1 401 millones, 296 mil pesos. 


VII. LA CONTRIBUCIÓN DE PEMEX 
AL PRESUPUESTO DE LA FEDERACIÓN 
Las empresas del Estado son empresas de servicio. Pero no pueden ni deben 
operar con déficit. Es comprensible y justificado que al principio, cuando las 
empresas privadas pasan a formar parte del patrimonio nacional, su adap- 
tación a nuevos fines requiera la ayuda del Estado para asegurar el cumpli- 
miento de su tarea. También es lógico esperar que las empresas privadas que 
se convierten en empresas estatales, al proponerse su rápido desenvolvi- 
miento, tengan que recibir el apoyo del Estado. Pero tanto en uno como en 
el otro caso, se trata de etapas transitorias que no pueden prolongarse de 
manera indefinida, porque entonces no alcanzarían sus objetivos y se con- 
vertirían en un lastre para el poder público, cuyos recursos son mínimos ante 
las necesidades crecientes del desarrollo progresivo de la economía nacional. 
Petróleos Mexicanos pasó por un periodo de consolidación y de transfor- 
mación, que exigió del gobierno diversas medidas para garantizar su desen- 
volvimiento independiente ulterior. Salvada esa etapa, la empresa contribuye 
ya con mil millones de pesos anuales, que se pagan en efectivo proporcio- 
nalmente todos los días, para el presupuesto de ingresos del gobierno de la 
Federación, a pesar de que los precios de sus productos, establecidos para 
promover la industrialización del país, son inferiores a los precios de los 
mismos productos en Venezuela y en los Estados Unidos, los dos países 
productores más grandes de petróleo en el continente americano. 


VIII. LOS CRÉDITOS PARA LA INDUSTRIA PETROLERA 

Alrededor del grave problema del crédito para multiplicar las fuerzas pro- 
ductivas de nuestro país y ampliar los servicios, ha habido desde hace 
tiempo una polémica importante. La opinión de los sectores progresistas y 
revolucionarios afirma que el capital extranjero debe estar sujeto a condicio- 
nes estrictas, ya se trate de inversiones directas, de empréstito o de préstamos 
de instituciones privadas del exterior, a fin de impedir que su intervención 
en nuestra vida económica perturbe o desnaturalice su evolución histórica 
normal. Este debate alcanza hoy al escenario del mundo con motivo del 
surgimiento de nuevas naciones políticamente independientes. 
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La idea de que México puede impulsar sus fuerzas productivas a un ritmo 
superior al de su crecimiento demográfico, con sus propios recursos finan- 
cieros, es difícil de sostener, si se toma en cuenta la realidad. La prolongada 
intervención del imperialismo en nuestra vida doméstica, aparte de otros de 
sus efectos negativos, ha hecho imposible la capitalización interior, por la 
exportación de las utilidades que logra. Sin estas ganancias, el imperialismo 
perdería su razón de ser. 

El crédito de que disponen las instituciones bancarias y financieras pri- 
vadas es importante, y representa ganancias o ahorros de los sectores privi- 
legiados y de los que han alcanzado un nivel de vida que les permite guardar 
parte de sus entradas. Este capital debe nacionalizarse, para que se dedique 
a las actividades productivas, prescindiendo de fomentar las comerciales, y 
el enorme y parasitario sistema distributivo que encarece los precios y 
reduce el poder de compra de las mayorías que viven de bajos salarios o de 
exiguos recursos, como las masas rurales. 

Pero aun con la nacionalización del crédito privado y con los medios 
financieros de que el poder público dispone para la promoción económica, 
el desarrollo de México no puede alcanzar los niveles que necesita, sin acudir 
al exterior. ¿Cuáles son los peligros de esta medida? Los que representan los 
créditos de beneficio desigual para quien los recibe en provecho del que los 
otorga, y las exigencias políticas que traen aparejadas los préstamos que los 
países imperialistas exigen a los países subdesarrollados al concedérselos. 

Por esa causa, la fórmula aceptable es la que consiste en realizar opera- 
ciones de crédito sin compromisos políticos, y sin que, quienes las propor- 
cionen, tengan intervención en el manejo del dinero o en la dirección y en 
las ganancias de las actividades a las que se aplique. ¿Es esto posible? 

Cuando los representantes de los gobiernos de los países socialistas 
insisten en el desarme general y completo, como vienen haciéndolo desde 
hace años (única manera de garantizar la paz internacional, afirmando que 
con las sumas fabulosas de dinero de las empresas dedicadas a fabricar 
armamentos se podría ayudar, confiando esa gran misión a las Naciones 
Unidas, a los países subdesarrollados), seguramente no olvidan ni el carácter 
del imperialismo ni las leyes que gobiernan al sistema capitalista. Porque es 
un hecho que sólo con el concurso de grandes recursos financieros pueden 
progresar económica y socialmente los países atrasados. 

Hay también un aspecto político de la cuestión que debe considerarse. 
¿Tienen derecho los países que por la vía de la explotación de sus recursos 
naturales y de su trabajo barato han hecho posible, en buena parte, el nivel 
de vida de la población de las metrópolis imperialistas, a solicitar de éstas 
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los créditos que necesitan para su progreso autónomo? Yo creo que sí; y en 
esto, quienes pensamos de esa manera diferimos radicalmente de los que 
acuden al gobierno de los Estados Unidos y al de las otras potencias capita- 
listas en actitud suplicante, casi de mendigos, a costa del decoro de su pueblo 
y de la soberanía de la nación a la que pertenecen. 

Obtener créditos sin más garantía que la responsabilidad moral del 
Estado es fácil en este momento, en que las contradicciones interimperialis- 
tas se agudizan, y en el que muchos capitales de los países de gran desarrollo 
industrial quieren escapar a los impuestos progresivos a que están obliga- 
dos, aunque la tasa de interés que obtengan no sea tan lucrativa como antes. 

Lograr créditos en dinero, en instalaciones, en equipos o en otros mate- 
riales productivos de los países socialistas, que no persiguen el lucro como 
los otros, es fácil también, si se liquida el complejo de inferioridad o el temor 
de disgustar a los monopolios imperialistas, que hacen todo lo posible por 
mantener dentro de su esfera de influencia a México y a los demás países 
subdesarrollados de la América Latina. 

Como Petróleos Mexicanos surgió en virtud de una batalla ganada por 
México al imperio internacional del petróleo, era de esperarse el bloqueo 
comercial y financiero a la industria nacionalizada. Todavía hoy tropieza la 
institución con ese problema. Ya no se ofrecen a PEMEX créditos en condicio- 
nes angustiosas, sino con interés bajo y con la única garantía que representa 
la estabilidad de la empresa, y sin el aval de la nación. No son préstamos de 
los bancos y de las organizaciones internacionales de crédito, sino de socie- 
dades bancarias de uno o varios países, sin la exigencia de participar en la 
industria petrolera mexicana. Pero son aún créditos a corto plazo, que deben 
remplazarse por créditos a largo plazo, consolidando los anteriores y liqui- 
dando el apremio que encierran. 

A pesar de todo, Petróleos Mexicanos ha vivido los veinticinco años de 
su todavía breve historia, cumpliendo estrictamente con sus obligaciones 
internas y exteriores, calculando los créditos que solicita a su capacidad de 
pago, y dedicándolos, cada vez más, a las actividades de promoción de la 
industria. Esta orientación era indispensable, porque fue una industria 
cautiva que dependía hasta en los más elementales instrumentos de trabajo 
del extranjero. En la actualidad, el 80 por ciento de los equipos de repuesto 
y de trabajo, las tuberías, las válvulas y los equipos de perforación se 
producen en México. Sólo se importan instrumentos y material electrónicos, 
equipos de alta precisión y plantas industriales de patentes extranjeras. Son 
bienes de capital que no se producen todavía en nuestro país, pero que deben 
formar parte del plan del desarrollo industrial de la nación. 
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IX. LA OBRA SOCIAL DE LA INDUSTRIA NACIONALIZADA 

El conflicto que dio origen a la huelga de los trabajadores y culminó con el 
decreto de expropiación y nacionalización de las empresas de la industria; 
fue una demanda de carácter económico de los obreros y empleados para 
mejorar su nivel de vida, mediante un solo contrato colectivo que reconocie- 
ra los mismos salarios y las mismas prestaciones sociales para todos, toman- 
do como base los más altos. Al nacionalizarse la industria era lógico esperar 
que las peticiones de sus trabajadores manuales, y de su personal adminis- 
trativo y técnico, no sólo fueran atendidas, sino mejoradas de un modo 
sistemático. 

Un estudio comparativo de los contratos colectivos de trabajo, partiendo 
del contrato de 1942, que regularizó las relaciones entre Petróleos Mexicanos 
y sus trabajadores, basta para apreciar la mejoría que han logrado en su nivel 
de vida, sin que pueda llamarse todavía satisfactoria. El promedio del salario 
en 1945 fue de 18.55 pesos diarios. En la actualidad es de 35.65 pesos. Se han 
elevado también las compensaciones por comida, cuando se trabaja en lugar 
distinto de aquel en que ordinariamente se labora. Lo mismo ocurre por el 
alojamiento, cuando se pernocta fuera del lugar de residencia. Se aumentó 
en ciento por ciento el salario ordinario de los trabajadores que ejecutan labores 
llenas de riesgos o difíciles. En 50 por ciento el salario de los trabajadores que 
ejecutan labores de manejo de materias consideradas peligrosas. Se aumentó 
el pago mensual por lavado de ropa, planchado y reparación. Los viáticos 
por comisiones del servicio, que eran de seis a diez pesos diarios, según el 
sueldo recibido, aumentaron para todos a 40 pesos diarios. Los servicios 
médicos se ampliaron considerablemente y lo mismo las compensaciones 
por riesgos y enfermedades profesionales, así como las jubilaciones, que 
comprenden el retiro por vejez, por incapacidad total permanente derivada 
del riesgo profesional o por riesgo no profesional, habiéndose incrementado 
en proporción semejante las pensiones. Se establecieron seguros de vida para 
los jubilados y para los trabajadores en servicio. Las vacaciones de que 
disfrutan los trabajadores son de 21 días al año si tienen una antigúedad de 
uno a nueve años, y de 30 días si es de diez años en adelante. Se modificaron 
en favor del trabajador las cuotas para el fondo de ahorros. La compensación 
por renta de casa en la actualidad es de 12 pesos diarios para todos los 
trabajadores. 

En materia de previsión social, Petróleos Mexicanos está obligado a 
establecer escuelas prevocacionales, a contribuir para actividades deporti- 
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vas, a dar subsidios para bandas de música y a dedicar una suma importante 
para sostener los estudios técnicos, industriales o prácticos de los trabajado- 
res y sus hijos, siendo las becas mensuales para los trabajadores de 600 pesos 
y para sus hijos de 250 pesos. Se aumentó la compensación por transportes, 
lo mismo que el salario de los tripulantes de la flota de la empresa. Para 
viáticos de funcionarios sindicales hubo un aumento también. Los gastos de 
viaje para los integrantes del comité ejecutivo general del sindicato ascien- 
den a 24 mil pesos mensuales. Los viáticos para los delegados a las conven- 
ciones del sindicato son de 13.50 pesos si viven dentro de su zona de trabajo, 
para los demás casos son de 40 pesos diarios. 

Estas y otras prestaciones indican que la industria ha mejorado el nivel 
de vida de los trabajadores, que no se limita a sus relaciones contractuales, 
pues se extiende al mejoramiento de los centros urbanos de la industria. Se 
han construido, por cuenta de la empresa, los locales sindicales y se ha 
iniciado, de acuerdo con un plan regulador de las poblaciones que dependen 
de la empresa, un vasto plan de construcción de viviendas. 

Algunos individuos de espíritu conservador han llegado a decir que los 
trabajadores del petróleo forman una casta privilegiada, olvidando que toda 
empresa que depende del Estado tiene como mira inmediata el mejoramien- 
to sistemático de quienes la hacen posible con su trabajo manual e intelectual. 
Además, no advierten que si los trabajadores del petróleo, de los ferrocarri- 
les, de la electricidad, de la industria siderúrgica y de las otras empresas de 
la nación, luchan por mejorar su nivel de vida, no hacen sino ejercitar uno 
de los principales derechos reconocidos por la Constitución de la República 
al proletariado, y sólo por la división que existe entre los sindicatos y las 
centrales sindicales de trabajadores, y por la falta de organización sindical 
de muchos, no se ha emprendido la batalla que debe colocar al resto de la 
clase obrera de México en situación igual a la de los trabajadores de las 
instituciones estatales. 

¿No es ilógico e injusto que el ingreso diario per capita de los trabajadores 
que prestan sus servicios en las diez ramas de la industria privada más 
próspera de nuestro país, las industrias del azúcar, de la cerveza, del cemen- 
to, la automotriz, de galletas y pastas alimenticias, de hilados y tejidos de 
algodón y de lana, de jabones y detergentes, de la harina y del vidrio, sea de 
30.79 pesos diarios, contra 56.36 pesos diarios por persona que reciben los 
trabajadores del sector estatal en la industria extractiva y de transformación, 
en la industria eléctrica, en las comunicaciones y transportes y las otras que 
maneja? 
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Si el progreso económico de nuestro país no va aparejado a un progreso 
en el nivel de vida de quienes hacen posible la producción y los servicios; si 
la abundancia de bienes y servicios públicos no se traduce en bienestar para 
las mayorías, no se puede hablar de un programa revolucionario de gobierno 
ni de un régimen democrático. 

La clase trabajadora —la urbana y la rural— debe disfrutar de una parte 
mayor del producto nacional de la que hoy recibe. En este aspecto de la 
cuestión, las empresas estatales, como Petróleos Mexicanos, representan un 
estímulo para las grandes masas trabajadoras que viven en la pobreza o en 
la miseria, y para las agrupaciones sindicales, una meta que deben alcanzar. 


X. LA PROYECCIÓN DE PETRÓLEOS MEXICANOS AL EXTERIOR 

No quedará integrada completamente la industria del petróleo, si no se 
vincula a las instituciones nacionales creadas en algunos países de la Amé- 
rica Latina para desarrollar la industria en beneficio de su pueblo, y como 
estímulo para el desarrollo económico general. Por eso PEMEX debe proyec- 
tarse, no sólo en el campo económico, sino también en la forma de ayuda 
técnica para los trabajadores y los directores de esas instituciones en las 
naciones hermanas de la nuestra. 

En medio de una batalla compleja, a veces prolongada, los sectores 
democráticos y progresistas de algunos países latinoamericanos van logran- 
do la organización de empresas del Estado para la explotación de sus 
recursos petrolíferos. El primer convenio importante hecho por Petróleos 
Mexicanos es celebrado con Petrobras, la empresa estatal del Brasil, que tiene 
el carácter de punto de partida para otros. Pero es indudable que en la 
medida en que los movimientos por la emancipación económica de los países 
de la América Latina se desarrollen y logren victorias, la industria del 
petróleo en nuestro vasto territorio, desde México hasta la Argentina, será 
una serie de industrias nacionales que podrá integrarse para el propio 
desarrollo de cada país y para presentar un frente único al imperialismo. 


XI. CONCLUSIONES 

1. La nacionalización de la industria petrolera y su desarrollo ulterior como 
monopolio del Estado obedeció y se ajusta a los principios del nuevo orden 
político y social surgido de la Revolución Mexicana, que la Constitución en 
1917 convirtió en normas del derecho público de nuestro país, y que las 
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adiciones a su texto, así como sus leyes reglamentarias, han ampliado, 
reforzando su espíritu original. 

2. El único camino posible para que un país subdesarrollado, como el 
nuestro, pueda alcanzar su independencia económica respecto del extranje- 
ro, es el de fortalecer y multiplicar las empresas del Estado, cuya principal 
característica es la de servicio y no la de lucro. 

3. La nacionalización de la industria petrolera sirvió de fundamento y de 
estímulo para la nacionalización de las otra ramas de la industria básica: la 
electricidad, el carbón mineral y la siderurgia. Y para que, partiendo de este 
apoyo, la industrialización de México pueda desarrollarse bajo el control 
directo e indirecto del Estado. 

4. Al desenvolverse como fuerza económica al servicio de los intereses 
del pueblo y de la nación, la industria petrolera ha tendido a integrarse, 
ampliando el número y la calidad de sus productos, dando origen a nuevas 
ramas de la producción —la petroquímica, entre ellas— cuyas perspectivas 
ilimitadas se traducirán en el establecimiento de nuevas industrias que 
elevarán los rendimientos de la agricultura y pueden asegurar una produc- 
ción abundante de bienes de uso y de consumo a precios bajos, al alcance de 
las masas populares. 

5. La integración de la industria petrolera hará posible el paso de su 
condición de industria de autoconsumo nacional, ya asegurado, al de indus- 
tria de exportación de productos elaborados, y a su enlace con las empresas 
estatales que para el desarrollo de la industria nacional del petróleo se han 
establecido en diversos países de la América Latina y con las que se formarán 
en lo futuro. 

6. El problema del crédito para el ininterrumpido desarrollo de la indus- 
tria petrolera debe resolverse acudiendo a las instituciones y gobiernos 
dispuestos a otorgarlo en dinero, en plantas o fábricas, en equipos, maqui- 
naria y materiales técnicos, a largo plazo, sin condiciones que signifiquen su 
intervención en la industria, en sus planes de integración o de expansión o 
en sus vínculos con otros países del mundo. 

7. La industria del petróleo debe proseguir con firmeza su integración 
hasta completarla en todos sus aspectos, liquidando las prácticas negativas 
que todavía subsisten, como la de otorgar concesiones a particulares para el 
traslado o la venta de los productos, la mayor parte de ellas prebendas 
políticas, como las estaciones de gasolina que se han repartido desde hace 
tiempo entre los funcionarios públicos, sus parientes o amigos, práctica por 
la cual pierde la empresa centenares de millones de pesos al año que necesita 
para su constante desarrollo. 
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8. Por la vía del fortalecimiento diario de la economía nacional, conside- 
rada como patrimonio del Estado, de acuerdo con un sistema científico y 
técnico de planeación, del aprovechamiento de sus recursos naturales y 
humanos, nuestro país podrá en poco tiempo pasar a niveles superiores de 
la vida social, que harán posible, por primera vez en nuestra dramática 
historia, la desaparición de la explotación de los mexicanos por los mexica- 
nos y la explotación de México por el extranjero. 


ACLARACIÓN 
(PARTICIPACIÓN POSTERIOR) 


Antes de leer el informe que sirvió como base a la reunión, dije que no me 
correspondía entrar en el estudio del proceso de la industria desde el punto 
de vista técnico y administrativo, porque la cuestión no es de mi competen- 
cia. Me limité, así lo hice, a colocar a la industria del petróleo nacionalizado 
dentro del cuadro del consenso más positivo de la economía de nuestro país 
en los últimos años, o sea, el proceso de ir nacionalizando, no sólo las riquezas 
físicas de nuestro territorio, sino las fuentes principales de la producción y 
los servicios públicos. 

Que la industria del petróleo tiene defectos, yo señalé los que a mi juicio 
son fundamentales. Que falta integrarse de un modo completo, es verdad, y 
así lo afirmé. Que no siempre se ha operado, en estas dos décadas, con un 
mismo criterio ni se ha manejado con la misma opinión esa industria, es 
cierto. Así que planteo corregir los errores y las fallas. Lo que se dice de 
Petróleos Mexicanos se puede afirmar de los ferrocarriles, de las empresas 
de la industria eléctrica ya nacionalizada, de la industria del fierro y del 
acero, de las telecomunicaciones y de tantas industrias del Estado, alrededor 
de 400, que representan la mayor inversión en nuestro país descontando las 
inversiones del exterior. La lucha entablada entre las inversiones extranjeras 
y las inversiones nacionales es una lucha que hasta estos momentos se 
traduce en que las inversiones nacionales, sobre todo las inversiones de lo 
que se llama el sector público, han controlado ya las ramas principales de la 
industria básica. Sin ese control, la industria manufacturera no podría ser 
orientada, ni controlada, ni dirigida, tampoco impulsada. Un país, para 
industrializarse, debe tener en sus manos la electricidad ante todo, porque 
se puede industrializar a un país sin petróleo, pero sin electricidad nunca. 
Lenin decía: “El socialismo es electricidad, más dictadura del proletariado”, 
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y tenía razón. Un país que no controla la electricidad, aunque sí tenga el 
petróleo, posea el carbón mineral y también el hierro y el acero, jamás podrá 
orientar el resto de la economía ni transformarla en un sistema que eleve las 
condiciones de existencia del pueblo. La gran diferencia que existe entre lo 
que los economistas llaman el capitalismo de Estado, en un país subdesarro- 
llado como México, y el capitalismo de Estado en las grandes naciones 
industrializadas e imperialistas, es que en los países subdesarrollados el 
capitalismo de Estado es una fuerza económica que se opone al imperialis- 
mo, en tanto que el capitalismo de Estado en las grandes naciones capitalistas 
no está al servicio de la nación ni pertenece al patrimonio de la nación, sino 
a los consorcios, cárteles y monopolios, que a través del gobierno controlan 
esa rama de la economía. Si no se tiene en cuenta este hecho se puede 
confundir el capitalismo de Estado en países como los de Asia, África y 
América Latina, con el capitalismo del Estado en los Estados Unidos, en la 
Gran Bretaña, en Francia, en Alemania occidental, etcétera. 

Por otro lado, es cierto que a pesar de este proceso de nacionalización de 
la economía, el proceso en sí mismo no transforma el régimen social en que 
vivimos. Eso es verdad. Hemos vivido hasta hoy, a lo largo de toda nuestra 
historia, desde 1821 hasta el presente, dentro del régimen capitalista, claro 
que en cada etapa de nuestra historia con las características que el régimen 
de la propiedad privada de los instrumentos de producción económica han 
tenido. Es verdad que no sólo los salarios y las prestaciones de los obreros 
petroleros son insuficientes, como yo lo afirmé. Es cierto también que el gran 
problema de México, por la equivocada política económica seguida durante 
muchos años, consiste en que el país se desarrolla materialmente, pero que 
no corren parejas este desarrollo con la distribución equitativa del ingreso 
de la nación; ese es el gran problema. Se puede corregir, sin embargo, la 
desigualdad de la distribución de la renta pública, se puede corregir dentro 
del sistema capitalista. Pero no se puede terminar, no se puede abolir la 
discrepancia fundamental; la única forma de acabar con las diferencias que 
existen entre el sistema capitalista de la producción y las relaciones de 
producción es liquidando el sistema de la propiedad privada. De otro modo, 
aun en los países en que hay más propósito de servir, la concentración del 
capital se opera, se produce el surgimiento de los monopolios en la produc- 
ción; posteriormente la aparición de los monopolios financieros, a los cuales 
se subordina toda la economía de un país, pero como no se da saltos a 
voluntad de los que queremos esos saltos, tenemos por lo menos el derecho 
y el deber de preparar los saltos, y una forma de preparar el salto de la 
injusticia a la justicia es fortalecer en México el capitalismo de Estado. 
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Llegará un día en que todo el proceso de la economía dependa fundamen- 
talmente de la nación. Ese día se habrán establecido las premisas para el salto 
que todos daremos y que, si la vida me alcanza, yo daré también en primer 
lugar. 

Estas son consideraciones generales muy importantes. Por lo que toca a 
los defectos de PEMEX, ya he propuesto al director general de la institución 
que los propios organizadores de esta mesa redonda nombren comisiones 
integradas por personas capaces y honradas para que examinen libros, 
cuentas y formas de trabajo. Sobre esto yo no opino, nunca he sido funcio- 
nario público ni lo seré jamás. Lo importante es que la institución corrija sus 
errores, sus defectos, y siga marchando, con todos los que existen, y a pesar 
también de las fallas humanas de los funcionarios inmorales, incapaces, de 
todo lo que traba el progreso de nuestro país, de los que hacen fracasar los 
planes mejor intencionados; las grandes fuerzas democráticas y progresistas 
de México seguirán empujando la marcha del pueblo y de la nación, y llegará 
el día en que las cosas serán cambiadas por las masas, no porque lo ordene 
un gobernante, porque aun en los países que han abolido la propiedad 
privada y que elevan una nueva fábrica de la vida social, las correcciones y 
los señalamientos son constantes, cotidianos y decisivos. Corresponde a la 
juventud de nuestro país, sobre todo, estudiar las realidades nacionales, 
tomar en cuenta la experiencia internacional, estudiar a fondo la historia de 
nuestra patria, formular planes de desarrollo, vigilar con el fin de construir 
una sociedad mejor que la de hoy. Si se anima la nueva generación de ese 
espíritu, si al mismo tiempo se hace la crítica constructiva y se tienen las ideas 
claras en la cabeza respecto de las metas inmediatas y futuras, no sólo los 
errores serán corregidos, sino que nuestro país podrá apresurar su avance, 
podrá ahorrarse sacrificios y llegar definitivamente al sitio al que todos 
queremos. 


EL DESARROLLO CONTEMPORÁNEO 


La explotación del petróleo en México, por las empresas extranjeras, fue una 
parte de la lucha mundial antimperialista por el dominio del petróleo. Los 
países del Oriente Medio, los de la América Latina, los del sureste asiático y, 
en el último tiempo los de África, han sido el escenario de esa pelea gigan- 
tesca entre los monopolios norteamericanos y los británicos asociados a los 
holandeses y a otros consorcios internacionales. 

En 1901, cuando se inicia la industria petrolera en México, la producción 
sólo llegaba a 10 mil 345 barriles, equivalente a 1 643 metros cúbicos. Diez 
años después, al estallar la Revolución, la producción asciende a 3 millones 
643 mil 80 barriles, equivalentes a 577 mil 455 metros cúbicos. Las reservas 
petrolíferas son tentadoras, y como la lucha armada hace imposible la 
intervención eficaz del Estado en el desarrollo de la explotación de la riqueza, 
las empresas extranjeras aprovechan el momento para actuar a su antojo. Al 
amparo de la legislación de Porfirio Díaz, que no establecía condiciones para 
el aprovechamiento de los recursos naturales del país, con el descubrimiento 
de los pozos de petróleo más ricos del mundo en aquel tiempo, en las costas 
del Golfo de México, la producción aumenta en 1920 a 157 millones 68 mil 
678 barriles, que equivalen a 24 millones 971 mil 173 metros cúbicos. El auge 
sigue hasta 1925, durante el cual se producen 115 millones 514 mil 700 
barriles, o sean 18 millones 364 mil 817 metros cúbicos. Después desciende 
la producción a causa del agotamiento de los pozos más ricos y del control 
por los dos gigantescos monopolios extranjeros de nuevos yacimientos de 
petróleo en países distantes de México. Deciden que nuestros recursos 
petrolíferos deben mantenerse como reservas. Pero la característica principal 
de la producción petrolera fue la de que, desde el principio hasta 1937, estaba 
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dedicada a la exportación. Entre los años de 1921 a 1932, el 94 por ciento de 
la producción iba al extranjero, y así continúa hasta la expropiación y la 
nacionalización de las empresas, el 18 de marzo de 1938. 

México, país productor de petróleo en abundancia, tenía que importar, 
principalmente de los Estados Unidos, los combustibles y los lubricantes. Sin 
petróleo dedicado preferentemente a modernizar el tráfico ferroviario, a la 
construcción de carreteras, a la maquinización de la agricultura y al aumento 
de los autotransportes, el desarrollo de México hubiera sido igualmente 
difícil. A partir de 1938, el petróleo ha contribuido considerablemente al 
desenvolvimiento material del país. 

Se han descubierto nuevas fuentes de petróleo. El centro principal de la 
producción ya no es la región central del estado de Veracruz, considerada 
desde el principio de la industria como la más rica de nuestro territorio. Hoy 
es el istmo de Tehuantepec, cuyos recursos, como los de otras zonas, no han 
sido todavía completamente localizados. Según los cálculos oficiales, México 
tiene reservas petroleras para veinte años, tomando en cuenta el constante 
aumento del consumo. 

La producción actual de petróleo crudo es de 335 mil barriles diarios y se 
dispone de 50 mil barriles más en previsión del crecimiento de la demanda. 
La flota petrolera, que durante muchos años no pasó de 20 millones de 
barriles de capacidad, ha alcanzado la de 70 millones de barriles. 

Se ha iniciado la integración de la industria, para capitalizar en su propio 
beneficio el valor de esa riqueza no renovable. Con ese fin, se han construido 
nuevas plantas de refinación, que podrán operar a fines de este año de 1963, 
hasta 450 mil barriles diarios. Se ha formado un sistema de transportes para 
los combustibles y carburantes que integran ferrocarriles, tuberías, barcos y 
otros medios de conducción para proveer los centros urbanos y las regiones 
agrícolas. La red de tuberías para transportar el petróleo y el gas pasa 
actualmente de diez mil kilómetros. Ha terminado la escasez de productos 
del petróleo que padecían muchas regiones del país y se han terminado diez 
grandes centros más de almacenamiento y distribución. 

La integración de la industria ha hecho posible el paso de país importador 
de petróleo, como era México hasta hace poco tiempo, a país exportador en 
potencia. Se han iniciado ya las ventas al extranjero de petróleo crudo, 
refinado y diesel, y el intercambio con algunos países productores de ciertos 
tipos de petróleo, como Brasil y Bolivia. 

Pero, indudablemente, la integración de la industria no sería posible si no 
hubiera superado su carácter de productora de los géneros tradicionales y 
primarios, para pasar a la de proveedora de nuevos productos que han 
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revolucionado en los últimos años muchas de las ramas de la química 
industrial. Se han levantado ya las primeras plantas que fabrican las materias 
fundamentales para obtener fertilizantes, entre ellas el amoniaco, unidad 
industrial que llega a 57 mil toneladas anuales; lo mismo ocurre con las 
primeras fábricas de los productos llamados aromáticos, benzeno, tolueno, 
xileno y ortoxileno, base de la industria de las fibras sintéticas y de algunas 
drogas, y con los primeros establecimientos combinados para la producción 
de las materias de las cuales se derivan todos los plásticos y la primera planta 
para la producción de hule sintético. 


LA NACIONALIZACIÓN Y 
LAS EMPRESAS DEL ESTADO 


El estado financiero de las empresas del petróleo, cuando fueron expropia- 
das y nacionalizadas el 18 de marzo de 1938, según el dictamen de la 
comisión pericial que se nombró para el efecto, dice: “las principales empre- 
sas petroleras que Operan en México han obtenido utilidades, de la explota- 
ción del subsuelo, positivamente cuantiosas. No es posible calcular su monto, 
pero puede afirmarse, con criterio conservador, que la mayoría de ellas 
recobraron el capital invertido hace más de un decenio”. 

El promedio del capital social de las empresas petroleras en el trienio de 
1934-1936 fue de 164 millones de pesos. Sus reservas fueron de 79 millones 
de pesos. El porcentaje de utilidades, con relación al capital social fue, en ese 
mismo periodo, de 34.28 por ciento. El porcentaje de utilidades, con relación 
al capital invertido no amortizado, fue de 16.81 por ciento, en tanto que las 
empresas petroleras en los Estados Unidos de Norteamérica tuvieron sólo 
una utilidad, con relación a su capital invertido, de 6.13 por ciento. Cuando 
se nacionalizó la Mexican Light and Power Company había logrado, según sus 
balances oficiales, una utilidad anual, en 1959, de 5 millones 109 mil 11 dólares. 
El superávit ganado al final del año fue de 34 millones 271 mil 654 dólares 
Es verdad que ha habido fraudes cometidos a la nación en esta materia, como 
el que representa la revisión del monto que se debía pagar a la Royal Dutch 
Shell Company por la expropiación de sus bienes, según el peritaje interna- 
cional, elevando desmesuradamente la suma; pero en este caso, como en 
otros semejantes, por fortuna poco numerosos, no se trata de la política de 
nacionalización, sino de delitos cometidos por funcionarios públicos desho- 
nestos y traidores a los intereses de México. 

Respecto de los sueldos, salarios y prestaciones que reciben los trabaja- 
dores de las empresas nacionalizadas, en comparación con los que obtienen 
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los trabajadores de las empresas privadas, la situación es la siguiente: Con- 
siderando la industria extractiva, la electricidad y la de transformación, las 
comunicaciones y transportes, las actividades mercantiles y otras del sector 
estatal, los sueldos, salarios y prestaciones ascienden a 3 431 millones 644 
mil pesos, que representan un ingreso promedio anual per cápita de 20 570 
pesos, un ingreso promedio mensual per cápita de 1 714.17 pesos, y un 
ingreso promedio diario per cápita de 56.36 pesos. En cuanto al sector 
privado, tomando en consideración exclusivamente las diez ramas de las 
industrias más prósperas, azúcar, cerveza, cemento, industria automotriz, 
galletas y pastas alimenticias, hilados y tejidos de algodón, jabones y deter- 
gentes, industria harinera, hilados y tejidos de lana e industria del vidrio, los 
sueldos, salarios y prestaciones ascienden sólo a 1 300 millones 818 mil pesos, 
que representan un ingreso promedio anual per cápita de 11 238 pesos, un 
ingreso promedio mensual per cápita de 936.50 pesos y un ingreso promedio 
diario per cápita de 30.79 pesos. 

Varias reformas recientes a la Constitución para consolidar el dominio 
actual y futuro del Estado sobre las principales industrias energéticas expli- 
can los propósitos esenciales de la nacionalización de nuestro país. Entre 
ellas, la reforma ya mencionada, relativa a la energía eléctrica, y esta que 
concierne al petróleo y dice: “Tratándose del petróleo sólido, líquido o 
gaseoso, no se otorgarán concesiones ni contratos ni subsistirán los que se 
hayan otorgado, y la nación llevará a cabo la explotación de esos productos 
en los términos que señale la ley reglamentaria respectiva”. 


EL CAPITALISMO DE ESTADO EN MÉXICO 
Y LA CONSTITUCIÓN DE 1917 


¿Qué podría hacer México sin la industria pesada, sóbre todo sin la industria 
energética? Se presentó la coyuntura histórica. En 1936 surgió una organiza- 
ción obrera, la segunda, la Confederación de Trabajadores de México, con 
un programa más claro, más preciso, más avanzado que el de la primera 
central que nació en 1918, la CROM. Una de las primeras medidas fue agrupar 
a los trabajadores de la misma industria en un solo sindicato, en los sindica- 
tos verticales. La industria del petróleo estaba representada por cerca de 
sesenta empresas extranjeras. Cada una de ellas tenía varios sindicatos de 
hecho, porque en cada localidad en donde la empresa actuaba había un 
contrato de trabajo diferente. En 1937, el Sindicato Industrial de Trabajadores 
del Petróleo fue registrado y se formuló el proyecto de contrato único. Las 
compañías lo rechazaron. Pasamos muchos meses discutiendo profunda- 
mente con los jefes de los dos monopolios internacionales del petróleo: la 
Standard Oil Company y la Royal Dutch Shell Company. Ningún acuerdo al final. 
Fue entonces necesario plantear la huelga. Pero nosotros examinamos todo 
el desarrollo del conflicto y su perspectiva. Medimos cronológicamente los 
pasos que íbamos a dar. Llamamos a todos los sectores del pueblo, de la 
sociedad, para que apoyaran nuestras peticiones. Creamos el clima necesario 
de comprensión y nos lanzamos a la pelea. 

Sabíamos bien que en una semana empezaría a producir efectos negativos 
la huelga. Se pararían los ferrocarriles, no habría combustibles ni lubricantes 
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para las fábricas, pero todo estaba previsto. Levantamos la huelga volunta- 
riamente y acudimos a los tribunales para que se examinara el estado 
financiero de las empresas. Resultado: un laudo favorable a los trabajadores. 
Las empresas, como lo sabíamos muy bien, habían recobrado muchísimas 
veces el capital invertido y hablan logrado utilidades muy superiores a todo 
lo conseguido en su propio territorio de los Estados Unidos y de las colonias 
holandesas y británicas. Se resistieron. No aceptaron el laudo. Esas empresas 
tienen una vieja tradición de piratería. Habían derrocado en el Oriente Medio 
a muchos gobiernos; habían corrompido a muchos jefes de tribu. Eran los 
reyes del petróleo en el mundo entero para la extracción, para la transfor- 
mación, para la venta y para el mercado mundial. 

Nuestro país era muy débil y muy pequeño. Creyeron que podían hacer 
lo mismo, y se equivocaron. Después acudieron a la Corte Suprema de 
Justicia y la Corte confirmó el laudo del tribunal del trabajo. Llegó un 
momento en que ya no había nada que hacer. Nos dimos cuenta, porque 
cuando la clase trabajadora solamente piensa en sus demandas económicas 
y olvida las demandas de su país en conjunto no cumple con sus deberes 
históricos. 

Allá por el 15 de marzo, el 16 y aun el 17, nos propusieron aceptar el laudo 
íntegro. Lo rechazamos. No íbamos a cambiar una victoria sindical por una 
victoria nacional. Rompimos los contratos y planteamos el problema de la 
Expropiación y la Nacionalización del petróleo. A partir de ese día, como yo 
lo declaré desde el Palacio Nacional, comenzaba a escribirse la independencia 
económica de la nación mexicana, y después, nuevos pasos. El petróleo dejó 
de irse en crudo hacia el extranjero. Se empezó a refinar en nuestro país. Los 
motores se multiplicaron. El campo empezó a maquinizarse. Aumentaron 
las carreteras. 


LA LUCHA CONTRA 
EL IMPERIALISMO NORTEAMERICANO 


Si el imperialismo es, ante todo, un fenómeno económico, la única manera 
de combatirlo es conquistar la independencia económica nacional. Para este 
fin, el partido de la clase obrera y sus aliados deben luchar intransigente- 
mente por el logro de objetivos concretos y justos, que pueden arrastrar a 
otros sectores sociales, incluyendo a la burguesía nacionalista que resiste al 
imperialismo en defensa de sus propios intereses. Dos casos de nuestra 
reciente experiencia lo demuestran. Hasta 1937, la industria del petróleo en 
nuestro país se hallaba en manos de los dos grandes monopolios internacio- 
nales: la Standard Oil Company y la Royal Dutch Shell Company. La producción 
se exportaba sin refinarla, sino en parte mínima. México tenía que importar 
los productos del petróleo, de su propio petróleo. La agricultura, la industria, 
los transportes y aun la energía eléctrica se habían detenido en su desarrollo, 
porque carecían de la principal fuerza energética, y de combustibles y 
lubricantes abundantes y baratos. A partir del 18 de marzo de 1938, en que 
se llevó a cabo la Expropiación y la Nacionalización de la industria petrolera, 
no sólo ésta se transformó convirtiéndose en una industria de transforma- 
ción, sino que impulsó los ferrocarriles, maquinizó el campo, creó las esta- 
ciones termoeléctricas y llegó a la etapa de la petroquímica, que ya representa 
un renglón importante de la producción nacional. Antes que se llegara al 
conflicto con las empresas extranjeras, la Confederación de Trabajadores de 
México explicó ampliamente al pueblo la situación; ganó adeptos para la 
lucha que sostenía y, cuando planteó la Expropiación y la Nacionalización, 
recibió el apoyo resuelto de todos los sectores sociales que luchaban por el 
progreso independiente del país. 
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TREINTA AÑOS DE NACIONALIZACIÓN DE LA INDUSTRIA 

Al expropiar los bienes de las empresas extranjeras del petróleo, el 18 de 
marzo de 1938, se planteó para nuestro gobierno la cuestión relativa a la 
suerte de la industria; porque bien pudo haberse expropiado sin nacionali- 
zarla, entregándola a empresas privadas mexicanas, o bien nacionalizar la 
industria, creando un organismo público descentralizado para que el Estado 
tomara a su cargo esa rama fundamental de la economía. La cuestión quedó 
inmediatamente resuelta, expropiando y nacionalizando el petróleo, al mis- 
mo tiempo. Así surgió la empresa denominada Petróleos Mexicanos. 

¿Qué ha ocurrido en estas tres décadas? ¿Cuáles han sido los resultados 
de la nacionalización de la industria petrolera? He aquí, en números y 
consideraciones esenciales, la situación actual, que es necesario divulgar por 
todos los medios posibles, porque contra lo que algunos suponen, las em- 
presas petroleras, las mismas que operaban en México y que poseen y 
manejan el petróleo en algunos países de la América Latina, prosiguen en su 
labor de desacreditar a nuestra industria nacionalizada, diciendo que ha sido 
un fracaso. También es útil precisar los rasgos principales del panorama 
actual de la industria, porque algunos mexicanos que en lugar de examinar 
desde el punto de vista histórico las repercusiones de la nacionalización en 
el desarrollo contemporáneo de nuestro país, se fijan sólo en detalles secun- 
darios para afirmar que no ha sido un éxito completo la nacionalización del 
petróleo, porque faltan muchas cosas por corregir y otras por hacer. A unos y 
a otros, desentendiéndome de las cosas secundarias, presento la situación de 
la industria petrolera mexicana, a treinta años de haber sido nacionalizada. 


Artículo escrito el 18 de marzo de 1968 para la revista Siempre num. 771. México, D. F., 3 de abril 
de 1968. Publicado también en la revista Nueva Democracia. México, D. F., abril de 1968. Veáse 
VLT, Escritos en Siempre!, Tomo V, volumen 2, pag. 1006. Ediciones del CEFPSVLT. México, 
D. F., 1994. 
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EEXPLORACIÓN 

Las técnicas de exploración que se utilizaron antes de 1938 para la búsqueda 
del petróleo se fundaron principalmente en la existencia de manifestaciones 
superficiales (chapopoteras), geología de campo y métodos gravimétricos. 
Así fue posible la localización, hasta dicho año, de 41 campos petroleros, de 
los cuales 7 fueron abandonados casi de inmediato por no ser comercial su 
producción. En el año de la expropiación no había brigadas de exploración 
trabajando. A partir de la expropiación y hasta el año de 1967, Petróleos 
Mexicanos había descubierto y desarrollado 299 campos productores de 
hidrocarburos, aplicando técnicas modernas de exploración, como la sismo- 
logía, la geología del subsuelo y los sistemas electrométricos. Actualmente 
se tienen en operación 57 brigadas dedicadas a esas actividades. 

A pesar de que la perforación de pozos se ha vuelto una tarea cada vez 
más complicada, ya que mientras la profundidad media de los pozos exis- 
tentes hasta 1938 era de 971 metros y en la actualidad es de 2 mil 919 metros, 
Petróleos Mexicanos había perforado, hasta finalizar el año de 1967, 8 mil 
402 pozos petroleros. 


RESERVAS 
Se estima que la reserva de hidrocarburos líquidos y gaseosos que se tenía 
al finalizar 1938 era de 1 240'412 102 barriles, y la producción promedio del 
país era de 106 mil 351 barriles diarios de líquido, por lo cual se calculó que 
las reservas durarían 21 años al ritmo de producción de ese año. 

Petróleos Mexicanos no solamente pudo aumentar su producción diaria 
a partir de 1939, con incrementos anuales, hasta llegar al año de 1967 con un 
promedio anual de 410 mil 751 barriles por día, sino que, además, pudo 
aumentar sus reservas al nivel en que ahora se encuentran de 5 485'886 191 
barriles de crudo, destilado y gas, lo cual representa un incremento del 442 
por ciento con relación al año de 1938, lo que ha permitido aumentar a 23 
años la seguridad de la producción, es decir, que ésta se tiene garantizada 
hasta el año de 1990 al ritmo de producción actual. 


EXPLOTACIÓN 

La explotación de los yacimientos como se viene realizando en la actualidad 
es racional, es decir, que los volúmenes de aceite y gas producidos por pozos 
son de tal orden que permiten el mejor aprovechamiento de la energía 
natural de los yacimientos, para una mayor producción total del campo, 
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logrando que su drenado sea uniforme y máximo, evitando que se dejen 
hidrocarburos entrampados en el subsuelo que sería imposible extraer eco- 
nómicamente. 

La forma en que se hacía la explotación antes de 1938 procuraba los 
mayores volúmenes extraídos en el menor tiempo posible, lo cual propiciaba 
el desperdicio de la energía de los yacimientos, reflejado en altas relaciones 
gas-aceite, con la circunstancia agravante de que los hidrocarburos gaseosos 
se quemaban en su totalidad. 

El gas que se produce hoy, asociado con el aceite, es comprimido y 
procesado para obtener gasolinas y materias primas para la petroquímica 
básica, tales como el etano y el azufre. Por otra parte, se usa como combus- 
tible para las industrias y constituye un elemento importante en los sistemas 
artificiales de explotación y de recuperación secundaria en los yacimientos 
petroleros. 


LA PLATAFORMA CONTINENTAL 

La explotación, descubrimientos y desarrollo de los campos petroleros en la 
plataforma continental del Golfo de México, que ha confirmado la continua- 
ción de lo que en tierra se conoce como el tren estructural de la Faja de Oro, 
es un logro exclusivo de Petróleos Mexicanos. El número de campos descu- 
biertos bajo los lechos marinos es de 6 y la producción que se tiene de los que 
a la fecha se han desarrollado es de 6 mil 300 barriles por día. El descubri- 
miento más prometedor, como resultado de la perforación marina, es el 
yacimiento de Atún, en donde al perforarse el pozo número 3, se obtuvo una 
producción de 3 mil 300 barriles por día al ponerse a fluir por un ducto de 
12 pulgadas. 

El descubrimiento de todos los campos a partir de 1933 se ha debido a 
técnicas empleadas por Petróleos Mexicanos, que al ser perfeccionadas 
permiten, cada vez más, conocer con mayor precisión en dónde se encuen- 
tran los hidrocarburos. 

Las compañías petroleras extranjeras, con las técnicas en uso de aquel 
entonces, no habían descubierto nuevos yacimientos. En consecuencia, el 
desarrollo de la exploración y explotación del petróleo se debe exclusiva- 
mente al esfuerzo de los técnicos y trabajadores mexicanos. 


REFINACIÓN 
Durante los años en que la industria estuvo en manos de los extranjeros, la 
refinación constituía una actividad para la exportación. Se establecieron 
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refinerías con los procesos más simples, que permitieran la separación de las 
fracciones del petróleo: gasolina, kerosina, diesel y residuos combustibles. 
El aprovechamiento del gas natural no existía prácticamente y, por tanto, la 
industria petrolera en el sector de transformación se reducía a las fases más 
elementales de refinación de combustibles líquidos. Servía el petróleo para 
iluminación y un poco para sus demás posibilidades: la gasolina para 
automóviles, el diesel para motores estacionarios y el residuo combustible 
para ferrocarriles y las pocas industrias que entonces existían. 

El consumo de gasolina en 1938 era de 9 mil bushels, 8 galones por bushel, 
por día. El 75 por ciento de esa cantidad se consumía en el Distrito Federal. 
En 1967 fue de 112 mil bushels por día y para 1968 se estima un promedio de 
124 mil bushels. El limitado desarrollo industrial de los años treinta hacía que 
los productos semiterminados se exportaran al igual que grandes cantidades 
de aceite crudo que se beneficiaban fuera de México. Las refinerías estaban 
en su mayor parte formadas con plantas usadas, desechos de otras refinerías 
del extranjero, propiedad de las mismas empresas establecidas en nuestro 
país. 


INTEGRACIÓN DE LA INDUSTRIA 

En 1938 se inició la integración de la industria petrolera al ser creado 
Petróleos Mexicanos. Los años que siguieron inmediatamente después se 
emplearon en el penoso proceso de la utlización más económica de los 
medios de operación con que contaban las refinerías. Por haber sido éstas de 
diferentes dueños, presentaban graves problemas. Como ejemplos señalo 
algunos: existían oleoductos que servían a unas refinerías y no a otras; habíla 
unidades de refinación diferentes en los distintos centros para obtener sólo 
ciertos destilados; los muelles y cargaderos de carros-tanque estaban locali- 
zados en forma dispersa y su capacidad no correspondía a las nuevas 
necesidades. Fue obligatorio planear la nueva forma de operar y de unificar 
el uso de instalaciones de toda índole. Hubo que reconstruir y relocalizar 
tanques de almacenamiento, cargaderos de productos, plantas de manteni- 
miento que, además, carecían de fuentes de suministro, de repuestos y de 
equipo mecánico. Paralelamente al proceso de integración de los viejos 
centros de refinación, aparecieron nuevos problemas y necesidades; fue 
menester reconstruir, modificar o ampliar las plantas viejas existentes y 
construir otras nuevas. 
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En la actualidad todas las instalaciones existentes son completamente 
nuevas, es decir, no existe ya ninguna de las plantas expropiadas a las 
compañías extranjeras. 


DATOS COMPARATIVOS 
Producción de crudos, destilados y líquidos de absorción (bushels), 1938, 38 
millones 818 mil 213. En 1963, 149 millones 924 mil 37. Promedio diario: 106 
mil 351 y 410 mil 750, respectivamente. 
Crudo procesado en refinerías (bushels). En 1938, 35 millones 122 mil 629. 
En 1968, 147 millones 427 mil 153. Promedio diario: 96 mil 226 y 403 mil 910. 
Consumo total de productos en el país (bushels), 22 millones 33 mil 839 en 
1938 y 141 millones 975 mil 505 en 1967. Promedio diario: 60 mil 367 y 388 
mil. 


RENDIMIENTOS 
En 1938: gasolinas, 15 mil 216 bushels diarios; kerosinas, 3 mil 373; gasóleo 
diesel 13 mil 888; combustóleo residuo 54 mil 714; asfaltos 3 mil 327. 

En 1968, en el mismo orden de productos; 113 mil 822; 38 mil 595; 65 mil 
386; 117 mil 394; 17 mil 1. 

En 1938, en bushels diarios: lubricantes 954; grasas 20; parafinas 293; gas 
seco 419; gas licuado 23; dodecilbenceno 0; aromáticos solventes 0; pérdidas 
4 mil 250. 

En 1967, en el mismo orden: 3 mil 964; 137; 1 mil; 79 mil 605; 24 mil 739; 
951; 4 mil 652; 6 mil 585. 


El notable incremento actual en rendimientos con respecto a 1938 obedece 
fundamentalmente al empleo de procesos de desintegración más avanzados. 
Existen hoy seis refinerías en México; cuatro de ellas están localizadas en la 
planicie costera del Golfo de México, adyacentes a las zonas productoras de 
crudo y gas: Reynosa, Ciudad Madero, Poza Rica y Minatitlán. Las otras dos 
en el área central del país, en donde se hallan las principales zonas consumi- 
doras de destilados: Azcapotzalco y Salamanca. 

En el proceso de integración de la industria petrolera se ha tendido al 
máximo aprovechamiento del recurso natural, no sólo mediante la obtención 
de combustibles y lubricantes de calidad mejor, sino también por la obten- 
ción de productos petroquímicos básicos, que tienen más valor y son materia 
prima para la industria química y la industria de transformación. 
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En 1938 había 55 plantas de la industria. En 1967 había 94. En construcción 
hay 22 plantas. 


PETROQUÍMICA 

Por las características propias de la industria petroquímica y su importancia 
estratégica, el gobierno se ha reservado el derecho de desarrollar las activi- 
dades petroquímicas básicas, de acuerdo con lo que dispone el artículo 27 
del reglamento de la Ley Reglamentaria del Artículo 27 Constitucional en el 
ramo del petróleo. 

La petroquímica secundaria puede ser desarrollada por el sector privado, 
para lo cual la ley mencionada antes, en su artículo 28, establece sus condi- 
ciones. 

En 1967 operaban en el país 128 plantas petroquímicas que significaron 
una inversión de 3 235.8 millones de pesos. De ese total la inversión de PEMEX 
representó 2 250.3 millones de pesos (70 por ciento) y la inversión privada 
985.5 millones de pesos (30 por ciento). En dicho año se construyeron 36 
plantas con una inversión de 2 mil 168 millones de pesos; se encontraban en 
proceso de ingeniería 16 plantas que implicaban una inversión de 1 169.9 
millones de pesos, y estaban en proyecto 18 plantas más, cuya inversión será 
de 1 mil 200 millones, de pesos aproximadamente. De la suma de estas 
inversiones (7 mil 773 millones de pesos), la inversión de Petróleos Mexica- 
nos en plantas de petroquímica básica ascenderá a 4 mil 78 millones de pesos 
(52 por ciento) y la inversión privada, enfocada a plantas petroquímicas 
secundarias, será del orden de 3 693.9 millones de pesos (48 por ciento de la 
inversión total). La casi totalidad de estas inversiones se han efectuado en 
doce estados de la República Mexicana y, por tanto, se ha contribuido de 
manera efectiva a descentralizar la industria nacional y a crear nuevas 
fuentes de trabajo que tienden a equilibrar el desarrollo económico regional 
del país. 

Las ventas de productos petroquímicos básicos han crecido acelerada- 
mente. En 1967 fueron de 930 millones de pesos. Se estima que para 1968 
ascenderán a 1 mil 700 millones, y para 1970 a 3 mil 500 millones de pesos. 
Este ritmo de desarrollo se debe principalmente a la puesta en marcha de un 
gran número de plantas petroquímicas básicas. 

Las ventas totales de la industria petroquímica, en 1967, ascendieron a 
cerca de 1 mil 200 millones de pesos, cantidad que representa el ahorro de 
divisas que el país hizo en dicho año al satisfacer parte de los requerimientos 
de nuestro mercado doméstico. El proceso de sustitución de importaciones 
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ha sido acelerado, y si es cierto que para el financiamiento se ha hecho uso 
de créditos externos, éstos serán cubiertos en breve plazo, dada la elevada 
rentabilidad de las industrias. 


LA PETROQUÍMICA Y EL DESARROLLO DEL PAÍS 
La política económica del gobierno tiende a elevar el valor de la producción. 
Por eso ha procurado invertir en aquellos sectores de la industria que tengan 
el mayor beneficio para el desarrollo económico. El valor de un barril de 
petróleo crudo en el mercado internacional es de 25 pesos; el valor de un 
barril de petróleo refinado por los procedimientos modernos de destilación 
alcanza un valor de 125 pesos aproximadamente, y el valor de un barril de 
petróleo destinado a la petroquímica tiene un valor promedio de 480 pesos. 
Teóricamente, la producción total de crudo debería destinarse a ser 
transformada en productos petroquímicos. Pero esto no es posible porque 
los hidrocarburos siguen siendo en todo el mundo la principal fuente de 
energéticos. Por otra parte, la demanda internacional de productos petro- 
químicos es satisfecha usando un porcentaje reducido de la producción de 
hidrocarburos, pero es indudable que existe una tendencia a abandonar 
éstos como combustible y utilizarlos como materia prima en la industria 
petroquímica. 


VENTA Y DISTRIBUCIÓN DE PRODUCTOS 

La explotación del petróleo por las compañías extranjeras que operaron 
hasta 1938 tuvo como política la exportación de petróleo crudo y sus deriva- 
dos. Se puede afirmar que, en general, desde 1901 hasta 1937, el 94 por ciento 
de la producción se exportó en forma de materia prima. En 1938, el importe 
de las ventas de PEMEX fue de 197 millones 386 mil 972 pesos, del cual se 
exportó el 22.8 por ciento, lo que indica claramente que a partir de la 
expropiación la política comenzó a variar sustancialmente, utilizando nues- 
tra producción petrolera para atender las necesidades de la industrialización 
nacional. 

En 1967, el importe de las ventas fue de 9 mil 256 millones 344 mil 338 
pesos, que representó un incremento de 4 589 por ciento con relación a 1938. 
De esas ventas totales, en 1967 se exportó solamente el 5.3 por ciento, 
destinándose el 94.7 por ciento restante a las ventas interiores con el objeto 
de satisfacer el alto consumo nacional de productos petroleros. 

Las zonas productoras de petróleo estaban situadas en una faja, a lo largo 
del Golfo de México, desde el sur del estado de Tamaulipas hasta el estado 
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de Tabasco, y la mayor parte de las instalaciones petroleras, consecuente- 
mente, se localizaban en esa región. 

El sistema de oleoductos construido por las empresas extranjeras tenía 
por objeto principal transportar la producción de los campos ubicados en la 
zona del litoral hasta los puertos de Tampico, Tuxpan y Minatitlán, en donde 
se exportaba directamente el crudo o se refinaba parcialmente para vender 
productos al extranjero. 

En el año de 1938 había aproximadamente 1 mil 500 kilómetros de tubería 
para el transporte de petróleo y gas natural, y solamente existía un oleoducto 
de 236 kilómetros del campo Palma Sola, Veracruz, a Azcapotzalco, Distrito 
Federal, para transporte de crudo y una tubería de 154 kilómetros entre 
Ciudad Alemán y Monterrey para importar gas natural de los Estados 
Unidos. 

Todos los sistemas de explotación existentes hasta 1938 tenían, por tanto, 
el propósito señalado de exportar. Así se encontraron en la fecha de nacio- 
nalización los sistemas siguientes: Poza Rica-Cobos; Tuxpan-Tampico, Sis- 
tema Ebano, Sistema Faja de Oro, Pánuco, Cacalilao, Reventadero y el 
sistema de la zona sur (Veracruz y Tabasco). 

Después de la nacionalización de la industria, la política se orientó 
preferentemente a la atención de las necesidades internas del país. En 
consecuencia, fue surgiendo la necesidad de extender las instalaciones pe- 
troleras hacia el interior. La red de oleoductos y gasoductos construida desde 
1938 hasta hoy comprueban dicha tendencia. De los campos petroleros de la 
costa del golfo se han extendido tuberías hacia el occidente para alimentar 
de crudo las refinerías del centro del país (Azcapotzalco y Salamanca), y 
después proseguir, a partir de las mismas, con líneas para transporte de 
productos refinados hasta los centros de distribución y consumo: Guadala- 
jara, Monterrey, Morelia, Chihuahua y otros. 

En 1938 se transportaba a la mesa central, por el único oleoducto existente 
de 10 pulgadas de diámetro, 7 mil 500 barriles de crudo diario. En 1967, para 
abastecer desde los campos productores los centros de transformación y 
consumo, existía una red de ductos que sería imposible enumerar, pues 
alcanza la suma de 14 mil 120 kilómetros de oleoductos, gasoductos y líneas 
de productos, con una capacidad instalada para transportar 2 millones 366 
mil 969 bushels diarios por ductos: 1 millón 889 mil 715 metros cúbicos de gas 
por gasoductos, y 867 mil bushels diarios por línea de productos. 

En suma: en 1938 había 1 mil 500 kilómetros de oleoductos, gasoducto, y 
líneas de productos. En 1967 había 14 mil 120 kilómetros, que representan 
un incremento de 900 por ciento. 
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La distribución de los productos del petróleo y sus derivados está ínte- 
gramente relacionada con el progreso industrial, pues constituye la base 
primordial para la fabricación de gases, lubricantes y de otros productos 
indispensables para el funcionamiento de máquinas y motores de toda clase. 
Pero el petróleo ha servido, fundamentalmente, para proporcionar la mayor 
parte de la energía que utiliza el desarrollo económico. De los requerimientos 
totales de energía, en 1930 el petróleo proporcionaba el 65 por ciento, en 1940 
el 80 por ciento y en la actualidad el 92 por ciento. El consumo de energéticos 
crece a un ritmo anual de 10 a 12 por ciento. Las industrias de transformación 
y de transporte utilizan petróleo, gas o sus derivados, y en los hogares 
mexicanos el gas natural o licuado, el petróleo diáfano y la kerosina han 
desplazado a la leña y al carbón vegetal. 

Para la distribución directa de sus productos, Petróleos Mexicanos cuenta 
con una capacidad de transportación terrestre de 319 mil 904 bushels, lo que 
significa un incremento del 27.7 por ciento frente a la capacidad de transpor- 
tación que tenía en 1938, que sólo era de 250 mil 409 bushels. 

Frente a la posibilidad de transportar 371 mil 904 bushels en 1938, por vía 
marítima, cuenta actualmente con una capacidad instalada para 2 millones 
753 mil 72 bushels, lo que significa un incremento de 640 por ciento. 

La forma directa de apreciar la contribución que la distribución de pro- 
ductos del petróleo ha dado al desenvolvimiento económico del país es hacer 
referencia a la evolución experimentada en las principales actividades con- 
sumidoras de hidrocarburos. 


AUTOTRANSPORTES 

Este renglón es el de mayor consumo de derivados del petróleo, pues 
absorbe el 80 por ciento de las ventas de gasolina, correspondiente el 55 por 
ciento a camiones y autobuses, y el 25 por ciento a automóviles particulares. 
El aumento de vehículos consumidores 127 mil 23 (automóviles, camiones 
y motocicletas) en 1938, a 1 millón 304 mil 802 en 1966. (Dirección General 
de Estadística). 


CONSTRUCCIÓN DE CARRETERAS 

Entre 1940 y 1966 se ha incrementado en 60 por ciento la red de carreteras. 
Para la construcción de las mismas se ha requerido de la oportuna provisión 
de productos petroleros. 
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FERROCARRILES 

El consumo de combustible diesel ha crecido año con año a medida que se 
moderniza el equipo de tracción. En 1946 había 35 máquinas diesel, y en 1966 
había ya 942. 


ENERGÍA ELÉCTRICA 

La electrificación del país hasta 1961 se basaba principalmente en plantas 
térmicas, que utilizaban productos del petróleo. A partir de la creación de la 
Comisión Federal de Electricidad se ha desarrollado la producción de elec- 
tricidad a una tasa del 10 por ciento anual, y a ella ha contribuido de modo 
muy importante la industria petrolera. 


INGRESOS E INVERSIONES 

Las industrias petrolera y petroquímica básicas han sido de las más dinámi- 
cas del esquema productivo nacional y uno de los factores determinantes del 
desarrollo económico del país. Las actividades de PEMEX se han enfocado a 
resolver los problemas del mercado nacional, y en forma marginal ha 
atendido el mercado de nuestras exportaciones. 

Los ingresos de PEMEX ascendieron en 1938 a 155 millones de pesos a 
precios corrientes. De esta cantidad, 119 millones correspondieron a ventas 
interiores, y 36 millones al valor de las exportaciones. En 1967 los ingresos 
totales ascendieron a 9 mil 851 millones de pesos, de los cuales 9 mil 220 se 
derivaron de las ventas interiores, 581 millones de pesos de las exportaciones 
y 50 millones de pesos por otros conceptos. 

El incremento constante de la demanda y la eficiencia de las operaciones 
han permitido financiar en forma equilibrada las inversiones, concurriendo 
sólo complementariamente el financiamiento externo. De 1938 a 1967, Petró- 
leos Mexicanos ha efectuado inversiones por 29 mil 353 millones de pesos a 
precios corrientes. En 1938 la inversión fue de 7.8 millones de pesos y en 1967 
ascendió a 3 mil 178 millones de pesos. Para 1968 se ha presupuestado una 
inversión de 5 mil 292 millones de pesos para inversiones. 

Los gastos de operación también han ascendido con celeridad, dado el 
desarrollo de la industria. En 1938 fueron de 142 millones de pesos y en 1967 
los gastos de operación se elevaron a 6 mil 450 millones de pesos aproxima- 
damente. Estas cifras revelan la importancia de Petróleos Mexicanos en el 
esquema del consumo y de la producción de industrias auxiliares de la 
industria petrolera. 
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CONDICIONES GENERALES DE TRABAJO 

Las condiciones generales de trabajo de la industria, comprendidas dentro 
de este concepto las prestaciones sociales de los trabajadores, han tenido, en 
sus aspectos más importantes, una notable evolución, que se advierte tanto 
comparando las normas de los contratos colectivos más favorables vigentes 
en el momento de la Expropiación con el contrato colectivo de trabajo 
actualmente en vigor, como de otros datos estadísticos. 


JORNADA DE TRABAJO DIURNA 

En 1938, 44 horas a la semana en seis días de trabajo. Si por circunstancias 
especiales se solicitaba el servicio de los trabajadores hasta completar 48 
horas, las 4 excedentes se pagaban con salarios sencillos. En 1968, 44 y 42 
horas a la semana. Cualquier tiempo laborado en exceso de las jornadas 
pactadas se paga con salario doble. 


JORNADA DE TRABAJO EN LABORES CONTINUAS 
En 1938 se pagaba el salario sencillo correspondiente a la semana de 44 horas 
más, con salario también sencillo, para completar 48. En ausencia con dere- 
cho a pago de salarios, jubilaciones e indemnizaciones, se cubría únicamente 
el salario sencillo de la semana de 44 horas, en la proporción o porcentaje 
que correspondiera. En 1968 se paga, además del importe del salario sencillo 
correspondiente a 44 horas, la diferencia para 48 horas con salario doble por 
trabajo extraordinario, lo cual representa un incremento en el salario de 35 
por ciento. Además, se continúa pagando el tiempo extra fijo en cualquier 
tipo de ausencia con derecho a salario, como vacaciones y enfermedades, y 
el tiempo extra incrementa la pensión. 

Un 30 por ciento de los trabajadores de la industria prestan sus servicios 
en labores continuas. 


VACACIONES 

En 1938 se concedían 18 días laborables de vacaciones al año, con pago de 
salarios. En 1968, a los trabajadores con menos de 10 años de servicios se les 
conceden 21 días laborables al año de vacaciones, y a los trabajadores con 10 
años o más, 30 días laborables. Durante el periodo de vacaciones, los traba- 
jadores, además del pago íntegro de su salario, reciben un ciento por ciento 
más de salario tabulado. 
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JUBILACIONES 

En 1938, a los 55 años de edad con 25 de servicios, se tenía derecho a la 
jubilación con una pensión equivalente al 65 por ciento del importe del 
salario, y con 30 años de servicios, a la máxima, con una pensión de 75 por 
ciento del importe de los salarios. En 1968, a los 55 años de edad, con 25 de 
servicios, se tiene derecho a la jubilación con una pensión equivalente al 80 
por ciento del importe del salario, y por cada año más de servicios se 
incrementa con un 4 por ciento, hasta llegar al ciento por ciento a los 30 años 
de servicios. Con 35 años de servicios, sin límite de edad, se tiene derecho a 
unajubilación al ciento por ciento. En el acto dejubilarse, el trabajador recibe 
el importe de 3 días de salario por cada año de servicios prestados. Además, 
los jubilados y sus dependientes, desde el punto de vista económico, conser- 
van el derecho íntegro al servicio médico que proporciona PEMEX. En las 
revisiones sucesivas del contrato colectivo, las pensiones se incrementan. 


SERVICIO MÉDICO 

En 1938 se proporcionaba únicamente atención de medicina general y que- 
daban excluidas las especialidades médicas, así como la atención quirúrgica 
y la ginecología para las trabajadoras o esposas de trabajadores. En 1968 se 
proporciona atención médica que comprende, aparte de medicina general, 
todas las especialidades médicas, así como cirugía general y cirugía especia- 
lizada. El servicio médico cuenta ahora con un Hospital Central de Concen- 
tración, con hospitales de zona, hospitales auxiliares, clínicas satélites y 
consultorios periféricos. 

En 1938, la empresa pagaba durante 60 días el salario íntegro al trabajador 
incapacitado para laborar por una enfermedad ordinaria. En 1968 el traba- 
jador tiene derecho al pago de 210 días de salario íntegro por enfermedad 
ordinaria y, de continuar incapacitado, se le sigue proporcionando atención 
médica, lo mismo que a sus familiares por 500 días más. 


RIESGOS Y ENFERMEDADES PROFESIONALES 

En 1938, la muerte del trabajador por riesgo o enfermedad profesional daba 
derecho a sus deudos a una indemnización equivalente a 1 mil 95 días de 
salario. En 1968, la muerte del trabajador, por riesgo o enfermedad profesio- 
nal, da derecho a sus deudos a una indemnización equivalente a 1 mil 360 
días de salario. 
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La incapacidad total permanente de un trabajador, en 1938, le daba 
derecho a una indemnización equivalente a 1 mil 95 días de salario. En 1968 
lo da derecho a una indemnización equivalente a 1 mil 360 días de salario. 


ESCUELAS 
En 1938, entre todas las empresas, había 26 escuelas Artículo 123, con 84 
profesores, que daban servicio a 3 mil 181 alumnos. En 1968 funcionan 43 
escuelas Artículo 123, con 84 profesores, que dan servicio a 37 mil 960 
alumnos. 


PERMANENCIA EN EL TRABAJO 

Los trabajadores petroleros tienen garantizada su permanencia dentro de la 
industria, aun cuando disminuya o se agote la materia de trabajo precisa que 
dio lugar a su contratación, en virtud de la obligación que ha adquirido la 
institución, que consiste en que antes de separar a cualquier trabajador de 
planta lo recomendará en los nuevos centros de trabajo que van surgiendo 
por la expansión de la industria. 


CAPACITACIÓN 

Se encuentra en pleno desarrollo un programa iniciado en el año de 1965 
para proporcionar adiestramiento y capacitación a los trabajadores de la 
industria en las actividades más especializadas de la misma. Dicha capaci- 
tación se está proporcionando, a costa íntegra de PEMEX, dentro de la jornada 
de trabajo. 


HABITACIONES 

Para estimular la compra y construcción de casas por los trabajadores de la 
industria, la institución ha contraído la obligación de bonificar el importe de 
ellas en 4 puntos de los intereses de los créditos que se les otorguen para 
dicho efecto. 


BALANCE DE LA INDUSTRIA, DE 1931 A 1968 
1. Hace medio siglo, todas las industrias, servicios y transportes de mayor 
valor para nuestro país estaban en manos de empresas extranjeras. 
2. La Revolución, en cada etapa, ha precisado sus objetivos, y el medio 
para lograrlos ha consistido en hacer del Estado el factor decisivo de 
la economía nacional, actuando como productor y administrador de 
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las actividades económicas fundamentales y como coordinador de las 
empresas privadas en su relación con las empresas de la nación. 

3. Sin el proceso de las nacionalizaciones, nuestro país, desde hace varias 
décadas, habría suspendido su desarrollo progresivo por la vía autó- 
noma, y se habría convertido, de hecho, en una colonia del extranjero. 

4. En la Constitución de la República, surgida del movimiento revolucio- 
nario, se apoya la política de las nacionalizaciones, principiando por 
un nuevo concepto de la propiedad privada, que se establece en virtud 
de concesiones que otorga el Estado a los particulares. 

5. La industria del petróleo, al nacionalizarse, dio un impulso muy 
grande a la política de las nacionalizaciones, que han hecho posible la 
creación de cerca do 400 instituciones públicas descentralizadas, que 
abarcan a todas las ramas de la producción y de los servicios, inclu- 
yendo a diversas empresas estatales del crédito. 

6. Considerando a la industria nacionalizada del petróleo como factor 
que ha impulsado el desarrollo económico del país, los objetivos 
logrados por ella están explicados en el texto de este escrito. Pero lo 
fundamental de Petróleos Mexicanos consiste en haber sustituido la 
política de servir al extranjero por la política de servir a México. 

7. Sin la industria nacionalizada del petróleo, la agricultura no se habría 
maquinizado en parte, ni hubiera sido posible multiplicar las plantas 
productoras de energía eléctrica, ni los ferrocarriles, las carreteras y 
otros servicios de trascendencia. 

8. La nacionalización de la industria petrolera y sus éxitos rompieron 
para siempre la vieja idea liberal del siglo xIX, de que el Estado debe 
ser solamente el guardián de las relaciones entre las empresas priva- 
das, a las que se atribuía el derecho de dirigir el desarrollo del país. 

9. Las tesis individuales de la primera etapa del siglo pasado, que afirma 
que el Estado es un mal administrador, ha quedado también relegada 
al olvido en la teoría y en la práctica. 

10. México fue un país colonial durante tres siglos, colonia de España, y 
después fue pasando a la categoría de colonia de los monopolios del 
extranjero, principalmente de los norteamericanos. 

11. Y sigue luchando por alcanzar su plena independencia, contando ya 
con una base firme, representada por la economía estatal. 

12, Las nacionalizaciones se multiplicarán más todavía, no por una razón 
doctrinaria, sin apoyo en la realidad, sino por necesidades nacionales 
apremiantes, porque sin fortalecer la economía del Estado, los consor- 
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cios extranjeros irían invadiendo más y más nuestro mercado interno, 
dominando la política de nuestras exportaciones. 

13. El pueblo mexicano ha entendido, en su aspecto esencial, este proceso 
de las últimas décadas y le presta su apoyo resuelto y decidido. 

14. Las fuerzas políticas organizadas, partidarias de la independencia 
económica de la nación y de la elevación del nivel de vida del pueblo, 
han sido un factor determinante en esta evolución, a partir de la 
nacionalización del petróleo, cuyos primeros 30 años han rendido ya 
frutos que están a la vista. 


ENTREVISTA CON FELIPE VARGAS, 
DEL PERIÓDICO NOVEDADES 


¿Quiere usted decirnos cómo se preparó y se llevó a cabo la expropiación de las 
compañías petroleras en 1938? 


Sería imposible, porque para narrar todos los acontecimientos anteriores a 
la Expropiación y lo que aconteció durante las primeras semanas de marzo 
de 1938, y en los tres o cuatro días posteriores, sería menester escribir una 
obra voluminosa, si se quiere tener una idea cabal de cómo ocurrieron los 
hechos y de qué manera culminaron. 


Nos damos cuenta de la magnitud de la cuestión y no pretendemos que usted haga 
la historia detallada del proceso que terminó con la Expropiación. Sólo deseamos que 
usted nos informe, en términos generales, del problema y de su solución, porque se 
ha escrito tanto acerca de la expropiación de las empresas extranjeras, que no podemos 
dar crédito a quienes se atribuyen haber intervenido en ese acto de trascendencia, 


A la Expropiación petrolera le han salido muchos autores, desde el Presiden- 
te de la República que formuló el histórico decreto del 18 de marzo, hasta los 
que cargaron los expedientes de las empresas extranjeras que se presentaron 
a la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje que dictó el laudo sobre el 
conflicto. Algún día escribiré la historia real de esa etapa tan importante para 
la vida de nuestro país, pero no ha llegado el momento. 

Lo que puedo decir, por ahora, es lo siguiente: Hace treinta años, una 
nueva guerra mundial estaba en marcha. Los nazis habían invadido ya 
Austria, anexándola al territorio de Alemania, y se preparaban para engullir 
a Checoslovaquia y levar a cabo su plan de adueñarse de Europa y de 


Entrevista realizada el 18 de marzo de 1968, al celebrarse el XXX aniversario de la Expropiación 
Petrolera. Novedades. México, D. F., 19 de marzo de 1968.. 
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marchar al este, con el objeto de destruir el régimen socialista en la Unión 
Soviética. Era obvio que los Estados Unidos y la Gran Bretaña se verían 
envueltos en el conflicto, aunque todavía había ingenuos que estimaban que 
la guerra sería limitada, como la Primera Guerra Mundial. Las compañías 
petroleras parecían ignorar los acontecimientos internacionales y seguían en 
su actitud insolente que tenían en todos los países en que habían invertido 
su dinero, entre ellos México. 

Cuando formamos la Confederación de Trabajadores de México, en 1936, 
una de nuestras preocupaciones consistió en crear los sindicatos nacionales 
de industria para darle a la central sindical una estructura nueva. De acuerdo 
con esta finalidad, surgió el Sindicato Nacional de Trabajadores Petroleros 
de la República Mexicana, porque había numerosas agrupaciones ligadas a 
las empresas del petróleo, y en algunas de ellas había varios contratos 
colectivos de trabajo. Un sindicato único planteaba la urgencia de un contra- 
to único para toda la industria del petróleo, independientemente del número 
de empresas que la controlaban. Y empezó el conflicto. 

Registrado el sindicato de los trabajadores petroleros y formulado el 
proyecto de contrato único de trabajo, se presentó el documento a las 
empresas para que lo consideraran. Naturalmente, habíamos nivelado los 
salarios y prestaciones hacia arriba, es decir, tomando en cuenta los mejores 
dentro de los contratos existentes. Les dimos un plazo a las compañías para 
que opinaran, y poco después entramos con ellas en conversaciones priva- 
das. 

Las empresas rechazaron el proyecto de contrato único, diciendo que no 
estaban en condiciones financieras para aceptarlo. Transcurrieron en las 
pláticas muchos meses, los últimos del año de 1937, hasta que nos vimos 
obligados a declararlas rotas, y aplicar nuestro plan de defensa de los 
intereses de los trabajadores del petróleo. 


¿Quién o quiénes fueron los que dirigieron esta lucha? 


El comité ejecutivo del Sindicato Nacional de Trabajadores Petroleros y yo, 
en mi carácter de secretario general de la CTM, periódicamente informába- 
mos, tanto a las organizaciones de la CTM, cuanto a las autoridades y, 
principalmente, al Presidente de la República, general Lázaro Cárdenas, del 
curso de los acontecimientos. También a la opinión pública, porque para mí 
era claro que el conflicto habría de tener una honda repercusión, no sólo en 
la vida sindical en nuestro país, sino en el ámbito de la nación. 
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Se ha dicho que ustedes no querían ir a la huelga. ¿Es cierto eso? 


Se han dicho muchas mentiras. Los únicos que trazaron el plan desde el 
principio hasta el fin del conflicto fuimos nosotros, los que teníamos poder 
y representación, tanto legal como sindical, para conducir la lucha y llevarla 
a la victoria. La huelga era sólo una parte de nuestro plan estratégico. 


Pero la huelga se llevó a cabo. 


Sí, después de haber preparado a la opinión pública, porque una huelga que 
afectaba a la mayor parte de las empresas y a los servicios públicos, como la 
huelga del petróleo, no podíamos declararla sin contar con el apoyo de la 
masa trabajadora en su conjunto, y también de la sociedad, que iban a ser 
afectadas por el conflicto. De tal modo que la huelga era sólo un capítulo 
dentro del plan que habíamos formulado. 


También se ha dicho que la huelga fue levantada por el gobierno, ofreciendo que serían 
considerados los intereses de los trabajadores. 


Repito que se han dicho tantas mentiras que no vale la pena aclararlas, 
porque necesitaría yo un tiempo del que no dispongo, ni vale la pena 
detenerse en esta clase de consideraciones. 

La huelga se llevó a cabo por decisión nuestra, con el apoyo de todas las 
agrupaciones que formaban la CTM, y la solidaridad de la clase campesina. 
Nosotros levantamos la huelga cuando consideramos que las compañías no 
iban a ceder a nuestras peticiones, pero ya estaba el caso previsto. Por eso 
llevamos el problema nosotros, y no el gobierno, o la Junta Federal de 
Conciliación y Arbitraje, utilizando la vía prevista en la ley, que se llama “De 
los conflictos de orden económico”, porque esa medida nos permitía que se 
registraran los libros de las empresas y se supiera cuál era su capital invertido 
y cuáles habían sido sus ganancias desde que empezaron a operar en nuestro 
país. 


Y, ¿qué pasó en la Junta? 
Pues, como todo el mundo sabe, se hizo la investigación por algunos funcio- 


narios públicos. Nosotros ayudamos a la comisión investigadora proporcio- 
nándole datos. El laudo fue favorable a los trabajadores. 
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Y después, ¿qué ocurrió? 


Como usted es joven no puede tener memoria de lo que no vio, pero ahí están 
todos los periódicos de aquel tiempo. Lo que ocurrió fue que las compañías 
se negaron a acatar el laudo y acudieron al amparo, llegando hasta la 
Suprema Corte. Ésta confirmó el laudo y entonces las compañías se levanta- 
ron contra la sentencia de lá Corte, convirtiendo el conflicto obrero-patronal 
en un conflicto entre la nación mexicana y el imperialismo. 


Cuando eso aconteció, ¿qué trámites siguieron ustedes? 


El único posible: con apoyo en la Ley Federal del Trabajo, declarar rotos los 
contratos con las compañías. Fue entonces cuando el presidente Lázaro 
Cárdenas, con un alto sentido patriótico, expropió a las empresas. Esta es la 
historia, en términos muy generales, de lo que ocurrió. Después el conflicto 
siguió otro cauce, porque las empresas petroleras trataron de boicotear el 
petróleo que nuestro país vendía al extranjero. En aquella época, la mayoría 
absoluta de la producción del petróleo salía como materia prima en bruto 
para el mercado extranjero, porque las empresas nunca pensaron en los 
intereses de la nación mexicana. También en este terreno nuestro gobierno, 
apoyado unánimemente por el pueblo, logró salir victorioso. 


¿Cuándo escribirá usted la historia verdadera de la expropiación petrolera? 

La escribiré cuando considere conveniente y cuando tenga tiempo para ello. 
y Pp 

¿Tiene usted documentos? 


Todos. Los que se hicieron públicos y los privados que nadie conoce, pero 
que están en mi poder. 


Muchas gracias por esta información tan importante, en nombre de Novedades. 


No tiene usted por qué agradecer estos datos. Creo que ha sido muy útil la 
decisión de Novedades de recordar aquellos hechos que, no obstante que 
apenas tienen treinta años, se han hecho borrosos, porque, como en las 
piñatas, todo el mundo quiere sacar algo de la olla. 


SALUDOS DE LA ASOCIACIÓN 
DE ANTIGUOS PETROLEROS, A. C. 


Señor licenciado Vicente Lombardo Toledano, 


Presente. 
Esta Asociación Civil que, como es del conocimiento de usted, está formada 
por trabajadores petroleros con antigúedad anterior al 18 de marzo de 1938, 
y que en gran mayoría ocupamos puestos de representación sindical en el 
propio año de 1938, desea felicitarlo al cumplirse el trigésimo aniversario del 
acto realizado por el señor general Lázaro Cárdenas, al expropiar los bienes 
de la mayoría de las compañías petroleras extranjeras que operaban en 
nuestro país 

Como testigos de la valiosa, relevante y patriótica colaboración que, como 
mexicano y como secretario general de la Confederación de Trabajadores de 
México prestó usted al señor Presidente de la República, le recordaremos 
siempre con afecto y gratitud, pues estamos convencidos de que su interven- 
ción en el caso fue factor determinante para llevar a cabo el acto expropiato- 
rio. Aprovechamos esta oportunidad para reiterarle las seguridades de 
nuestra sincera y leal amistad. 


México, D. F., 18 de marzo de 1968. 


Por la Asociación, 
Teódulo Angulo Delgado, José Castillo Zamora y Francisco Arechandieta O. 


Se publica este documento por su interés y aportación histórica al tema que nos ocupa. 


CREÍA ESTADOS UNIDOS, NUEVE AÑOS DESPUÉS 
DE LA EXPROPIACIÓN, QUE LAS COMPAÑÍAS 
PODÍAN REGRESAR 


ADOLFO G. MERINO 


Los Estados Unidos estaban convencidos, en 1946, que México era incapaz 
de explotar su riqueza petrolera en forma “eficiente o con utilidades”. 

El convencimiento está contenido en un documento enviado en esa fecha 
por el secretario de Estado interino, Dean Acheson, al embajador norteame- 
ricano Walter Thurston, como una guía para las negociaciones con ese país. 

La coyuntura tomada para esas pláticas fue que “la economía mexicana, 
después de nueve años de administración ineficiente y sin utilidades por 
Petróleos Mexicanos (PEMEX)... necesita vitalizar mucho su industria petro- 
lera”. 

Las conversaciones se efectuaron entre el presidente Manuel Ávila Ca- 
macho, su secretario de Relaciones Exteriores, Francisco Castillo Nájera, y el 
embajador Thurston. 

El documento está publicado en el libro blanco, recién emitido por el 
Departamento de Estado, sobre sus relaciones con las repúblicas americanas. 

“Sin embargo, previene el documento, la iniciativa debe partir del gobier- 
no mexicano; y se estima que el nuevo gobierno de Miguel Alemán deseará 
pronto iniciar conversaciones con representantes de este gobierno, con el fin 
de hallar una solución”. 

Alemán tomó posesión de la Presidencia de México en diciembre, 1946. 

El gobierno del presidente Lázaro Cárdenas expropió las empresas pe- 
troleras norteamericanas mediante un decreto de fecha 18 de marzo de 1938. 
Una comisión conjunta valoró las riquezas expropiadas en 23 millones 995 
mil 991 dólares, pagados por México. 


Artículo escrito para el periódico El Día del 10 de febrero de 1970. Se publica por su indudable 
interés y por su aportación al contexto histórico del tema que nos ocupa. 
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En agosto de 1946, sin embargo, ambos gobiernos iniciaron conversacio- 
nes informales, para explorar la posibilidad del regreso de las empresas 
norteamericanas y participar en la explotación de la riqueza petrolera. 

Los puntos en que el gobierno del presidente Harry S. Truman basaba sus 
pláticas con el de México, son como sigue: 


a. PEMEX ha demostrado que es incapaz de desarrollar los recursos 
petroleros del país, ni eficientemente ni con utilidades. 

b. En el caso de que el gobierno mexicano estime invitar al capital 
extranjero a volver a México para ayudar otra vez a la industria 
petrolera de México, es importante que todas, legítimamente, tengan 
igual oportunidad. 

c. México afrontará muy pronto una declinación en sus ingresos proce- 

dentes de otras industrias, como resultado de la terminación de la 
guerra. 
“México sufría también un severo drenaje de sus recursos financieros 
como resultado del desarrollo ineficiente y sin utilidades por PEMEX. 
“México podría, si fuera ayudado sustancialmente por capital forá- 
neo, recuperarse de esas pérdidas por medio de un desarrollo más 
eficiente y benéfico de esa industria”. 

d. Cuando el gobierno mexicano haya hecho una declaración política 
petrolera, después de un completo y franco intercambio de opiniones 
entre los dos gobiernos, debe esperarse que pondrá en ejecución su 
política por medio de una legislación apropiada. 


“El gobierno de los Estados Unidos no contempla participar en ningún 
acuerdo que, subsecuentemente, sería adoptado entre el gobierno mexicano, 
por medio de Petróleos Mexicanos (PEMEX), las compañías de los Estados 
Unidos y el capital privado de Estados Unidos. 

“Hace 10 meses, prosigue el documento, el embajador George Messer- 
mith recomendó, y el Departamento de Estado aceptó, que era inoportuno 
llevar a cabo esas pláticas, dada la confusa situación política mexicana”. 

El documento no especifica en qué consistía la “confusa situación política 
mexicana”, pero cabe colegir que se trataba del periodo electoral en que fue 
electo Alemán. 

Al trazar un plan de acción en las pláticas, el documento apunta los 
principales intereses, según parece de las tres partes, a saber: los gobiernos 
mexicano y norteamericano, y las compañías de los Estados Unidos. 


CREÍA ESTADOS UNIDOS / 413 


Al efecto, al indicar sobre las posibles posiciones de México, se apunta 
que “cualquiera que se adopte debe salvar la cara del ex presidente Lázaro 
Cárdenas, del dirigente obrero marxista (ya fallecido) Vicente Lombardo 
Toledano y, al propio tiempo, agradar al público mexicano”. 

Luego el documento señala: “Es bastante lógico que México vuelva sus 
ojos a Estados Unidos, para ayudarlo en la solución de este problema..”., y 
da estas dos razones: 


“Primero, por la ubicación geográfica de los dos países y la vital impor- 
tancia de la defensa del hemisferio. 

“Segundo, porque Estados Unidos ha hecho una real contribución, en 
Estados Unidos y en el exterior, en explorar y producir petróleo, 
debido a su alto grado de experiencia y destreza”. 


El documento previene al embajador Thurston: “Es bastante evidente que la 
palabra concesión se ha convertido en un anatema para ciertos funcionarios 
y el público mexicano, y que el problema de la vuelta del capital foráneo, y 
su participación en la industria petrolera debe ser de acuerdo con alguna 
forma de contrato”. Como el de desarrollo de los recursos petroleros del 
Chaco paraguayo. 

Después, el documento pasa revista sucintamente a tres planes. Con sus 
ventajas y desventajas, conocidas por los nombres de Wiechers, Towsend, 
de 25 años, y el de Thorriburg. 

Sin embargo, llega a la conclusión que ninguno de esos planes se ajusta 
“satisfactoriamente al ámbito de la situación petrolera mexicana”. 
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Como firme defensor de los recursos naturales de la nación, Vicente Lom- 
bardo Toledano realizó no solamente estudios, sino propuestas en las que 
señaló la importancia, la calidad, las posibilidades y los programas necesa- 
rios para llevar a cabo su explotación racional, con bases científicas, para 
fomentar fuentes de trabajo y como factores eficientes del desarrollo econó- 
mico-social del país. 

Fue un permanente y tenaz partidario del rescate de los recursos de la 
nación que se encontraban en poder de extranjeros, sujetos a una bárbara 
explotación y a daños irreparables, tanto para los propios recursos como 
para la economía del país. Con la firmeza que lo caracterizaba, reiteradamen- 
te exigió el cumplimiento y la aplicación de la Constitución de la República, 
concretamente del artículo 27, el cual establece el principio de la propiedad 
de la nación sobre las tierras y aguas comprendidas dentro de los límites del 
territorio nacional y que es la nación la que ha tenido y tiene el derecho de 
transmitir el dominio de ellas a los particulares para constituir la propiedad 
privada. Insistió en el cumplimiento cabal a ese artículo de la Constitución, 
uno de los más importantes porque defiende y protege la integridad del 
territorio nacional. 

Al señalar la necesidad de la recuperación de los recursos naturales 
sometidos a una exagerada e irracional explotación por empresas extranje- 
ras, como medida para lograr un desarrollo económico con independencia, 
elaboró la estrategia de las nacionalizaciones con apoyo en la ley, para lo 
que propuso se hiciera una planificación y la aplicación de programas 
científicamente fundamentados. 

En esta publicación se reúnen, si no todos, algunos de los más importantes 
discursos, artículos, conferencias y declaraciones de Vicente Lombardo To- 
ledano, desde los años en que inicia la defensa del petróleo y de todos los 
recursos naturales propiedad de nuestra patria; el proceso del arduo y firme 
trabajo realizado por los trabajadores petroleros y de la CTM, dirigidos por 
él hasta llegar y hacer posible la Expropiación y Nacionalización del petróleo 
por el Presidente de la República, general Lázaro Cárdenas, así como el com- 
plejo desarrollo posterior de esta industria estratégica para nuestro país. 
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